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CAPÍTULO UNDÉGIMO^ 



DE LA BENEFICENCIA PÚBLICA. 

472. Aqai empieza la Patología social , y, por ende tambioD^ 
la Medicina social. Dada una afinidad innegable entre la vida 
del cnerpo social j sos dolencias, y la del cuerpo humano 7 sus 
enfennedades, bien cabe calificar de enfermedad grave, graví- 
sima, el pauperismo. Es en realidad la pobreza en estado epi* 
démico. El vário uso que de su libertad moral hace el hombre» 
la ignorancia I que es verdadera miseria intelectual, los caprí- 
choe de la suerte, y el azoto de las calamidades generales, dan 
por resultado ineludible la opulencia y la medianía , la pobreza 

Íla indigencia. Probado está, además, que toda aglomeración 
nmana, todo gran centro de población, produce fatalmente dos 
excesos contraríos : el de la indigenda y el de la rigueza, ¡Do- 
loroso é inevitable contraste! 

473. Hase inculpado á la civilización , afirmando qu^ al oom* 
pás de ella crece el pauperismo, atento á que cnanto más se ci- 
viliza un país , mayor número de necesidades, que no siempre 
pueden satisfacerse, sienten sus habitantes. Corresponden, sin 
duda alguna, á cada grado de civilización necesidades distintas, 
i innegable es también que, en el siglo actual, pasan por artículos 



<1c primera iioccsidad muchos que on épocas anteriores lo eran 
do mero lujo; mas no se eche en olvido que, si con datos esta- 
dísticos puede probarse hx miseria de las sociedades modernas, 
no cabe por falta de ellos hacer otro tanto con la que afiifria á 
las antíf¡^uas, ni establecer, por lo mismo, una com}»aracion pa- 
Fadcrnmente exacta. Relacionada está á todas luces la civiliza- 
ción con el ]!aiiperismo, pero, sin £]^énero de duda, esta relación 
consiste nuis en la í'orma que en el fondo. Y hoy con toda ver- 
dad puede re])etirse lo que en su tiempo decia Chamfort : ce No 
hay que romj)erse la cabeza; en resinuen, la sociedad siempre 
ostá compuesta d<í dos grandes clases : 1.", de los que tienen 
más comida que apetito; — y 2.', (Je los que tienen más apetito 
que comida. )) 

No maldigamos de la civilización moderna. Verdad es que 
el amor al pr(')jimo y el noble anhelo de aliviar el infortunio 
de nuestros semejantes, no es patrimonio exclusivo del siglo 
actual; mas cábele, si, la «gloria de haber sido, entre todos los 
ya pasados , el que con más ahinco se ha esforzado y se esíüerza 
en dilucidar las complejas cuestiones que abraza el arduo pro- 
blema de acorrer á ios indigentes sanos y enfermos. El paupe- 
rismo, bajo la fonuft de mendicidad , llegó á tomar en ciertas 
épocas proporciones verdadmmente alannantes. Baste dedr 
que ea el reinado de Enrique YIII de Inglaterra ñieron ajns- 
tíciados aeéenta y do» mil mendigos conyertidos en ladrones , v 
que ignal suerte sufrieron de trescientas ¿ cuatrocientos cada 
afiO) durante el de Isabel ] Abf Nos asombrariamos si turiése- 
mos estadísticas fieles de los indigentes y mendigos de la Edad 
Media. 

Es el pauperismo uno de ios grandes combates de la exis* 
tencia humana , combate paToroso que causa muertos y heridos 
sin ooento. Empeñado está desde las edades primitivas, y re- 
Tuelve el mundo con su honda trascendencia. Allí donde estalla 
una reyoluoion, ó donde arde una lucha social , allí se le ve más 
6 menos transparentado con todas sus miserias. 

474: Muy triste es, ciertamente, que haya de constituir el 
pauperiyno una necesidad orgánica y fatal de las sociedades 
humanas; pero abramos, sin embargo, el pecho á la esperan- 
za, al ver que de antiguo ha sido cuantioso el llamado patria 
momo de loe pobres. El hombre , á semejanza de su Criador, es 
naturalmente bueno ; la maldad es un estado patológico. Cuanto 
tnás sano está un hombre, más benévolo y serviciai se hace; el 
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«nfermo es iiecesariíiinentc eo^oistíi. Kn if^ual caso se Lallíin ios 
pueblos. Los países ricos, dichosos y salubres, son ñlántropos, 
simpáticos y hospitalarios; ¡os países trabajados por la miseria, 
por el celibato, por la })roslitucion, por el mefitismo, etc., son 
egoistas, inclementes y mezquinos. 

Conocida es la hospitalidad patriarcal de los tiempos primi- 
tivos, virtud encantadora, aun no del todo ])erdida en los pue- 
blos que, cual el árabe, descienden de los primeros ])atriarcas. 
En los países dominados por el politeísmo, la beneficencia se 
resumía, al decir de (Jhateaubriaiid , en dos ]jalabras : c( infan- 
ticidio y esclavitud. » Desapiadadas son , ])ero trasunto fiel de 
las ideas reinantes en las sociedades paganas, las })ahibr.<s (pie 
Planto pone en boca de Trinumraus , personaje de una de sus 
" comedias : « Mal tercio ee hace al mendigo dándole de comer y 
de beber, })orque se pierde lo que se le da, logrando tan sólo 
que prolongue, infractuosamente para la sociedad, su miserable 
existencia.]» Cierto es que las clases necesitadas temna abiertas 
las térmas á ínfimo precio, que se las recibia gratuitamente em 
los templos de Ewdapio v en los hotpUalia o enfermerías do* 
méeHcas, que á su disposición ponian varios municipios médi- 
cos retribuidos de fondos públicos, etc. ; mas todas esas institu- 
ciones, barto incompletas, no bastan á modificar el sombrío co- 
lorido que presenta el cuadro de la beneficencia, en general, en- 
tre los griegos y los romanos. — El Oriente supo, por fortuna, 
elevar las ideas de beneficencia á la categoría de deberes positi- 
vos. «Cuando segares las mieses en tu campo y dejares olvidada 
alguna gavilla, no retrocederás para tomarla..... Si cogieres el 
fruto do los olivos , no volverás á recoger lo que quedare en los 
árboles..... Si vendimiares tu vifia, no cogerás los rapimos que 

quedaren sino que dejarás que se lo lleve el forastero, y el 

nuérfauo, v la viuda, para que te bendiga el Señor Dios tujo en 
todas las obras de tus manos. y> Tales son los hermosos precep- 
tos que se leen en varios versiculos del Deuteronomio, después 
de mandar que €6Í uno de tus hermanos..... viniese ¿ pobre- 
za no endurecerás tu corazón , ni cerrarás tu mano, sino que 

la abrirás y le prestarás lo que há menester. » Organizó, ade- 
más, el gran legislador hebreo la limosna septenal, disponiendo 
que de cada siete años, uno cediesen los frutos de la tieira en 
beneficio del deudor y de los pobres ; y esto sin per juicio del sis* 
tema que, en la distribución de los terrenos de la Tierra prome- 
tida, había adoptado, limitando á cincuenta años su propiedad. 
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transcun'idos los cuales recobraba la familia su posesión. (( San- 
tificaréis, dice el Pentateuco, el año quincuagésimo, y á todos 
anunciaréis la libertad, porque es el jubileo, Lleorado que haya, 
este año, cada hombre recobrará los bienes que poseia, y vol- 
verá cada uno de éstos á su primera familia. » 

Más hizo todavía el Cristianismo, predicando que dar á los 
pobres es dar al mismo Dios , y considerando en cierto modo 
¡os bienes terrenales como un depósito, y no como una propie- 
dad , que los ricos debian administrar á i'uer de buenos mayor- 
domos , no tan sólo para sí , sino también para sus hermanos in- 
digentes. La limosna vino á ser considerada en teoría como jus^ 
ticia qne se hacia al pobre , como deuda que se le pagaba. De ahí 
el qne la pobreza, siquiera nominalmente, si no de hecho, fuera 
en alto grado honnuM y engrandedda dunuite los prímarog si- 
glos de la Iglesia cristiana; y de ahí también el que la doctrina 
erangélica, llevada á la exageración, diera por fimto un au- 
mento de pauperismo. Inagotable fué la curiad de los cristia- 
nos en los tiempos apostólicos; muchos fieles Tendxan sos bie- 
nes 7 entreffabui el predo para que fuese distribuido conforme- 
á la equidad j ¿ la justicia, j según las necesidades del culta 
7 de los pobres. Bien que poco comunes hov, 7 desde hace al- 
gunos siglos, esos rasgos tan sublimes de abnegación, no por 
eso ha d^ado de ser en todos tiempos cuantiosisimo el patrimo- 
nio de los pobres* La piedad 7 la compasión han levantada 
donde quiera hospitales 7 hospicios para todo 7 para todat laa 
clases de indigentes. Las mandas que se dejan en testamento» 
7 codicilos, 7 las restitnoioneB de bienes mal adquiridos, re- 
dundan á menudo en beneficio del pobre; frecuentes son, por 
diversos ipotÍYos, las distribuciones en metálico 7 en especie; 7 
«nfin, si sumar pudiéramos las cantidades y los socorros que á 
mano reciben los indigentes, admiraría el alto guarismo á que 
ascienden. {Lástima que, en general, sea la beneficencia ciega 
7 poco ilustrada! 

Agréguense á este patrimonio, muchas veces secular, de la» 
eiases menesterosas, las partidas que á favor de las mismas se 
consignan en los presupuestos, así generales del Estado, como- 
partiaüares de las Provincias 7 de los Municipios. En el ejer- 
«ido económico de 1864-65, presupuestaron las Diputadonea 
provinciales para gastos de Beneficencia, 64.7()0.433 rs.; — en 
«1 do 1865-66, subió el gasto total á 65.229.087 rs. : — en el 
4e 1866-67, fué todavía mayor, ascendiendo á 81.099.704 rs.; 
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— y en el de lí^tw-flS, continuó el aumento progresivo de la 
cantidad destinada á tan caritativo servicio, consi ornándose en 
los respectivos presupuestos hasta la suma de 85.731.795 rs. — 
Igual progresión ascendente se observa en punto á las partida» 
que los Municipios consignan en sus presupuestos ])aríi las aten- 
ciones del ramo de Benofícencia, como quiera que el resumen 
de los correspondientes ai ejercicio económico de 1(SG4-G5 ar- 
roja un total de 20.553.04:0 rs. ; y el reíerente al de 1865-()& 
suma 24.5¿2.288 rs. 

Cierto es que las causas generatrices del pauperismo son per- 
manentes y generales, y que sobro el linaje humano pesa inexo- 
rable la fatal verdad del texto sagrado..... nam semper paupere^ 
' JuMñti» robUcum; si, habrá siempre pobres, pero tampoco se 
eztininiúá imttea la caridad qne los ampara; no se agotará ja- 
mas , bien administrado, el patrimonio mnltisecnlar de los huér- 
fanos jr desamparados, de las víotimas irresponsables dd in- 
fortunio* 

ASISTENCIA Á LOS INDIGENTES SANOS. 

475. Importa empezar oonsigoando qne la asistencia i lo» 
indigentes sanos ha de estribar en el príncipto fundamental de 
que cada individuo tiene el deber de proveer por sí mismo á 
«US necesidades y á las de su familia. De ahí se deduce una re- 
gla general'} la beneficencia tí^e que ejercerse sobre todos lo» 
que no pueden, ó no saben (por ignorancia invencible) propor- 
cionarse lo necesario para subsistir. La extrema ii^aneia, y la 
extrema vejez, que es decir las dos debilidades por excelencia, 
redaman y deben despertar toda la solicitud de la benefícencia. 

Otro principio general : la beneficencia pública ha de ser 
^erdda por el Grdiiemo ó por la Autoridad administrativa, 
resumiendo en sí la expresión de la filantropía ó de la caridad 
úe todos sus subordinadoSb — Sin embargo, pueden permitirse 
á la caridad particular sus expansiones y generosidades, mién- 
tras éstas no turben ni compliquen en lo más mínimo el ejerci- 
cio regular y constante de la beneficencia pública. 

Y, en tesis general, cabe también decir que el fyrimer y prin- 
cipal socorro á los «oium, consiste en la educación y la imtruc-' 
don, 

4 7 tí. Entre ios que no pueden proporcionarse lo indispensa- 
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hlo para cubrir las necesidades más apremiantes de la vida, se 
encuentran en primera línea los e.rpósitos. Moneda corriente 
fué en la nntijnrüodud la exposición de los niños, no ya tolera- 
da, sino aprobada por sabios tan renombrados como Platón, ol 
Divino, j Séneca, el Filósofo. Si, idénticas íueron en este 
punto las ideas de dos pueblos , bajo otros conceptos tan gran- 
des, como Grecia y Roma. Ni para memoria queremos hacer 
aquí mención do sus bárbaras costumbres; hurto horrible es la 
exposición do nuestros tiempos. Los más de los niños expósitos 
Bon llevados al tomo do los hospitales é inclusas; en sJgunas 
partes se dejan abandonados lü pié del altar de k parroquia, ó 
¿ la puerta de la Casa mnoicipal; y entes hay tamoieii bastante 
desapiadados para dejarlos en medio de un camino, de una pla- 
za, al pié de una escalera, á deshora de noche, y quizi sin 
abrigo! 

477. El primer deber del (gobierno respecto de esos infeli- 
ces, es disminuir el número de exposidones. Para lograrlo no 
se conocen otros medios que propagar la buena educación , co- 
hibir el lujo, la lujuria, la prostitución y el celibato, educar 
bien el instinto de propagadoú, fomentar el matrimonio, ele- 
yando las costumbres públicas al grado de beneficiosa severi- 
dad que reclaman la higiene 7 la moral Desgraciadamente en 
todas las grandes capitales se nota, con leres interrupciones 
acddentales, un aumento progresivo desconsolador, áun to- 
mando en cuenta la progresión creciente que ha t^do tam- 
bién en ellas la población generaL ¡Ojalá fuera exacta la si- 
guiente observación de Iióvyl « Los enconiiadores de los tiem- 
> pos- pasados, hacen cargos á nuestra época por el aumento 
progresivo en el número de expósitos; pero este hecho, léjos 
»de probar la licencia de costumbres y la corrupción oreoien- 
>tes, se refiere á una causa de la cual puede, con razón, ijlo- 
yriarse la sociedad actual; el abate Gaiüard, Terme v Monfal- 
m con, y Villermé, han probado que el aumento de la cifra to* 
]»tal de los expósitos en Francia, depende, no de un mayor 
» número de admisiones anuales en las inclusas , sino de la dis- 
> minucion de la mortandad entre aquellos tiernos seres , quie- 
)) nes también participan de los progresos de la civilización j 
Jbde la coniotlldad pública.» 

Veamos lo que nos dicen los datos estadísticos. Según los 
estados publicados en la Revista de Madrid y desde el año 1787 
hasta el de entraron en la inclusa de la Corte üá.5dO ni- 
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fio», que es decir un promedio de 1.150 por aüo. En 1860 ¡n- 
gresnron en la misma inclusa 1.619 expósitos; esto 6S, cerca 

•de 500 más de los que da el promedio anterior. 

En cuda una de las capitales de provincia hay una inclusa, 
<íon hijuelas, además, en varias de ellas. Quinrp de estas hijue- 
las se contaban en 1860 en la provincia de Córdoba, doce en 
las de Alicante y ('áceres. ocJio en la de Cádiz, í^els en la de 
Sevilla, cucif]-o vn las de Ja((n, Málai^a y ?durcia, tn^- en las 
de las Baleares, Lérida y Oviedo. <h)s en las déla Coruña. León 
y Zaragoza, y una las de Canarias, Guadalajara, Guipúz- 
coa, Logroño, Lugo, Pontevedra, ^ÍSalamanea, Segovia, So- 
ria, Tarragona, Ternel y Zamora. O sea un total de 4Í) inclu- 
sas y 92 hijuelas. Hé ahí ahora el movimiento de acogidos, 
que , en el sexenio de 1^59 á 1864, hubo en estos ciento caureuta 
^ un establecimientos : 





Existencia 

MMBiior. 


Expósitos 
eatndos 

«fio. 


To'al 
íjonrral ilo 
acogidos. 


1859 


35.387 


18.077 


53.464 


1860 


37.r.lO 


17.9:2 


55.222 


1861 


3í).4CÍ) 


18.4(7 


57.870 


1862 


40.621 


18.119 


58.640 


\m 


4IJNf7 


17.9S0 




18M 


42.526 


17.76» 


60.296 



Hé aqu( la progresión observada en Francia : 40.000 expó- 
sitos sostenía la Administracsion á fines de 1754; — 85.808 
«n 1815;— 99.346 en 1819;— 117.305 en 1825;— 122.645 
«n 1830; — 130.731 en 1832; — 129.669 en 1833; — 95.624 
«n 1838 ; — 98.297 en 1841 ; — y 96.788 en 1845. 

Ck)noretando el recuento al departamento del 8ena| cnya oi^ 
pital es Paris, resultan 16.475 eíspdsitoe en 1815; — 16.923 
«n 1820; — 19.756 en 1825; — 21.504 en 1830; — 21.007 
«n 1835; — 18.542 en 1840; —y 18.265 en 1841. 

— Por re^ general, la cifra de los expósitos anuales es, 
^ Francia, y con corta diferencia en España también | la 
^marta parte del número total de expósitos existentes. 

478. Los trtuionioe poUUúOi j el enflaquecimiento de la$ emenr 
-eku religiosas, pasan por cansas principales y generales del au- 
mento en el número de expósitos. La experiencia viene aquí en 
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apoyo del aserto de los moralistas. En la inclusa de París , ect 
el año 1070, entraron 312 expósitos; en 184o entraron 5.<S71. 
Término medio, pueden contarse al presente, en la cupital de 
Francia, ♦j.OOO exposiciones cada año. — La miseria^ horrible- 
mente federada con todas las calamidades sociales j>osibles , es. 
otra de las causas generales del aumento en el número de Ios- 
expósitos. Todos los años de carestía ó de malas coseclias, so 
nota un aumento espantoso; ])or esta causa excedi») oii más- 
de 5.000 á la cifra ordinaria el número totai de exjx'jsitos que 
hubo en Francia el año 1816. Cuando se halia ex])e(íiro el (.ejer- 
cicio y el trabajo de la industria honrada, cuando hay abun- 
dancia y paz, se disminuye la cifra de los hijos ilegítimos, que- 
dando reducida á la prole de los holgazanes y de ios solteros de 
las clases acomodadas, que renuncian al matrimonio y se en- 
tran por el lodazal del vicio. 

479. Otro de los deberes del ObMerao^ rélatívamente á los- 
desyentnrados e^gpósitosy es consenrarles la vida, y para ello* 
importa remediar las cansas de sn mortandad. Esto mortandad 
es horrorosa, inoreible. Sir John Baqnare, en on informe qn& 
dio en 1791 al parlamento de Irlanda sobre la inclusa de Du- 
blin, manifestó qae de 19.420 entrados en veinte años, hablan 
desaparecido 17.440 (el 91 por ciento). De 7.650 entrados de- 
1781 á 1784| hablan muerto 2.944 en la primera quincena si- 
guiente á su ingreso. En 1790 entraron 2.180, y de éstos sólo* 
187 llegaron á cumplir un aña De 1798 á 1805 entraron 
12.786 expósitos, y 4 los cinco afios no quedaban más que ISS* 
de aquellos incoes I — La inclusa de Lóndres no ofrece resol- 
tados ménos desconsoladores; sin embargo, la mortandad hft 
bajado un })oco; do 1 por 7 ha descendido á 1 por 12 cada afio« 
— No pueden gloriarse de igual descenso Petersburgo y Mos- 
cou. La inclusa de Petersburgo pierde un tercio de los expósi- 
tos que entran; y en la de Moscou, de 37.607 entrados en 
veinte años, no sobrevivieron más que 1.070. — En los Esta- 
d.oe Sardos, durante el decenio 1828-1837, hubo 24.209 expo- 
siciones, que, sumadas con 8.1 17 expósitos existentes al prin- 
cipio del decenio, hacen un total de 3^.026 criaturas, de las 
cuales murieron 15.741. — Lastimosos también son los datos» 
de I^ortugaL En Lisboa la mortandad de los expósitos pasó^ 
en 1848, de un 50 por 100; en Ooimbra, de 575 expósitos, 
murieron 523; en 1859-1860 subió la mortandad en el distrito 
de Portalegre á Jos dos tercios de niños entrados aquel mismo 
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«fio; y en el de Visea todavia fn¿ la mortalidad mayor que en 
• OoimDral 

Fúnebre es, en verdad , la estadística neorblógica de estoa 
«eres infelioes renegados de sns padres ; digamos , empero, tam- 
bién que en lo qne va de siglo, merced á la vacuna y á las me- 
joras higiénicas introducidas, se ha logrado que disminiiyera la 
proporción de las deirinciones. Así, en Francia, en 1787, 1788 
j 1789, morían de 90 á 91 expósitos por 100; de 1815 á 1818, 
la proporción era de 75 por 100; en 1824, de 60 por 100; y 
<en 1838, Villermé encontró que en París era todavía de 50 
por 100. Pero áun así y todo, la mortandad de un 50 por 100 
•es espantosa. 

— En punto á £apafia, de los 65.580 niños que , según he- 
mos dicho ántes , ingresaron en la inolusa de Madrid desde el 
raño 1787 hasta el de 1843, fallecieron 54.847, sobreviviendo . 
tan sólo 10.733. Esto es, la mortandad pasó de un 83 por 100. 
Mucho ménos aterradores son, sin embargo, los datos última- 
mente publicadoe en el Anuario estculistico de 1860- 61. Héloa 
4iqui : 
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480. Averigüemos alioni las cansas de que la mortalidad, 
siempre alta en los primeros años de la vida, lo sea, no obstan- 
te, mucho más en los expósitos. 

Una de las primeras es el haber recibido los expósitos el gér- 
xnen de oifermedad y de muerte en las mismas entrañas de su 
madre. Ésta no pocas veces tiene que apelar á artificios peli- 
^[Tosos para disimniar su preñez; ora la trabaja la misería; ora 
la oonsmnen la vergüenza y el temor; ora, en fin, la madre es 
nna prostituta , que no deja de ejercer el libertinaje por más 
que se halle encinta. Un sér concebido y nutrido bajo tales 
ttnspieios, lleva necesariamente al mundo una vitalidad muy 
menguada. 
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En muchos casos también la misma madre atenta, ó se do- 
blega á atentar, directamente contra su hijo. Puédese afirmar,, 
sin temor de equivocación, que hx mitad de los hijos ilegítimo» 
que vienen al mundo, han corrido en el claustro materno todos 
los peligros de una Inerte violencia. Las madres añaden fre- 
cuentemente nn crimen á nna í'alta. Los ahortos y los iníunti- 
cidios príMnediíados son lastimosamente comunísimos. Esto es 
horrible, pero es cierto. L^na j'óven. una mujer, que tal vez po- 
dría sincciarsc de su incontinencia, no vacila en hacerse rea 
de un críiiHin imperdonable. Cegada por las preocupaciones de 
una mala educación , seducida por nn amante irreflexivo ó bru- 
tal, fiada en un curandero ó en una infame zurcidora , no titu- 
bea en exponer su salud y vida propias, ni reflexiona que so- 
bre dar á la sociedad una criatura ilegítima, va á darle una 
criatura herida de muerte, tal vez un cadáver. Para llevar á 
efecto este sangriento y doloroso sacrificio que se im])one á la 
naturaleza, se lia apelado á los recursos más criminales, á las 
prácticas más bárbaras. Las sangrías, los drásticos, la vecta- 
ción acelerada y violenta, el cornezuelo del centono, los eme- 
nagogos, le electricidad, la punción de la matriz, la rotura de 

la bolsa de las aguas , que es lo mismo que si dijéramos el 

veneno y el ptiñal , son los medios que se emplean para remediar 
un desliz, una flaqueza!! Esas execrables maniobras han sido y 
son muy frecuentes; la higiene no vacila en revelarlo : cual los 
antiguos griegos hacian emborrachar á sus esclavos, y los da- 
ban luego en espectácnlo ¿ «as hijos, para que éstos viesen la 
degradación, la torpeza j el embrutecimiento en que snme al 
hombre el abnso áá yino, así los higienistas tampoco reparan 
en descubrir j denunciar sin ambajes las llagas sociales, á fin 
de que se conozca toda sn hediondez y gravedad, j se medite 
seriamente acerca del modo de prevenirlas j de curarlas. 

— No creo que el remedio se halle en exhumar aquel teni-- 
ble edicto de Enrique 11 de Francia (afío 1556) , que sefialaba 
pena de muerte á toda mujer que ocultase la preñez ó el parto; 
pero quizás no fuera inconducente imponer á las solieras y viu-? 
das la estrecha obligación de declarar su estado de preñez al 
Subdelegado de Sanidad ó á un médico aprobado cualquiera, 
castigando la falta de cumplimiento con penas acomodadas á 
las costumbres actuales, y siempre tales que la mujer viese mé- 
nos peligros y menos oprobio en declarar su estado á un iW* 
cultativo prudente, benévolo y reservado, que en ocultar su des- 
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gradan No qoeremoe penas aflictivas ó iníaniaiiiesy w^cBotígtf^ 
alguno ostensible y siquiera «nane de costumbres populares, 
dignas de reprobación , que estigmatice á las jóvenes sedud'^ 
das. — Indulgeneia para éstas, pero rigor inflexib!e para las* 
que atentan contra el fruto de la seducción , y ocultan dolosa^ 
mente sn estado. 

481. Para remediar, en parte, las expresadas causas de mor- 
tandad infantil, conviene, sobre todo, establecer Casas de Msif 
tenúdoíL La mujer embarazada fuera del consorcio legítimo, es 
una desgraciada. Su desgracia y la suerte del producto de la 
eono^MÍoii, deben interesar á ia Autoridad pública. Son las 
casas de maternidad que reclamamos asilos de moralidad y be- 
nefícmda^ dundé las solteras-madres encuentran el secreto de 
sus flaquezas ) y todos los auxilios que pueda reclamar sn esta- 
do. Deben montarse á imitación de la Casa que fundó en Vie- 
na José II. Dicha Casa está siempre cerrada; pero, tirando del 
cordón de la campana, so abre In puerta á cualquiera hora del 
dia ó de la noche. Nada, absolutamente nada, se {)r('n-unta á la 
mujer que se presenta. Y esto nos recuerda que t;nn|)oco los 
filántropos monjes del Monte de 8an Beniardo preguntan de 
qué país es , ni qué religión proíesa , al viajero á quien prestan 
su inestimable asistencia. lia:: bien^yno mires á quien ^ dice 
igualmente nuestro refrán castellano. Nada, pues, preguntan 
en Viena á la embarazada; pero ésta debe llevar consigo un 
])liego cerrado, cu el cual consten sus verdaderos nombres y 
apellidos, su edad, y el pueblo de su naturaleza ó domicilio. Al 
dorso del pliego pone el médico-couuidron el número del cuarto 
que ha tle ocupar la embarazada, la cual- conserva en su poder 
el pliego, siempre cerrado, y cerrado llevándoselo cuando salo 
ó pide el alta. Esta precaución se toma únicamente para que, 
en el caso do tallecer la embarazada, pueda hacerse constar la 
defunción V avisarse á la familia. Allí las solteras embarazadas 
pueden entrar con velo ó con mascarilla, y permanecer vela- 
das ó tapadas todo el tiempo que estén en la Casa; pueden sa- 
lir luego de paridas, ó manteneree en ella todo el puerperio; y 
pueden llevarse la criatura 6 dejarla. El primer año de funda- 
ción viercm la luz en dicha Casa 748 criaturas ; y el afio 1799 
nacieron ja 2.115. 

Asi quisiéramos que se montáran en España todas las Casa» 
de Maternidad, al objeto de que fuera absoluto el secreto de 
los deslices cometidos. Este secreto no queda del todo garanti- 
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éOf según la forma en que las tenemos establecidas. Algo mejor 
responde á nuestros deseos la Casa de Maternidad que en Ma- 
drid iimdó el presbítero Sr. Tenorio, el año 1859. Acogió en 
1865 un total de 616 embarazadas, 47 de las cuales estaban ya 
en el establecimiento al principiar el año, siendo de nueva en- 
trada las otras 569, Murieron 9 do ellas, ó sea 1,46 por 100. 
£n 1866 se contaron en la Gasa 5Í4 nacimientos; 468 niños 
nacieron vivos, j 47 naéieron muertos 6 murieron al nacer. 

En cada cabeza de partido judicial, por lo méno8| debim 
establecerse una Casa de Maternidad. 

Más que por España , se han extendido j propagado por el 
extranjero las Casas de Maternidad , con un sello marcado de 
progreso y de mayor perfección. En Francia y en Italia, al 
igual que en España , suelen estar unidas ó formar una depen- 
dencia especial en los Hospitales civiles, en las inclusas, eu las 
escuelas de comadres ó comadrones, etc. Donde, empero, cum- 
ple, al ])arecer, debidamente su objeto esta institución de las 
Matcrni Jíules , es en Inglaterra. «Señoras (dice D. Salustiano 
Olózaga eu su libro De la bene/icencia en Inglaterra y en K^pa^ 
ña) las han fundado, señoras las costean, señoras las sirven, 
con tal celo y tal esmero, que se considerariau iudií^nas , según 
dicen, y se las puede creer, si las desgraciadas que se acogen 
á su cuidado y se fian de su discreción , no estuviesen tan bien 
asistidas como, en trance seniejante, lo están ellas mismas en 
su casa. » 

— De las Casas de Maternidad volveremos á tratar, aunque 
bajo otro punto de vista, más adelante, cuando nos ocupemos 
de los hos])itales y demás asilos de naturaleza análoga. 

482. Otra causa eminentemente mortífera es la exposición. 
Ya bemos dicho los jjeligros que corría el recien nacido por el 
solo hecho de separarle del lado de su madre (o42), por su 
mera translación al bautisterio parroquial , y áun esto con to- 
das las precauciones oportunas. ¿Qué resultará, pues, de la 
exposición inhumana que se hace de los hijos furtivos, más in- 
humana todavía por el modo con que á menudo se hace (476)? 
¿Qué resultará, cuando se ha de trasladar á un recién nacido 
^sde un pueblo excéutríco hasta la inclusa de la capital, que 
dista diez 6 doce leguas? As{ es que en los tomos se reciben 
muchas yeoee moribundos ó agonizantes más bien que recien 
naddos; y aá es también que en las inclusas la principal mor*> 
^ndad se nota siempre en los reden entrados. La eaponeum esy 



Digitized by Google 



— 385 — 

|me? , un infanticidio indirecto; es un crimen j ménoa el valor de 

-cometerlo. 

483. Y como los tomos de las inclusas son nn aliciente paiu 

la exposición , hasta de hijos legítimos , hase puesto en litigio 
la utilidad de su existencia. Son los tornos , dicen sus contra- 
rios, imprudente y perniciosa invención de la caridad cristia- 
na, que tan sólo sirve para el aumento progresivo de las ex])o- 
«ciones. Son los tornos, exclaman á su vez sus partidarios, in- 
geniosa invención do la caridad cristiana, con manos para 
recibir, y sin ojos para ver, ni lengua para revelar. 

Las razones (pie se aducen en pro y en contra do los tornos , 
hállanse condensadas en el Informe que, en L'^^oG, redactó el 
conde Simeón, como individuo de la comisión del Senado fran- 
cés encargada de examinar la proposición de los Sres. Troplong 
y Portalis, encaminada á mejorar la suerte de los niños confia- 
dos á la beneficencia jíiiblica. De tan importante documento 
son los párrafos que siguen. «Dícese, en defensa de los tornos, 
)>que no han sido fundados al azar, que son un llamamiento al 
> pudor, quG evitan la vergüenza, y facilitan el arrepentimien- 
)> to. Nada significa el abuso que de ellos pueda hacerse, en com- 
» paracion con el escándalo de la pública confesión ; cuanto se 
)> imagina para reemplazarlos es todavía peor; no hay sistema 
» intermedio entre la existencia y la supresión total de los tor- 
)>nos; el torno vigilado es un lazo; el espectáculo de una sol- 
)) tora que cria á su hijo es un peligro, y este cartel público de 
3> la maternidad tin ejemplo coimptor. — Si la Administración 
2» tomó, con anterioridad al aflo 1848, medidas que tendian ¿ 
» modificar el espíritu del decreto de 1811, dieron, ¿ no du- 

darlo, esas medidas resultados ventajosos por lo que á los gas- 
^ tos se refiere, pero que fueron nulos bajo el punto de vista mo- 
» ral. Desde hace algunos años han ido en aumento los infanti-» 
3> cidios; y por otra parte , ¿la causa de los tomos no ha ganado 
» terreno ante la opinión pública? ¿No se han decidido por su 

conservación un número ya mayor de Consejos generales? 
7» ¿No habia formulado en 1850 la Asamblea legislativa un pro- 
» }'ecto de ley que los conservaba, y no habia sido redactado 
3> ese proyecto con el concurso de hombres de Estado versados 
»en los grandes negocios gubernamentales? 

:»Bespónde6e que el ejemplo do la soltera-madre, léjos de ser 
> peligroso, es más bien saludable, porque señala con el dedo 
1» á la joven encinta, y la huyen sus compañeras. £1 modo v«r- 
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»dadero de conseguir c ! arrepentimiento^ es encadenar el hijo 
>¿ BU madre, obligándola á que le consagre su vida. £U torna 
9 convida a disimular la preñez ; este disimulo es la causa esen- 
»oial del infanticidio; la clandestinidad del parto es su medio' 
BU preludio. Es casi siempre, además ^ la causa de los abor- 
»tos; y el mayor número de las criaturas que son expuestas 

atestiguan, por lo endebles, los crueles esfuerzos de la madre 
)) para disimular su preñez. — Hay, cuando ménos, un décimo- 
» de niños legítimos depositados en los hospicios. Esto se evi- 
»taria con el torno vigilado. Ya, en 1784, decía M. Kecker 
» que cundía la idea de que el Estado debía criar los niños po- 
»bres. En 1848 se vio, en un depar; amento, el hecho de que 
x> casi toda la población de los campos llevó sus hijos al hospi- 
»cio. Sea cual fuere el móvil, indiferencia ó cálculo, no por 
)) oso deja d(; quedar violada la lev que protege el estado de los 
» ciudadanos. — La tendencia de la Administración ha sido 
)) siempre disminuir el número de tornos. ILibíalos donde quie- 
bra antes de 1811, y hasta nueve tenia un solo departamento. 
» Por eso fué que el decreto decidió que , á lo sumo, hubiese 
)>uno por distrito. Más adelante, deseosa la Admiuistracion de 

disminuir todavía más los abusos, sa[jrinii(') uu número cre- 
»cido de tornos. ¿Cuáles fueron los resultados? Hubo ménos 
)) abandonos. De 40.000 expósitos que hubo en 17?>4, de 55.000 
))que fueron en 1811, se había llegado rájtidamente á 132.000 
))en 1833. Restringido que estuvo el número de tornos, se 
2> descendió á 97.000. Los Consejos generales de 184S fueron 
dIos que más favorables se mostraron á los tornos; ])ero la mi- 
stad de los Consejos generales actuales sigue siempre decla- 
3> rada contra esta institución, — Por fin , la mortandad de los- 
]unifios depositados en los tomos es siempre espantosa. Con 
^efecto, áun suponiendo que haya cada afio 140 infanticidíoB< 
3> legales, también aliora se cuentan, entre los albergados en los 

hospicios, 2.200 defunciones más de las que hubiera habida 
» en las condiciones ordinarias de la vida. 

484. Aclarará algunas indicaciones de los párrafos transcri- 
tos saber que , alarmado el Gk>biemo francés por el aumenta 
continuo y considerable del número de exposiciones, dispuso, 
para contenerlo, que los expósitos de un departamento fbesen 
trasladados á otro distante , y que se cerrasen varios tornos. 
Con efecto, en los cinco afios que transcurrieron desde 1834 
á 1838, quedaron suprimidos 185 tomos, y el movimiento de^ 

0 
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traslación pe operó en 60 departnmentoB, alcanzando á 32.608 
expósitos. Dieron estas medidas [)()r resultado que unas 8.000 
criaturas fuesen desde luego reclamadas por sus padres, y que 
la cifra de las exposiciones, que en 1833 era de 12^.699, des- 
cendiese en 1838 á 95.624. 

En el informe ántes m^oionado, no se atrevió la Comisión 
á dtiddirae en favor de ninguna de las opiniones qne se susten- 
tan sobre los tomos, optando por el itatu gtto, Bealmente es el 
mejor partido que, áun hoy mismo, cabe tomar. Qoisíéramoa 
nosotros que hubiese llegado ya el dia en que pudiera casti- 
garse la exposición como un delito grave, como un conato de 
homicidio; quisiéramos que los nifios debiesen todos ser entre- 
gados personalmente, ó á mano (no importando que lo ñieran 
por sujeto desconocido) , en Ifis inclusas ó casas de maternidad. 
Pero vista la pésima organización que estas casas tienen toda- 
vía en España, y visto también que harto arrugado está el des- 
ordenado afán por destruir sin plan preconcebido instituciones • 
seculares, juzgamos que sería soberana imprudencia aconsejar 
que se cerráran los tomos, siquiera como ensayo. Este ensayo 
se está Laciendo en Francia y en otros países extranjeros , cu- 
yas provincias tienen unas tomos, y otras no. Aguardemos el 
término de la prueba, ántes de tomar una resolución , de la cual 
penden las vidas de millares de niños sin ventura. Sépase á este 
intento que do los J.7.912 expósitos qne hubo en España el 
año 1860, entraron por el torno 5.6^2, siendo entregaxios di- 
rectamente en los mismos establecimientos 6.983, y 5.297 con* 
ducidos de los pueblos de las respectivas provincias* 

485. Las inclusas contienen, por lo general, excesivo nú- 
mero de expósitos; y, además, casi todas están pegadas á un 
hospital general , ó forman un departamento de éste. He aquí 
nuevas causas de muerte. En todas partes se ve que las defun- 
ciones son inconiparal)!oi)icnte más numerosas entre los expó-v 
sitos alojados en las inclusas, que entro los que lo están en casa 
de sus nodrizas. En Madrid, j)or ejemplo, se ba encontrado que 
en la inclusa lian muerto algunos años 85 por 100, y entre los 
criados en casa de sus nodrizas, la mortandad no ba sido más 
que de un 14 por 100. Pueden nMnediarse esta^ causas de muer- 
te, aumentando el número de inclusas, y dis})oniendo que és- 
tas sean casas propias, ó aisladas de todo otro establecimiento 
liercrogéneo. Auméntese, sobre todo, el número de nodrizas, 
pues probado está Ley que es causa activa de mortandad la pro- 
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longiula posición horizontal dentro de la cuna, por falta de bra- 
zos que con frecuencia tomen los desdichados expósitos , y Io9 
paseen y cambien de postura. Más puede hacerse todavía , y 
es offfcmizar adecuadamente hu eaecu de eapóeUae en forma de 
4!olonia8 nmdee. Asi lo dictan la razón j la ciencia hi£:íénica, v 
asi se hará al cabo. T en muchos casos se hará, no porque lo 
aconseje la liigiene, sino por razones de ctra índole, y sobro 
todo, por razones de i^resnpueMo. Algo de lo que decimos se 
intentó en Francia, el año 1860, al encontrarse el Ministro dei 
Interior con que las rentas de las inclusas distaban macho de 
cubrir los gastos de 158.754 criaturas que era preciso asistir. 

Interin Ue^ el dia en que los Gobiernos se conformen de 
Heno con el precepto higiénico de llevar los expósitos (y los de- 
más establecimientos incómodos, insalubres ó peligrosos) al 
campo, á regular distancia do los apiñados centros de pobla- 
eion, hágase de modo que se críen fuera de la indnsa, y con 
preferencia en los pueblos rnrales, el mayor número de críatu- 
iras que sea posible. — Se pondrá singular cuidado en la elec- 
cion y dirección, y también en el régimen dietético, de las amas 
que crían en la misma inclusa. Este punto ro(|niore sumo esme- 
ro, y por desgracia se halla harto desatendido. Nodrizas hay 

que son cualquiera cosa; las hay que dan de mamar á tres 

ó cuatro expósitos; las hay que están enfermas, y ocultan su 
estado; las hay que tienen preferencias maridas, cuidando mu- 
cho á tales ó tales recomendados, y encanijando, ó dejando, 
quizás, en completo abandono á los que únicamente se reco- 
miendan por su inocencia y su infortunio, etc. Repito que este 
punto merece séria atención, importando sobremanera corregir 
todo abuso, si es que la beneíiceucia pública ha de ser fructuo- 
sa, y no una farsa cruel. 

480. Otra causa poderosísima de mortandad entre los expó- 
sitos es la lacfnnria (irti/lcia!. Ya la lactancia por no;lriza ó ]ior 
peclios extraños aumenta. se'i;uTi Swssmilcb. l:i mortalidad de 
las criatnris Ipcrítimiis en la razón de 3 á 5: en París, de 100 
niños criados por sus madres, mueren 1<S en el primer año, al 
j)aso que mueren 29 de cada 100 criados por nodrizas merce- 
narias. ;,Qnó resultados dará la lactancia artificial, si ya la na- 
tural .^e espantosa, cuando no es la misma madre la (pie 
lacta? ¿De (¡u'.^ sirven las cabras y las vacas, los biberones y 
las j)apilias? En una casa i^articular, y con todo el coló mater- 
nal y paternal, sirven muy iiuperí'ectamente, ó de muy poco; 
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en una indiisa no BÍrven de nada. La laotancia artificial apli- 
cada á los expósitos de las inclasas es tan desaslarosa, que ha 
obligado á un enérgico escritor contemporáneo á proponer que 
en tales casas se pusiera la siguiente inscripción : Aquí «e hacen 
morir las criaturas 4 expensas del público. Y para asegurarse de 
cortar el vuelo á la población de un Estado (ha dicho otro), na 
habría medio mejor que hacer criar en las inclusas á todos los 
^eoien nacidos indistintamente , legítimos é ilegítimos. — Do 
consiguiente, la lactancia artificial se adoptará , en las incla- 
sas , sólo en los casos raros y extremos en que se adopta en laa 
familias ó casas particulares. 

487. Por líltinio, cuando el expósito tiene la buena suerte 
. de salir ileso de la acción de tantas influencias en su daño y 

contra su vida conjuradas , quédale todavía que luchar con las . 
aftas, la tabes mesentérica, la sarna, la tiña, tal vez la síñlis, 
las escrófulas, el raquitismo y la oftalmía (escrofalosa, herpé- 
tica, psórica, venérea, ó epidémica de las inclusas), que- es la 
enfermedad más común. 

488. Ahí tiene el Gobierno las causas de esa mortandad al 
parecer casi l'abulosa , pero que con dolor se ve y se toca ; y ahí 
tienen también los hi^xienistus ind c;i(l:is las medidas que de- 
ben aconsejar para combatir (lielias causas, las cuales hasta 
ahora han hecho que los nacimientos ilef^ítimo.s se;m una espe- 
cie de valor negativo para el aumento de la población. 

— ¿Convendría suprimir por compitió las inclums ó casas pú- 
blicas de expósitos? Problema es este que merece estudiarse 
muy detenidamente antes de resolverlo, y, sobre todo, de resol- 
verlo en sentido afirmativo, como lo resuelven algunos. Limi- 
témonos, hoy i)or hoy, á pedir al Gobierno que haga rusticar 
á los expósitos, y que se decida á dar, en cuanto quepa, la for- 
ma domiciliaria á la beneficencia que con ellos ejerce. 

489. Todos los cálculos inducen á suj)oner que entre los ex- 
pósitos de las inclusas hay, cuando menos, una décima parte 
que son hijos legítimos, cuyos padres, sin medios materiales 
para alimentarles y vestirles, se des])renden de ellos, abando- 
nándolos á la beneficencia pública. Madres hay, áun casadas, 
que llevan sus hijos á la inclusa, y luégo se presentan ella» 
mismas para ajustarse como nodrizas, recobrando de este modo 
aa criatura, y percil»endo el salario que se da á las amas de 
cria. Otras hay, también, que llevan sus hijos le^timos i las 
inclusas, y ae marchan en seguida á las capitales para colocarse 
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de amas de cría. Estos, j otros abusos de iudole análoga, de* 
ben ser corregidos, más que bajo el ponto de vista económico, 
por su transcendencia moral y social. 

490. Verdad es que muchos expósitos son reclamados más 

adelante por sus padres (su número oscila en Francia entre 
3.000 y 4.000 cada año); pero no menos cierto es también que 
la mayoría de los que logran salvar todos los peligros de su 
malhadada situación y llegar á la edad adulta , penetran en la 
sociedad sin nombre ni familia, sin afecciones ni fortuna. En 
los más la iiüacidn queda para siemj)ro ignorada, en algunos ha 
dado })¡é ú pleitos no menos sonados (pie escandalosos. La má- 
xima Fater is est quem justa' nupti<£ detnonsti'ant , dis|)ensa al 
Lijo de l i }>rueba de su legitimidad; mas quien ha nacido fuera 
de matrimonio, tiene, por ende, que recurrir a otros medios para 
probar su filiación. A no dudarlo, el más sencillo y directo es 
el reconocimiento del mismo ])adre, porque Conjessio reí regina 
prubationum; ])ero faltando esta confesión, no puede ménos de 
reinar la incertiíhunbre más funestíi. Abierta la puerta á las 
presunciones y á las conjeturas, franco como lioy está el ca- 
mino á las investigaciones de paternidad, gracias á varias le- 
yes de Toro, del Fuero Ileal y de las Partidas, natural es que 
á menudo surjan cuestiones gravísimas. Otro tanto que en Es- 
paña pasaba en Francia, y los oradores que tomaron partéenla 
discusión del Código i ranees, no pudieron ménos de lamentarse 
de los disgustos y escándalos que originaban los pleitos sobre 
paternidad, a Esos pleitos, decía el consejero Duvejríer, eran 

> la vergüenza de la justicia y la desolación de la sociedac!. Laa 
» presondones , los ipdidos erigidos en prueba, y la arbitrario* 
» dad en principio, £1 más vergonzoso tráfico calculado sobre 
»los más dulces sentimientos, todas las daaes, todas las fami» 
» lias entregadas al oprobio ó al temor. Al lado de una desgra» 
» dada que ])edia auxilios en nombre y á expensas dd bonor, 
» mil prostitutas especulaban con la pimliddad de sus desórde* 
»nes y sacaban á subasta la paternidad de que disponían, Boa* 
» cábase padre para un hijo que podia ser redamado por veinte^ 

y de ordinario se prefería al más virtuoso, al más honrado, al 

> más neo, para tasar el premio dd silendo en propordon dd 

> escándalo, d 

Contraria opinión sustenta el Dr. Addfo Motbard, en su 
Traiié d^ygikne génénde. A su entender, la prohibición de laa 
indagaciones sobre patmidad más bien favorecen d oelibat» 
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que el matrimonio, y pide, por lo mismo, que se vuelvan á con- 
sentir en Francia. No precisamente para que á los Lijos naci- 
dos ñiera de matrimonio se les concedan los honores, ni el nom- 
bre, ni la herencia de los legítimos ; sino para que se les seña- 
len los alimentos , que de otra suerte debe proporcionarles la 
beneficencia pública. Y refiriéndose á las intrigas y especula- 
ciones á qne se prestan las investigaciones de paternidad , apoca 
amella, dice, nos causan estas razones ante el gran interés hi- 
>giénicoque se trata de garantir..... La ley permite que se in- 
D Atestigüe la maternidad, y por cierto que con más derecho 
» podría ofenderse la madre de familia. La verdad es que la na- 
» turaíeza lia velado el hecho de la ])aternidad con tantos mis- 
» torios , que este linaje de investigaciones tan sólo tienen al- 
» guna ])ro})abilidad de éxito cuando se apoyan en hechos de 

reconocimiento bien patentes; y la verdad es también qne el 
gestado de matrimonio no preserva al hombre de debilidades 

)) de esta clase Los deberes y la responsabilidad de la pa- 

» ternidad son de derecho natnral ; son anteriores á los debe- 
»res y á la responsabilidad del matrimonio, y es preciso, por 
» lo mismo, que consten en la ley, ciertamente con todas las 
)) precauciones ])Osibles, pero que consten. Sólo con esta condi- 
y) ( ion realzaremos la higiene de nuestras poblaciones y morali- 
jt) zarémos ])ronto éstas, en vez de desmoralizarlas más.» 

Trascendental es la cuestión: á los jurisconsultos é higienis- 
tas incumbe dilucidarla, á los legisladores resolverla. 

491. Las madres que crian y las criaturas que maman, de- 
ben ser también objeto de la beneficencia social, cuando perte- 
necen á la clase desvalida , indigente ó proletaria. A Mr. Mar- 
beau, procurador causídico y teniente de alcalde del cuartel 
primero de París, corresponde la gloria de haber iniciado el es- 
tablecimiento de unos asilos 6 unas casas donde, mediante una 
muy mínima retribución, ¿ menudo gratuitamente, son guar- 
dadas y cuidadas, durante los días y horas de trabajo, las cria- 
turas de teta 6 que no han cumplido dos años, y que son hijos de 
madres pobres , de buena conducta y que trabajan fuera de su 
casa. Las madres van á dar de mamar entre dia, cuando quie- 
ren ó pueden , y de este modo se hallan tranquilas y libres para 
trabajar ó dedicarse á sus quehaceres. 

Esos asilos son las crédte» de los franceses, 6, hasta cierto 
punto, las casas-cunas (180) de antiguo conocidas en alguna 
de nuestras provincias. £n 14 de Noviembre de 1844 se foRáó 
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en París la primera O'^che; en 1847 pasaban de un centenar 
los establecimientos de esta clase extendidos por los dejíarta- 
mentos; y en 1856 se contaban ya por centenares, elevándose 
á 2.300 las criaturas admitidas, y á 160.000 las estancias do 
las mismas. Pruebaii estos datos el éxito merecido que han al- 
canzado las casas-cunas, á lo cual importa añadir que tienen 
éstas en sn favor el asentimiento del supremo Pontífice y los te-*- 
SOTOS espirituales déla Iglesia; pues, contestando á un memo-^ 
nal del celoso Mr. Marbeau, expidió Gregorio XVI, poco ántes 
de su fallecimiento, un decreto por el cual se conceden yáríaa 
indulgencias á los fieles que ayunen ó de cualquier modo favo- 
rezcan á la piadosa asociácion de las casas-cunas. 

— Todavía no ha reglamentado estos asilos la Administra- 
ción pública , pero generalmente cada uno de ellos cuenta con 
un Consejo de administración, asociado á una Junta de Seño- 
ras y á otra de Médicos. Escpuestas quedan las condiciones que 
se exigen á las madres para la admisión de sus hijos, y respecta 
á éstos, no sólo han de ser menores de dos años, sino que ade- 
más han de estar buenos y vacunados, ó se les debe vacunar en 
breve plazo. Entran los niños en la casa-cuna con los pañales 
limpios, y con un repuesto de ropa para mudarles y asearles 
cuando sea menester. 

492. £n la instalación de las casas-cunas hay que atender 
en primer término á los locales que se elijan , cuidando de que 
por su capacidad , por sn ventilación y por su caleíÍEiccion en 
invierno, nada dejen que desear. Excusado ])arece advertir que 
en unos edificios donde se albergan multitud de criaturas, con 
sus pañales más ó menos impregnados de orina y de materias 
fecales , es condición ineludible la limpieza á todo trance. Aten- 
ción merece, igualmente, la distribución interior de las habita- 
ciones, como quiera que importa que haya salas especiales para, 
las criaturas quo ya caminan, otras para las que todavía no sa- 
ben andar, y otras también, independientes, para las madrea 
que acuden á dar de mamar á sus lujos. Y en punto á la orga- 
nización del personal , salta á los ojos cuán imperiosa necesidad 
hay de una severa inspección higiénica, y cuán asidua debe 
ser la vigilancia que se ejerza sobre las personas que desempe- 
ñan cargos subalternos. Dicho queda en el i)árratb 485 cuán 
fatales resultados produce en las criaturas permanecer en pe- 
renne supinación, y por lo tanto, altamente ccnsuraole fuera 
no aprovecharse de las leccioues de la experiencia, incurriendo 
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dentro de las casaa-otmas en los mismos defeotos qne la denois 
dennnoia en las inclusas» Organícese, pnes, el servicio de tal 
suerte que cada niñera sólo tenga qne cuidiurse, álo sumo, de 
ocho ó diez niños de los qne ya saben caminar, ó de tres á 
cuatro de los que por precisión baj que tener en brazos ó me- 
cerlos en la cuna. 

A fines de 1852, y á propuesta del Consejo de Estado, se 
pidió informe á la Junta de Salubridad de París acerca de va- 
rios extremos relativos á las casas-cunas, y del dictámen emi- 
tido resalta la importancia snma de esos asilos que campo tan 
vasto dan á la fecunda caridad privada. Habíase sospechado si 
podrían dañar ú las criaturas las transiciones del calor al iria 
por la mañana al trasladarlas' á la casa*cuna, y por la tarde 6 
la noche al salir de ella; pero la experiencia no ha confirmado 
felizmente tales sospechas. Más fundados parecían los temores 
de que eu épocas de epidemia se cebara ésta en los tiernos alber- 
gados, y siu embargo, mal grado la dificultad de allegar datos, 
los pocos que se llevan recogidos hablan muy alto en pro de la 
instituciou de las casas-cunas. 

En vista de los resultados ya conocidos, que de estos asilos 
se obtienen, es de esperar que España se ajiresure taiiibieu a 
plantearlcts, completándolos, como ya se hace en algunos del ex- 
tranjero, con un obrador ó taller anejo para ocupar en laborei* 
de costura á las madres pobres, ó sin trabajo. 

40o. Acto de beneticencia será también, para las criaturas y 
para l <s mujeres que lactun, instruir á éstas en orden al modo 
de cuidar sus crias , combatiendo las innumerables creencias 
erróneas, y hasta verdaderas supersticiones, (;n que está el vul- 
go respecto de la higiene de la infancia. Véase, pues, otro 
tema excelente para una de las muclias Instrucciones cortas y 
sencillas que pedimcts en beneíicio de las clases todas, y en es- 
pecial de las populares. 

494. Lab criaturas que ya están destetadas ó que han cum- 
plido los dos años y no llegan á los siete , si son de padres pobres 
ó jornaleros , que no pueden vigilarlas y cuidarlas por si , deben 
ser recogidas en asilos particmares durante todo el dia, par» 
librarlas de los peligros del aislamiento y de los ineonvenienteft 
de la ociosidad. Esos asilos datan de muchos siglos , pero na 
principiaron á tomar forma basta la íundadon de las Escuelas 
Pitu por el insigne José de Calasando, recibiéndola completa 
y acabada á fines del siglo pasado, merced á los esfuenos é ini- 



Digitized by Google 



394 — 



4ñativa de Oberlin, pastor protestante en los Yosgos. Conó- 
cense en Francia con el nombre de salle» d' asile, y equivalen á 
ias infanf» aehools de Inglaterra, á las scuole tf^antüi de Italia, 
y á nnestras escuelas de párvulos. 

Las escadas de párvulos deben establecerse en to los los piie* 
Wos, y en número proporcionado para cada sexo. En 1860 con- 
tal an los franceses más de 3.000, concurridas por nnos 200.000 
niños de ambos sexos. No tan bien servidos estamos en España, 
atento á que en 16^7 sólo teníamos abiertas 282 escuelas de 
esta clase , y eran várias las provincias qne no poseían ningu- 
na. Durante el primer trímesire del citado año, asistieron 23.427 
niños y 8.875 niñas, que suman un total de 32.302 criaturas. 
Ahora bien, como no bajarán de 1.500.000 las criaturas d^ dos 
íi siete años que liay en Es])aña, y como seguramente más de 
la mitad ])ertenecen á familias pobres, échase de ver sin es- 
fuerzo que, para responder bien á este servieio, deberían mon- 
tarse, cuando mónos, 8.000 escuelas, admitiendo como con- 
currencia normal ó media en cada una de ellas un centenar de 
párvulos. 

No hay que asustarse por tan crecido niuuero de escue- 
las, como quiera que los gastos que ocasionan non de poca en- 
tidad. Una sala baja, pero seca y ventilada, con estufa ó chi- 
menea durante los fríos rigurosos , un patio, con árboles , si es 
posible, cuatro bancos, una pizarra, una mesa y un tablado de 
descanso, forman el sencillo material de una sala de asilo. Un 
director ó una directora, y un criado ó dependiente constitu- 
yen todo el personal. — Esos establecimientos no son verdade- 
ras escuelas (en el sentido que suele darse á esta palabra) , sino 
asilos de beneficencia. En ellos la instrucción debe estar, más que 
en ninguna otra parte, subordinada á la educación; es decir, 
qne en ellos se ba de cultivar más bien el corazón que la cabe- 
za. — Los padres acompañan á los niños por la mañana, deján- 
doles ó trajéndoks á mediodia la comida, y k» recogen al 
anochecer. 

Las salas de asilo dan resoltados más importantes qne los de 
meramente preservar á los párvulos de los accidentes nsioos que 
les amenasarían aislados en su casa,' ¿ abandcmados por las ca» 
lies. Esa institncion benéfica satisface á otras necesidades igual- 
mente imperiosas : sirve sobre todo para proteger á las genera- 
4¿ones que crecen contra la inyasion de los malos ejemplos y de 
los hábitos ruinosos y contra la ignoranda de las primeras no- 
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^ones morales j religiosas , sin las caales un niño- no podrá ja* 
más llegar á ser hombre libre 7 responsable de sus actos. En 
las salas de asilo reciben los párvulos aquellas primeras 7 saln- 
clables impresiones que tan poderoso influjo ejercen en el resto 

la vida, haciéndoles contraer hábitos de órden, de disciplina 
^ de sinoerídad. En las salas de asilo se príncipía á dispertar la 
inteligencia de los niños , dándoles á conocer los signos habla- 
dos 7 escritos por medio de los cuales se producen todas las ma- 
ravillas del pensamiento. En las salas de asilo, por fin, se ejer- 
<}itan los párvulos en hablar el idioma nacional , 7 en corregir 
los defectos de pronunciación ; en robustecer sus órganos 7 en 
prepararse una adolescencia tranquila 

— Aunque poco mános que naciente la institución de las sa- 
las de asilo, tiene ya sus manuales, sus periódicos, y in.a bi- 
bliografía completa. Citaróraos, por ejemplo, el Ami de Venfan- 
'Ce, diario de las salas de asilo, que vio la luz en París; el Gruida 
delV Educatore j que empezó en Florencia, bajo la dirección del 
Sr. Lambruschini ; el Journal des salles d' asile , por M. E. Ren- 
du; el Manuel dea fondatenrs et des directeurs des salles d^asile, 
por Cochin, fundador del asilo-modelo del cuartel 12.° de Pa- 
rís; el Médecin des salles d^ asile, del Dr. Cerise; Vab Instructions 
sur le chavffage et V assainissement des écoles priimiires et des 
salles d' asile, por Poclet; y la Uisioire des salles d^ asile et des 
misiles ouvroirs^ por A. de Malnrce. 

405. Mal cumpliría una sociedad cristiana y caritativa sus 
deberes morales, y ancha lasfuna dejaria en las instituciones do 
beneficencia, si no levantara establecimientos piadosos para al- 
boroque de los niños desamparados que han salvado ya el pe- 
ríodo de la primera infancia. El expósito ilegítimo que ha ar- 
rostrado incólume los peligros que en la inclusa le amenazaron 
de muerte, el hijo lef^ítimo, íi quien avara la naturaleza le dió 
padres lecrítimo.s, pero sin corazón, y que le exponen y aban- 
donan á la conmiseración pública, y el huérfano sin ventura y 
ain otro ainparo que la divina Providencia, acreedores son , bajo 
todos conceptos, á la más tierna solicitud. Y ciertamente que 
la religión y la humanidad se han apresurado en todos tiempos 
á responder á un llamamiento, que tanto ahonda en las almas 
sensibles , con la creación de multitud de establecimientos , ge- 
neralmente conocidos con el nombre de hospicios. 

496. Tenemos 102 hospicios en España; ingresan en ellos 
anualmente de 9 á 10.000 hospicianos ; 7 el total de éstos suma 
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irnos M.OOO. De 1859 á 1864 hubo el movimiento de acodos 
que expresa el estado siguiente : 

▲liM. HwriokBM ya esistentes. Ho^iciano» entrado* Total 

daroQte d año. de uotí^icianos.. 



186!) 


11.99S 


var. 


10.401 hemb. 


4.208 VftT. 8.274 hemb. 


29.939 


im) 


11.788 


» 


10.087 n 


8.303 (le aml)()s pexo.s. 


30.178 


1861 


11.792 




9.038 )) 


8.131 var. 7.80G iieinb. 


37.367 


1802 


12.8H9 


)) 


10.754 » 


.5.040 » 4.410 tt 


33.102 


] sea 


13.28(1 


» 


Kt.928 » 


5.107 » 4.248 » 


,33.51 <♦ 




13.616 


J» 


10.961 1» 


6.176 » 4.198 » 


S3.961 



Durante ese sexenio, de 1859 á 1864, fallecieron 2.674 hos- 
picianos en 1859; 1.600 en 1860; 1.464 en 1861; 2.128 ea 
1862; 1.989 en 1863; y 1.869 en 1864. Por manera que la 
¡iro[>orcion por ciento entre los muertos y el total de acogidos- 
es de 8'93 para el afio 1859; 5'30 para 1860; 4'45 para 1861; 
6'43 para 1862; 5'76 para 1863; y 5'50 para 1864. 

En ese otro estado, que se pone á continuación, Tan resnmi* 
dos los gastos que importaron los 102 hospicios, así por mate- 
rial, como por personal, durante el citado sexenio. 

. AfiOB. PereonaL MateriaL Total de gastos. 



1869 


3.474.052 re. yn. 


14.S61.810 n. Tih 


18.026.862 rs. vn. 


im) 


5.873.521 » » 


12.0(i7.5fl3 )) 




17.941.084 » » 


1861 


3.721.589 » » 


16.622.795 » 




19.344.384 » » 


1862 


3.943.802 » » 


16.e26.308 » 




20.669.6tO N » 




4.124.5S3 » )) 


10.931.631 n 


») 


21.050.214 )) )) 


1864 


4.0^7.196 » » 


16.421.683 » 


» 


20.458.779 )> » 



Comparando el total de ncof^idos con el total de las cantida- 
des para su sosten invertidas, resulta (¡ue cada hospicio costó 
602'09 rs. vn. en 1859; 594'51 en 18(30; 517'69 en 1861; 
621'40 en 1862; 62819 en 1863; y 602'60 en 1864. 

497. Por regla general , guardan los hospicios en punto á 
sitio 6 emplazamiento, á construcción, á distribución interior,, 
á ventilación y calefacción, y hasta en su régimen administra- 
tivo, la mayor conexión con los hospitales, de forma que, sal- 
vas ligeras excepdones fáciles de comprender, cabe aplicarle» 
cnanto dirémos en otro articulo de las condiciones higi^oas 
de éstos. Ko se pierda, empero, de vista que la poblaci<HL de kM 
hospicios se compone de jóvenes que, si por el momento nece- 
sitim del amparo solícito y efícaa de la sociedad, pueden y de- 
ben transformarse, bien dirigidos, en miembros útües que. so» 
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liasten á sí mismos j itepan oonstitoiise una familia laboriosa 
j honrada. Especial empedlo baj que poner en la educación de 
«hb sentimientos morales, y en el cultivo de sns facultades in- 
telectuales, dedicándoles á los estudios, artes ú oficios á que 
muestren inclinación, ó. para los que tengan mayor aptitud, 
fiocoirer, moralizar, educar é instruir al desamparado, hé ahí 
el cnádraple servicio que se le del)p ]>rpsfar en todo hospicio 
bien organizado. Como no es posible dentro- asilo montar 
talleres para todas las industrias, no ve inconveoiente la bigie- 
ne en que los Jefes ó Directores tengan entre sus cargos el de 
buscar colocación á los acocados, va en el casco mismo de la 
<3Íudad , ya en sus afueras ó pueblos comarcanos. Si dentro del 
asilo se montan talleres, serán sus condiciones higiénicas las 
comunes á todo establecimiento industrial; y si los hospicianos 
pasan á trabajar fuera de la Casa, no puede menos de recomen- ' 
darse esmero en la elección de los amos que se les den, y estre- 
cha vjorilancia, así respecto de la laboriosidad y aptitud del 
aprendiz , como en punto al trato que reciba. En uno y otro 
caso debe atenderse á la naturaleza de los trabajos, y á su dis- 
tribución y duración, a fin de que los pobres hospicianos no 
sean objeto de especulaciones abusivas. 

498. Si imposibilitados de })r()veer a sus más perentorias ne- 
cesidades se ven los niños hasta una edad ya muy entrada eu la 
adolescencia, no menos incapaces, taml)ien })or razón de la edad, 
son los viejos á quienes la fortuna no ha dispensado sus íávores. 
Siempre se les ha concedido un refugio en las casas de beneñ- 
■cencia; })eio mal consorcio forman en un mismo asilo niños, 
adultos y ancianos, y la higiene ha clamado y clamará constan- 
temente por la fundación de ho.^picio8 , casas de mimncordia , ca- 
sas de desamparados , etc. , especiales para cada sexo y para cada 
<edad. La aurora de mejores días para la vejez indigente asoma 
hoy con la hermosa institución de las Mermamiag de hs pobrea^ 
dedicadas al cuidado de los viejos de arabos sexos, pertenecien- 
tes á la clase más pobre y ultra-sexagenarios. Varios estableci- 
mientos llevan ya iiindados , entre ellos uno en Madrid y otro 
en Barcelona, que alojan centenares de asilados, y que bajo to- 
ados conceptos merecen el apoyo de las almas caritativas* Mién- 
tras estos asilos tengan que sostenerse con las limosnas de los 
particulares , difícilmente se les podrá alejar de las grandes po- 
blaciones, y sin embargo, el aire puro del campo y la tranqui- 
lidad de espíritu que en él se goza, son condiciones altamente 
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finrorabies á la vejes. Obaenrarémos igaahneiite que, ai ja por 

re^lfi oreneral . no merecen aprobación las oonstiuocioiiea altas^ 

sobre todo las destinadas á beneficencia , con mavor motivo no 
deben serlo las de viejos, casi todos asmáticos, crónicamente 
acatarrados, herniosos, total ó parcialmente paralíticos, etc» 
Ten^i^an, pues, eaoa hospioios macha auperácie y escasa ele» 

vacio n. 

4í)iL Otras eolcctividades menesterosas forman los ciegos y 
los sordo-mmlos ^ por des(Tracia sobrado numerosos, pues se<íun 
datos oficiales, babia en España, en 18(30, un total de ll.'ól^ 
ciegos, y de 10.90,') sordo-mudos (<i.34<> varones y 4.559 hem- 
bras). Computada en poco mjs de ((uince millones y medio la 
población de nuestro país, resulta que, T)or término medio, hay 
1 cieíTo por cada 901 habitantes , y 1 sordo-mudo por ca- 
da 1.436. — Las |)rovincias que más ciegos tienen, son las de 
Valencia, Córdoba, Murcia, Sevilla, Almería y Oviedo, que 
cuentan respectivamente 811 , 805 ,772, 6íN) , (559 y ()44 , y las 
que menor mimcro dan, son las d(i Segovia, (niijnízcoa, Soria, 
Alava, Palenci:i y Zamora, en ninf^una de las cuales Ueoran á 
un centenar. — Donde más sordo-mudos hay, es en la provincia 
do Oviedo, que tiene 927; poco favorecidas están las de León 
y Orense, con 588 la primera y 511 la segunda; Lugo cuenta 
todavía 446 , y Barcelona 403; y las que no llegan á tener un 
centenar, son las de Alava, Ciudad-Real, Soria y Segovia. 

Con los documentos oficiales que han dado á luz diversos Es- 
tados de Europa , se ha formado el siguiente cuadro compren- 
sivo del número de ciegos que tienen y de la relación que guar-^ 
dan oon loa habitantes: 

« Kúmero de iMbí- 

Sadonca. doirS^nc n^o Nfcnerodeelegoi. tantea por cada 1 

ciego. 



Prusia 1849 9.o79 1.724 

Baviera. .... 1840 3.020 1.470 

Sajonia 1840 1.5G3 1.212 

Escocia. .... 1841 2.Ü85 1.ÜÜ8 

Bélirioa 18.36 3.892 9flA 

Francia 1851 37.002 952 

España. .... im) 17.379 901 

Irlanda. .... 1861 7.687 864 

Noruega.. . . . 1846 2.763 488 



Bespecto á sordo-mudos, Francia, en 1851, tenía 29.512;: 
Inglaterra 12.553 el mismo año; Pmsia, en 1849 ^ contaba. 
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11.973; Sajouia, en igual afio, 1.215; Bélgica, en 1835, tenia- 
1.746, y Baviera 2.597. 

Algunos estadios se han ensayado en averígnacion de las le^ 
yes que puedan regir el desarrollo de esas colectividades, y 
plasta han llegado á formularse dos principíoB generales , cuya- 
ea;aetitud no es fácil aquilatar , ínterin no se posean estadísticas 
hiea exactas de todos los países* De todos modos, parece qne e( 
número de ciegos^ en el liemif^ferlo horealj sigue unaumento progresi-^ 
vo desde las regimes centrales de £uropa en éUreeeion á los polos 6 
al Ecuador, Averiguado está, con efecto, que en el Norte se en- 
cuentran más personas ciegas que en las regiones templadas; 
por manera que su proporción en Noruega es ya de 1 por cada- 
500 ó 600 habitantes , y aunque no se posean tantos datos, re- 
lativamente á los países linutrofes á la línea equinoccial, pare- 
ce que todo induce á creer que en ellos son muy numerosos loa 
ciegos. — Rige para los sordo-mudos otro principio general: su 
número aumenta en razan de la mayor altura de los países sobre el 
nivel común. Habrá, por ende, más sordo-mudos en las comar-^ 
cas montañosas que en las llanuras. — Tanto esto principio, co- 
mo el anterior, hallan su confirmación, no sólo comparando 
una nación con otra, sino tambiou estableciendo la relación en- 
tre las provincias de un mismo reino. Este último trabajo em- 
prendió M. Dufau , por lo que á los departamentos í ranceses se 
refiere, y pudo convencerse de la exactitud de dichos princi- 
pios , pues respecto do los ciegos , descubrió (jue había 1 por 
915 habitantes en la región septentrional de Francia, 1 por' 
1.145 en la central, y 1 por 852 en hi meridional; y en pun- 
to á los sordo-mudos, 1 por 1.081 en la región oriental, y 
1 por 1.402 en la occidental. 

Por falta de datos no puede decirse nada aproximado en cuan- 
to á la influencia que, en la ceguera y en la sordo-madez, acaso 
ejerzan las razas. De lo poco que sobre el particular se lia in-- 
tentado en los Estados-Unidos, parece desprenderse, sin com- 
pleta seguridad, que hay 1 ciego por 2.165 blancos, — por 1.052 
negros libres, — y por 2.101 esclavos; y 1 sordo-mudo por 
2.057 blancos, — por 2.617 negros libres, — y por 6.552 negros 
esclavos. Befíérense estos cálculos al censo de 1850. 

Me guardaré muy bien de negar la marcada influencia que 
en la ceguera y en la sordo-mndez ejercen los climas, las ra- 
zas y las alturas; pero de seguro mayor la ejercen todavía la» 
condiciones higiénicas, bajo ha cuales .viven los diferentes pue* 
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blott. Los países llanos, máseultos, más rivilizados, tienen mé- 
nos ciegos y ménos mndos qne los pueblos de la montaña, en 
genoral poco ó nada cuidadosos de la higiene. Y si ejemplos son 
menester, ahí está el cantón de Berna, en Suiza, qne con sus 
<5a8uohones estrechos , bajos, húmedos y obscuros, cuenta 1 sor- 
do-mudo por cada 200 habitantes. Higiene rígida, higiene en 
todo y para todo, y se verá disminuir el número de esos des- 
dichados, que nacen privados del precioso dón de la palabra y 
del no ménos hermoso de la vista. 

500. Ya que la naturale/a ha sido ])oco generosa con esos 
hermanos nuestros , un deber de humanidad manda que alivie- 
mos su triste instado, y que á la par (pie socorramos á los que 
para mayor desdicha suya han nacido también pobres, ])n)cu- 
remos sacarlos á todos del aislamiento casi total en ([ue viven en 
medio de la vida social. Ya el monje benedictino español íray 
Pedro Ponce de León, fallecido en ir).S4, se dedicó á la en- 
señanza de sordo- mudos, y si bien se cree que escribió una 
obra explicando su método, parece que no hubo de imprimirse, 
y que el manuscrito ha acabado por perderse ó extraviarse, 
por más que se pretenda que debe existir en Ja biblioteca del 
Congreso de Diputados, adonde fué remitida, juntamente con 
otros libros y papeles })rocedentes de conventos suprimidos. No 
ha sufrido tal percance la del aragonés Juan Pablo Bonet , quien 
dió á luz, en 1620, una intitulada Reducción de letras y arte de 
enseñar á hablar loa mudot. Mal preparada todavía la sociedad 
para aceptar esto nueva dase de enseftanza, se habió moolio de 
elia en teoría y en loe libros (entre ellos el del abate D. Loren- 
zo Henrás j Pandaro) , pero sin llevarla al terreno práctico con 
la creación de escnelas, hasta que el abate ñ*ancés L'Epée, en 
el siglo pasado , logró que se fundáran algunas. Lo oue Ponce 
de I^n, Bonet y L' Epée fueron para los sordo-mnaos , faélo 
m&s adelante Valentín Haüy para los ciegos. Bien que en corto 
núiAero, todas las naciones poseen hoy dia escuelas, especial- 
mente destinadas á la instrucción de éstos y á la de los sordo- 
mudos. 

Tenemos en Madrid un Colegio cuyo origen, respecto de los 
sordo-mudos, data de 1803, en virtud de gestiones y bajo los aus- 
picios de la Sociedad Económica Matritense ; pero debían desco- 
nocer sin duda sus fundadores el método español de Bonet, que 
ahora ya se sigue, supuesto que se mandó un pensionado á Pa- 
rís para que estudiára el método francés de L' Epée y le apli- 
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cára laégo en la nádente eBcnela, como mí efedivBineoto se lil- 
ao en sus principios.* La seodon de coBgíM tardó más üempoen 
orearse 9 pnes tan sólo data del afio 1849. Otro colegio existe 
en Barcelona, dividido también en dos escuelas: la de sordo- 
mndos se abrió en 1816, y la de ciegos en 1820 , reíimdiéndo- 
se ambas en nna sola el año 1838. Con posterioridad se han 
<sreado tres escuelas más : la de Salamanca en 1864 , sostenida 
por la Dipntadon provincial; la de Santiago , en el mismo alÍO| 
qne se paga con fondos de las cuatro provincias gallegas ; j la 
ae Búrgos , en 1860, que corre de cuenta de las provincias qne 
componen el distrito universitario de Yalladolid. Tal vez no pa* 
sen de dosdentos los ciegos j los soido«mndos qne ledben en- 
señanza en esos cinco cmgios y número exiguo, comparado con 
el de infelices que debieran ser atendidos.. 

— ^Nuestros vecinos los portugueses sólo tienen el Eeal Colegio 
de íiisboa para ciegos y sordo-mudos. En Francia han monta- 
do 24 escuelas, unas exclusivamente para ciegos, otras para 
sordo-mudos no más, y varias que abrazan ambas enseñanzas. — 
Hasta 1792 no fundaron los ingleses una escuela de sordo-mu- 
dos en Londres; pero hoy cuentan ya nueve en Inglaterra, tres 
en Escocia, y otras tres en Irlanda. Todas ellas están sostenidas 
por suscripciones públicas ó por particulares. — Prusia se ade- 
lantó á todas las naciones en la enseñanza de los ciegos , pues 
desde 1732 habia ya fundado un hospicio para ellos. Hoy posee 
doce establecimientos de esta clase, que sirven también para 
sordo-mudos, sostenidos casi todos por el Estado ó por las pro- 
vincias. — Italia, Suiza, Bélgica, todas las naciones, en fin, 
inclusa la Turquía, han seguido la misma senda , por manera 
que suben á 119 los colegios que hoy funcionan en Europa en 
beneficio de los ciegos y do los sordo-mudos. 

- — Se habrá observado que , malgrado la diversa instrucción 
que han de recibir los ciegos y los sordo-mudos , se hallan con 
frecuencia reunidos en un mismo establecimiento y bajo una 
misma dirección. Sea en buen hora, con tal que haya maestros 
especiales para cada sección, y siempre que se establezca la 
oportuna separación de sexos. — En la organización de estas es- 
encias no se olvide que han de ser á la par asilos debenefícenda, 
y así lo entiende el Colegio de Madrid, que, además de los alnm- 
nos de pago, los tiene gratnitos, asi intcónos como externos. 

501. En toda sodedad más que fiunilias absolutamente ii^ 
digentes y que vayan á buscar un albergue en los asilos bené- 

S6 
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fieos, las hay pobres sí, pero qne en tiempos normales subvienen 
medianamente á sus necesidades, y que hasta lograrían atra- ^ 
vesar los períodos calamitosos , si se desarrollara en ellas el es- 
píritu de economía , y se les hiciera comprender el inmenso po- 
der de la asociación ; y si , por otra parte , vivieran prevenido* 
los gobiernos, cual debieran estarlo por deber de beneficencia 
social, para acudir con instantáneo y eficaz socorro do quiera 
ocurran calamidades públicas más ó ménos generales. Véase 
por qué, en un buen sistema de beneficencia, deben entrar las 
Cajas de ahorros , los Montes de piedad , las Sociedades de se- 
guros , las Cooperativas , las de Socorros mutuos , etc. , etc. 

502. No abundan en España las Cajas de ahorros (184), ni 
los Montes de piedad , pero más escasean todavía los imponentes 
¿ las primeras. Tenemos diez y seis Cajas de ahorros, y catorce 
Mentes de piedad. Carecen, por consiguiente, de tan benéficos 
establecimientos la gran mayoría de las capitales de provincia, 
y casi todas las poblaciones subalternas de alguna importancia. 
El año 1867 se contaron 8.281 imponentes con un ingreso 
de 19.187.912 rs. vn. ; pero en compensación fueron 8.624 
las personas que solioitaron reintegros por un valor total de 
19.695.581 rs. m Y del caadrorresúmen de los ingresos y sa- 
lidas ^ desde 1a fnndadon de las Cajas de ahorros en 183d has- 
ta fin de 1867) se desprende que los imponentes ascendieron 
¿ 159.439, y á 315.136.193 rs. vn. las cantidades ingresa- 
das; habiéndose reintegrado 281.781.572 rs. vn. á petición 
de 125.646 imponentes. En 1867 prestaron los Montes de pie- 
dad 98.446.527 rs. correspondiendo 52.421.967 4 préei- 
tamos sobre papel, y 46.024.560 sobre ropas y alhajas: Fue- 
ron 235.284 las personas qne acudieron á pedir prestado, em- 
peñando ropas 7 alhajas 232.526, y papel 2.758. Be la propor- 
ción eatre el número de solioitiULtes j las sumas prestadas 
aparece qne^ sobre ropas 7 alhajas, se entregaron, por término 
medio, 197 rs. yn. á cada solicitante, 7 19.000 rs. vn. á cada 
uno de los que en fianza dieron papel. Por estos datos se re 
daro el número inmenso de personas á quienes no bastan sos 
recursos ordinarios , número que asombrarla sí estuviese exac- 
tamente reducido á guarismos el total de deudores de toda Es- 
paña, asi como escandalizarla el interés usurario que exigen 
muchísimas casas particulares de préstamos. Usureros ha7 des- 
almados, que prestan á razón de real por duro cada semana, 
por manera que el interés sube anualmente al 260 por 100» 
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¡Cómo no ha de clamar con anhelo la higiene por la multipli- 
cación de los Montes de piedad , para poner coto á esos atenta- 
dos de lesa humanidad ! Y completando ahora los datos relati- 
vos al citado año de Itííi?, diremos que subieron á 210.968 los 
reintegros de cantidades prestadas, que montaban 91.198.570 
rs. vn. ; de ellos 195.902 por valor de 88.867.349 rs. vn. se 
hicieron por via de desempeño, teniéndose que acudir á la al- 
moneda de los objetos empeñados para el reembolso de 15.066 
préstamos de total importe de 2.331.221 rs. vn. 

503. Quien dice Cajas de ahorros, dice también Cajas de pre- 
visión , Montes-píos , Cajas de pensiones , etc. Nunca se inculca- 
rá suficientemente la importancia del ahorro constante , siquie- 
ra sea corto, para juntar algunos recursos que respondan á las 
desgraciadas contingencias del día de mañana. Para ese día de 
mafUCna) en que ja faltan fuerzas para el trabajo, cuentan los 
empleados públicos con las eesanáoSf eaeedeneia8jjtddUu!Íone8f 
retwQB ^pennonesy viudedades, or/aTidadee, etc.; pero ni todos los 
empleados tienen opción 4 derechos pasivos, ni todos los indivi- 
duos son empleados. Menester es, pues, que las dases todas 
(señaladamente las proletarias , que son las que dan de sí más 
pobres) basquen en sí mismas los medios de asegurarse un 
porvenir tranquilo. Ante todo entiendan que el tmbajo es el 
único medio honrado de vivir el dia de hoy, j que del trabajo 
sale el ahorro, como único medio de juntar recursos para ma« 
ñaña. Pero el ahorro por si solo raras veces basta , si no se le 
hace fructificar aplicando el fecundísimo principio de la aeoeia^ 
don, Y de las várias formas que ha tomado ésta, es una de 
ellas el seguro. 

Compañías y sociedades de eeffttros, mútnas ó á prima fija, te- 
níamos 14, el año 1867, con un capital nominal de 451.000.000 
reales vellón, dividido en 124.600 acciones, cujo valor variaba 
de 1.900 á 20.000 rs. vn. una. Las hay de seguros en general 
contra incendios , marítimos , sobre pago de rentas vitalicias , sobre 
formación de capitales ^ sobre la vida, etc. Son útiles todas estas 
Sociedades de seguros en cuanto fomentan la previsión y la eco- 
nomía, arraigan el espíritu de orden , afirman la propiedad, con- 
tribuyen al aumento del capital, y, en caso de muerte, tranqui- 
lizan j)or la suerte de la esposa, del hijo ó de la persona más 
querida que uno deja en el mundo. 

— Otra forma de la asociación es el socorro mútuo (185). De 
algunos años á esta parte , y bajo diversos títulos, se han inau- 
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gurado entre los trabajadores de varios oficios, entre los propie- 
tariosy los médicos, los jurisconsultos, los maestros de instrno- 
.cion primaria, los edesiástíoos, los empleados públicos de cier- 
tos ramos, etc*, compañía» 6 sodedadea de weorro» m&tuoa que 
merecen aliento j decidida protección. Para casos de enferme- 
dad 7 de Mta de trabiyonos parecen inapreciables, 7 creemos 
que no s¿lo el Gk>biemo, sino los mismos dueños de talleres, 
deben empeñarse en desenvolver esa provechosa confraternidad. 
Esas sociedades alivian en caso de desgracia, disminu7en indu- 
dablemente el número de pobres 7 de criminales, y en el inte- 
rés de la sociedad entera está cerrar las puertas á la miseria 
particular, porque de esta suerte se abren de par en par las de 
la riqueza pública. 

— Forma moderna de la asociación iK>n las sociedades coopera^ 
titas (185), basadas en la cooperación ^ que es decir, la unión le- 
gal y pacifica de todas las fuerzas pequeñas para formar una gran- 
de. Clásica es la historia de los horneados jornaleros de Eochdale, 
que, con el insignificante capital de 700 ¿ancos, pero fecundado 
por una fe y una perseverancia maravillosas, idearon, en 1843, 
el atrevido proyecto de establecer almacenes para la venta de co- 
mestibles y vestidos al contado y á bajo precio , de fabricar cier- 
tas clases de productos á fin de tenerlos más baratos, y de ad- 
quirir terrenos y levantar casas sencillas y cómodas para los 
asociados. Tan portentosos fueron los resultados que obtuvieron, 
que al punto , por espíritu de imitación , se fueron creando suce- 
sivamente asombroso número de sociedades análogas. Hoy las 
bay de consumo, de crédito mutuo y de producción. En 1S64 su- 
bían ya en Inglaterra á 800 las sociedades cooperativas y á 
200.000 los asociados, número qiu; de año en año va aumen- * 
tando considerablemente, como quiera que en 18G7 se íundaron 
tantas , que salieron á razón de una por dia. Lo propio se observa 
en Alemania, nación que en 18G4 tenía más de 900 (hoy pasan 
de 1.000) sociedades cooperativas, cuyos beneficios excedieron 
de 490.000.000 rs. vn. También en Francia penetró en breve el 
movimiento cooperativo, y quizás suban ya á millares sus so- 
ciedades de socorros mutuos, de consumo, de producción y de 
crédito. No podemos decir otro tanto de España, que apenas ha 
hecho ensayos de esta naturaleza; á bien que si su éxito hal)ia 
de ser tan deplorable como el de la mayor parte de las socie- 
dades anónimas y de minas , preferible es que permanezcamos 
punto méuos que ajenos á la cooperación. 
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504. En la clase labradora no han cundido todavía las ideas 
de asociación, sin duda por efecto del atraso en que vire. En 
algunas comarcas de España goza de cierto bienestar relativo; 
pero en otras , y son las más , se halla en situación yerdade- 
ramente deplorable. Una mala cosecha, hasta años media- 
nos , obligan á los labradores ¿ recnrrir al préstamo , j lástima 

Ír nü)or da la nsura qp» les devora el íruto, que tautos sudores 
es cuesta. Merecedora en alto grado es esta clase de que se la 
atienda con la creación de Pósitos, de Bancos agrícola» ^ etCy 
que le faciliten recursos en metálico 6 artículos en especie; pe- 
ro en la inteligencia de que esas instituciones que reclamamos, 
no han de tener por móvil la obtención de pingües ganancias, 
sino el desarrollo de la agricultura y los intereses de los peque- ' 
ños propietarios y de los colonos poco acomodados. Sean enho- 
rabuena instituciones de crédito ; pero déselas carácter marcado 
de beneficencia. 

505. No siempre el trabajo es posible : las enfermedades y los 
accidentes desgraciados inhabilitan á menudo para ganarse el % 
sustento. Sin trabajo no hay que pensar en el ahorro, y sin el 
ahorro no hay asociación posible. Al soldado inutilizado en fun- 
ción de guerra ó con motivo del servicio, se le da, no siempre, 
un asilo en el Cuartel de inválidos : pero ¿ quién ha pensado has- 
ta ahora en los inválidos del trabajo f ¿ Quién ha buscado ampa- 
ro para los pobres artesanos , á quienes el volante de una má- 
quina ó la piedra despedida por un barreno invalida para toda 

su vida? ¿Quién se ha acordado de las viudas, de los huérfanos 
que deja el minero víctima de las explosiones tan comunes en 
ciertas minas? | Ah! Muchos, muchos son los inválidos del tra- 
bajo, muchos son también los huérfanos y las viudas de los sol- 
dados de la industria. Arduo es sin duda el problema de la re- 
ámckfD. de esas víctimas , que esperan en el siglo presente nn 
ntievo Tieemte de Paul, el gran apóstol de la b¿6fio6QCÍa en el 
siglo xvn. 

506. Todavía tiene abiertos otros horizontes la caridad j la 
benefioenda. Mucho y bueno pueden hacer en punto & habita- 
Clones de las clases pobres (170) , y no poco en materia de la- 
vaderos j casas de baños (171) para las mismas; pero expues- 
tos jK los ensayos que se han hecho , y los satisñiotoríos resal- 
tados obtenidcsy no hay para que insistir más. — En épocas de 
esoaees hm prestado exodentes servicios los refectorio» púhlicaa. 
en los cnalee las familias necesitadas hallan, gratuitamente o 
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á mínimo precio , comida sana y bien sazonada. Partió de Gé- 
nova la idea de estos refectorios en Abril del año 1848; de 
Italia pasaron á Francia , y también en España los hemos vis- 
to funcionar; pero desaparecieron do todas partes luego que 
hubieron cesado las crisis industriales que les daban vida. — Me- 
nor ha sido todavía el éxito de los cale factorios públicos , ideados 
en beneficio délos pobres que, mediante una módica suma, 
pueden tener sitio en uu hogar común, donde calentarse en in- 
vierno. — Grandes son, indudablemente, las necesidades ma- 
teriales del pobre , pero más grande es todavía el poder de la 
caridad : ni una lágrima se derramaría si los hombres supiesen 
dar unidad y armonía á sus fuerzas dispersas. 

507. También sienten los pobres necesidades intelectuales y 
morales. No lo olviden las almas benéficas ; instruir y moralizar 
es siempre haxier bien. Y el bien se hace igualmente estimu- 
lando los actos levantados de adhesión , simpatía y noble cons- 
tancia en socorrer y servirá la humanidad infortunada, y pre- 
miándolos cuando parten de personas menesterosas. Tal ñinda- 
mento tienen los premios á la virtud. Inició la idea el barón de 
Montliyon (Joan Bautista Boberto Auget), distinguido filán- 
tropo , que fidledó en París ^ á la edad de 87 afios, el día 29 de 
Diciembre de 1820. Dejó mía fortuna de diez y nueve millo- 
nes de reales 9 y dispuso que la renta que produjeran se iuTÍr- 
tiese en premios y socorros. La lectura de su testamento enter- 
nece; entre yarios premios señalados al que introduzca algún 
perfeccionamiento en la medicina, la cirugía 6 la higiene ^ al 
que componga y publique libros útiles para las buenas costum- 
bres, etc. y instituye uno en favor del francés pobre que , dura/Ue 
él año anterior aloe la adjudicación , htofa hecho la acdon más 
viríuosa. Estos premios de virtud loe adjudica anualmente la 
Academia francesa. 

En España se ha introducido felizmente la práctica de los 
premios- Monthyon, En Barcelona , la primera en esto como en 
todo lo noble y generoso, los adjudica hace ya años su ilustre So- 
ciedad económica de Amigos delpais. Jerez, Valencia y Mála- 
ga, imitan su ejemplo. Yieudo yo que Madrid (con todo y serla 
capital del reino), no se decidía á seguir el generoso ejemplo que 
otras ciudades españolas le daban , presenté ima proposición en 
1.* de Setiembre de 18G0, formulando catorce bases para la ad- 
judicación de premios á las acciones virtuosas^ bases que^ oon li- 
geras modificacioneS)|fueron luégo aprobadas por la Corporación. 
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— ^Del856 á 1867 han sido premiados 1311 lieohos notablesy 
Tdlatiros , ora al cumplimiento de los deberes paternales 6 filia- 
les , ora á llevar á no comunes limites los rasgos de caridad, de 
mráaiidad y de valor ó arrojo humanitario. La institucioii 
que Áos ocupa presébta al cabo de cierto tiempo nn fenómeoo 
muy natural) y es que van escaseando los actos meritorios ver- 
daderameiite lemnnerables. Pero este inconTenieiite tiene fácil 
lemedioy j ampliar la esfera de dichos actos, conforme se 
hace ya en algún punto. Todo cnanto tienda á mejorar las cos- 
tumbres públicas , á estimular el cumplimiento de los deberes, & 
hacer contraer hábitos de laboriosidad, de orden, de econo- 
mía, de aplicación, etc. , todo puede tener oportuna cabida en , 
xin programa de premios de esta naturaleza. 

Otro inconveniente, macho más grave , pueden ofrecer esas 
adjudicaciones, y es que se desvien de su verdadero objeto, 
que den cabida á la estrechez de miras , y que acaben por ado- 
lecer de parcialidad , ligereza ú otro defecto. En tal caso, el 
Gobierno supremo puede aiín acudir al remedio, despojando 
los premios á la virtud de su carácter provincial ó local , ele- 
vándolos á la categoría de institución nacional, y tomando 
aquellas precauciones que basten á impedir que degenere en 
vano simulacro , en aparatosa distribución de puras limosnas, 
ó en verdadera farsa , una práctica tan útil , beneficiosa y tras- 
cendental para la moralización del país y de las clases sociales 
menesterosas, cada dia más atendibles. 

508. Obra grandiosa de instrucción y de moralización haría, 
, quien lograra persuadir á los hombres de que es insigne locura 
buscar en los azares de la suerte un capital que únicamente pue- 
de obtenerse con el trabajo y con el ahorro. Pero la pasión del 
juego es desgraciadamente una enfermedad universal , y cuya 
perpetuidad no puede ponerse en dnda. Sean cuales fueren él 
culto j las leyes que rijan ¿ los pneblos ; sea coal ñiece el clima 
que habiten y encnéntranse siempre jugadores desenfrenados» 
Verdad es que los j udíos estuvieron al parecer exentos de tal ma- 
nía ántes de su dispersión ; alcanzóles , empero, desde que hubie- 
ron tratado á los griegos , quienes j ugaban ya con anterioridad al 
sitio de Troya, y á los romanos , que se hicieron jugadores mu- 
cho tiempo ántes de la destrucción de su república. Según tes- 
timonio de Tácito, los germanos ñioron también presa de tan fu- 
nesto vértigo, llevándolo á tal exceso que, después de haberlo 
perdido todo en el juego de los dados, se jugaban á si mismos 
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en nna pnesta. £ntónoes el vencido , aunque Atese más joven y 
más robusto que su adversario, se ponía samisamente á sos ór» 
dsneSy y se d^aba maniatar y vender á los extranjeros. La 
pteocupadion, que mira las deudas del juego oomo las más 
sagradas de todas, como deudas de honor , nos vino probable- 
mente de la rigurosa exactitud de los germanos en cumplir esa 
suerte de compromisos. Los hunos il)an todavía más allá. San 
Ambrosio cuenta que después de haber puesto al juego lo que 
más apreciaban, que eran sus armas, se jugaban la vida, y se 
daban á veces la muerte , aun cuando no lo exigiese el que ha- 
bia ganado. Excesos muy parecidos se han renovado en los 
tiempos modernos. Ejemplos hay de individuos que se han ju- 
gado su mujer, sus hijos y hasta su propia libertad por un tiem- 
po dado ; y en Rusia se han llegado á jugar las tierras , junta- 
mente con los que las cultivaban , de suerte que iamihas cute- 
ras pasaban á veces sucesivamente, en un misuio dia, al poder 
de varios amos. Curiosísimo, por cierto, fuera un libro que 
compendiára todos los golpes de locura. á que ha dado már- 
gen entre los hombres la pasión del juego. 

509. Variadas son las causas de esta pasión. Cabe señalar en- 
tre ellas la pereza, el lujo. Ja ambición, la sed de riquezas, la 
necesidad de emociones en los corazones secos, etc. Lo pro- 
pio toma origen en la ociosidad de la opulencia , que en las es- 
peranzas locas (le la miseria. Y la venlad es que el juego gus- 
ta (como dice Montesquieu) , porque halaga nuestra avaricia 
con la esperanza de poseer más; lisonjea nuestra vanidad con 
la idea de la preferencia que nos da la fortuna y de la consi- 
deración que otros tienen á nuestra dicha ; satisface nuestra ca« 
riosídad; y nos proporciona, en fin, los diferentes placeres qne 
consigo trae la sorpresa. 

510. Harémoe gracia al lector de la descripción de las ca- 
•sis de juego, donde, como 'dice Mad. Beshonliéres, con tanta 
Yflidad como agudeza, 

(Meommmeepar anth^f 
Onjmüpar étmfnpom¡ 

y preedndirémos también de examinar los efectos patológicos 
de la pasión del jnego en el individuo , porque ya lo hicimos on 
la ]^ffime privada, Xo qne aqni más nos importa, es recordar 
á la autoridad qne la pasión del juego opera diariamente nna 
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didocacioii improdnetíva de capitales, iomenta la ociosidad , 
anula el sentimiento , por coanto hace bailar complacencia en 
las pérdidas 7 en la desgracia del contrario , es cansa de mil 
bancarotas, de mil nsmas, de infinitos sniddios y de todos los 
atentados posibles contra la propiedad y contra las personas. 
Nadie puede atreverse á negarlo: la pasión del juego es un po- 
deroso elemento de pertnrbadon social; Inégo el Gobierno de- 
be combatirla en sns cansss y en sn origen, por todos medios 
y sin descanso, ¿ favor do nna bnena educación pública, de 
una asidua vigilancia y de nna severa corrección. 

Superfino , pues , se hace añadir, que seria una locura autori- 
zar casas públicas de juego» T, sin embargo, alguna vez se ha lie* 
gado á indicar tal establecimiento, alegándolas ventajas de que 
asi habria menos garitos ; de que los jugadores de buena fe no 
serían jamás víctimas de la estafa ; de que habria ménos juga- 
dores en cuanto muchos individuos no quisieran ser notados ó 
conocidos por tales^ de que la autoridad sacaría algunos recur- 
sos para las casas de beneficencia, etc. Todas esas ventajas son 
ilusorias; todas esas razones son muy débiles para inducirnos á 
transigir con el vicio. Los vieios desastrosos nunca podrán ser 
materia imponible; no hay gobierno honrado que pueda especu- 
lar con el oro impuro del delirio de las pasiones , ni cubrir con las 
insignias de la protección pública esas cuevas de inmoralidad 
y de infección, en donde se labra la mina y la desesperación do 
mil y mil familias. Por eso Francia renunció en 1837 á un in- 
greso annuo de más de veinte millones de reales, producto de 
las concesiones para tener abiertas casas de juego, y por eso 
otras naciones han imitado tan noble y generoso ejemplo. 

511. Juegos son, y tal nombre llevan, las loterías y las ri- 
fas en general. Remóntase su origen á los festines de las sa- 
turnales romanas, en las cuales, por via de diversión, el due- 
ño de la casa rifaba entre sus convidados sencillos objetos de ar- 
te , tales como copas, estatuas, etc. Pero lo que comenzó por ser 
inocente pasatiempo , se convirtió con los años en verdadera pa- 
sión, y lo que primero fué un derecho que se otorgaba por 
privilegio , acabo por constituir un monopolio del Estado. Bn 
Italia efectivamente , pais dásico del hto 7 de la hUria , hay 
Macbos aficionados i este juego 7 á las edhaka. Hace algunos 
lAos, so publicó alU un extenso 7 bien meditado libro acerca de 
la inanidad del juego lotérico 7 de los perjuicios que trae á la ^ 
religión y á la moral Leí con gusto un extracto de dicho li- 
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faro en el Joumal des DdxUi (Faxis) del 15 de Abril de 1854, 
j gustoso presté desde luégo mi asenso al siguiente voto , ex- 
presado por el autor del artículo bibliográfico , voto al cual se 
adherirán sin duda también todas las personas sensatas: <iLoe • 
jugadores de lotería son generalmente aficionados á cáhalas , á 
las revelaciones magnéticas, á toda clase de supersticiones. 
Bueno fuera, pues, que, así por esta razón, como por los in- 
convenientes que traen á la religión , á la moral y á las bue- 
nas costumbres los juegos de azar, prohibie.a las loterías 
el santo anciano que hoy gobierna á la cristiandad. Esta re- 
probación del Vaticano influiría decisivamente, á no dudarlo, 
para que suprimiesen desde luégo ese juego inmoral los ])aíses 
católicos donde se conserva como institución oficial ó rentís- 
tica.» 

De Italia pasaron á Francia las loterías en tiempo de Fran- 
cisco I, y si bien tuvieron en un principio escaso éxito , arrai- 
gáronse más adelante al punto de que, para cortar los vicios y 
abusos introducidos, hubo de intervenir el Parlamento. Inefi- 
caz el primer decreto de 11 do Marzo de IGGl, fué preciso dar 
otro más severo nueve años después (20 de Marzo de 1670), 
que puso término á la locura de las rifas. En mala hora, sin 
embargo , se consintió muy luégo que se celebráran sorteos 
para reparaciones y construcciones de iglesias y establecimien- 
tos piadosos (tales como las iglesias de San Sulpicio, San Fe- 
lipe del Bonls, San Lois de la Isla, etc.), como quiera que 
ai amparo de esas ooneesiones, y meróed á una toleranda pu- 
nible, fueron brotando do quiera loterías particulares, mncnas 
de las cuales no brillaban por la buena fe de sus fundadores. Y 
lo peor dd caso es que, el cebo de las ganancias que producían, 
tentó al Gbbiemo mismo, decidiéndole á establecer una lotería 
real , que llegó á rendir un producto liquido anual de treinta á< 
cuarenta millones de reales. Casi á raíz de la revolución dd si- 
glo pasado quedaron suprimidas todas las rífíis, ménos las del 
Gobierno, que lo fiieron también algunos meses después. Foco 
duró la suspensión, pues ya en Setiembre de 1797 fué resta- 
blecida la lotería nacional , que subsistió hasta quedar definiti- 
vamente abolida en 1836. 

En Inglaterra datan de 1694. El Parlamento autorizó , des- 
> pués de lárffos debates, una lotería de 1.200.000 libras esterli- 
nas para subvenir á los gastos de la guerra que Guillermo III 
sostenía contra Francia y Jaime de Escocia. — Con igual faci- 
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Hdad que en Francia é Inglaterra, fíiéron propagándose las ri- 
&8 por las demás nadones. 

Algo reacios se mostraron los monaroas espafioles. Tomaron 
entrada las rifas en nnestro país en las ñmdones religiosas de 
las oofradias y romerías, qne tan numerosas eran el siglo xvi, 
j en las ooales muchos embaucadores espeoolaban rifimdo in- 
significantes bagatelas en honor de los santos tutelaros. Tales 
abusos hubo, que Felipe II se empeñó en cortarlos, diotando- 
yáiias leyes terminantemente prohibitiTas. Pero al fin, como 
era muy de temer, nos alcanzó el contagio general, y llega^ 
moa á contar dos loterías. La primitiva instituida en 1763, bajo 
el reinado de Cárlos III, y siendo su ministro el principe de 
Usquilache ; y la moderna o nacional , creada en Cádiz , el año 
1811, para atender con sus productos á los gastos de la guerra 
de la Independencia. 

512. Son las loterías y las rifas, medios astuciosos de esta- 
fa , defraudación y substracción de trabajo, como dice muy bien 
el Sr. D. Pío Pita Pizarro en su Examen de la Hacienda, Por 
su publicidad é intermitencia son menos perjudiciales que los 
garitos, mas no por oso dejan de influir de un modo poco fa- 
vorable en la educación pública en general. Sin embargo, y se 
comprende mejor que respecto d(» las casas de juego , no le han 
faltado tampoco abogados á la lotería; y, en detensa <!e que no 
debe suprimirse, se ha aducido que la iimdó Cárlos III, á pe- 
sar de que rodeaban á aquel monarca consultores concienzudos, 
y de no necesitar este recurso, por hallarse floreciente el Teso- 
ro; — que las loterías dan actualmente un ingreso anual de mu- 
chos millones de reales; — que la hacienda pública se encuentra 
en mal estado, y, |)or consiguiente , precisada á aprovecharlo to- 
do; — que la lotería es más bien un arbitrio que una contribuí 
don; — que, en todo caso, es una contribución voluntaria;^ 
que de sus productos se socorren algunas huérfanas, y se pa- 
san 60.000 rs. vu. á las casas de beneflcencia de la corte ; — que 
si inmoral es la lotería, mas inmorales son otras reutas; — que 
las loterías públicas ó nacionales contribuyen á reprimir la pa- 
sión del juego, etc., etc. — Guando por primera yez lei tal de- 
fensa , explanada en un escníto especial por un hábil y distin- 
guido ñincionario de nuestra Administración , tuve ocasión de 
combatirla en una serie de artículos de periódico. Aquí no fue- 
ra oportuna la reproducción de éstos; ni tampoco es necesario 
qne Aos entretoigamos en refutar ano por uno los citados argn- 



Digitized by Google 



mentosy por ouantolos lectores graduarán desde luégo los qui- 
lates de su valor. Añadamos tan sólo que nadie, ni nada, pne» 
de destruir el hecho culminante de que la lotería es un juego 
de azar; un juego que alimenta esperanzas locas, y que devora 
las economías del jornalero ; un jueí]ro que incita a ganar sin tra- 
bajar^ problema funesto , y manantial fecundo de todas las des- 
dichas humanas y sociales; un juego en el cual ponen más los 
pobres que los ricos ; un juego que tiene más aficionados en los 
distritos ménos laboriosos, etc., etc. A las Loterías substituye 
hoy la ciencia gubernativa las Cajas de ahorros , las Sociedades 
de socorros mutuos , la imposición en las Compañías de seguros 
vitalicios, etc. Estas instituciones fomentan la laboriosidad, el 
espíritu de orden y de economía, disminuyen el número de en- 
fermedades V de desírraciados , hacen mucho más fácil la mi- 
sion del Gobierno, y })onen más expedita la acción de la Admi- 
nistración pública. En verdad que estos resultados valen algo 
más í|ue la miseria de los millones de reales que produce para 
el erario la lotería. Algunos millones encima podría dar cual- 
quier Gobierno para conseguir dichos resultados , si con dinero 
pudiesen comprarse. 

513. Para abrir los ojos a los que juegan con el solo objeto 
de ganar, debe el Gobierno vulgarizar las sanas nociones de 
Aritmética moral que tan bien supo desenvolver el elocuente 
Bofibn* Débese demostrar al pueblo que las esperanzas fundadas 
en la suerte, en los juegos, en las apuestas, en las loterías, en 
las rifas, en las primas, etc., son amas y enteramente yanas. 
áun suponiendo que no baya fraude, estañi, ni fullería ; que el 
juego, además de traer fímestísimas secuelas, es un contrato 
ruinoso en su misma esencia; que, por éstas j otras causas, 
nnnci^ da tanta alegría el ganar como pesadumbre el per- 
der, eta Dcgemos, empero, bablar al mismo Buffon. 

c Sabemos (dice) por punto general que el juego es una pa^ 
sion ansiosa, cuyo nábito es sumamente perjudicial; pero qui- 
zás esta Terdad no ba sido nunca demostrada sino con expe- 
riencias funestas , sobre las cuales no se ba reflexionado lo bas- 
tante para corregirse por medio del convencimiento. Un jugador 
que , exponiendo cada dia su caudal al capricho de la suerte, se 
va arruinando poco á pobo hasta que al fin se baila enteramente 
destruido, no atribuye sus pérdidas sino á esta misma casuali- 
dad , á la cual acusa de injusta , y siente igualmente lo que ha 
perdido, y lo que no ba ganado. La codicia j una mal fundada 
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esperanza le daban , ¿ su parecer, derecho sobre el bien ajeno; 
y no ménos avergonzado de hallarse rednddo á la pobreza, qne. 
afligido de Terse ya sin medios de satisfacer bu eodioía, en su 
desesperación acusa á su estrella infeliz. No imagina que esa 
ciega soberana y la fortuna del jn^, aunque ¿ la verdad cami- 
na con pasos indiferentes é inciertos, siempre su marcha se 
endereza á un objeto, y se dirige á un término cierto, que es 
la ruina de los que la incitan; no ve que la indiferencia aparen- 
te que tiene la fortuna para el bien ó para el mal , produce con 
el tiempo la necesidad del mal, y que una larga serie de ca- 
sualidades es una cadena fatal , cuya prolongación trae consigo 
la fatalidad ; no conoce que , además del duro impuesto de los 
naipes , y del tributo, áun más sensible , que ha pagado á la 
fblleria de algunos de sus adversarios , ha empleado su vida en 
hacer pactos ruinosos; ni, finalmente, tampoco conoce que el 
juego es por su misma naturaleza un contrato vicioso hasta en 
BU principio, un contrato nocivo á cada contratante en particu- 
lar, y contrario al bien de la sociedad. 

,2) No son estos discursos vagos de moral , sino verdades exac- 
tas de metafísica, que sujeto al cálculo, ó más bien á la fuerza 
de la razón; verdades que intento demostrar matemáticamente 
á los que tienen la inteligencia bastante despejada , y la imagi- 
nación bastante vigorosa , para combinar sin necesidad de geo- 
metría , y calcular sin recurrir al álgebra. 

»No hablaré de los juegos inventados por el artificio, y cal- 
culados por la avaricia , en los cuales j)ierde la casualidad parte 
de BUS derechos , j en los cuales la fortuna no puede nunca 
equifibrarse , porque invenciblemente es siempre arrastrada y 
obligada á indinarse de un mismo lado. En tales juegos, las 
casualidades , repartidas designáhnente , presentan una ganan- 
cia tan segara como indecente al uno, y no dejan al otro más 

3ne una pérdida segura é ignominiosa : asi sucede en el juego 
e banca 9 en el cual el banquero es un estafador notorio, y el 
i^unte es un nedo que se deja engañar, y del cual no se haoe 
mofa, porque así está convenido. 

> Al juego en g^eral , al juego más igual , y, por oonsiguien^ 
te, al más honesto, le encuentro yo una esencia viciosa, com- 
prendiendo también bajo el nombre de fuego todos los conve- 
nios, todas las apuestas en que una persona aventura parte de 
su caudal para obtener igual perdón dd caudal ajeno. Digo que, 
en general, el juego ea un pacto mal entendidoy un contrato per- 
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judicial á ambos jugadores , y cuyo efecto es hacer siempre la pér^ 
dida mayor que la ganancia , j disminuir el bien para acreo^iUr 
el mal. La demostración es tan fácil como evidente. 

)) Supongamos dos hombres de iguales facultades , que tienen 
cada uno 100.000 libras de caudal; y supongamos también que 
estos dos hombres juegan, en una ó muchas suertes de dados, 
50.000 libras, ó sea la mitad de su hacienda. Es constante que 
el que gana, sólo aumenta su caudal en Va» y el que pierde lo 
disminuye en una ^l¡; y así debe ser, por cuanto cada uno de 
ellos, ántes de jugar, tenía 100.000 libras, y después del jue- 
go el uno tendrá 150.000 libras ( '/s niás de lo que tenía), y al 
otro sólo le quedarán 50.000 libras ('/, menos de lo que poseía): 
luégo la pérdida es '/e mayor que la ganancia , porque ésta es 
la diferencia que hay entre Va y > l^égo el convenio es lesivo 
para entrambos, y, por consiguiente, vicioso en su esencia. 

3) Lejos de ser sofístico este raciocinio, es por demás lógico y 
exacto, pues aunque uno de los jugadores haya perdido preci- 
samente lo que ha ganado el otro, esta igualdad numérica de la 
cantidad no impide la desigualdad verdadera de la pérdida y 
de la ganancia; de suerte que siempre resultará que la igualdad 
sólo es aparente , y la desigualdad muy real y efectiva. El pac- 
to que estos dos hombres hacen, al tiempo de ponerse á jugar la 
mitad de su caudal , es idéntico, en cuanto á los efectos, i etro 
pacto que nadie ha pensada hacer, el cual se rodadría á ooim- 
nirse en ecihar cada nno al mar 7it de sa caudal. BealmentCi se 
les puede demostrar, ántes que aventuren la mitad referida de 
8u hacienda , que siendo la pérdida 7« mayor que la gananday 
este Vt ^ de considerarse como una pedida real , que , pudien- 
do recaer indiferentemente sobre el uno 6 sobre el otro de loé 
dos adversarios, debe repartirse entre ambos por igual. 

9 Sí dos hombres determinasen jusar todo su caudal , ¿cuál 
seria él efecto de esta convención? El uno no haría más que du- 
plicar su caudal , j el otro reduciría el suyo á cero. Y ¿ qué pro- 
porción habría, en este caso, entre la pérdida y la ganancia? 
La misma que entre todo y nada. La gananda del uno es igual 
á una suma mediana, y la pérdida del otro es numéricamente 
infinita , y moralmente tan grande qiie quizá todo el trabajo de 
su vida no bastaría para adquirir igual caudal. 

:» Por consiguiente, la pérdida es infinitamente mayor que la 
gananda cuando se jnega toda la hacienda; es mayor que la 
gananda cuando se juega la mitad del caudal; y es Vw mayor 
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cnando se juega la cnarta parte de lo que se posee. En una pa- 
labra, por pequeña qne sea la porción de hacienda qne se aven- 
ture en el juego, siempre hay más pérdida que ganancia ; y, por 
ende, el pacto del juego es un contrato vicioso, que da por re- 
sultado la ruina de los dos contratantes. Verdad nueva, pero 
Utilísima , y que deseo llegue á noticia de todos los que por 
codicia ó por ociosidad emplean su vida en tentar la suerte. 

2) Muchas veces se habia preguntado en qué consistía que la 
pérdida causa mayor sensación que la qayiancia; y en realidad no 
se podia dar á esta pregunta una contestación satisfactoria, 
porque se ignoraba lo que acabo de demostrar. Ahora es fácil 
la contestación. Causa mayor sensación la pérdida que laganan^* 
da y porque aquella es siempre y necesariamente mayor que éstay 
áun cuando se supongan numéricamente iguales. La sensación 
no es en general más que un raciocinio implícito menos claro, 
pero por lo común más fino, y siempre más seguro, que el pro- 
ducto directo de la razón. Conocíase muy bien que el gozo de • 
la ganancia no era igual al sentimiento que nos causaba la pér- 
dida; y esta sensación no es más que la consecuencia implícita 
del raciocinio que acabo de presentar. J> 

514. Suprímanse, pues, las loterías, como suprimidas las 
tiene Inglaterra, como las abolió Francia en 1836, tx>mo las 
suprimió Baviera en 1846, y conforme acaba de prohibirlas 
Juárez en Méjico por decreto expedido en San Lnis de Potosí, 
á 28 de Junio de 1867. En. España se ha tratado también al- 
guna Tez de su abolición , y de ello se hM6 en las Odries 
de 1841 con motÍ7o de los presupuestos; pero al paso que se 
couTiene en la inmoralidad de ese juego , se aplaza la supresión 
para no renunciar de golpe á este capítulo de ingresos. Sin 
embargo, por Beal órden de 9 de Febrero de 1862, se mandaron 
suspender las extracciones de la lotería prmüimf en atención á 
que habían llegado á tal límite las cosas , que no era posible con- 
sentir gttSy en eomlmacionee de poca probabilidad para tosjugado^ 
reSy eomprometan éstos la fortuna de sus famUias^ ni tampoco que 
se expofngam los intereses del Tesoro hasta el griado que suponen 
puestas tan importantes como las hechas en las últimas extracdo' 
nes, y la que ha de celebrarse próximamente. Con efecto , á fines 
de 1861 hubo en Madrid un jugador que echó 1.000 rs. deyn. 
al temo seco. Estuvo certero en la elección de los tres números 
(que , ad perpetuam rei memoriam^ fueron el 8, el 18 y el 56), 
y el Tesoro público , ó la Eentay tu70 que pagarle cuatro 
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nes doscientos y cincuenta mil rs, vn.!ff Este golpe de suerte in- 
flamó, como era natural , el animo de los aficionados, y los pro- 
ductos de la lotería primitiva se hicieron desde luego conside- 
rabilísimos; algunos jugadores parecían locos; tanto, que para 
la extracción del 10 de Febrero de 1862 llegó á haber una ju- 
gada de mil duros á, terno seco. La lienta se asustó entónces, j 
le temblaron las carnes sólo de pensar en la posibilidad de tener 
que soltar ochenta y cinco millones de reales , si el que aventura- 
ba veinte mil llegaba á ser tan venturoso en la elección de nú- 
meros, como lo fué el del 8, 18 y 56. 

A la suspensión decretada en Febrero , siguió felizmente la 
svpresio)i definitiva, en virtud del art. 6." de la ley de Presu- 
puestos de 1862, sancionada por S. M. en 4 de Mayo del mis- 
mo año. Esperemos, ahora, que otro percance del Tesoro dé 
feliz motivo á que veamos también, siquiera por de pronto, 
en suspenso la lotería moderna. Pero lo miramos difícil , porque 
no se suprime así como quiera una renta que de 3.282.927 rs. 
7 mrs. que produjo en 1766, ha subido a 41.039.103 rs. en el 
ejercicio económico de 1867-68, y que en un período de 18 
años (1850-1868) ha dado el enonue producto que se lee en el 
estado que sigue. 



aRob. 



1850 
1851 
1852 
1853 
1854 
1855 
1856 
1857 
1858 
1859 
1860 
1861 

1863 iemestre.) 

1863- 61 

1864- 65 

1865- 66 

1866- 67 

1867- 68 



85.630,089 
86.039.765 
88.234.991 
93.842.813 
86.246.693 
84.314.190 
96,121.249 
105.252.917 
125.802.451 
138.906.620 
144.647.776 
165.327.468 
181.225.481 
88.799.957 
217.343.831 
231.985.807 
201.382.233 
177.511.901 
168.094.343 



Gastos 
de 

admiuisti»- 
don. 

4.717.129 
5.109.006 
5.474.019 
5.203.296 
5. ICO. 120 
6.185.504 
5.652.168 
5.709.523 
6.562.598 
6.868.657 
6.463.835 
7.468.912 
7.606.847 
3.649.765 
8.196.965 
7.599.561 
5.793.056 
4.027.846 
3.914.240 



Ckuiaiicias 
aatistecliM 

á los 
JugadorM. 

66.952.630 
57.864.206 
61.932.251 
65.132.390 
61.644.602 
60.350.464 
66.634.743 
72.996.462 
86.420.739 
96.672.068 
100.690.814 
119.509.586 
188.686.146 
77.250.480 
154.460.430 
171.828.320 
149.260.004 
126.088.660 
123.141.000 



Producto 
liquido 
á&Yor 
del Te§oTO. 

23.960.330 
23.066.553 
20.828.721 
23.507.127 
19.441.971 
18.778.222 
23.834.338 
26.546.932 
32.819.114 
86.969.911 
37.493.127 
38.348.970 
41.093.060 
7.89.3.712 
54.686.436 
52.557.426 
46.32.5.177 
48.395.395 
41.039.103 



Es decir, que el Tesoro, en ese período de 1850 á 1868, h% 
pereibido may cerca de 620.000.000 de reales de ganandas^ 6 
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«n otros'ténmiioB, Ik riqueza total de los jugadoreB ha Bofrido 
«a el traiiBGiiTBO de esos 18 afioB un quebranto de mis ide 600 
millones. El progreso maienal ¿ rentístico, apénas puede ser 
más satis&ctorío; pero ¡y el progreso moral/ ¡Y la educación 
de loe pueblos! ¿Es la misión única de los gobiernos d arbi- 
trar ingresos? ¿De qué sirve que est&i de alza las rentaij cuan- 
do este resultado se ooqsigue á costa de hacer caer en baja las 
4X>eíumbreBf.»,., 

515. Tampoco queremos rifas particulares. Cuando en 1836 
Buprimieron los fianccses la lotería oficial, dejaron la puerta 
abierta á las rifas de objetos moviliarios , mediante autoriza- 
ción, y como ésta se concede sin grandes dificultades , y como 
el interés posee un ingenio sin igual para eludir las leyes, nada 
más natural que se hayan cometido, y se sigan cometiendo, abu- 
sos en no pequefia escala. La historia de la lotería de las barras 
ó UngaU de oro , da de ello irrefragable ]:»rueba. Ya en más de 
una ocasión diversas corj-íoraciones, entre ellas el Consejo gene- 
ral del departamento del Sena (equivalente á Diputación pro- 
vincial) y el Consejo municipal de Lyon, han emitido el voto ó 
significado su deseo de qve todas las U^erins sean formalmente 
prolúbidas. También en España pululan en todos los pueblos las 
rifas de objetos muebles , y abundan las quejas de los jugado- 
res, víctimas de estafas de l)aja ley, y ese estado anárquico re- 
clama pronto término con una })rohibicion formal y absoluta. 

No nos hacemos, sin embargo, ilusiones: conocemos perfec- 
tamente Ifis dificultades con que hay que luchar para que se 
desarrai gue la tendencia á enriquecerse fiando la Ibrtuna al azar. 
Sabemos que en las naciones que han suprimido las loterías, 
subsisten todavía rifas bíijo una ú otra forma; y no i^ioramos 
que los í'ranceses, los ingleses y los portugueses so a|)resuran 
á comprar billetes de nuestra lotería por valor de muchos mi- 
les de duros en cada extracción ; pero la Higiene, que no tran- 
sige con las pasiones ni con h)s vicios, no dejará nunca de cla- 
mar por una supresión completa, que tantos bienes ha de pro- 
ducir en el orden moral. 



510. Aun sujionicndo, y es mucho suponer, que sonára al- 
gún dia la hora de ver organizadas todas las instituciones be- 
néficas que llevamos recorridas, no por eso quedarían aliviadas 
ni ménos curadas , todas las miserias humanas. Una mala co- 
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aecha qllé «tioareoe los artículos de primera necesidad, una 
crisis indnskrial que dem las ñUnricas, nna epidemia que para* 
liza la industria j el tráfico , las guerras , las revueltas intesti* 
HAS, el lujo, la comipcioii de costumbres, los contratiempos de 
la fortona...... arrojan cada dia masas compactas de íbnilias al 

antro inconmensurable del pauperismo. Inconmensurable , por- 
que cada Tez que se le mide , cada Tez se le encuentra más pro* 
ñmdo. En los Bweaux de bimfaigance de París , habia insori'- 
tas 80.501 personas indigentes el afio 1858, en 1868 eran ya 
105.119. En 1857 , Inglaterra 7 el país de Qales, tenian regis- 
trados 872.620 pobres , cAtos socorros importaban más de 
600.000.000 de reales 1 1 ¿ Adonde irémos á parar? ] Cuán es- 
pantosa contribución á la oifermedad y á la muerte! 

517. Urge atajar el mal, atoiuarle cuando ménos. Empié- 
cese por diminar del pauperismo al fíngído pobre industrial , 
que comercia jr lucra con la caridad, defraudando ai pobre le- 
gítimo. Ilústrese á los pudientes acerca del orden y del discer- 
nimiento con que deben ejercer la caridad j repartir la limos- 
na , para no fomentar el odo y la holganza. Y si esto se logra, 
si se consigue que los socorros se distribuyan tan sólo entro los 
menesterosos verdaderos y legítimos, la beneficencia quedará 
más desahogada, sus recursos serán mayores por lo mismo que 
no se desperdiciarán en parte en limosnas indiscretas , y su 
distribución podrá hacerse equitatÍTamente. Pero esta distribu- 
ción supone una buena y vigorosa organización de las juntas 
de beneficencia. 

«Acerca de esta organización, — digo en la Memoria De la 
7> supresión de la mendicidad y organización de las juntas de ca- 
y> ridadq\m la Sociedad, Económica Mafritense j)remió en 1851 Cfíú. 
» medalla de plata y recomendación al Gobierno, — apénas es 
» posible hacer más que reproducir lo que haoian los obispos y 
)) sus diáconos en los primeros siglos de la Iglesia ; lo que mandó 
» Felipe n ; lo qne volvió á mandar (Járlos ITT; ¡o que oportu- 
D mente re])iocki{'o la ley de beneficencia de 20 de. Junio de 1849 
í>en su artículo 13. 

)> Una junta general de caridad ó de beneficencia para todo 
» el reino; una superior para cada provincia; una municipal en 
)>cada pueblo; una parroquial en cada íeli^resía; y una co- 
y> misión ó sección en cada barrio ó distrito municipal de los que 
» comprenda la parroquia. — Todas estas juntas deben estar re- 
laeionadas formando un todo jerárquico y combinado. 
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»Esta organización ha existido un España; esta organiza- 
Dcion, puede decirse, que existe en nuestros días; esta orga- 
Dnizacion es la que prescribe la le^^ Y, sin embargo, la meadici- 
))dad continúa casi lo mismo qim si no hubiere juntas de bene- 
j)ficencia, ni asociaciones íilautrópicas de socorros domici- 
j> liarlos. 

í)¿CuáI 08 la causa? La cansa ])riniaria y principal, uparte 
» de la indiscreción con que muchos pudiontxis reparten ia li- 
y> mosna y de la omisión del Gobierno en no prohibir la meiuli- 
D cidad, la encuentro yo en la constitución orgánica y en los 
]» trabajos de las juntas de barrio 6 secciones parroquiales. 

» Según mi modo de ver, las juntas de barrio debieran com- 
9 ponerse de cinco 6 de siete personas , entre ellas, siempre que 
» ínese posible , un eclesiástico, un letrado , un íacultatívo del 
» arte de curar , dos vecinos acomodados y dos señoras casadas 
]» 6 viudas pudientes. -^El número, la profesión y el sexo no son 
» indifemites: todo est¿ calculado con arreglo al número, índo- 
» le y gravedad de las incumbencias 7 trabajos de estas juntas. 

»Las personas que las compongan han de persuadirse muy 

> intimamente de que en su modestísima taiea están haciendo 
» el mayor acto de caridad posible , adquiriendo un mérito in- 

> comparable, y prestando uno de los primeros servicios que de^ 

> mandan la religión y el Estado ; y al aceptar el nombramiento 

> de vocales de la junta, deben saber al propio tiempo que toman 
» sobre sí un cargo penosísimo; y que á la menor exención que 
>se permitan, á la más leve tibieza que muestren en sudesem- 
» peño, faltan á su noble misión, y causan daños enormes al ve- 
» cindario en particular y al país en general. Sí tales conviccio- 
i>ne8 no obran constante y eficazmente en el ánimo de los voca- 

les de estas juntas subalternas, el edificio de la organización 
» del ramo de beneficencia flaqueará por su base, y es inútil es- 
» perar resultados satisfactorios. Y esto es precisamente lo que 
» en general ha sucedido siempre: no parece sino que los vocales 
i^de estas juntas (por otra parte muy honrados, muy copaces 
» y animados de las más sanas intenciones) acepten el nombra- 

> miento como a-J J/'v/m^em, y renuncien á la< obligaciones del 
» cargo. Sea por electo de un egoísmo mal entendido, sea por- 
»que el Gobierno no cuida de estimular, siquiera con honores 
y> y distinciones, el celo de los que cooperan á tan útilísimos tra- 
» bajos, sea también por la inercia tradicional de todo loque en 

España suena á juntas y comisiones, es lo cierto, que apéuas 
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Ro obli. lien, ni se han obtenido nunca, más que rebultados 

l> eíímcrns. 

>> 8i TIO >e reiiiuevíMi las causas >le tuii jK-rniciosa inac(;ion, 
» es exou.->:i<io })ro])oiier modos de ororanizacion é instrucciones 
Jipara el deseuipeño do los car^^os. Pero suponiendo que haya 
i> voluntíid decidida de destruir toda r^*mora, y dn trabajar con 
)>celo para el lo^ro de nuestro ol)jc!to, las juntas de caridad de 
)) los barrios serán el primero y más fuerte eslabón de la cade- 
» na que ha de aprisionar y rendir á la mendicidad holorazana. 

» Prohibido, como s-uponemos, por ley el mendigar por 
>>las calles. ]>'azas y mercados, lo mismo (|ue por las puertas 
í>de los templos públicos y de las habitaciones ])articulares , 

> todo mendigo infractor deberia ser conducido por los agentes 
» de la policía local ó urbana ante la junta de caridad del bar- 
» río , donde fuese encontrado pordioseando , ó ante la del bar- 

> rio, donde se asile 6 esté empadronado. La jimta ddberia te- 
]» ner un local determinado j rábido (que podría ser en la casa 
» del cora , ó en nna dependencia de la iglesia parroquial) , re- 

partiendo entre sns vocales de cada sexo el serrícío de estar 
9 de tumo (por dias, 6 por semanas, etc.), para acudir res- 
pectivamente siempre que fuesen llamados al desempeño de 

> sus atríbuciones. Estas deberían consistir en oir el relato del 
» agente de policía , é informarse en seguida del nombre, edad, 
» naturaleza, vecindad ó residencia ordinaria , ocupación, pro- 
»cedencia, estado, causas do la indigencia y demás circuns- 
]»tancia8 personales j de familia del méndigo, haciéndole exbi- 
» birlos comprobantes, si es posible, y anotándolo todo para 
]»los efectos oportunos. En vista de tal ezámen, el vocal de 
>tnmo socorrerá en^el acto al mendigo, si la necesidad es 

> apremiante , j dispondrá que, acompañado del mismo agente 
»de policía, p:i?( al establecimiento de beneficencia correspon- 
» diente, ó al depósito de mendicidad, ({uo (lt'b( ría haber enca- 
rda pueblo, desde el cual solé enviará á reunirse con su fa- 
j> milia, ose acordará que sea socorrido á domicilio, ó se U man- 

> dará regresar á su pueblo , ó se le proporcionará trabajo ú 
^ ocupación correspondiente, ó se hará lo que , según los casos 

> ó las circunstancias, tenga á bien resolver la junta municipal, 
7> á propuesta y de acuerdo con la de barrio. 

» A las mismas juntas de barrio acudirán las personas domi- 
j» ciliadas en el mismo que, sin ser mendigos, se hallan redu- 
» cidas al estado de escactez ó penuria, pobreza ó indigencia, 
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> que san los primeros grados de la miseria abaolata. Prévio'e 
i> mismo examen ó interrogatorio qae debe hacerse i los men- 

> digos habidas en lavia pública acordará el vocal de tumo los 
> competentes socorros en el acto, ó á domicilio, según los ca- 
i> sos, dando cuenta de todo 4 la junta de bamo, la cual lo trans» 
» mitirá á la parroquial ó municipal para los ei'ectos corres- 
» pendientes. 

3) Estas operaciones, practicadas con inteligencia y perseve- 
)>rantocelo, si bien en un principio fueran penosas por su 
I) minuciosidad y número, se harían luego con suma expedición, 
í) y no dudo de que <}n breve establecerian el orden y el más 
!> admirable concierto en el importantísimo ramo de la bene- 
]&ficencia pública. 

D En las instrucciones que rigieren en todos los pormenores 
D de este ramo, y que juzgo innecesario explanar a({uí , se de- 
» beria partir del i)rincipio muy capital de que cada parro- 
quia alimente sus pobre¿! j prescripción que se halla en muchas 
2> leyes antiguas de varias naciones, y de la i)rcvencion , no mé- 
D nos esencial , de que los socorros no kc den en dinero. Sólo en 
i> casos muy excepcionales será permitido separarse de esos 
í principios generales , con sólido fnndamento establecidos por 
D los autores que más han meditado sobre la materia. 

5> Esta organización supone naturalmente fondos con ([ue las 
J) juntas de barrio puedan proveer á los socorros que demanden 
3) los necesitados ; pero en esta parte no abrigamos el más mí- 
>nimo temor de escasez. La caridad cristiana es inextinguible; 
>y basta que el sacerdocio, en cumplimiento de su augusto 
» ministerio, avive discreta j oportunamente su eterno fi)co, 
» que es el corazón humano, para que los pudientes se apresu- 

> ren á cumplir el más santo j lisonjero de sus deberes. Los 
> ricos insensibles, si algunos hay, ya que desoigan la ley 

> evangélica, prestarán oidos siquiera á la voz de sus mismos 

> intereses ; v las formidables veniades evidenciadas en estos úl* 
» timos tiempos por los profundos estudios que se han hecho 
> sobre la economía social, les obligarán, mal de su grado, ¿ 
]» contribuir ai alivio de la desgracia y del infortunio, y les 
» recordarán á su pesar que la limosna no<es ya un acto de 

3 nerondadj sino un deber áejtuHcieu Los siempre cuantiosos 
» productos de la generosidad de los reyes, de los magnates, y 
9 de los hombres acaudalados de la córte, puestos á disposidon 
» de la junta general de beneficencia ; los arbitrios y rendimien- 
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y* tos que, sin graváraen directo de los pueblos, sabrá excogi-" 
y> tar la ingeniosa filantropía de las juntas j^rovinciales y inuni- 
» cipales; las cuestaeiones y otros mil prodigiosos recursos que 
» ocurrirán á las juntas de los barrios y á los [áadosos vecinos 
3> de los mismos; las maiidns , legados y limosnas que no deja- 
» rán de abundar de nuevo en cuanto el país se convenza de su 
y> recta y j)ura inversión; y el poderoso socorro que en su caso 
5> consignará el Estado en el })resupuesto general , nos hacen 
D descansar en la satisfactoria convicción de (pie el patrimonio 
D de los poJn-eít es un tesoro inagotable y proporcionado siem- 
» pre á las necesidades que ha de cubrir. » 

518. Tal organización sigo creyendo (jue es la más acertada 
y ferunda que pu(Kle darse á la beneficencia domiciliaria, la 
cual debe conij)letarse, además, con la institución déla hospita- 
lidad también domiciliaria , de cuyas ventajas y extensión me 
ocuparé más adelante. Difícil considero (pie las diversas aso- 
ciaciones particulares, (pie existen con (»ste nombre ó con acjuel, 
con fines exclusivamente caritativos, ó acaso algunas movidas 
también por otro sentimiento ménos puro y levantado, quieran 
disolverse y refundir sus esfuerzos en las de las juntas munici- 
pales y de barrio. Ho importa , mientras sus generosidades , se^ 
gun be dicbo en otro lugar (475) , no turben el ejercicio regu- 
hx de la beneficencia pública. Pero como de esta multiplicidad 
de asociaciones independientes las unas de las otras , y sin re- 
laciones tampooo con las jimtas de beneficencia púbÚca, puede 
resultar el abuso de que una misma persona reciba socorros por 
distintos conductos, en detrimento de otras personas, también 
menesterosas, debiera ordenarse que mediára entre todas las 
sociedades, 6 por lo ménos, entre cada una de ellas 7 la insti- 
tución pública 7 oficial, no relaciones de dependencia, pero sí 
de correspondencia amistosa, que permitiesen precaver esos ac- 
tos dolosos de individuos 7 de familias, que no vacilan en ex- 
plotar en provecho propio los tiernos sentimientos de las almas 
caritativas. Provista está la posibilidad de esa duplicidad ó mul- 
tiplicidad de socorros en varias disposiciones oficiales, entre 
otras, en el Reglamento que la junta de caridad de Madrid re- 
dactó en 1816, y en la ley g^eral de Beneficencia del año 1821; 
7 conveniente será que se prevea también en lo sucesivo en 
todas las disposiciones que emanen, asi de la autoridad pública, 
como (le las sociedades particulares. 

519. Inicuo 7 peligroso es cerrar los oidos á los clamores de 
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la indigencia, ó acudir con menguado y escaso socorro á sus 
necesidades ; pero no menos peligroso fuera caer en el extremo 
opuesto del lujo y de la prodigalidad en las limosnas. No olvi- 
demos que la experiencia nos dice que la misma doctrina evan- 
gélica sobre los pobres, llevada á la exageración, dio por íruto 
un aumento de pauperismo (474). Guardémonos, pues, de de- 
jarnos llevar ciegamente por los generosos impulsos de la cari- 
dad : huyamos de las generosidades indiscretas. Sí bene/eceris, 
sctto cui/ecertSy se lee en el Eclesiástico, y tal debe ser la divisa 
de toda persona caritativa, de toda sociedad benéfica. Su in- 
fracción expone al inminente y terrible peligro de poblar el 
país de una inmensa colonia de pobres vergonzantes ó desca- 
rados , de convertir cada población en un vasto asilo de mendi- 
cidau. 



ABíbTENOlA Á L08 INDIGENTES ENFERMOS. 

520« Machas familias, hemos dicho (501), flozan de deito 
bienestir relativa en tiempos normales j miéktoui no carecen 
de trabajo y de salad; mas apénas les aflige álffona enferme* 
dad daradera, caen en pobreza, han de acudir S la beneficen- 
cia pública, 7 tienen qae ser socorridas , ora en sa misma casa 
(hospitoMad donUciUaria)f ora en establecimientos especíales 
(Jiospitahs). Esta segunda faz de la indigencia merece artículo 
aparte. 

521. Son los hospitales hijos legítimos de la más pura y ar* 
dimite candad, y, por consiguiente, en balde bnscarémos sa 
aparición m los siglos que precedieron á la era cristiana. Hue* 
Ha algunade su existencia se encaentra en la historia del pue* 
blo hebreo, pueblo esencialmente agricultor, aunque aficionado 
en demasit á ios trances duros de la guerra. (í La causa princi- 
^ pal, y hasta podríamos decir única, — escribe el doctor Félix 
)» BouBAüD, — á la cual debe referirse la falta de todo estableci- 
> miento b)spitalario entre los hebreos , es la religión de Moir 
» sés. En t«do su código, notabilísimo bajo tantos concqitos, 
» no S6 balh en parte alguna la idea de una vida futura y y, por 
9 consiguieate, la idea de castigos y de recompensas más allá 
» de mib9 mando en donde nos vemos lanzados; el horizonte reli* 
^ gioso.no .traspasa los limitéis, de la tierra , y si s^ ba d^ado tí- 

» 
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» hombre el libre arbitrio , llegan incontinenti el castigo ó «I- 
D premio debidos á sus acciones y á sus palabras ; y apenas dic- 
» tados, tienen plena ejecución los decretos de la justicia diri- 
D na. Por eso la Biblia habla en todos los capítulos de la inter- 
D vención de Dios , cuyo brazo está perennemente levantado , 
í> ora para herir , ora para absolver. Numerosos eran los casti- 
» gos que habia inventado la cólera divina, y entro ellos tigii- 

» raba en primera línea toda clase de enfermedades Todo A 

» cuadro nosológico, médico y quirúrgico , está en manos Je 
5) Dios, como una amenaza constantemente suspendida sobre la 
» cabeza de los culpables. ¿ No hubiera sido, do consiguiente, su- 
T> blevarse contra Dios mismo, (pierer contener los efectos do su 
J) cólera? ¿Con (pié derecho se hubiera interpuesto el honbre 
!► entre la justicia divina y el culpable? Cuidar á los entennos, 
D rodear de conmiseración y asistencia á los que pcrseg lia la 
Dirá celeste, ¿no hubiera equivalido á acusar implícitamente á 
D Dios de injusticia, y á dt'chirarse en rebelión abierta contra loa 

decretos de su voluntad? Véase porque, no sólo los hcspita- 
D les, sino hasta el arte médico, eran desconocidos entre los he- 

» breos » Así fué, al parecer, en tiemjx) de la peregr.nacioa 

por el desierto , y durante el período de los jueces , á ben que 
no faltan escritores que, sobre los títulos de gmn legisador / 
de excelente higienista, concedan á Moisés el de primer médioo 
del pneblo judio. Aunque pndien esto piobaise, sif^npre re- 
soltaría que, mal grado los preciosos preceptos higiikiicos en 
que abniída la Biblia y y mal grado también la tierna predileo- 
oion de qne ñieron olgeto los indigentes sanos, no Tegaron 4 
ser oonoGÍdos los hospitales, en embrión siquiera, tnn en la 
época en que ja no cabe duda en la existencia de verdaderos 
médicos; ántes al contrario, sabido es que se llevaba la iniqui- 
dad, respecto de los dolientes de enfermedades contigiosas, al 
punto de arrojailos fuera de poblado, entregándolos, prematu- 
ramente acaso, ¿ una muerte segura. 

No busquemos tampoco el origen de tan filantrdpksas iunda- 
eiones en los templos de Esculapio, con sus práctícis ridiculas 
j supersticiosas, que son el sarcasmo dé la mediana. Mida- 
mente podríamos ver el esbozo de hospitales en tenplos ó edi- 
ficios que tan sólo admitían por uno 6 dos dias á lo; enfermos, ' 
y que no consentían que en ellos tuvieran lugar nadmientos ni 
deñinciones, es decir, los dos actos mis sdemnes é inconscien- 
tes del hombre Gmáa, sin embargo, se mostró sohoita en pro 
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dé los nifios d€6amparado6 y de los ancianos desvalido»: tenían 
los primeros un asilo en el Cinosargo, gran gimnasio que había 
sido primitivamente templo dedicado á Hércules; y hallaban 
un refagio los segundos en el Fritaneo 6 Genisia. No se (xmo^ 
cíeron, empero^ Hospitales , 7 los enfermos y los heridos no po- v 
dian contar con otros auxilios que los propios ^ los de personas 
benéficas. Algo más adelantaron los antigaos romanos : ya en 
los circos se pusieron médicos que ouráran á los heridos en sus 
sangrientos espectáculos, ya algunos magnates y señores prín- 
ci])ales tuvieron on sus palacios un videtudinarium ó enfermería 
para sus esclavos enfermos, ya, en fin, se levantaron en el cam- 
po tiendas para la curación de ios heridos en las batallas campa- 
les. No son estas creaciones verdaderos hospitales, pero cons- 
tituyen un inmenso progreso en pro de la humanidad do- 
liente. 

Bastaba adelantar tan sólo un paso más para cpie so Uegára á 
la hospitalidad proj)iam(ínte dicha, y este j)aso se dió apenas el 
cristianismo hubo difundido por el mundo el espíritu de cari- 
dad. Tomó el Oriente la iniciativa, pues en el Ponto, y más 
adelante en Cesárea, se destinaron vastos edificios, con el nom- 
bre de ptocJiotrophia^ á la admisión de peregrinos, do huérfanos, 
de viudas y de etiferinos; y en Sobaste se levantó otro de igual 
índole bajo la denominación de xenodocJñiim. En Occidente son 
algo posteriores los establecimientos hosj)italarios , atento á que 
data el más antiguo del año 380, debido á la munificencia y ca- 
ridad de Fabiola , opulenta matrona romana , que destinó su 
propia casa á la fundación del nuevo nosocomio. Y es oportuno 
hacer observar ahora, que ninguno de los primitivos estableci- 
mientos piadosos, que eleró la caridad de los fieles, lleva especial- 
mente el nombre de HoipUaMimí^ índido cierto de qne esta de- 
nominación tiene origen mucho más moderno. Y es qne durante 
largo tiempo aquellos asilos no redbian exdnsivamente á po-' 
bres enfermos , sino toda dase de desvalidos ; acogíanlos á modó 
de huéspedes {ho8piU$)j y les coidaban, asi en d estado de salud, 
como en el de enfermedad; y eran, en fin, haapUales (hospital 
Ud) en el genuino y etimológico sentido de la palabra , acepdon 
lata y genérica qne sigoieron conservando^ nn siglo y otro si- 
glo, en todas las nadónos, cuando ménos, en las de origen la- 
tino. CSon efecto, en d antiguo Hospital de Detamparados de 
esta corte, no sólo recibían lubergne, en el siglo xvii, los nifios 
expósitos, sino que además, según dice D. «Diego de Barnne- 
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▼o tenia una sala destinada a pam mujeres casadas ó solte- 
ras que fueran á parir»; en el Hospital d$ FeregrmoB w reoo- 
gian, en ol siglo ^Yi, no sólo enfermos, sino también mojeres 
arrepentidas de su vida disoluta \ y las indosas eran , por ñn, 
oonocidaH con el nombre de Hospitales de expósitos. Otro tanto 
se observa en Francia. El Hopital des Ecoliers Saint- Nicolás^ 
du-Louvre^ fundado en el siglo xii , el líópital du Saint- 
SépidcPt' . erigido en el siglo xiv, y otros varios eran, bajo 
el nombre genérico de hospitales j instituciones benéñcas que 
daban asilo á los necesitados, por tiem))0 indefinido unos, 
otros liinitaihlo las estancias á cierto número de dias. Menes- 
ter íüé , d(? consiguiente, que transcurrieran muchos siglos 
para ([ue en <»1 lenguaje usual tomase la |)nlal)ra Iiospítal la 
acepción eoncreta (jue hoy tiene. Tero si tardíamente se ins- 
taló en el dicci(mar¡o, líalo hecho (ii'spués cou una íjenera- 
lidad tal, que hoy la poseen todas las lenguas, lo mismo las 
neo-latinas que las germánicas, ¡fo.yiital, lo propio (pu; en es- 
pañol, dicen los portugueses, hópítal los franceses, o.^piíale y 
ospedah los italianos , hoi^pital los ingleses, y spüal lf)s alema- 
nes, polacos y rusos. Apenas cabe explicar aceptación tan uni- 
versal de otra suerte que atribuyéndola á la influencia de los 
peregrinos que , con sus visitas al Santo Sepulcro y á los santua- 
rios más renombrados , atra\'esaban sin cesar, presos de mise- 
rias y enfermedades, la Europa en todos sentidos; y muy par- 
ticularmente á los soldados de la gran epopeya de las Cruza- 
das , en las cuales tomaron parte, cuaimas, cual menos, todos 
■ los países europeos. 

522. QuardémonoB muy bien de intentar la histom de la 
fnndadon de los Mueíenfo» Hutda y hoapitalea gaamleB) 
provinciales, municipales y partícolares que tenemos hoy día 
en Espafia; limitémonos á manifiwtar que las personas piadoaaa 
que con relevante celo se esforzaron en crearlos , estaban muy 
lejos de sospechar que llegarla dia en que se uegára la utilidad 
de semejantes establecimientos, y en que so los entregára al 
vilipendio público como reos de lesa humanidad. Y, sin embar- 



(*) Jlíiacum de las cansí gtuicifmeg y cfn^los qvi: /inn iviiiJo lo.s /lospitalet 
rttales General j PassUm y Convaleciente» deíita villa dr Madrid ^aru la mra- 
oien de las pobres el.año panado de 1666 y el abanfo de iodo lojne entró y te 
gasto rn t ilos, y los pobres que se curaran y murieran en dicho año, por D. DIE- 
GO DE liARNüEVO, Üoritftdür mayor de lu Casa y Eatadus drl conde-duque de 
OU^iana y do diohos UospitAles reales. 
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gOf llego ese día , y sus detractores fueron los filósofos del siglo 
pasado, que, imbuidos de ideas demoledoras, sembraron la duda 
y la incredulidad en todas las antiguas instituciones sociales. 
oompreude y se explica que , por miras políticas , pidiera Bar- 
rare i la Oonyencion que suprimiese todoH los hospitales por 
ser^ como decia , el último reato de la vanidad sacerdotal y de 
la engañosa filantropía de los magnates ; pero no se comprende 
ni se explica que el ilustre Cabarrús los considerara como una . 
reunión , en corto espacio, de insultos hechos á la humanidad; 
ni que Montesquieu , Young y otros hombres de innegable ta- 
lento, pudieran considerarlos , ya no sólo inútiles para alivio de 
los pobres , sinc» perjudiciales en cuanto alientan la pereza y 
con tribuyen al aumento de los menesterosos. Oigamos sus tex- 
tuales palabras. 

«í Interrogado Aureug-Zeb , dice Montesquieu en su EspAt 
y> des loiü^ ])orque no construía liospitales , respondió : « Volveré 
j) tan rico mi imperio, que no tendrá necesidad de hospitales.» 
j) Mejor hubiera debido contestar : « Empezaré por volver rico 
» mi imptírio, y luego levantaré hospitales. » La riqueza de un 
)> Estado no inq:)ide que no sean necesarios los hospitales , por- 
D que las riquezas suponen nmcba industria, y siendo tantas las 
» ramas de comercio, no es posible que siempre alguna dejo de 
D padecer, y se hallen, de consiguiente, sus jornaleros en mo- 
j> nientánea necesidad. Para los casos en que el Estado necesita 
)>dar prontos socorros, ora para impedir que el pueblo sufra, 
Dora para evitar que se subleve, es cuando importa que haya 

y> hospitak-s Pero cuando la nación es j)obre , la pobreza ])ar- 

>> ticular es la pobreza y la miseria general. Todos los hospitales 
]í)dol mundo no bastarían á curar esta pobreza particular, ántes 
j> al contrario, el espíritu de pereza que inspiran auuientala po- 
» breza general , y, por consiguiente, la particular. » 

«Oigamos ahora á sir Arturo Young : cPor discreta que sea 
>la distribución de dinero entre los pobres, cuentan siempre 
»con ella, y es, por oonsiguieute, origen del mal que cora. 
X» Por igual razón los hospitales bien administrados son también 
x> perjudiciales; producen los mismos efectos, y cnanto más los 

> disminuye nna administración viciosa y cmel, más útil es 
» esto á la igran masa de los pobres , quienes no caen de esta 

> suerte en la tentación de contar con tales retiros , en donde 
» encuentran, de ordinario, la miseria, la desesperación y la 
» muerte. » 
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523. Acabamos de ver oondenados los hospitales por 0(mai«- 
deracíones del orden social ; pero no son estos los únicos ataques 
que han sufrido, pues tambion se les han lanzado anatemas bajo 
el punto de vista moral. Se les acusa de que relajan los lazos 
de familia ) de que hacen acariciar á los hijos la idea de des- 
entenderse del deber moral de sostener á sus padres ancianos 
y achacosos, de que estos mismos acaban por considerar los 
hospitales como el último refugio que les aguarda para acabar 
alli sus días ; de que no pocas 'personas holgazanas acuden á 
ellos por pura gazmoñería (cosa, y dicho sea de paso, qne tam- 
bién se observa en los hospitales militares); y, en fín , de que 
son centros de desmoralización para las jóvenes enfermas , las 
cuales, en los largos dius de sus dolencias, no dejarán de encon- 
trar alguna pérfida compañera , alguna indigna zurcidora de 
voluntades, que se encargue de ponerles en relieve la triste suer- 
te que las obliga á acudir á un hospital para curarse, y el mejor 
porvenir que podrían prometerse entregándose á una vida de 
deshonra, cuya hediondez encubre dolosamente con engañosos 
oropeles. Escritores hay que habían de los experimentos que se 
hacen con los enfermos , en bien de la ciencia sin duda alguna, 
pero con grave peligro de la vida; como si el método experi- 
mental no fuera lícito y necesario, y no se practicára lo mismo 
en los hospitales que en las casas particulares más ricas. Otros, 
por último, no acuden á la razón severa, sino ([ue se dirigen al 
corazón, y le hieren en sus fibras más delicadas. (í Yo siento en 
» los hospitales, — dice Michelet en su libro La Femme^ — el 
» alma de los muertos , el paso de tuntas generaciones desvanc- 
» cidas. ■ Creéis que en balde tantos agonizantes liayan fijado 
» en los mismos sitios su vista apagada, su último pensamiento!» 

524. La verdad, aunque (exagerada, de algunas de estas 
consideraciones , unida á los abusos que se cometían y a la ma- 
la administración que pesaba sobre los hospitales , no pudieron 
ménos de impresionar los ánimos, sembrar en ellos la duda, é 
Iniciar un principio de reacción en las ideas , hasta en las mis-* 
mas esferas gubernamentales. Eco de esta reacción es el articu- 
lo 24 del proyecto de ley sobre beneficencia pública , que el Qo- 
biemo presentó al Senado en 1838, y que aprobó la comisión 
de éste, según dictámen leído en la sesión del 28 de Junio del 
propio afto. Dice asi ; cEn las capitales de provincia, y en to- 
dos los pueblos en que lo permitan los fondos propios , cuidará 
el Gkbimo de que naya un hospital péblico parala curación de 
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loe enfermos que no puedan ser asistidos en sus casas por la 
ci^a de sooorrofl ;mel concepto de que la hotpitalÁdad domicilia^ 
ria e$ la reglaj y la públiea es la eaeepeiofLi^ 

Ratonemos ahora fríamente ^ sin dejarnos dominar por el es- 
píritu de sistema, ni seducir por los dulces afectos del corazón, 
^adie más amante que yo de que todo individuo, que tenga un 
hogar y una familia, sea socorrido en su misma casa y por el 
ministerio de sus parientes ó allegados , porque sé que no se po- 
ne precio á los tiernos y solícitos afanes de una madre, de una 
hija, de una esposa, que endulzan el alma y alivian casi los 
males del cuerpo; porque no ignoro cuanto ha de deprimir el 
ánimo del enfermo su alejamiento do la ínmilia y su traslación 
ú un hosj)ital. También saludaría con alegría la fecha de la des- 
aparición de los hospitales permanentes, y el definitivo y fe- 
cundo triunfo de los socorros á domicilio, cpie han sido mi 
bello ideal; pero no abrigo la ilusión de verle realizado. 

Muchísimas son las habitaciones insalubles , mas las de la 
clase pobre lo son todas, he dicho al hablar de la poljlacion fa- 
bril (170); y esa insalubilidad normal y constante, ese aire 
impuro que sin cesar se respira, da por naturales resultados que- 
brantar la salud y predisponer á toda clasi^ de enl'erniediides. 
Ahora bien , esas haiiitacioues ruines por su ('a})acidad y sus eun- 
diciones higiénicas, é impropias p.-ira ser\ir de morada decente 
al hombre sano, ¿v.n qué se con V(!rr irán (íI día que alojen un tí- 
sico, un tifoideo, uu asmático? Por malo, por meíítico que quie- 
ra suponerse el airtí de los hospitales, ¿podrá serlo imnca tanto 
oomo el de esas liabitaciones estrechas, húmedas y obscuras que 
ocupan las familias pobres? Antes, pues, de derribar los ho^i- 
tales, es preciso, cuando ménos, que se hayan levantado habita- 
ciones capaces, ciaras, secas, higiénicas en una palabra, para 
las clases más humildes de la sociedad. 

Pero, áun lograda esta reforma erizada de dificultades , se 
presenta otro obstáculo no ménos serio, cual es la falta de re- 
cursos pecuniarios para la asistencia de los enfermos de dolen- 
cias graves y largas ó crónicas. Beclaman muchas enfermeda- 
des visitas repetidas del médico, variados medicamentos de no 
escaso valor, y sobre todo desvelos sin límite en las personas 
consagrados al enfermo. Y en la casa de. un honrado, pero po- 
bre, artesano, difícilmente se hallarán recursos para tantos sa- 
crificios. Perdido desde luégo el jornal del in Feliz que guarda 
coma, se pierde también el de la esposa, de la madre ó de la 



Digitized by CjüOgle 



— 430 — 

hija que se quedan para caidarle, y ia miaeiia, que ya en tiem- 
po8 de salud acechaba la puerta , so entra por etla apénas pene-* 
tro la enfermedad. No faltan familias previsoraB que porteneoen 
á asociaciones de socorros mátuos, y que cuentan en tálese casos 
oon médico y farmacéutico gratuitos; no deja de haber igual- 
mente sociedades particulares de personas benéficas que vuelan 
allí donde la enfermedad aparece; también la benefíoeocia do- 
miciliaría oficial ejercen otros puntos su santa misión; pero 
son tantas y tantas las necesidades que exigen satisiiaocion, y 
son relativamente tan menguados los .recursos pecnniaríos de 
que se dispone, que muchísimas quedan sin satisfacer, y las res- 
tantes suelen satisfacerse tan sólo á medias. Y tanto es así, que 
menudean los casos de enfermos que empiezan por recibir la 
asistencia domiciliaria, y acaban á la postre , si su enfermedad 
se prolonga , por ingresar en un hospital. No hay que hacerse 
ilusiones , ó se tiene que hacer desaparecer la pobreza , ó se tie- 
ne que conservar los hospitales. 

Y no se diga en son (le censura que favorecen el espíritu de 
pereza y, por ende , aumentan el número de pobres , porque si 
rémora á los hábitos de trabajo y de ahorro ha de ser la triste 
idea de contar un dia con una cama en nn asilo piadoso, ma- 
yor incentivo no puede menos de oí'reeer, por cierto, la perspec- 
tiva de socorros recibidos en la propia casa. Tampoco tiene o;ran 
fuerza el argumento de las malas compañías <jue en las salas de 
nn hosjíital se adquieran. No negaremos que en ellas hayan en- 
contrado algunos jóvenes de ambos sexos la relajación de sus 
costumbres, pero ni de seguro son muchos los casos , ni el mal 
es peculiar de los hospitales , sino común á todos los centros de 
aglomeración de individuos. 8i este orden de consideraciones 
debiera influir en la supresión de los hospitales , con mayor fun- 
damento deberíase mandar cerrar, ya no los teatros, casinos y 
salones de baile , sino también las mismas fábricas y los talleres 
todos de la industria y del comercio. Que aflojan , en fin , se ha 
dicho, los vincules de familia; pero si es asi, convengamos en 
que menguados vínculos ligarán á individuos que una triste y 
pasigera separación basta á hacerles olvidar sus deberes morales 
más saffrados. Mas , por fortuna , estos casos son excepcionalefiy 
y lo ordinario es que el enfermo anhele el pronto regreso á su 
hogar doméstico, y que sus deudos, y hasta sus más fntimoB 
amigos, vayan con frecuencia á entenunse de su estado y á pro- 
digarle palabras de cariño y de consuelo. 
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' 525. (Jonseryemos en hora buena los hospitales , han dicho 
eiertos filántropos; pero derríbenselos antiguos, porqiic sus 
paredes, 7 el suelo mismo que los sostiene, están saturados del 
mÍMinft. hospitalario, elíjanse sitios distintos, y construyanse de 
xmevo, por cnanto la experiencia acredita quo los hospitales 
nuevoB ofireoen ménos mortandad que los viefoB. Los que así se 
expresan se han limitado á estudiar muy por la snperacie esta 
enestion. Nuevo es el hospital de Laribosiére , y su mortandad 
es superior á la do los demás hospitales de París ; y yiejo es el 
hospital general de Madrid, y, sin embargo, el tanto por ciento 
de enfermos, que hoj mueren en él , es menor de lo que era á 
principios de este siglo. Por otra parte , conviene no incurrir en 
la ligereza de contar simplemente las defunciones, hay que pe- 
sarlas además, tomando en consideración todas las circunstan- 
cias, muy variadas y numerosas, que ox{)lican sus alzas y sus 
bajas. La verdad es que los hospitales nuevos son y deben ser 
mejores, porque en su construcción se atienden al^ro his reglas 
higiénicas ; poro excelentes serán también los hospitales viejos, 
si sus administradores escuchan y ponen (^11 ejeeiieion los conse- 
jos que, sin tren:uy, y en tíxlos tonos, dan los métlicos higienistas. 

526. Aunque tenemos por absolutamente necesarios los hos- 
pitales , nos placen en extremo los progresos que hace la hos- 
pitalidad domiciliaria , y en el alma deseamos (jue se extienda 
de cada dia más y más. En ella pensó ya Cárlos 11 1 , y en 1788 
se hallaba establecida en los cuarteles de Palacio, Avapiés y < 
Afligidos de esta corte. Fernando VII manit'est(> deseos de ge- 
neralizarla en toda España ; la Junta general <le Sanidad ofre- 
ció, en 1816, á la mejor memoria sobre socorros á domicilio, un 
premio que fué adjudicado á la del Sr. P¡<[uer ; y })or real ór- 
den de 12 de Julio de 1816, se mandó extender desde luego á 
todos los barrios de Madrid el beneficio do este género de asis- 
tencia. En el reglamento que al efecto dictó la Junta de Cari- 
dad , y que fué aprobado en 10 de Setiembre siguiente , se ha- 
da resaltar el alcance de dicha asistencia, limitándolo u¿ la da^ 
se de pobres vergonzantes, graduada ésta según la honrada 
ealidad de sus personas é indigencia , ó con respecto á ser unos 
honestos bienquistos artesanos, cabezas de familia, que con su 
constante trabajo, oficio, tráfico 6 industria conocida sostienen 
su casa 7 fiimilias.» Tanto la real órden como el reglamento 
Tercian marcado progreso en la senda dé la beneficencia, pero 
se seftalaron tantas exclusiones , eliminando hasta las enferme- 
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dade» largas, liabiuiaios y contanriosas , del cuadro de las que 
debían ser asistiilsís , rjuc tan sólo de un niodi» muv incompleto 
• podia la nueva institiiciun (.•innj)iir su cometido. Mucha aten- 
ción prestó la ley de Beneíicouciu de 27 de Dicieml)re de 1821 
á la hospitalidad domiciliaria, ordenando extenderla á todos los 
pueblos de la monanpiía, y recomendando (jue, en lo posible, no 
se enviaran á los hospitales otros enfermos que aqiicllos que no 
tuvieran domicilio v.n el pueblo en «pie enfermaren, (') jiadecie- 
sen enfermedades Sospechosas , ó no luestüi vecinos residentes 
en la parroquia, de buenas costuml)res y de oficio ú ocupación 
conocidos. jExc(!lentes disj)osiciones si se hubiesen plantendo! 
A la lev de 1821 siijuió otra de 20 de Junio de 1849, cuvt) re- 
^lamento genrral ])ara su (ejecución tardó tres años ( I ! ) en re- 
dactarse, publicándose al lin en 14 de Ma^ o de 1852; y más 
de seis ( ! I ) transcurrieron antes de que viera la luz, en 24 de 
Diciembre de 18Ó5, el especial para la hospitalidad domiciliaria 
de Madrid, formado por la Junta muDicipal de Beneficencia y 
Sanidad. Ésto reglammito determina en sub onatro primeros 
artículos la extensión de la hospitalidad domiciliaria, dispo- 
niendo que serán asistidos los individuos de las familias indi^ 
gentes en las enfermedades «agudas con médico, cirujano, me- 
dicinas y cuantos auxilios y socorros sean necesarios y pueda 
proporcionarles ; que en las enfermedades sifilíticas, en las cró- 
nicas y en las indisposiciones leves , los asistirá con médico y 
cirujano, y por una sola vez ¿ cada enfermedad con medicinas; 
que proporcionará á las mujeres en sus partos y sobrepartos la 
misma asistencia que en las enfermedades agudas; y que cui- 
dará, en las épocas oportunas del año, de la vacunación y reva- 
cunación. 

527. No se poseen muchos datos estadísticos , publicados á 

lo ménos y propios para juzgar con acierto sobre el desarrollo 
y la eficacia de la asistencia á domicilio en todo el territorio; 
pero se sabe que, en 1858, fueron asistidos 177,641 individuos, 
y 194.094 en 1859, importando los gastos en el primero de 
dichos años 1.7;)7.0r)3,G5 rs. vn. , y 3.649.347 rs. vn. en el 
segundo. — Jjln iMadrid fueron socorridos 29.874 enfermos en 
18G3, importando los socorros distribuidos 397.G92.67 rs. vn., 
además de los 474.000 rs. que cuesta el personal facultativo, 
que entre médicos y cirujanos, numerarios y supernumerarios, 
pasa de un centenar de profesores. En 1864 se facilitaron so- 
corros á 29.874 enfermos; en 1865 fueron atendidos 16.332 en 
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sns domicilios , 14.682 en las consultas públicas j 10.604 por 
accidentes imprevistos en la via pública ó en su casa , ó sea un 
total de 41.618 enfermos. En 1866 hubo que auxiliar 17.225 
enfermos á domicilio, 16.708 en consulta pública, y 8.780 ac- 
cidentes , que forman un conjunto de 42.713 personas socorri- 
das. Y en 1867 esta cifra subió ya á 45.985 , distribuida en 
17.316 enfermos á domicilio, 19.164 en consultas, y 9.605 por 
razón de accidentes. 

528. En punto á los hospitales , el movimiento de enfermos 
de ambos sexos desde el año 1859 al 1864, se halla expresado 
en el estado que se pone á continuación : 

Enfermos Proporción 
existentes en por 100 



AÑOS. 


Twtal de 
acogidos. 


Curados. 


Muertos. 


fin de cada 
afto. 


entre los 
muertoe y Im 

•lOOgldM. 


1859 


163.727 


127.749 


16.997 


9.981 


10'41 


IMO 


125.481 


l<n.760 


18.204 


10.627 


10^62 


1861 


122.503 


98.072 


13.0.59 


10.772 


10*98 


1862 


127.478 


102.620 


14.297 


10.661 


11'22 


1868, 


128.418 


103.768 


14.596 


10.069 


1137 


1864 


128.809 


107.191 


10.969 


10.668 


8*60 



En las estadísticas de los aftos posteriores se ha suprimido 
un dato tan rnterefiante como es la proporción de las deíimoio- 
nes; y al mismo tiempo los guarismos, en vez de referirse sim- 
plemente á los hospi^es prorinciales, mnnidpales y partioa- 
laresy comprenden los enfermos de los L078 asilos de benefi- 
cencia qiie poseemos. Asi es qne de 128.809 enfermos asásti- 
dos en 1864, sube el número á 216.496 en 1865; á 223.301 
en 1866, y á 243.329 en 1867. 

Durante el sexenio de 1859 á 1864 ascendieron, por térmi- 
no medio , los gastos del jíersonal de 7 á 8 millones de lealeSy 
y los del material de 24 á 25 millones en los hospitales proviu- 
eíales , municipales y particulares. A poco ménos de 240 reales 
Tallón salió el gasto correspondiente á cada acogido. 

Es menester qne se tenga entendido qne nada valen las es- 
tadísticas si no 8on claras , exactas y bien detalladas. Por dé- 
cadas ó por semanas debiera publicarse el movimiento de enfer- 
mos en cada hospital , con expresión de los de nueva entrada , 
de las curaciones obtenidas y de las defunciones que haya ha- 
bido, especificando, además, las enfermedades, su gravedad en 
el momento de la entrada , la mortandad correspondiente á ca- 
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da una de ellas , etc. , etc. Mucho pedimos, pero sépase que 
tan solamente con estadísticas minuciosas pueden hacerse de- 
ducciones de alguna utilidad. 

529. Son 670 los hospitales de todas ^clases que tenemos en 
España, situados los más en poblaciones de crecido vecinda- 
rio. En cada capital de provincia debiera montarse un número 
de esos asilos, proporcionado al de enfermos que concurran á 
ellos , atendiendo, en su construcción y organización, á los pre- 
ceptos que luego expondremos, y reformando los estableci- 
mientos que ya existan con arreglo á los mismos ])rincipios, en 
cuanto sea posible. Otro tanto debo hacerse en las poblaciones 
subalternas ó que, no siendo capitules de provincia, dispongan 
de elementos ¡jara montar uno ó más hospitales. A los pueblos 
cuyos recursos no alcanzan para construir edificios distintos, 
con destino unos á los pobres sanos y otros á los pobres en« 
fermos, debe recomendárseles que levanten'un hospicioJmpiUdy 
que sirva de asilo ¿ ambas clases de desafortimados, pues los 
iliconvenienteB qne semejante oonsorcio ofrece en los centros 
de población, se hallan muy atenuados, y son oasi nnlos, en 
Tillas reducidas y, por oonsigniente, con escaso número de 
personas desvalidas que hayan de acudir ¿ la beneficencia pú- 
blica de un hospicio 7 de tm hospital. Y en el caso de que por 
sí solo no pueda un pueblo sostener un hospicio-hospital , con-' 
viene ¡ndtarle para que se asocie con otros pueblos vecinos de 
igual condición, y reunidos monten 7 subvencionen uno, si- 
tuándole en el punto más céntrico y más cómodo á las pobla- 
dones asociadas. Esos haspiehi'hoapitalea regitmaU» 6 de parti- 
do tendrían, además, la ventaja de suplir en algún modo la M« 
ta de ñusnltativo y de farmacéutico en muoios puebledtoa 
que carecen de ellos, 7 serian verdaderos centros de asistencia 
7 de consulta. 

530. Supuesto que hoy por hoy los hospitales son necesa- 
rios , absolutamente indispensables , y que no tiene raz.on de^ 
ser el epígrafe Delenda eat Cartílago y dado á un artículo en 
que 80 pedia su supresión; apliquémonos con el estudio de las 
cuestiones sociales á acelerar el día en que acaso pueda decre- 
tarse su supresión, 7 apliquémonos, sobre todo, á perfeccionar 
los que hoy existen , corrigiendo los abusos que se cometan , 7 
minorando 6 paliando los defectos de que adolezcan. Mucho se 
ha andado ya por este camino; 7 sino véase, en prueba de ello, 
éí relato que dieron los médicos que , por encargo de la Acade- 
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mía do Ciencias de París, giraron , en 1784 , una visita de ins- 
pocdon al conocido hospital Hdtel-IHeii : «Yieron, dice la 
3 Academia en ana Mmarías y loa mneitoe mezdadoa con loa 

> vÍToa ; aalaa de paso estrecho en donde él aire ae corrompe 
9 por Mta de renovación , y en las caales penetra la Inz dé» 
ibilmente j cargada de vaporea húmedos. Loa Oomisarioa 

> han viato también los convalecientes confundidoB) en las mia- 
»maa salas, conloa enfermos, los morilmndos y los mner- 

> tos , y en la necesidad de salir con las piemaa desnudas , 
» asi en invierno como en verano , para respirar el aire éste- 
9 ríor en el puente Saint-Charles ; han visto , para loe conva« 

> ledentes , nna sala en el tercer piso que tan sólo se puede en- 
9 trar en ella pasando por la que ocupan los atacados de vime- 
» las; la sala de los locos contígna á la de los infelices que han 
» aufrído las más crueles operaciones, y que no pueden esperar 
B reposo con la vecindad de aquellos insensatos, cuyos gritos 

> firenéticos no cesan dia y noche ; á menudo en las mismas 
» salas se observan enfermedades contagiosas con las que no lo 
» son ; y las mujeres atacadas de viruehís, interpoladas con laa 
» febricitantes. La sala de operadones, en donde se trepana, se 

> corta, se amputan los miembros, encierra así á los que se están 
9 operando, como á los que han de ser operados ó ya lo están. 

> Las operaciones se hacen en medio de la misma sala : allí se 
9 ven los preparativos del suplicio; allí se oyen los gritos dolos 
D que son operados ; el que debe serlo mañana tiene delante de si 
)) el cuadro de sus sufrimientos íüturos; y el que ya pasó por 
» esta prueba terrible, jiizírnese cuan hondamente habrán de con- 
)) moverle esos gritos de dolor ! Esos terrores , esas emociones, 
» recíbelas en medio do los accidentes do la inflamación y de la 
D supuración , con perjuicio de su restablecimiento y con peli- 
Dgro de su vida. La sala 8aint-Joseph está destinada á las 
D mujeres encinta. Legítimas ó do malas costumbres , sanas ó 
3> enfermas, todas están allí reunidas. Tres ó cuatro en ese es- 
)) tado duermen en la misma cama, expuestas al insomnio, al 
j> contaLHo d(í las (informas vecinas, y al peligro de lastimar sus 
)) criaturas, igualmente amontoruidas, cuatro ó más, en una mis- 
)) ma cama, so v(ni las paridas , en las diversas épocas de su so- 
))breparto. Subió \ aso el corazón á lasóla idea de esa situación 
3) cu que mutuamente se iníicionan. La mayor parte mueren ó 
D salen lánguidas y decaídas. Mil causas particulares y acci- 
9 dentales se juntan cada dia á las causas generales y coustau- 
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» tes de corru])oion ihú aire, y oi>l¡gan á dodiieir (\mi el H6- 
M tel-Diou os el más in«aliil»le y el mas inoómodo de todos lo8 
)» hospitales , y que de cada nneve enfermos, mueren dos. » 

531. Del estado que ofreeifiu los hospitales en el siglo pasa- 
do al que ahora tienen, media gran diferencia; el profrreso es 
gigantesco, pero falta mucho por hacer, porque no hay en el 
campo de la higiene problema más arduo ni más vasto que el 
do la hospitalidad. Más que problema es una sntna de proble- 
mas , séríe grande de eoestíones trasoendeiitales; y, además, me- 
canismo complicadisimo abonado átodo linige de abnsos, si una 
inspecoion rígida no Tela sin cesar t no se apresura á cortarlos 
de raíz apénas descubiertos. Y á pesar de esto, todas las cnes- 
tíones higiénicas, económicas y técnicas relativas á la constmc- 
don de los hospitales , pueden reducirse á una sola palabra: — 
úireaeion : — á ésta se halla completamente subordinada la salu- 
bridad de todo asilo para enfermos. Pero la aireaeicn es como 
la incógnita de un gran problema que entrafia otros cien pro- 
blemas, pues la úbioaeionf Ift expomion j la distancia de poblado 
son problemas de aireación; la ftmdacumy la altura y la disíri- 
hucum interior son problemas de aireación; é igualmente lo son 
Iti veniilaeion^ la ealefaceion, el ord^mamiento de loe eermdos^ etc., 
etc. T tanta es la trascendencia de la aireación que, con razón, 
exclama un higienista, Mr. Martinenoq: «Haced que la pure- 
9 za del aire en medio del cual levantéis un hospital sea ahso^ 
»¿ttto, y podréis, en rigor, prescindir de las demás condicio- 
H nes. Observad escrupulosamente estas últimas, y sumergid un 
]rhospit:d en un aire impuro, y será casi como si nada hubie- 
1» seis hecho para la salubridad. » Tal es también nuestro modo 
de ver la cuestión. 

532. Sifio, — 8i las más de nuestras poblaciones carecen 
de las condiciones apetecibles respecto del silio 6 emplazamien- 
to (17), con mayor razón carecerán de ellas los hospitales que 
en su interior existan. Hay nn pié forzado para su construcción 
que no cabe eludirle , pues no podemos levantarlos en donde la 
naturaleza brinda por la pureza del ambiente y los accidentes 
orográticos é hidrográficos, sino en medio, ó á lo sumo muy 
cerca, de esas aglomeraciones de seres humanos que el capri- 
cho, ó la cisualidad , ó la fuerza misma de las circunstancias 
han fonnado. Si del higienista dependiera elegir sitio, sin otra 
sujeción que las reglas de la higiene , daría siempre la preloren- 
cia á los puntos aislados, porque aislamiento vale tanto como 
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mrwcum^ seoos, algo oleyadoe para que tengan vistas despeja- 
das por todas partos, snfioi^temeiLte inoUnados , un tanto oer^ 
canos á bosques j á corrientes puras , aunque poco caudalosas, 
de agua que serpentee por lecnci de piedras, y distantes sobre 
todo de aguas encharcadas y de todo foco de emanaciones peU*^ 
¿rosas. A falta, empeio, de Ubre elecsiíoiiy bs^ que aceptar, con-, 
rorme be dicho al tratar de b urbanización, hs cosas tal comot 
se hallan, mejorando cnanto quepa los hospitales existentes, j, 
procurando escoger, para los que se construyan de nueva plan- 
ta , los sitios que más se acerquen por sus condiciones especia- 
les á las del sitio-modelo que la higiene apetece. 

Nada más natural que los hospitales estén situados muy cer^ 
ca de los barrios poblados por las familias que, en razón á sii 
menguada fortuna, Ies dan el contingente de enfermos; perq 
esto no equivale á decir que hayan de estar dentro do los mis** 
mos barrios , ni en el corazón ó centro de la ciudad. Un hospi*' 
tal dentro de una ciudad es una infección dentro de otra in- 
fección. Sobre este punto reina ya unanimidad de pareceres, 
Yayan los hospitales á los afueras , no tan léjos que los pobres 
enfermos hayan de recorrer muchos kilómetros para llamar ó, 
sus puertas, que esto sería inhumanidad, pero lo suficiente para 
que la atmósfera de los hospitales no reciba de la población 
nuevos elementos mefíticos, pues sobradas causas de infección 
reinan en su interior. No se desatienden ya del todo estas 
consideraciones en España , pues la construcción del nuevo 
hospital do la Prhicem (boy JS'acional) se llevó á cabo en un 
terreno algo despejado (no tantf» como desearíamos), y situado 
al norte , extramuros. Dia llegará cu que los hospitales y demás 
establecimientos de beneficencia formarán en torno de las gran- 
des ciudades un ceñidor elevado por la caridad y la filan- 
tropía , pero ceñidor más noble, más levantado que el cír- 
culo de fuertes avan/>ados que en ('pocas no remotas eriza- 
ba de cañones para su defensa el espíritu de la guerra. Y so 
obrará muy cuerdamente acelerando la llegada de ese dia, pues 
los datos estadísticos acusan una diferencia muy sensible entre 
las curaciones que se obtienen en los hospitales urbanos y las 
que se alcanzan en los rurales. Estudiada esta cuestión por 
Mr. León Leíbrt en los hospitales ingleses , en lo que á las ope- 
raciones quirúrgicas concierne , obtuvo por resultado, sobrema- 
nera elocuente, que la mort^idad, eu las amputaciones de 
muslos, era de 3^'l ppr IQO en 1p9 hQspít.«^les situados dentro 
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del casco de la dudad de Lóndres , y tan sólo de t4^% por 100 
en los que están conatraidoa fuera del recinto de aqnella gigan- 
tesca metrópolL 

533. ControYÍérteiue todavía hw rentigaa j las desventigaa 

Snoy para la instaladon de los' hospitales, presenta la veoinaad 
e las corrientes caudalosas de agua. Quieren alejarse de ellas 
algunos médicos, porque en verano, cuando el caudal disminuye, 
desprenden efluvios fétidos y deletéreos, porque en otras épocas 
del año se levantan de su superficie densas nieblas que invaden 
las salas de los enfermos , y porque la humedad constante que 
mantienen en la atmósfera so traduce eu peligrosas recaídas y en 
largas y laboriosas convalecencias. Ven otros, por el contrario, 
en los ríos una ñiente inagotable de corrientes continuas delire, 
que removiendo y arrastrando sus capas inferiores le renuevan 
y purifican sin cesar , y considéranlos , al propio tiempo, como 
sólida garantía de limpieza por la abundancia de agua que pro- 
perdonan. A tal extremo se llevó en un departaTnento francés 
d carífto por la vedndad de las aguas que , tratándose de la 
creación de nn nuevo hospital, no faltó quien propusiera que 
por dentro del mismo edificio se hiciese atravesar im brazo de 
rio. Tan exageradas nos parecen las prevenciones de los unos, 
como las simpatías de los otros ; pero como lu construcción de 
un hospital es una cuestión concreta , l)astará, cuando se trate 
de ella, tener un conocimiento exacto de las condiciones del rio 
vecino, en todas las époc:iíí del año, para decidir acertadamente 
si importa huirle ó aproximarse á sus orillas. De todos modos, 
nunca puede inspirar recelos un arroyo de aguas cristalinas, 
que corro sobre álveo de peñas ó guijarros, y que no recibe por 
la parte superior de su curso ni inmundicias de las alcanta- 
rillíxs, ni aguas cargadas de materias extrañas procedentes de 
los grandes establecimientos industriales. 

534. Tampoco reina coiií"ormi(bid do ])arooeres en punto á la 
orientación que debe darse á los hospitales. Tienen algunos por 
preibribles la de norte á sur, más partidarios cuenta la de este 
á oeste, y no faltan también médicos (]ue aconsejan las orien- 
taciones oblicuas ó intermedias. Da el norte temperaturas tem- 
pladas en verano, pero crudas en invierno, así como el medio- 
día es siem])re benigno á la par que copioso de luz. l^irticipa 
el levante, aunque más templado, algo do la rudeza 'del norte, 
y el poniente se asemeja más bien al mediodía; pero difieren 
además entre si estas dos últimas orientaciones, en que el oeste 
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disipa ménos pronto que el este las humedades y neblinas de 
ía mañana , porque tarda también más tiempo en recibir la ac- 
ción directa de los rayos solares. En absoluto tenemos por me- 
jores las orientaciones de levante á poniente y las interme- 
dias , considerando en general como sobrado extremadas las de 
norte á mediodía; pero conviene no echar en olvido que las 
circunstancias de una orientación pueden estar modificadas , y 
lo están con frecuencia, por los accidentes topográficos y las 
condiciones climatológicas del país. Por eso ántes de decidirse 
por una ó por otra orientación importa muy mucho atender, no 
sólo á los caracteres peculiares de cada una de ellas , considera- 
das en o^eneral , sino también muy especialmente á la topogra- 
fía de la localidad y á sus fenómenos meteorológicos más sobre- 
salientes, tales como , por ejemplo, los vientos que más á me- 
nndo y con mayor fuerza reinen , y los que suelen ir acompa- 
ñados de fuertes lluvias. Posible es que , maduramente pesados 
todos estos datos , hagan desechar alguna vez orientaciones que 
á priori parecieren excelcnt(,'s. 

535. Dimensiones. — Agítase todavía la cuestión de si son pr©- 
feiiblesálos grandes, los hospitales pequeños para doscientas cin- 
<íuenta ó trescientas camas. Nunca he sido entusiasta de los gnm- 
des hospitales, porque la esoesiva aglomeración de enfermos tne 
por oonseooeniáa ú hospitaUnno 6 infección nMOComial Oúa sos 
fiebres tíficas, sns erisipelas tranmáticas, sus gangrenas de 
hospital I etc., etc., y porque la experiencia acredita qne sa so» 
brada extensión es la cansa principal de los abusos qne en ellos 
reinan. Por necesidad han de adoptarse ciertas reglas genera- 
les sin las cuales no podría hacerse bien el servicio, y cuya es- 
tricta observancia es, no pocas veces, funesta para dertos en- . 
fermos. En los grandes hospitales se corrompe por precisión el 
aire , j es punto ménos que imposible, áün con los sistemas de 
T^tíladon conocidos, procurar á los dolientes la atmósfera 
pura que todos necesitan. No se me oculta que la erección de 
varios hospitales pequeños en vez de uno grande, impone 
grandes rácrifioios pecuniarios, y que Jas respectivas adminis- 
traciones han de ser más costosas que si estuviesen refundidas 
en una sola. Pero también sé que estas consideraciones econó- 
micas , muy atendibles en todos los países , y en España espe- 
cialmente, no son bastantes á torcer el criterio científico de la 
higiene y sus fallos definitivos. Las pocas estadísticas compara- 
das que se han dado á luz , no hablan tampoco ev pro de los 
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grandes hospitales. En 1822 se publicaron las referentes á la 
mortandad en los diversos hospitales de París, y al paso que en 
el Hótel-Dieu lüé do 1 muerto por cada 5'36 enfermos; en la 
Caridad , que contaba dos tercios menos de asilados , fué sólo 
de 1 por 6 '82. Por de contado que no concedo firme valor á 
tales resultados, no desdeñables, cuya explicación pudiera tal vez 
encontrarse en las condiciones higiénicas respectivas de ambos 
hospitales , ó en las morbosas de los individuos que a ellos acu- 
dieron en busca de salud, ó en otras ajenas á la cuestión de 
capacidad de los edificios, ó de aglomeración de enfermos. La 
comparación debe establecerse, sin duda alguna, entre los 
grandes hospitales de las capitales, y los pequeños de poblacio- 
nes secundarias; pero, al mismo tiempo, interesa también reco- 
ger todos los hechos que conduzcan más ó menos directamente 
á esclarecer este punto. Hace pocos años , por ejemplo, en un 
hospital de París (el llamado Necker) era triste el estado sa- 
nitario de una de las salas de cirugía ; pues bien , bastó la sim- 
ple demolición de una de las alas del edificio para que la salu- 
widad mejorára ostensiblemente , y cesaran las graves compli- 
oaciones que se pres^taban en los operados y que traían alar- 
mados y coniimdidos á los médicos. ¿T qué se dirá de ese oo- 
losal y decantado hospital Laríboisi^, cent sus 78.000 metros 
cuadrados de espacios desoubiertos y sns 85 metros por ^fer* 
mo, y BUS cuarenta mülone$ de reales de coste , sino que su gran 
nunrtfuidad tiene atónitos á cuantos la conocen y la comparan 
con la de otros hospitales? En balde se alegarán cuantos argu- 
mentos se quiera : hay en higiene un hecho incontestable , que 
tiene el general y unánime asentimiento, y es que toda aglo- 
méradon de individuos, sanos ó enfermos, constituye un esta^ 
, do sanitario comprometido, y ese estado, tarde ó temprano, pro- 
duce sus naturales y graves efectos. 

Lnplimtamente, sin embargo, y es oportuno hacerlo notar, 
siquiera muchos higienistas vacilen y se inclinen, por motivos 
de economía, á la existenda de grandes hospitales en las po- 
blaciones muy populosas , la cuestión se resuelve en pro de los 
pequeños, al pedir establecimientos eq>60Íales para determini^ 
das enfermedades, y para caJk sexo, y para cada edad. Porque 
fundar manicomios, sifilicomios, neuroeomios , leproserías , hospitO' 
les de ofié^mkoe , de incurables , ote, y levantar edificios para 
mujeres, para niños, para viejos, etc., es desmembrar y adii- 
oar los kospitaies generales, es en último término aumentar en 
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número estos asilos, y reducir , como consecaencia lógica, sim 

dimensiones. 

536. Sea cual fuere el sentido en qae se decida esta contienda^ 
óptese por los hospitales pequeños 6 por los grandiosos , la 0II6S*> 
tion del espacio superficial que deban ocupar según el número 
de enfermos , no puede menos de resolverse en sentido muy 
lato. Los higienistas más sobrios no se satisfacen con menos 
de cincuenta metros cuadrados de terreno por cama; y Mr. León 
Lefort , si bien pide menos para los hospitales do ciento y dos- 
cientas camas, lleva más allá sus justas exigencias á medida 
que crece el número de asilados. A su entender, y tiene razón, 
las dimensiones del terreno deben aumentar, no en proporción 
directa, sino según una progresión cuyos términos son 1, 3, 6, 
10, 15, 21, 28, 3fi: por manera que el mínimum de superficie 
para un hospital de 100 enfermos, es de 2.500 metros, y res- 
pectivamente 7.500 metros j)ara 200 enfermos, 15.000 para 300, 
20.000 para 400, 37.500 para 500, 52.500 para HOO, 70.(J00 
para 700, y 100.000 para 800. Del>en corresponder, de consi- 
guiente, á cada enfermo, según los casos, 25, 37'50, 50, 75, 
8 7 '50, 100 y 150 metros cuadrados. 

537. Forma. — Se han propuesto todas las formas imagina- 
bles , sin lograr que se aunaran los pareceres de los higienistas. 
Se rechazan las cuadradas y las rectangulares (como el general 
de Madrid , el de la Caridad de Berlín , y el de S. Barthelemy 
de Londres), porque se tiene^por diñcil una cabal ventilación, 
y porque parte de las salas han de estar de predso mal orien- 
tadas; no acomodan tampoco el de San Ambrosio de Milán y el 
Middlesex-Hospital que presentan la forma de H, ni la antigua 
enfermería de Glasgow que la tiene en T, ni el de Santa María 
Nnova de Florencia que afecta la de una cruz latina , porque ^ 
los ángulos salientes y las partes entrantes no consienten que 
los vientos barran todas las superficies de los edificios ; y por 
igual raason se combaten los planos en forma de estrella. En 
verdad, no es esta la fi>rma que más nos disgusta, y según 
ella se ha ccmstanido á orillas del mar , no lájos de Baltimore 

Stados-Unidos) , el Hammond^Ilcspúal y capaz para 780 en- 
BOB, y cuyo pímo se ve trazado en la figura de la página 
siguiente. 

Los pabellones que representan los radios de la estrella se 
hallan enlazados entre sí por una galería circular , de la cual 
parten otra^ cuatro galerías que se cruzan en ángulo redo y ae 
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dirigen á las dependencias situadas en el centro y destinadas á 
guarda-ropas , cocina , etc. Una disposición análoga se propuso 
cuando se trataba de trasladar el Hotel-Dieu de París, y aunque 
agradó mucho la idea del arquitecto , se desistió de llevar ade* 




(Planta baja del Uammond general Hospital.) 

a. Oficinas de la Direodoil. — h. Salas de ciifermoSi^e. Almacén de ropas. 
— d. Cocina.—^. Casa para los médicos y practicantes de guardia.—/. Km^- 
8acli<room« — g. Casa mortuoria. 

lante el proyecto de un edificio que hubiera debido albergar 
nada ménos que 5.000 eufennos, foco inmenso y terrible de 
miaamaa y de infección. 

Pasó en sus primeros afios el hospital Laríboisi^ como un 
moddo acabado en su género; pero Inégo que se ha visto que, 
siendo la mortandad media de* los hospitales de París de 1 
por 9 entrados , subia en él á 1 por 5,81 ? ha bajado bastan- 
tes grados su primitiva importancia. Verdad es que el fenó- 
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meno se ha tratado de azpfioar por k gravedad ezcepoio- 
nal de las enfermedades agadas y por un número ezoenvo de 




(Planta baja del hospital de Laiiboisiére.) 

a. Pabellones de los enfermos. — b. Patios para los enfermos. — c. Oficinas 
de la Dirección. — d. Consultan externas. — e. Comedor de los criados, cocina 
general y sus dependencias. — f. Farmacia , gabinete del farmacéutico y de- 
pendmdías de la farmacia. — g. Yestnario 7 gabinete de los médicos. — h. En- 
fermos agitados. — í. Gi^hin(!tc de las hcrmanns. — j. Vi<rilantes. — 7c. Depósi- 
tos de ropas sucias y excusados de los cnferniús. — l. Biblioteca.— ?«. Comedo- 
res de loa enfermos. — n. Comunidad. — o. BafloB. — p. Capilla. — g. LavadsK» 
y SUR dependencias. — r. Salas de operaciones. — ít. Snla mortuoria y de au- 
topaias. — t Vestuario.— «. Salida de los carro.s mortuorios, 

las crónicas , y sobre todo de tisis; pero por más probable se 
tiene qne otras canias más poderosas, reladonadas con la ai- 
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réacion , han de inñair en la aparente poca salubridad del edi- 
ficio. Por la nombradía de que goz^L , y por las controversias 
á qne dará sin duda múrgcri todavía 8U constrocciony es digno 

su plano de figurar en este libro. 

En el hospital de Boston se adoptó el sistema de pabellones 
aislados é independientes entre sí, y paralelos dos á dos. La 
ventilación se halla al parecer períectamente entendida, muchí- 
simo mejor que en el hospital de Clermont-Tonnerre de Brest , 
en el cual también son paralelos los tliez pabellones de que 
consta , pero mal dispuestos para recibir abundancia de luz jr 
de aire. A coutiuuacion va el plano del hospital americano. 




(Plttita baja del Boston free Hospital.) 



Nuestro hospital de la Princesa /que ocupa 67.963 piés cua- 
drados y de ellos 23.330 destinados á patios y 44.633 a la par- 
te cubierta del edificio, tiene la forma rectangular con un pabe- 
llón oentrai saliente en la fachada posterior. Cada una de las dos 
secciones laterales, destinadas á enfermerías, consta de cuatro 
crujías paralelas á la fachada principal V separadas por tres 
patios. £n la sección central están situadas todas las oficinas j 
defmdencias, j tiene también dos patios qi|0 lo dividen en tres 
troaos 6 grandes departamentos. f^:^nd«Bft que sa forma 6S 
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muy parecida, si no ignal, á la del hospital de San Andrés de 
Burdeos y del cnal por cierto se ha dicho que, no obstante su 
hermosora arquiteotónica , si se le trasladára á París tendiiA 
una mortandad superior á la del Lariboisiére*, en razón ¿ su 
conjunto de patios j de galerías insuficientemente bañadas por 
el aire y la luz. 

538. Justo es que tratándose de edifícíos de grandes dimen- 
siones , se permita á los arquitectos lucir sus dotes artisticas Oh 
las Aunadas , siempre que no se olviden de la soveridad que re* 
daman nnos centros de dolor j de miseria. Justo es, por otra 
parte, que esos monumentos, frutos de k caridad, no presenten, 
á la vista de los infelices qae á ellos han de reonirír^ siniestra 
ni miserable perspectiva , que no lo merecen los enfermos , ni 
compaginaría bien con el generoso sentimiento que los ha le- 
vantado. Pero importa llamar la atención sobre su altura, ó 
mejor, sobre el número de pisos de que han de constar. Que 
tengan uno solo, destinado á enfermos, aconseja la higiene, en 
vista de los resultados de la experieneia. Muchas observaciones, 
acreditan que, dadas circunstancias iguales , se nota más mor- 
tandad en las salas altas que en las bajas. Nada, pues, de ca- 
mas en los pisos sefrundos , y mucho menos en otros más ele- 
vados , reservándose á los enfernios únicamente el ])iso princi- 
pal y los bajos. Pero sépase (pie por bajos no entendemos })re- 
cisaraente el plan-terreno , cjue en él la humedad puede ser ex- 
cesiva y dañosa, sino esos entresuelos (pie se levantan ])oco 
más de un metro sobre el nivel del terreno y que ])articipan de 
la.s ventajas del piso principal sin obligar á que se eleve mucho 
éste. 

539. Distribnrioji inferior. — Desde luego podemos congra- 
tulamos del triunfo que las salas pequeñas, ó con un corto nú- 
mero de enfermos, van alcanzando sobre las grandes, por más 
que no deje de haber todavía quien se deje seducir por las fo- 
cilidades del servicio , á las cuales sacrífíca resignado , si no 
gustoso , no pocas condiciones higiénicas. En las salas de no- 
venta 6 cien camas hay muchos miasmas diversos, j los do- 
lientes, corados ó en via de curación de la enfermedad que los 
llevó al hospital, contraen á veces otra nueva, ó se les repro- 
duce con agravación y complicación la primera. Hace algunos 
afios, en el hospital Ñecker de París, los enfermos de cirugía 
oonpaban várias pequeñas salas, que hoy sirven para las nodri- 
zas. En dicha época, el hábil cirujano de aquel hospital era ci- 
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tado en todas partes por el feliz éxito de sos openuñones. Des- 
de 1837 á 1839 , de 40 operados no se le perdieron más que !%• 
En 1839 le construyeron una sala moffnifiea oon 56 camas, j 
desde entonces fué tan poco afortunado como sus comprofeso- 
res del H6tel-Dieu y de la Oharité. De cada 35 operados se le 
moriau 15, Hé muí otra consecaencia aciaga de las salas de 
macho. númeroT , ^ 

Pónganse en cada sida de doce ¿ quince enfórmos, á lo sa- 
mo veinte , número que no se opone á qae las salas sean mnj 
espaciosas. De esta suerte, no sólo hay en cada recinto ménos 
focos de infección, y es más expedita la aireación , sino que la 
vigilancia , siquiera sea á costa de la economía, es inás eficaz, y 
todos los servicios se pueden })restar con más esmero y puntua- 
lidad. Si los dolores arrancan a alí^uu enfermo quejas y aritos, 
son en menor número los individuos á quienes perturba en su 
sueño ó eu su tranquilidad de ánimo, y además, los pacientes se 
hallan en condiciones de higiene privada más parecidas á las 
que tendrían cuidados en sus propias casas. 

540. Las salas han de tener las esquinas redondeadaís , el te- 
cho sin vigas aparentes, y el piso muy bien enladrillado. Las 
paredes, mejor que pintadas ó empaj)eladas, deben estar enluci- 
das ó estucadas ; ni tampoco nos disgusta verlas encaladas , por- 
que, blanqueándolas á menudo, la acción dc^sorganizíidora de la 
cal destruye todas las materias orgánicas que en ellas se fijen, 
si bien no se nos oculta que es más sencillo que encalai', iregar 
. el estuco con un cepillo y agua. 

Deben prodigarse las aberturas, que se harán muy altas y 
anchas; y cuerdamente se obraría dándolas toda la altura de la 
sala. No sólo de esta suerte se veriñcaria con gran rapidez la 
ventilación , sino que también se tendría la seguridad do haber 
expulsado las capas inferíores de aire que encierran las mate- 
rías impuras más pesadas , y las superiores que contienen las 
más ligeras. 

Estas j otras pequefieces podrán paieoer seeimdarias, compa- 
radas oon los grandes debates de la hospitalidad en general, 
pero influyen poderosamente en la aireadon y en el curso de las 
várias dolencias. Deben tenerse todas muy presentes, y á los 
médicos incumbe seAalarlas. Lo regular es, sin embargo, que 
no se cuente demasiado con ellos, ó que se haga ínny poco caso 
de su informe. Parece que para el arreglo de la ¿stríbudon 
interior del hospital Lariboisiére , cuya reoonstmocion dió orí- 
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g&a á interesaaies polémioas, que metecm ser leídas con de- 
teadon, y en el proyecto de reoonstroooton del Hótel-Diea , no 
faeron mnj atendidos los íaoultatívos. Algo de esto mismo halio ' 
de haber también en la constroocion del hospital de la Prínoesa 

que tenemos en Madrid. La comisión sanitaria inglesa qfue ins- 
peccionó hace siete ú ocho años los hospitales de sn país dice^ 
al hablar de la enfermería de West-Ham , de reciente constmo- 
cion, que mnohb mejor se hubiera invertido el dinero si, ántes 
de levantar aquellas dependendas espaciosas , de hermoso efec- 
to, pero impropias para el servicio de los enfermos, hubiesen 
sido previamente consultados los médicos. A bien que de mt^ 
antiguo deben de estar éstos acostumbrados á tales desaires. 
Han pasado ya los tiempos en qoe Felipe II no qniso prínd- 
piar la construcción de San Lorenzo del Escorial , sin asesorar- 
se ántes con los médicos de la salubridad del país. Para la dis- 
tribacion material de un teatro, se consultad los cómicos; para 
la distribución interior de una sala de tribunal , se consulta d 
los magistrados : mas para la distribución interior de una en- 
fermería, se prescinde del dictámen de los médicos. ¿Qué sa- 
ben de hospitales los médicos ? Cualquiera ha oído contar que lo 
que importa son salas grandes, muy grandes, como una plaza 
de toros, si es posible; cuanto más inconmensurables sean las 
salas, más magnífico es un hospital. De este modo (dicen) el 
médico no tiene qne pasar de una sala á otra , la vigilancia se 
ejerce con más facilidad, el reparto de los alimentos y de las me- 
dicinas se hace más exp edito, se necesitan menos enfermeros, etc. 
El médico puede recetar, pero el dirigir, y sobre todo el ad- 
ministrar^ es cargo peculiar y exclusivo de los profanos en el 
arte!!! 

541. En los grandes hospitales, ínterin no llegue la época de 
los hospitales especiales , se procurará al ménos que haya el su- 
ficiente número de salas para que cada enfermedad ó estado pa- 
tológico notable pueda tener la suya distinta y separada : así 
ha de haber salas especiales de oftálmicos, de sarnosos, de sifi- 
líticos, de tíficos, de tercianario^, de tísicos , de epilépticos y de 
afectados de otras neurosis, etc. Los funestos efectos de la re- 
nnion de machos enfermos de distintas dolencias en una misma 
sala , se hacen sentir muy particularmente en las enferm^as de 
niños. En el de París entro una veas unnifto con una fluxión de 
pecho; curó, y durante la convalecenda contrajo la coquduche, 
que padeda otro nifto de la cama contígaa; durante el curso de 
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efitanaeva enfermedad, le acometió la escarlatina; y finalmen- 
te , cuando 3ra iba á tomar el alta, corada la escarlatina , foé 
atacado de una oftalmía , que padeínan otros nifios de la sala, j 
el pobiecito enfermo volvió á en casa , si no ciego, bastante des- 
fignrado. I Hé aqui las oonseonenoias de la hospitalidad común, 
y sobre todo de la reunión de mnohos enfermoe de distintas do- 
lencias en nna misma salal 

Vayan otros casos. Durante el primer semostire de 1862, en 
el hospital de San Bartolomé de líóndres, fberon admitidos 89 
afectados del tifo, los cuales comunicaron su enfermedad á 2B 
individuos que por otras cansas se hallabnn en las mismas en- 
fermerías. — Notóse, además, que en el Hospital de fiebres de 
la misma capital entraron, durante el propio semestre, 1.107 
afectados del tifo, los cuales sólo comunicaron la enfermedad á 
27 enfermos (de los cuales murieron 8), al j aso que de 272 tí- 
ficos admitidos en los seis hospitales gmerales de Londres, la 
dolencia se propagó á 71 de los enfermos estantes en ellos por 
otras causas, y de los cuales murieron 21. Por manera que en 
el hospital especial hubo 1 transmisión por cada 40 enfermos, 
y 1 defunción por cada 145 , mientras que en los hospitales 
generales hubo 1 transmisión por cada 8' 8 de los casos admi- 
tidos , muriendo 1 de cada 12 de estos últiiiios!!! Es horri- 
ble eso de ir á un hospital , concuna dolencia tal vez poco gra-* 
ve , y morir de otra enfermedad en el mismo hospital coiitraida. 
La separación , la especializacion de que tratamos , puede evi- 
tar algunas , muchas , defunciones ; y esa se])aracion uo trae 
grandes gastos. Ténganlo presente las administraciones de los 
establecimientos benéficos , y no vayamos á consentir que los 
hosjñtales se conviertan en cemenieiños. 

No son desconocidas en nuestros hos])itales las separaciones 
de los enfermos en salas distintas por razón de sus estados pato- 
lógicos, pero ni en todos se practican , ni cuando se observan se 
guarda gran escrupulosidad. Levantemos, pues , sin cesar la 
voz clamando por ellas , seguros del triunfo siquiera sea tardío. 
Ta desde hace mucho tiempo convienen loe administradores en 
la divÍ8Í<m de enfermos de medicina y de cirugía , conceden 
igualmente salas'^especialee de operados , suden <ukr á veces pa- 
beUones reservados á los oftálmicos 7 á los sifiliiicos, y darán 
también salas para los afectados de viruelas, para los atacados 
de calenturas continuas , para los que entran en un estado de 
gravedad suma, para los agonizantes ó moribundos, etc., etc., 
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si , asistidos por la razón dentifica y apojados en la elocnendar 
de los datos estadísticos , pedimoB un día y otro día la realiáa- 

don de estas y otras reformas. 

542. Otra mejora importante se está realizando en los hospi- 
tales extnugeTOS) j es poner anexa ¿ cada enfermería una sala 
<eGpaciosa donde pasan la mayor parte del dia los enfermos que 
pueden levantarse ^ y en la cual oonversan j leen ó jueigan j se 
distraen. Esta medida es utib'sima : en primer lugar disminnj»' 
la TÍciacion del aire de las enfermerías, y deja k los entonos 
graves en mejores condiciones de tranquilidad; j en segundo 
lugar, proporciona distracciones y aire puro ¿ los enfermos no 
graves , ó ya convalecientes. 

543. Mejora no ménos interesante es la de tener en cada hos- 
pital varias salas vacías, pero en disposición de habilitarlas para 
enfermos cuando se tenga por conveniente desocupar y hacer 
descansar los pabellones que llevan ya muchos meses de servi- 
cio. Esas salas de i^epuesto 6 de remuda dan excelentes resulta- 
dos en los hospitales militares de Varsovia desde fines del siglo 
pasado, pues no tanto favorecen la limpieza en general , cuanto 
facilitan la completa destrucción de los miasmas transmisibles. 
Entre las calenturas, la puerperal, 6 de las recien paridas, es 
de las más transmisibles. No sólo se transmite de una puérpera 
á otra , sino que la contraen las infelices parturientes que ocu- 
pan salas donde anteriormente ha reinado aquella fiebre. Tan 
terrible infección de las enfermerías de las casas do maternidad 
y hospitales especiales , ha causado innumerables víctimas. 
Fai'a disminuir en lo posible su número, han ensayado ya los 
franceses el sistema ruso ó polaco de las salas de remnda, cons- 
truyendo , en el hospital Cochin de París , algunos pabellones 
nuevos , con el objeto de que un mismo pabellón no tenga que 
servir sino pocos meses, dejándole luego desocupado por largo 
espacio de tiempo. 

544. Dependencias importantes de todo hospital son las «oZos 
de operadones que se situarán en puntos snfideniemente apar- 
tados para que los gritos de los infelioes que son operados no 
lleguen á oidos de los qne ayer lo ñieron, ó lo serán mañana; — 
los cuarto» de baños, que cuando ménos serán dos, uno para 
hombres y otro para mujeres ^ no atreyi^ndonos á pedir uno 
por enfermería, no obstante la notoria utilidad, á &l de que 
no se nos tache de exigentes exagerados; — las letrinoBy de las 
cuales me he ocupado detenidamente en mi Higiene prwada:-^ 
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las bibliotecas que , si hoy prestarían pocos servicios , supuesta 
la supina ignorancia de nuestra población nosocómica, los irán 
prestando de cada dia más á medida que se vayan conociendo 
los beneficios de la instrucción ; — his capillas \)^víí el servicio di- 
vino cotidiano, y para los auxilios espirituales que pidan ó ne- 
cesiten los enfermos;. — y las casas mortuorias ^ ó depósitos de 
cadáveres, que se procurará colocarlas en sitios que no sean vi- 
sibles desdo las enfermerías , cuidándose también de que la tras- 
lación al campo santo se haga silenciosamente y sin qac puedan 
advertirla los pobres enfermos, dignos de que se Ies evite todo 
linaje de impresiones desagradables , que tau poderosamente in- 
flujeu en el curso de las enfermedades. 

— Otro orden de dependencias forman los guardaropas ó al- 
macenes de las ropas blancas y do abrigo propias del hospital, 
asi como los almacenes en que deben guardarse las [)rendas de 
propiedad particular de los enfermos y que se les han de devol- 
ver al recibir el alta , ó que se han de entregar á sus legítimo» 
herederos en caso de fallecimiento; los lavaderos^ tendederos y 
cuartos de plancha; y las cocinas, en las cuales debe ejercerse bajo 
todos conceptos la más exquisita vigilancia. 

— No porque mencionemos en último término las boticas 
se entenderá que les concedamos un valor secundario, ántes al 
«rntrarío, se lo damos niiij principal. Del surtido de medica* 
meatos que tengan, de so baen estado deoonsenraclon, del es- 
mero en preparar las medicinas , y del 6rden y de la limpieza 
que reinen en tales departamentos , depende á veces en gran 
parte el éxito del plan curativo que el médico haya adoptado. 

— Ni se nos podrá tildar tampoco de pooo propicios á los 
jardines y á los paseos para los enfermos, porque hasta ahora 
no los hemos redamado. Somos precisamente entusiastas j)or 
los vegetales, y nos place verlos cuidar con cariño hasta en las 
guardillas de las clases n^énos acomodadas. Enriquecen de dia 
uk atmósfera prodigándole el oxígeno vivificador, y alegran los 
ánimos con sus hmaosos colores y sos formas elegantes. Pedi- 
mosy pues, como útiles, como necesarios, árboles y flores en 
los grandes patios délos hospitales, calles de árboles en sus pa- 
seos, y jardines bien cultivados en torno de los hospitales , para 
que se paseen por ellos los enfermos que pueden salir al aire 
Ubre, para que siquiera los ve:m y contemplen aquellos á quie- 
nes está vedado moverse de hís pabellones. 

545. CaU/aeciínu — Aquí el gran problema está en obtener 
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Hrabho calor, sin hamo, empleando la menor cantidad de com- 
bustible que se pueda , 7 renoTando al mismo tiempo las masas 
de aire qiio la oombnstion gasta y destruye. No satisfechos, los 
mecánicos y los físicos, de los aparatos calefactorios qne axvea 
en las casas particolares, han ideado para los grandes estable- 
cimientos nuevos sistemas, recibidos primero con aplauso, acep- 
tados después con cierta reserva. Mencionaré los calorfferos de 
vapor, compuestos esendalmeote del generador con sus acceso- 
rios, de los tubos conductores que distribuyen el yapor por los 
pabellones, y de los condensadores que, mediante otros tubos, 
6 dan salida al vapor, ó le devuelven al generador de donde 
partió. Achácase á este sistema sobrada complicación en su me- 
canismo y su gobierno. — Hay también ectbríferos de cAreccMm' 
Uf aire que en unos sistemas es el mismo que pasa por el foco ú 
hogar, y que en otros es el del exterior que se calienta al atra- 
vcsar los tubos metálicos del aparato, previamente calentado. 
jBste aire caliente entra en las salas por orificios que pueden á 
voluntad tenerse más ó ménos abiertos, regulando asi la tem- 
peratura interior. Objétase con razón d este sistema que llena 
los pabellones de un aire seco, falto de la cantidad de vapor 
acuoso, sin el cual la atmósfera no es debidamente respirable.-— 
Mayores, y más merecidos, elogios se prodigan d los ealorfferoe 
de offwi calienfe que consisten en un hogar sobre el cual se co- 
loca el aparato hidro-pirotécnico. Compónese éste de una cam- 
pana de hierro de dobles paredes , que lleva en su vértice un 
tubo de ascensión', el cual sube á la parte mds alta del edificio, 
en donde se abre en un depósito ó recipiente cerrado. Todo el 
aparato está lleno de agua, ménos la parte superior del depósi- 
to que queda vacía y lleva un manómetro que indica la tensión 
dt'l vapor, el cual, en caso necesario, halla escape por una vál- 
vula que pnícave todo peligro de explosión. Del depósito supe- 
rior parten tantos tubos cuantos son mone.st(>r para calentar las 
salas y piezas del establecimiento. En esto consiste, en su esen- 
cia, el tan nombrado aparato periéccionado de los señores León 
Duvoir y Grouvellc. 

Tenérnosle, con efecto, por bueno; pero decimos con Levy, 
¿quién puede afirmar que el aire calentado, por las diversas 
clases de caloríferos, no ha sufrido alteración alguna que dismi- 
nuya sus prop'edades vivificante^, mal grado no descubran en 
él la física y la química el menor cambio? Es lo cierto que en 
los locales calentados con caiorííéros no se respira con plena sa- 
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tíflfíuxñon, y que se nota una sensación desagradable al acercar* 
se á los orificios de salida del aire caliente. T lo cierto es también 
que en los hospitales de Lóndres, cuya mortandad es menor 
que en los de París , priva todavía la calefacción por medio de 
chimeneas alimentadas con carbón de piedra. Cada sala^ cada 
dependencia, tiene una ó más, y los enfermos que ya se le- 
vantan, agrupados al rededor de ellas, disfrutan , ála par que 
de los beneficios del calor, de la vista siempre agradable del 
fbego. Merece, ciertamente, fijar 1a atención esa reserva j pru- 
dente cautela con que los ingleses, hombres eminentemente 
prácticos , han recibido los inventos modernos de calefacción. 

546. Ventílaeian. — Tampoco se han dejado entusiasmar los 
ingleses por los ingeniosos -sistemas de ventilación artificial que 
el genio de los franceses ha imaginado, y eso que ántes que 
éstos, desde 1784, ventilaban artificialmente el hospital de Der- 
hy. Prefieren en general, y nos adherimos á su modo de proce- 
der, la ventilación natural, por todo extremo sencilla, y que 
áun cuando no exenta de defectos , los ofrece menores que todos 
los sistemas artificiales propuestos. Dése á los hospitales la for- 
ma más adecuada para que el aire los bañe con abundancia en 
todos sentidos , ábranse en los pabellones anchos y altos balco- 
nes que se correspondan, manténganst; entreabiertos algunos, 
miéntras sea posible , y bastará de vez en cuando abrirlos por 
completo todos, ó varios no más, para que la atmósfera se re- 
nueve por entero. Hasta las personas más entusiastas por los 
aparatos , productos de la mecánica , no pueden menos de con- 
fesar que la experiencia acredita que la ventilación natural es 
más acabada, y barre la atmósfera miasmática sin dejar rastro de 
su olor, mientras que la artificial deja siempre en las salas algo 
de tufo. Y es, además , innegable que la entrada del aire puro 
exterior en las salas, con las debidas precauciones, se entiende, 
impresiona agradablemente á los enfermos, y realza , siquiera 
por unos instantes, su ánimo abatido. En muchos hospitales 
ingleses, hasta de noche conservan entreabierto algún balcón 
6 ventana , con lo cual , y con las corrientes que se establecen 
á lo largo de los tubos de las chimeneas, el aire se renueva sin 
cesar, j la atmósfera de las salas conserva el máximimi posi- 
bledepnreza. 

547. Bastante numerosos son los sistemas de ventilaron for- 
zada, pero en la imposibilidad de darlos & conocer todos , me 
cefiiré ¿ exponer las principales circunstancias de dos de ellos, 
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que gozando especial estima. Para qaiea desee más amplios 
pormenores son excelentes libros el Dve^fímoain dea aris et ma- 
nu/acturea en sn artículo VmíÜatíonj firmado por Gbouyelle , y 
sobre todo, la obra del general Morin, intitulada Manuel de 
ehmiffage et de veniüaiian. 

Uno, de los que se han tenido por mejores, es el de los señores 
Dnvoir j Leblanc, qtie funciona en las salas de mujeres d^ 
hospital Lariboisiére y en la de cirugía de hombres en el de 
Beanjon. Sus autores, 6 modifícadores , han sabido combinar 
la calefacción, mediante caloríferos de agua caliente, con nn 
sistema de Tentilacion en qne el aire entra por las partes supe- 
riores, y va á parar luégo por tubos de aspiración al foco del 
oalorifero. Por su especial mecanismo funciona también en ve- 
nmo, sin necesidad de que el calorífero, ya inútil, entre en 
aodon. Pero el caso es que este sistema, que tanto satis- 
fizo por la excelencia de los principios en que está basado, 
ha perdido la mayor parte de su prestigio luégo que se le ha 
visto funcionar en grande escala, atento á que marcha siempre 
con pasmosa irregularidad, y no da tampoco la suficiente can- 
tidad de aire nuevo para la completa ventilación de las salas. 
Tal es la críticu que de él hacen los Sres. Grassi , Péligot y B. 
Trélat, si bien importa consi ornar que el general Morin, favora- 
blemente inclinado á eso sistema, afirma queda por término 
medio 60 metros cúbicos de aire por hora y por cama, y que, 
tanto los volúmenes de airo como las temperaturas, pueden ser 
reguladas dentro de los pabellones con suficiente uniformidad. 
Aunque atenúa, no niega todos los defectos del sistema, y los 
atribuye en ^ran parte á que la distribución interior del edifi- 
cio es poco iavorable á un buen servicio de ventilación, porque, 
en general, nadie so acuerda de ella hasta que ya las obras es- 
tán á punto de darse por terminadas. Y M. Levy , que también 
le es propicio , opina á su vez que las imperfecciones é irregu- 
laridades , que se han imputado á vicios de instalación ó de me- 
canismo del sistonia Duvoir y Leblanc, proceden de la incuria 
de los agentes de la administración, ó de disposiciones locales 
mal entendidas y susceptibles de enmienda. 

548. En competencia con el anterior sistema de ventilación 
por aspiración , se montó en las salas de hombres del mismo 
hospital Lariboisiére , otro ideado por los Sres. Thomas y Lau- 
rens, j llamado de inyección, porque inyecta en los tubos con- 
ductores el aire que una máquina de yapor aspira de un punto 
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elevado do la atmósfera. Funciona con más regularidad que el 
sistema precedente) 7 d% como minimum, 79 metros cábioos de 
aire nuevo por hora 7 por cama , -aire ca7a temperatura se re- 
gula en invierno , y que en verano es siempre más fresco que el 
del exterior. Es también más económico que el sistema por aa* 
piradon. Se le señalan, sin embargo , algunos defectos. Dicese 
que por efecto de su modo especial de funcionar, i^énas se 
abren las ventanas ó los balcones, se nota un retroceso en el 
aire viciado de las salas, que vuelve á penetrar en ellas ; pretén- 
dese también que en el interior de los pabellones está el aire 
demasiado comprimido , circunstancia poco propicia á los en- 
fermos; y es hasta objeto de censura la misma frialdad del aire 
en verano por su procedencia de los sótanos, á los cuales va á 
parar desde la parte superior de los tejíidos, ántes de ser dis- 
tribuido por los varios departamentos del hospital. 

— Insistimos en nuestra idea: tarde ó temprano se operará 
una reacción en los ánimos, hoy excitados por los admirables 
mecanismos de las máquinas de vapor del sistema Thomas j 
Laurens , de las hélices de Van Hecke , de las ruedas pneu- 
máticas de Fabry, de las paletas curvas de Combes, etc., 
etc. , reacción que no dudamos será favorable á la ventilación 
ó aireación natural tan fácil y sencilla, tan constante y tan 
económica, y capaz de dar, por hora y por cama, no los 20 
metros cúbicos de aire nuevo que ántes se pedían, sino toda la 
cantidad que la experiencia acredite necesaria. 

549. Menaje. — Ni los más mínimos detalles son insignifi- 
cantes en la higiene nosocomial : todo tiene , en momentos da- 
dos, una trascendencia que están muy lejos de sospechar los 
espíritus superficiales. Por eso con tanta predilección se han 
fijado siempre los higienistas en el menaje destinado al servi- 
cio de los enfermos. 

Hablemos primero de las camas. Desde lu^go deben dea»* 
echarse las de madera, verdaderos nidos de insectos asquerosos; 
7 pequeños, pero mtUtfples, focos de infección, por La facili- 
dad con que se imprc¿;nan de los miasmas que esbalan los enfer- 
mos. Bean , pues, de hierro, ya porque facilitan mucho la lim- 
pieza, va también porque son más sólidas y ocupan ménos es- 
pacio. Tampoco son indiferentes los colores al óleo ó los barni- 
ces con que se pinten, debiendo darse siempre la preferencia ¿ 
los claros, el verde, por ejemplo, sobre los obscuros, por la 
impresión moral qne átos pueden causar en los enfermos f .se- 
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^tm 80 ha tenido ocasión de obaeinir alguna vez. En panto i 
dim^Dsionefi , aerán de longitud proporcionada á la del cuerpo^ 
y no muy anchas ni estrechas. Se dispondrán en filas á lo largo 
de las salas : en una sola linea seria lo mejor ; en dos líneas sue* 
leserlo común; poner ya más ñlas seria soberana imprudencia» 

El poder absorbente de la lana , del algodón y de las plumas 
predispone poco á favor de estas substancias , para admitirlaa 
€11 la confección de ios colchones. Por mucho mucres tenemóSi 
y son ménos absorbentes , las pajas de las gramíneas (sobre 
todo la del maíz) , el esparto, que tanto abunda en nnes^ país 
y que tanto saben utilizar los extranjeros, los musgos ^ los ya- 
rechs, las cerdas vegetales, etc. ; pero esto á condición de que 
<íon frecuencia se renueven. Recomendamos, y desearíamos 
ver introducidos, los colchones de muelles. Y para determina- 
das enfermedades son preciosos los colchones de gutta-percha 
llenos de agua, así como las camas mecánicas. Debiera haber 
en cada hospital várias de ellas , pues los primeros son exce- 
lentes en casos de fracturas , y las segundas magníficas y có- 
modas para los pacientes imposibilitados de moverse. 

Divergencia de pareceres reina en punto al uso de cortinas 
ó de colgaduras , desconocido en la mayor parte de nuestros hos- 
pitales, más bien por razón de economía, que por haberse pa- 
rado á pesar sus ventajas ó sus inconvenientes. Hay higienistas 
que no las quieren porque dificultan la ventilación, porque se 
oponen á la buena vigilancia, j porque son depósitos de polvo y 
de emanaciones orgánicas. Otros, por el contrario, las defienden 
como útiles para que los enfermos puedan entregarse al des- 
canso, como convenientes por razones de decencia, como apro- 
piadas para librar á los ])acientes de las corrientes de aire, y 
en fin , como excelentes })ara evitar que los ocupantes de las 
camas vecinas presencien cierías escenas tan horrorosas como 
las de ciertos ataques ó las do la misma agonía. Unos y otm 
tienen en parte razón , y esta es una de las muchas cuestiones 
que no pueden resolverse con un criterio ábscduto y exclnsivO) 
sino de conformidad con las condiciones de las salas j do 
los enfermos, Sa exdusion, ó sn colocadon, permanente 6 tem- 
poral, la dejaríamos á discreción de los médicos de visita. 

Forman parte del menaje de los pabellones, mesitas de no- 
che, 6 tablas que las substituyan, al lado de cada cama para po- 
ner las medicinas, los alimentos, etc. ; sillicos para cada enw- 
mo, que se vaciarán j lavarán loégo que hayan servido; j alr 
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ganas sillas oomunes 7 otras de brazos para los enfermos que 
ja se levantan. En España son todavía muebles casi descono- 
cidos en los pabellones de enfermos los lavabos con agna, ja- 
bón, peines, tijefas, etc. ; pevo conviene introducirlos ^ como 7a 
se está haciendo en el extranjero. 

Nada de gas para el alumbrado : es indudablemente muy 
hermoso y seductor ; pero sobre consumir mucho oxígeno , ata- 
ca á menudo el sistema nervioso de los enfermos causándoles 
cefalalgias, vértigos, náuseas, vómitos, y á veces accidentes de 
mayor gravedad todavía. Atengámonos, pues, al histórico 
aceite, ó á lo sumo al moderno petróleo ; pero ambos muy depu- 
rados , para que no despidan olor ni humo , poniendo el menor 
número posible de luces , y dando á éstas la fuerza indispensa- 
ble para que , sin dañar á ios enfermos, consienta una esmera- 
da vimlancia 

— Los hospitales ingleses presentan una particularidad aten- 
dible , y que tiene su importancia. En Lóndres las ])aredes de 
varios hospitales están adornadas con pinturas, ni escasean 
tampoco las inscripciones de versículos de la Biblia, A esto lle- 
gamos también en España , aunque no siempre con el maj-or 
acierto en la elección de los asuntos y de los textos. Los hospi- 
tales de las provincias inglesas empiezan ya á imitar á la capi- 
tal, pero aventajándola, pues cuelgan en las paredes de sus 
enfermerías ^bonitos marcos que encuadran colecciones de gra- 
bados escogidos. La enfermería real de Manchester abrió esta 
buena senda ; y un banquero de Liverpool regaló poco después 
d la enfermería real de la ciudad una colección de las mejores 
estampas que ha producido el buril moderno. Los facultativos 
de aquellos estableoimiratos aplanden mucho esa innovación , 
I* cual distrae agradablonente á los pobres enfermos , y les 
snministra asnnto para provechosa oonyersacion. 

550. FwwmX faeuHatwo* — Bajo el punto de vista del ser- 
vicio médico en los hospitales hay mndio que censorar : núme- 
ro corto de médicos , y número excesivo de enfermos para cada 
médico, son desde luégo dos defectos capitales. No hay que 
hacerse ilusiones, en una visi^ de dncnenüi, sesenta ó más en- 
fermos, dedicando k cada uno de ellos á lo* sumo uno ó dos 
minutos j apénas hay tiempo para otra cosa más que para cer- 
ciorarse de si están vivos é muertos, de si padecen calentura ó 
hicterícia , como con mnch{sima razón ha dicho un escritor 
higienista. Ko hasta multiplicar los hospitalefl^ 7 especializarlot, 



Digitized by Google 



— 457 — 

no basta tampoco compartirlos, yentilarlos y montarlos segmi 
las eadgenoias de la higiene; hay que hacer más , hay que £ur> 
les miA dotación tal de médicos y drajanos j qne cada mío de 
estos tenga una visita corta, de muy pocos en&rmosa ICás de 
cuarenta á ninguno se los daría. Habrá tal vez quien se son- 
ría calificándome de exagerador, pero si tal sucediera, contes- 
taría que las consecuencias inmediatas de las visitas numero- 
sas , según confesión unánime de cuantos médicos han trata- 
do este punto, son mayor mortalidad y mayor número de es- ' 
tancias en muchos enfermos. 

Al ¿rente de cada hospital debiera haber un^ médico-director 
qne viviera y durmiera en el mismo edificio , al objeto de que 
mejor celara la asidua observancia, por parte de todos , de las 
disposiciones reglamentarías concernientes al servicio de los en- 
fermos. Y esto sin perjuicio del médico de guardi^ que, por 
tumo, debe permanecer en la casa, ya para recibir los enfer- 
mos de nueva entrada, ya para acudir al pié de la cama á don- 
de le llamen los perentorios accidentes de alguna enfermedad. 
Obligación suya debe ser, además , y no se ve inconveniente en 
que lo sea también del médico-director, atender todas las con- 
sultas de las personas, naturalmente pobres, que acudan al hos- 
pital en demanda de remedio para males que les permiten , sin 
embargo , salir de casa y dedicarse á sus trabajos ordinarios. 

Como es innegable que los hospitales constituyen grandes 
centros de instrucción positiva , admirables campos de ob- 
servación experimental , sin la cual se podrá ser un sabio , un 
patólogo , pero no un pimctico distinguido , entiendo que inte- 
resa altamente á la humanidad que de esos centros , de esos 
campos , pueda aprovecharse el mayor número dable de pro- 
fesores. Con el sistema que se sigue para surtirlos de médicos 
apénas es esto posible, pues entran, y en su destino siguen 
toda la vida , ó hasta que se inutilizan para el servicio. A nues- 
tro entender, más ventajoso sería que las plazas de médicos 
de los hospitales fuesen temporales. Las daríamos por oposi- 
ción , pero cada cinco ó seis años renovaríamos , por oposición 
también, el personal médico, al objeto de que mayor número 
de profesores recibieren los beneficios de una práctica tan 
útO, tan constante y variada. 

551. Elíjase para el servicio farmacéntico nna persona que , 
aofare estar adornada del título correspondiente, se distinga 
por nna moralidad y nn celo probados. En las farmacias de los 
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hospitaleB ha habido que lamentar, en más de una ocasión , 
hechos punibles, que una reeta administración no debe tolerar 
que se cometan, y mucho ménos en un establecimiento de be- 
neficencia. Refiriéndose á un hospital de esta córte se quejaba 
no hace muchos afios el Exorno. Sr. D. Melchor Ordoñez , go- 
bernador civil de Madrid, de que los medicamentos eran ma- 
los, de que los jarabes estaban mal clarificados y bajos de 
punto , de que reinaba en la botica poco aseo , etc. , etc. Y quien 
hubiese asistido á la sesión de la Academia de Medicina de 
Madrid, celebrada en 4 de Noviembre de 1869 , hubiera po- 
dido enterarse de otros hechos no ménos lastimosos. Allí se 
habló de pildoras de opio despachadas en vez de pildoras de 
cinoglosa, de embrocaciones de nitrato ácido de mercurio da- 
das en vez de las de éter, y de enfermos que tomaron interior- 
mente el colirio de Lanfranc y el hígado de azufre, que habían 
de servir para baños. No es de creer que esas equivocaciones, 
hijas de incomprensible abandono y fatal ligereza, sean muy 
frecuentes, pero como esos casos averiguados inducen á sospe- 
char la existencia de otros ignorados, importa castigar severa- 
mente á los culpables, y sobre todo, precaver con una rigurosa 
reglamentación y una exquisita vigilancia que se repitan des- 
cuidos iguales ó análogos. 

552. Bajo la respectiva dependencia de los médicos y de los 
farmacéuticos deben estar los practicantes, que suelen ser jóvenes 
que están cursaudo la carrera de medicina , y que á la par que 
se instruyen en el conocimiento práctico de las enfermedades^ 
anxilian al médico en puntos de orden secondario. Los hay Ao* 
norarios 6 que ningnn emolumento rodben por sus aervidoBy 
pero sin perjuicio de éstos , importa que los haya retribuidos, y 
por lo mismo, con una obligación , más que moral, de obedecer 
ka preBcripciones de loe superiores á cuyas inmediatae órdenes 
estái; j máe oue retribuidos, pondriamos otros intemot 6 con 
habitación en la casa, donde su presencia tan útil es á todas 
horas. 

553. Espedal organización redama el cuerpo de enfermera 
j de eftfermeraty asi por lo que á su número concieme, como 
por las condiciones de carácter que deben precisamente tener* 
Becomendamos la creación de escuelas, sencillas y poco cos« 
tosas , de enfermeros de ambos sexos en los hospitales. Han de 
adornarles en alto grado á loe enfermeros la padenciay la ama-* 
bilidad, virtud la una, y prenda preciosa la otra, que tendrán 
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que poner á pnieba ¿ cada instante, para sufrir las impertinen- 
cias de ciertos enfermos , para reprender las imprudencias de 

otros , y para consolarlos á todos. Várias congregaciones y co- 
fradías se dedican en los hospitales á la asistencia de enfermos. 
Como tales mencionaremos la de los hermanos enifermeros Ua- 
jnados óbregones^ fondada en 1567 ; la de los hermanos de la ca- 
^ ridad ó de San Jnan de Dios, establecida en 1543 ; la de los 
hermanos de la caridad de San Hipólito, de Méjico, que data 
de 1590, etc., etc. La caridad y el espíritu de proselitismo, que 
nunca suele faltar por completo en tales institutos, hace que al« 
^nos de sus individuos ejerzan con celo su misión , pero los 
más la cumplen con sobrada frialdad y escaso afecto hácia 
los pobres enfermos , movidos más por im interés material que 
por un sentimiento religioso. Amargas son las quejas que á 
menudo arrancan á los médicos de los hospitales. Muchísimo 
más vale para la asistencia hospitalaria el sexo femenino. La 
natural sensibilidad de la mujer, su piedad, su resignación, y 
el hábito de mil pequeñas atenciones que un hombre no conci- 
be, hacen de ella una verdadera especialidad para curar enfer- 
mos. Con razón, pues, y siglos ántes de que várias de esas 
congregaciones de heroínas acreditasen su abnegación y celo en 
diferentes epidemias y contagios, se dijo que ubi non est mulierj 
ibi ingemiscit ceger. Admirable es , entre todas las congregacio- 
nes de mujeres , así en el extranjero como en España , la de las 
Hermanas de la Caridad. Mas por efecto de malas inteligencias, 
6 quizás de un celo exagerado, han mediado á veces disgustos 
entre ellas y los médicos, disgustos que creemos muy fáciles do 
evitar con sólo ceñirse unos y otros al estricto cumplimiento de 
sus respectivos deberes, que á nuestro modo de ver son muy cla- 
ros y se hallan perfectamente deslindados. <t Que las hermanas 
D hospitalarias se penetren , dice M. de Poliniére, de la santi- 
]^ dad de sus deberes; que los hagan consistir en la obedienoíay 
»«a la puntnalidaden seguir las prescripciones de los médicos 
» y de los cinijanos, y en la vi^^flancia que saben ejercer so- 
» bre los enfermeros y criados. Eñ tanto cuanto esas hijas pia- 
adosas , encerrándose en esa prudente conducta, se hacen dig- 
>nas de nuestro respeto, en otro tanto caen en un culpable 
^ extravío cuando, movidas de un celo demasiado ardiente ó 
» del espirita de dominación , pretenden modificar los usos y 
> prácticas de una casa sobre la cual su larga permanencia en 
>ella, y los servicios que allí tienen prestados, parecen haber* 
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>lee dado, por una flanon fkoaí de oomprender, tm derecho de 

> propiedad, n 

554. Servicio retígioso. — Poco ó nada hubiéramos dicho del 
servicio religioso , si el enflaquecimiento de las oieencías , y 
la libertad de cultos , no nos obligáran hoj d entrar en breves 
oonsideraciones. En Bariera hay la plansible costumbre de ha- 
cer confesar y comulgar á los enfermos católicos, apénas son 
recibidos en el hospital. Es una prevención que no impresiona 
á los enfermos, porque saben que se aplica á todos indistinta- 
monte , sea cual fuere la dolencia que les aqueje y la gravedad 
de ella. Preferimos con mucho este sistema al nuestro de no 
acudir á los auxilios espirituales sino in e.vtremis^ pues equiva- 
le, punto menos, á decir al enfermo que su estado es desespe- 
rado y que se prepare a morir. Fácil será también que entre 
los enfermos buenos creyentes, los haya incrédulos ó pertene- 
cientes á otra religión distinta de la católica ; en tales casos es 
cuando se requiere sumo tacto y delicadeza para no dejarse lle- 
var de un celo que, por ser tal vez intempestivo é inoportuno, 
puede degenerar en peligroso y contraproducente. Pero basten 
estas sencillas observaciones , pues del celo y prudencia de los 
piadosos eclesiásticos de los hospitales , no podemos menos de 
prometemos que nada se omitirá de cuanto se relaciona con 
los beneñcios espirituales que han de dispensar á los enfermos 
que se les confian. 

555. Servicio administrativo. — Compleja como es la admi- 
nistración de un hospital, necesita á su frente persona que, á 
sn inteligencia en el ramo , una notoria expedición, Y por lo 
mismo que es compleja , y en razón á la índole del servicio, se 
presta también grandemente á los abusos. Como mnestra pe- 
queña, pero instrnctÍTa, de ellos, citemos los que el Sr. Ordo- 
fiea deáenbrió en el mismo hospital de esta oórte, que tampoco 
se distinguía por el buen gobierno de sn botica. « Los articnlos 

> de consamoi escribe , eran pésimos , por no exigirse á los con- 
^tratistas el eamplimiento de su obligación; si^do, además, 
» excesivamente caros los géieros que no se tomaban por con- 
> trata..... El consumo diario era exorbitante, en términos de 

»qne el gasto de carne se calculaba de treinta y dos á cuarenta 
i^eamer&ty j hasta el chocolate..... servia para empleados de la 

ycasa...... de modo qne al mes se consumía la enorme canti- 

» dad de o^oeienta» lUfraa de este artículo. Las raciones de los 

> enfermos eran escasas y malas , quedando reservado lo m^or 
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» de las reses para log dem¿s. El condimento no podía ser peor, 
>7 el poco aseo de las cocinas llamaba la atención. En fin , todo 
i> se hallaba en un abandono tal , que era £ácál diese lugar á no- 
D tablee abusos , j más existiendo tres cocinas con sus diferen- 
3> tes cocineros y mozos, como eran la de los obregones y la de 
los practicantes , además de la general. El almacén de ropas, 
7> que es uno de los más interesantes , no tenia el sufídente sur- 
5> tido; los colchones estaban escasísimos de lana ; no se llevaban 

2) los registros con la debida exactitud , de suerte que era muy 
2> fácil que se ignorase la existencia de algunas ropas ; lo mismo 
D sucedía en la comisaría de entradas , en la cual apénas podían 
D averiguarse todas las noticias que se quisiesen reunir acerca 

3) de cualquier individuo, siendo más do notar esto en el ínven- 
3) tario de las ropas y efectos pertenecientes á los enfermos que 
D ingresan ; materia delicada, que si en ella no se observa la ma- 
D yor exactitud , puede muy bien dar lugar á criminales oculta- / 
3) ciones. Poco cuidado y falta de aseo se echaban de ver tam- 
3> bien en las enfermerías ; las ropas de las camas no estaban 
» limpias , y algunas de éstas carecían do fundas de ahuchadas. 
i> A los que entraban á visitar las salas se toleraban actos que 
3> suponen falta de consideración y respeto á la humanidad 
» doliente, y que son impropios de una habitación donde hay 
J> enfermos que quieren descanso y tranquilidad, cosa que no 
)) era de extrañar estando á disposición de los empleados y mo- 
D zos el régimen higiénico de dichas salas. Las que ocupaban los 
adementes, inmundas y miserables, causaban horror. Las li- 
>bietas donde se asienta el tratamiento de los enfermos se Ue- 
Bvaban con faltas reprensibles, contra lo que est¿ preTeoidoy 
» tales como poner en abreyiatnra los escritos. 8e airaba bas- 

tante espacio entre los renglones, para que pudiesen escribirse 
otros, lo cual por si solo hubiera indicado Á abuso que en esto 
» se cometía y que se halla comprobado por el excesiTO consumo 
]»qQe se hada de algonos medicamentos agradables, así como 
9 también la frecuencia con que se vñan recetados dertos alimen- 
]»tos á los enfermos. Los cadáveres se trasladaban desnudos, al 
depósito; y en tal estado, sin distindon de sexo, eran condu- 
» daos en un mismo carro al cementerio mucho ántes de trans- 
9 corrír el tiempo que las leyes y la pmdenda redaman. Incrd- 
> ble parece que á esta falto de decoro se agregase la profana- 
2> cien de convertir en objeto de tráfico el pelo j la dentadura 
]> de los muertos y de los enfermos. » — No bastan, pues, inte- 
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ligeneU 7 expedición , n no han de flenrir pm el bien, ai no 

Tan acompañadas de moralidad. 

556. Cuanto un buen régimen administrativo hospitalario 
puede influir en el bienestar de los enfermos y en el curso de 
sus dolencias, es tan palmario que no hay para qué encarecerlo. 
A ¡)esar de esto, casi nunca se fia la administración do estos 
establecimientos á los médicos , entregándola á discreción de 
personas ajenas al arte de curar, y que celosas de su posición y 
de sus preroí^ativas , obran las más de las veces, áun suponien- 
do en ellas el mayor deseo de acierto, por su capricho sin con- 
sultar á los médicos, ó haciendo caso omiso de los consejos ó de 
las peticiones de estos. En nuestro entender, médicos deberían 
ser los direcitores y jefes superiores de todos los hospitales, po- 
niendo á su disposición los empleados subalternos necesarios para 
la buena marcha administrativa. Responsables como son de tan- 
tas existencias fiadas á su solicitud , de derecho les corresponde 
una dirección que les permitirla vigilar todos los servicios, corre- 
gir con la valentía propia del que manda en vez de hacerlo con 
la timidez del que se ve maniatado, é introducir progresivamente 
todas las reformas que reclama lá ciencia moderna. Ya sé que 
la olenoia médica no es infiüible j como dioen los administrado- 
Tes; convengo también en qne i veces los médicos tienen sos 
preocnpadones y sns ratinas; mas ¿se bailan por ventora exen- 
tos de estos defectos los empleados administrativos? ¿Es acaso 
infiilible la administración? rero si esto se considera como nna 
demasía, dadas las ideas qne boy imperan en las altas esferas 
gubernamentales y moderemos nuestras pretensiones 7 pidamos 
que 9 ya qne los directores no sean médicos, baya siquiera nno 
de estos en la dirección con el carácter, no de simple consultor 6 
atetorj sino de adjwUOf con atribuciones bien definidas y sufi- 
cientemente ámpUas, cual exige la importancia y trascenden- 
cia del cargo. 



557. En las grandes poblaciones del extranjero, 6 en sus oer- 
canias, bay montadas unas especies de Casas de huéspedes en- 
/ermosy qne en Francia se llaman Maisons de santéy y en Portu- 
gal Casas de saude. Los extranjeros , forasteros transeúntes y 

personas sin familia, pero con medios dQ fortuna, que caen en- 
fermas ó han de sufrir alguna operación quirúrgica, etc., y que 
diílcilmente pueden estar bien cuidadas y asistidas en una fon- 
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da 6 en su alojamiento, hallan en aquellas casas esmerado trato 

y completa asistencia facultativa. No obstante la recono<ñdii 
utilidad de talos casas, y la suma probabilidad do que darían 
buenos rendimientos, no vemos que la especulación particular 
se decida á montar ninguna. Ya que no lo hacen los particula- 
res, sería de aplaudir, por lo ménos, que los hospitales de las 
principales ciudades imitasen el ejemplo y la iniciativa del de 
Santa Cruz de Barcelona, que hace años tiene construidos varios 
aposentos enteramente incomunicados con las dependencias del 
establecimiento, y que, por la módica cantidad de 20 rs. diarios, 
da á los enfermos acomodados completa asistencia en toda clase 
de dolencias. Por muclio mejor tenemos este sistema, que el de 
salas de dUtínguidos adoptado en varios de nuestros hospitales. 



558. ¡Abajo los ^cMptto¿e«-paZacio«/ ¡Paso álos ImpitaUi" 
iimdas 6 rurales I Tales gritos se han oido Inégo de oonooidos 
los ieiioes resaltados que se obtuvieron en los Estados-ün!doS| 
enandoy á coxisecaenda de la guerra intestina que estalló en 
1861 f Irabo qne atender á la curación de machos millares de 
heridos, y de un número todavía más crecido de enfermos. No 
bastando para tanto cúmulo de desdidias los edifidós públicos 
de las ciudades americanas , hubo de acudirse, aegun es uso y 
costumbre en tales casos , á levantar en el campo tildas de 
oampafia ú hospitales transitorios; pero se hizo en escala ma- 
jor y con un aire tal de novedad, y de grandiosidad á la vez^ 
qne ha formado época en los anales nosocómicos. 

Nueva no fué la idea de hospitales-tiendas, ni de hospitales- 
barracas, porque varios ejércitos los habian levantado en guer- 
ras anteriores; en España las usaban ya los cristianos durante 
la reconquista; y en épocas de epidemia consta que várias de 
nuestras ciudades las oonstruian extramuros, de tela ó de ma- ^ 
dera , así para los enfermos como páralos fugitivos (en Andalu- 
cía, el año 1800). Que en ese nuevo género de hospitales pare- 
ce como que adquieran cierta benignidad , así las enfermedades 
como las heridas, no ora tampoco fenómeno desconocido. Tiem- 
po hacia que habia llamado la atención que las operaciones he- 
chas en los campos de batalla, y por cirujanos menos diestros 
que los de los o^randes hospitales , daban resultados mucho más 
satisfactorios, aun cuando los open)dos tuviesen que estar acos- 
tados en el suelo^ ó conducidos por bagajes , sufriendo horribles 
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sacudimientos. Luégo, se decía, existe en los hospitales una 
causa fatal que anula las obras más consumadas de la ciencia y 
del arte , cauga que en el campo se aniquila, ó cuando ménos so 
mitiga en grado consolador. Durante la guerra de Crimea hu- 
bieron de levantarse en los alrededores de Varna , á la distancia 
de unos seis kilómetros , tres hospitales formados por grandes 
tiendas de campaña por no bastar los dos hospitales del interior 
de la población. Estaba diezmando el cólera las filas del ejército 
francés , y los atacados pasaban , según la situación de los cam- 
pamentos , parte á los hospitales rurales , parte á los urbanos. 
Propicia ocasión fué aquella para establecer comparaciones que^ 
fácil es sospecharlo, &eroii fimrábles á la eUnioa diseminada 

Lal aire Hora De los 2.635 coléricos, que foeran tratados de- 
Jo de tiendas, murieron 698; y de los 2.314, que recibieron 
auxilio en los hospitales del casco de Y ama , fallecieron 1.389. 
Enorme es la diferencia: bajo el imperio de los agentes urbanos * 
la proporción entre los muertos j los atacados fué como 1 : 1'60 ; 
bajo las influencias rurales fhé como 1 : 3'76. Más notable es 
todavía el contraste, si se atiende á que 17 médicos hallaron 
su muerte en los hospitales de poblado, j que ninguno murió 
de los destinados á las tiendas de campaña. 

559. No obstante la elocuencia de estos y de otros datos ee- ' 
tadistícos análo^s, se £[jó poco la atención en ellos ; y fué pre- 
ciso que el genio americano emprendiera una lucha colosal, j 
que se estremecieran los corazones con los relatos de horrorosas 
necatombes , y que maravilláran los ánimos los supremos es- 
fuerzos que se hacian en alivio de tantas miserias , para que se 
cayera en la cuenta de los buenos efectos de la diseminación 
de los enfermos y de su tratamiento punto ménos que al aire 
libre. Hasta 233 hospitales generales con 137.000 camas lle- 
garon á organizar los Estados- Unidos del Norte, sin contar 
los que montarían los separatistas ó del Sur, de los cuales poco 
ó nada se sabe, por la sencilla j poderosa razón de que queda- 
ron vencidos á discreción. ¡Vce viclisl En el número de aquellos 
hospitales se cuenta el de Hammond (dedicado al ilustre doctor 
Hammond, director general castrense), cuyos planos hemos 
puesto en la página 442. Sin una verdadera prodigalidad do 
donativos particulares, y sin un elevado presupuesto hospitala- 
rio oficial , no hubieran podido realizarse esas maravillas que 
no tienen ejemplar en la historia del mundo; y sin una direc- 
ción higiénica y médico-quirúrgica inteligente é infatigable^ 
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ao 86 Imbiera logrado tampooo im minimitm de defimcioiMB 
nmioa visto en los ejéroltos enropeos, pues se oahnda en 6*5 por 
100 en los hospitáles de primera Unea, y de 2'9 por 100 en los 

•de segunda. 

Oonsístian principalmente en Meno j madera los materiales 
de constmecion ; el piso de las salas' era de tablas barnizadas, j 
se levantaba sobre el plan-terreno como cosa de medio meIrOy 
para huir de la humedad y favorecer la circulación del aire por 
debajo; dábase á Jas salas capacidad suficiente paia 60 enfo- 
mos (aunque no se ponían más que la mitad siempre que las 
circunstancias lo permitían), ó sea una longitud de 50 á 60 me- 
tros, un ancho de 8 á 9, y una altura de 4 á 5; y entre el te- 
cho y el caballete de la cubierta quedaba otro espacio, mayor 
que el del snb-piso, para facilitar la ventilación y contrarestar 
la excesiva influencia de los rayos solares. En punto á formas 
hemos mencionado la circular de Hammond, pero los habia 
también ovalados (el do Mac-Clellan, en Filadelfia), de salas 
paralelas (el West Philadelphia Hospital), etc. ; y respecto á 
dimensiones , se construyeron algunos enormes , como el antes 
<5Ítado del Oeste de Filadelfia que tenía 3.124: camas ^ el Mowot 
•con 3.326, el Lincoln con 3.750, etc. 

560. Por término medio el coste de cada uno de los hospita- 
les mayores varió entre 4 y 5.000.000 de reales, es decir, con 
<5orta diferencia la cantidad in\ ertida en la construcqion de 
nuestro hospital de la Princesa. Debiéndose advertir que la du- 
TaoJon de los hospitales de madera no puede ponerse en paran- 
jpon con la que alcanzan los de piedra, ni su receptividad mias- 
mática compararse eim la de estos últimos. No deben haber te- 
nido presentes coste ni dnradoo, los módicos entusiastas qne ya 
ban visto resuelto el problema de que hasta los pueblos más in- 
significantes lleguen á poseer su hospital-barraca; ni mucho 
ménos los que han emitido la jpereffrina idea de armarlos y des- 
armarlos á voluntad convirtienddEss en hospitales ambulantes. 
Y si algunos se han impresionado un momento á cansa de la 
receptividad miasmática, han sabido salir pronto del apuro 
proponiendo quemarlos cada veinticinco afios. ¡Ñaua brúUm» la 
cantagüm/ han exclamado con un rasgo vndaderamente pas- 
moso de inocencia. 

561. A imitación de los- norte-americanos han ensayado los 
alemanes en sus últimas guerras el sistema de los hospitaleS- 
tíendas con gran provecho para los heridos y enfermos ; pero en 
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Y6S de darles gnuides dimensioDes, los han reducido á la oato- 
goria de meras enfermerías aisladas ó independientes , capaces 

Sara muy corto número de camas (anas veinte). Conservan to* 
avía várias , qne se hacen notar por la disposición de sus te- 
chos llamados americanos ó de reiterdach. Constan éstos de dos 
planos inclinados qne no llegan á juntarse en ángulo, sino que 
dejan entre sí un espacio descubierto, el cual queda protegido, 
por encima con otro techo menor abarquillado, y por los lados 
con vidrieras. Para preservarles de las lluvias se les cubre con 
pizarras , que en aquellos países prestan el mismo servicio que 
entre nosotros las tejas. 

M. Husson en una extensa nota que leyó, hace muy poco 
tiempo, á la Academia de Medicina de París, después de dar 
una idea de los cuatro sistemas modernamente propuestos, 
á saber, barracas, barracas-tiendas, tiendas-hospitales y tien- 
das, dice que las tiendas sencillas deben desecharse desde lué- 
go, porque los enfcnnos se ahogan en ellas durante el verano, 
y padecen frió en invierno ; y respecto de las barracas y de las 
tiendas-hospitales , afirma que , si bien responden mejor á las 
condiciones qne se bascan, adolecen, no obstante, de notables 
defectos. De snerte que , si bien se considera, yendrémos á pa« 
rar en que, como hospitales de campafia son admisibles, y que 
también pueden prestar excelentes servicios en las grandes po- 
blaciones epidemiadas, pero qoe no están llamados por ahora 
i snbstitnir los hospitides del antiguo sistema. Constrújanse 
éstos con estricta observancia á los proyectos de la higioie que 
hemos expuesto en las páginas antmores , j do seguro los hos- 
pitales históricos, i la par que aventajarán á los hospitales-ca- 
ballas en concepto de económicos , les igualarán cuando ménos 
en punto á condiciones higiénicas y á resultados dinicos. 



562. Beina conformidad de miras entre los higienistas sobre 
la conveniencia y necesidad de que los militares tengan hoi^i- 
tales independientes de los civiles ; de qae los enfermos de me- 
dicina ocupen pabellones independientes de los de cirugía; de 

que las mujeres estén separadas de los hombres , los niños de 
los adultos y de los viejos , y los convalecientes de los enfer- 
mos; de que se destinen salas especiales para determinados 
estados patológicos ; de que se construyan asilos particulares 
páralos dementes; etc., eto. Aunados los pareceres en todos 
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6600 extremos eardinales, no pnede hacerse esperar d dia cu 
que, unánime la opinión médica, retíame hospitales especíales 
para ciertas dolencias, conforme los estamos pidiendo nos- 
otros. T es el caso qne ya los ha habido, y todavía hay algunos. 
Hemos tenido en Madrid yaiios hospüaya de eonoaledentea 
(nno de ellos se cerró haco cuarenta años), el HotpvUd de 8an 
Lázaro para leprosos, qne estuvo situado extramuros de la 
puerta de Segovia , el de Nuestra Señora de la Paz para hom- 
bres incurables, el de San Juan de Z>ia9 para sifilíticos (y hoy 
además para enfermedades cutáneas) , etc. , eta £n 1580 se 
decretó la reducción de les llamados Iwspitalee menores , man- 
dándolos refundir en los generales , medida que ya entónces 
fué censurada bajo el punto de vista médico, pero que obe- 
deció , como es de suponer, ¿ miras puramente económicasi y 
administrativas. 

Áun después de aceptada y proclamada la necesidad de hos- 
pitales especiales, habrá de discutirse cuáles son los estados pa- 
tológicos que deben tenerlos, y habrán de vencerse no pocas re- 
pugnancias. En Londres v en Berlín , por ejemplo, hay hospi- 
tales de cancerosos y de tísicos , y á propósito de ellos exclaman 
algunos filántropos, ¿i\o es condenar á la desesperación á los en- 
fermos que allí se envían , revelándoles do improviso las enfer- 
medades que les empujan irremisiblenunte al sepulcro, porque 
la ciencia no posee para ellas remedio verdaderamente curativo? 
Inscribir en el frontispicio de un asilo, Hospital de incurables y 
¿no equivale á pronunciar las terribles palabras del infierno del 
Dante, Lasciate ogní speranza voi che intrate? J^i>í<is observa- 
ciones ó argumentos tienen más fuerza aparente que real. Ad- 
mitida la necesidad de salas distintas para ciertas dolencias 
dentro de un mismo hospital, idéntico estigma distinguirá ¿ 

' éstas que á los hospitales especiales. Podrá no descorrerse el 
Telo camino del establecimiento ; pero se descorrerá minutos 
después, cuando al entrar el enfermo en el pabellón, tienda la 
TÍsta sobre sus desventurados compañeros. En último término, 
rendrémos á parar á cuestiones de nombres : el de meurablee es- 
tá realmente mal escogido por envolver un triste anatema; pero 
büsquese otra denominación más suave ó más eufónica, hágan- 
se otro tanto con las qne se impongan á los nuevos hospitues 

' especiales que se creen, y se habrán desvanecido, con esto so- 
lamente, no pocos escrúpulos y temores. Bealmente no es siem- 
pre cierto que le nom ne/aU ríen á la ekoee. 
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5$d. Bo8pitale$ milüarts, — ^Deepnés de lo expuesto acerca de 
los hospitalee en general, y de la patología 7 de la terapéntíca 
espedaleB militares (256 7 257), serémos mn7 paróos 7 nos 11- 
mitarémos á observar que en los hospitales militares lia7 gene- 
ralmente, en tiempo de paz, más casos decoración j ménos 
mortandad que en los hospitales civiles generales. Esta pazti- 
oularidad, que notó yaFoderé, depende de que los primeros sue- 
len ser más reducidos; en ellos, además, la atmósfera está mé- 
nos infecta; los enfermos, todos de una misma profesión , ordi- 
nariamente son también todos jóvenes, 7 no se hallan trabaja- 
dos por la miseria; las dolencias que en dichos hospitales se 
tratan son lo más generalmente venéreo, sama, intermitentes, 
afecciones de pecho y otras bastante conocidas ; el personal pa- 
ra la asistcTiciíi facultativa está comunmente más bien propor- 
cionado al número de enlernios; el ruido es menor , porque es 
mayor la severidad de la administración militar que la de la ci- 
vil, y está más arraif^ado en los enfermos el hábito de la obe- 
diencia , etc. Mas no porque haya más curados y ménos muer- 
, tos , dejan de ser focos intensamente infectos é infectantes. 

564. Hospitales de niños. — Los hospitales de niños necesitan 
un aire purísimo, mucho más puro, si cabe, que las otras es- 
pecies de hospitales. Y es ponqué en la infancia la respiración 
se hace activa y frecuentísima; porque las excreciones abun- 
dantes y fétidas, en medio de las cuale^ están sumergidos los 
niños , vician rápidamente la atmósfera , y porque , como ab- 
sorben con facilidad, imprégnanse en cierto modo de su propio 
mefítismo, alterándose su constitución y predisponiéndose más 

Ír más al contagio. De ahí el que, no obstante la inocuidad de 
as enfermedades infitntiles , y de sn tendencia á resolverse por 
un snefto tranquilo y prolongado, por sudores, por diarrea ó 
por epistaxis , todas las grandes reuniones de niflos enfermos se 
ven diezmadas por una es[)autosa mortandad. Las oftalmías, laa 
blefaroítalmías, las anginas , las pulmonías, las aftas, etc., rei- 
nan casi constantemente bajo la forma endémica ó epidémica 
en los hospitales de niftos. Cuando el sarampión, la escarlatina 
ó la viruela llegan á desenvolverse ba}o esas condiciones de 
morbosidad colectiva , toman aquellos exantemas una gravedad 
suma. En la misma viciada atmósfera, por fin, nacen ó cobran 
bríos las afecciones escrofulosas. — Véase el caso citado J)or 
Trousseau, del cual hemos hecho njérito en la página 447. 
Una casa de convalecencia ó de desahogo en el campo, en 
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medio de un aire sano 7 renovado ^ ha de ser un anexo indis» 
peiiflable de todo hospital de niños; y lo mejor seria, dice Ley^, 
diseminar á los niños enfermos en várias casas ó reducidos es- 
tablecimientos de extramuros. Mr. Guersant encomia el aire 
puro de los campos como el mejor agente curativo que se co- 
noce :' niños moribundos á consecuencia de disentería, de diar- 
rea , de bronquitis , de coqueluche , de pulmonía lobular , etc. , 
han debido su salud á tal emÍ£:racion, aún en elrisfor del in- 
vierno. — Para los niños escrofulosos convienen los hospitales 
ó casas de curación en las playas ó en las costas, dando cara y 
vista al mar. 

565. Casas de Maternidad. — Las Casas de Maternidad han 
de ser también hospitales especiales , separados de todos los de- 
más. Bajo uno de sus aspectos hemos hablado ya de ellas (481): 
vamos ahora á completar el estudio de esa interesantísima ins- 
titución. 

Contamos en España treinta y siete Casas de Maternidad y 
asilos de parturientes, en las cuales fueron asistidas, en el quin-» 
quenio de 1860 á 1864 , unas ím mSL parturientes cada afio» 
Bu el afgaiente estado se hallan resumidos todos los datos pu- 
l>licado6 sobre la concurrencia y los resultados obtenidos en 
didiQs asilos. 
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Las treinta y siete Maternidades importan anualmente un 
gasto medio de 740.000 rs. (de 726.366 rs. fué en 1860, y 
de 743.196 rs. en 1864). De esta cantidad absorbe el personal 
más del 25 por 100. Por término medio el gasto que ocasiona 
cada parturiente puede calcularse en 370'50 rs. vn. 

La estadística anterior es incompleta, pues para poder for- 
mar juicio de la mortandad de las parturientes deberíamos sa- 
ber el número total de las que han recibido asistencia en todos 
los hospitales. De los guarismos que hemos transcrito , se des- 
prende que la mortandad de madres , fué en la proporción de 1 
á 63 con corta diferencia, resultado más favorable que el do 
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la Maternidad de París, que en 1853 dejó morir nná áoogida por 
cada 12'51 , y en 1854, 1 por cada 8'91; pero muy inferior al 
de una de las Maternidades de Londres , que durante treinta 
años (de 1788 á 1818) no pasaron nunca sus defunciones de 1 

por 231 ; y hasta al del ^hospital de Dublin , cuya mortalidad, 
desde 1757 liasta l'S25, se declaró en la proporción de 1 á 87. 

566. Las parturientes y las puérperas vician grandemente 
la atmósfera; y esta viciación les es de ordinario muy fatal. Su 
reunión en una misma sala; el flujo de los lóquios; los sudores 
copiosos; la excreción, á veces superfina ó exuberante, de la 
leche ; la de las orinas y la dv. las heces durante los primeros 
dias del parto; la continua humectación de la piel, cuya pro- 
piedad absorbente se aimienta por esta causa; la amplitud de la 
respiración, cuyos órganos, devueltos á su mayor libertad, 
ofrecen al aire una superficie más extensa; la debilidad que su- 
cede á las pérdidas de sangre y al consumo de las fuerzas 
musculares; la irritabilidad que en todo el sistema nervioso 
queda por consecuencia de los dolores inevitables sufridos : ta- 
les son las circunstancias que crean en tomo de las paridas una 
infecdon especifíca, j que aumentan su aptitud para resentir- 
se de su influencia. Y ¿ éstas agréguese lo que en otro párra- 
fo llevamos dicho acerca de k calentura puerperal y de su 
transmisibilidad. 

Tantas son las epidemias que se han observado en las Casas 
de Maternidad, j tan poco comunes los accidentes del puerpe- 
rio en las casas particulares , áun las más pobres , que no va- 
dlo en proponer qne se establezca , por regla general , que las 
parturientes pobres sean todas socorridas en su propio domici- 
lio. En Francia, el año 186B, ñieron asistidas en sus casas 
mismas 934.781 parturientes, y en los hospitales y maternida- 
des 888,312 : de las primeras murieron 4.405 y de las segun- 
das 30.394. Es decir, que en el domicilio propio hubo 1 de- 
función por 212 parturientes, y en los hospitales , maternidades, 
etcétera, 1 por «32. A la elocuencia de estas dfras ni una pa- 
labra hay que añadir. Hagamos votos para que llegue pronto 
d dia en que las Casas de Maternidad sirvan tan solo para las 
mujeres qne no tienen hogar, ó para las que voluntariamente 
prefieran ocultar el secreto de su vertriienza en el asilo oficial. 

567. Indiquemos ahora las reglas higiénicas que deberán 
tenerse más presentes para minorar los peligros que corren las 
pu6rpera8 en las Casas de Maternidad. Lo primero que se debe 
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procurar *es aire puro, limpieza, tranquilidad y calma moral 

Cada embarazada , parturiente ó puérpera, debe tener su cuar- 
to especial y muy ventilado. Se dará á éste una temperatura 
proporcionada á la de la estación. — Terminado el parto, se 
orearán y lavarán las camas , los utensilios y todo cuanto haya 
servido durante aquella exoneración. A la parida se le dará 
otra cama. — No se olvide tampoco el plausible sistema de te- 
ner en esos asilos salas de remuda (543). 

Se ha preguntado si las mujeres que entran en las Casas de 
Maternidad, más ó menos tiempo ántes del parto, y que por 
consiguiente pasan de una existencia rápida y agitada á una 
vida casi inerte , se hallan por esta causa más expuestas á los 
accidentes del puerperio ; y P. Dubois satisface diciendo haber- 
se asegurado de que la influencia puerperal se hace sentir sin 
distinción notable lo mismo en las embarazadas que no entran 
hasta que asoman los dolores del parto, que en las que per- 
manecen jvk de algmi tiempo en is Caaa. 

La susceptibilidad Berríosa de las mujeres encintas ó pari- 
das exige grandes cuidados y deferenoias. Al acercarse el parto 
temen la muerte, j cami muchas veces en profunda melanoo- 
lia : conviene , por lo tanto, alejar de su presenda el espectácu- 
lo de enfermedades graves j de desgracias. 

Las exploraciones á que se las somete , para la instmodoa 
dfnica de los estudiantes, no dejan de poder dar márgen á 
consecuencias desagradables. Muchas mujeres se prestan á ellas 
con repugnanda, j á veces con muestras de un sufrimiento 
más 6 ménoB real. Los estudiantes deben acreditar la major 
reserva y prudencia en todas las maniobras tocológicas , y los 
profesores ejercerán sobre el particular la vigilancia más severa. 

Finalmente, para que las casas de maternidad realicen todos 
los benefídos que se esperan de tal institución, es indispensa- 
ble imponer á las paridas una convalecencia obligatoria, y que 
no debe bajar de diez dias. 

568. En las Casas de Maternidad ocurren, según acabamos 
de manifestar, muchas defunciones, y posible es que entre es- 
tas las haya de mujeres preñadas, ó sucedidas en el acto del 
parto. Puede presentarse, de consiguiente, el caso de tener 
que practicar la operación cesárea. 

Es indudable que en muchos casos , y sobre todo cuando la 
embarazada sucumbe víctima de una causa violenta y rápida 
en su modo de obrar (apoplejía , convulsiones, hemorragia, etc.), 
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el feto no muere al mismo tiempo que la madre. La princesa 

de Schwíirtzomber^, lallecida á consecuencia de una quemadu- 
ra, fué abierta al dia siguiente, y la criatura áun vivía. Gar- 
dien cita el caso de haber sacado viva una criatura cuarenta y 
ocho horas después de muerta la madre. Así que es ya regla 
sabida en obstetricia que, cuando una parturiente muere antes 
de expeler el feto, el comadrón que la asiste se halla ol)]igado 
(después de asegurarse de la certeza de la muerte , y después 
do haber ensayado la terminación del parto por las vías natu- 
rales) á practicar la operación cesárea , ú otra cualquiera que 
valga para sacar la criatura á luz. — La Iglesia ha hecho una 
ley de lo que la obstetricia no hace más que un precepto del 
arte : Si mater prwff?ians mortua fueiñt^ fa'tus quamprimum can- 
té extrahatur, ac, si vivus fuerit y haptizetur, (RiT. 1\0M., tit. de 
Bapt. parvo].) 

En okrtos paíseB ^táUedó el CbHemo reglamentoB partí» 
onlaree para proyenir la opondon ó la negligencia de los pa* 
áfeB. Halna en Boma nna ley de Nnma Pompilio, titulada Ltx 
regia y oonodbtda en Iob térnunos BÍgnientes: MvUer quce prm^ 
pian» moviua^ nehmatur ante guéunpartue ei easeidahir^ Esta 
ebh'gackni se halla xeeordada en otras Tinas leyes romanas. — 
El rey de Sicilia díó, en 1749^ un decreto por el cnal asimila^ 
ba al homicida al marido que se opusiese á qne se practicára la 
histerotomía en ti oadáver de sn miger fidlecida encinta ó en 
el acto del parto; y señaUdm pena de muerte al médico qne de* 
jase de practicar dicha operación en los mismos casos. — En 
Veneoia hnbo cirujanos-comadrones, instituidos por la autori- 
dad, oon el especial objeto de prestar los auxilios del atte en 
los casos de igual naturaleza. — Finalmente , además de nna 
Instrucción del Senado de Francfort de 1786, y de otra do 
Hesse-Oassel de 1787, asiste, con fecha de 1784 ó 1788 , una 
Instrucción de Lippe, qne es de las más oirounstanciadas sobre 
esta materia. 

Suma prudencia se necesita para no exponernos á abrir el 
vientre de una madre, tal vez miiertasólo en la apariencia, co- 
mo de ello hay ejemplos; y triste es también dejar morir una 
criatura miéntras se espera la evidencia de la muerte ya muy 
probable de su madre. Horrible es encontrarnos con que la ma- 
dre da señales de vida cuando ya el bisturí ha causado un es- 
trago de consideración en las paredes abdominales; y horrible 
es á la par enoont^ramos con una criatura moribunda (y que 
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hubiera podido salvarse) por haber retardado veinticuatro ho- 
ras la abertura del vientre de su madre. Pero de todos modos la 
autoridad debe teaer formuladas disposiciones generales sobre 
este punto. 

Cerciorarse bien de la muerte real y efectiva de la madre es 
lo primero ; y practicar con ur orencia la operación es lo sef^undo, 
pero siempre previas las tentativas oportunas para terminar el 
parto por las vias naturales. Entre los principales procederes 
histerotóniicüs conocidos se elegirá el misino que se adoptaría 
si la madre estuviera viva. Las incisiones y demás maniobras 
se practicarán también con igual cuidado y delicadeza que si 
se operase en el vivo. 

serán los casoB en que salvemos completamente una 
vida de por sí ya tan endeble ; pero una sola que pueda salvarse 
ea nn siglo, en cien siglos, basta para que los gobiernos, est^ 
en oondencia obligados á diotar las previsoras medidas <me 
aoooseja la higiene pública. Más haríamos todavia: ofreoería- 
iDOS un alto premio al médico afortonado cayo Insturi salvase 

Sor medio de la operación oesázea una oríatiira , amique ésta no 
«biese de ser mi C'^mt. 
569. CowHiUoencitt»» — En la mayoría de los hospitales tan 
solamente hay una sala de convaleoencia : y esto es loménos que 
de todo hospital exige la higiene, cuando no puedan ser conva- 
lecencias separadas. Porque es de saber que en los hospitales 

2 Be conservan los convalecientes hasta darles definitivamente el 
lia, es muy común el ver las convalecencias bruscamente in- 
terrumpidas por alguno de esos látales incidentes que vienen 4 
ser como un rayo siempre suspendido en la atmósfera hospita- 
laria. En dichos hospitales , que son los más , las camas casi 
nunca están desocupadas; la cama caliente del que acaba de 
salir se da , sin orear ni expurgar, al que entra en seguida de 
aquél ; unas veces sucede así por falta de tiempo, y otras por 
falta de .cuidado ó de buena voluntad. Las coavalecencias acla- 
rarían las camas y darian tiempo para todo. 

Las casas de Convalecencia, alejadas de los hospitales, á cuanta 
mayor distancia mejor, apresuran por el contrario, el cabal res- 
tablecimiento de los enfermos, preservan á éstos de las recaídas, 
y les libran de las eventualidades de infección y de contatrio in- 
herentes á todo hospital. La variación de cama, de aire, de ali- 
mentos , de horizonte y de relaciones , ejerce el más saludable 
influjo en aquellos desgraciados que, apénas salidos del peligro 
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de una enfermedad grave , ren oomprometída sa ocniTftleoeiiom 
por el temor de afecciones contagiosas, por las emanaciones 
deletéreas, por la agitación nocturna 7 los gritos de un deliran* 
te, etc., si continúan en el hospital. 

— La concesión de convalecencias y la fijación del número 
(le días deben dejarse absolutamonte á discreción del médico, y 
no re^ifiihirse por leyes ó costumbres invariables, y asaz meas« 
quinas , romo se si f^uen en algunos puntos. 

— Nuestro venerable Bernardino Obregon , después de haber 
ÍTindado, en 1567, la conocida congregación hospitalaria de los 
Ohregones^ erigió en la calle de Fuencarral (Madrid), bajo la 
advocación de Santa Ana, un hospital de convalecencia, que 
también servia de sendnario ))ara niños huérfanos y asilo de 
expósitos. En 1680 quedó definitivamente erigida (habiéndo- 
se puesto la primera piedra el 26 de Marzo de 1629), en Bar- 
celona, por la generosidad de varios particulares, una Conva- 
lecencia excelente, bien dispuesta , sin que el higienista encuen- 
tre en ella otro reparo que el de estar intramuros y j sobre todo 
demasiado pegada al hospital general de enfermos. En 1652 se 
fundó en Faiis una Gonvalecenda de 22 camas, único centro 
de esparcimiento que han tenido los convalecientes hasta hace 
pocos afios en que se han creado dos asilos, uno en Yinoennes y 
otro en el Yesinet, páralos hospitales de París. En 1869 el em- 
perador Napoleón cedió, para Uonyalecencia, una propiedad de 
hectárea y media de superficie cerca de Orleans y con vistás al 
río Loire. Los ingleses teniui ya montadas yárias ántes que los 
franceses perfeccionasen la suya. También en Yiena, á instan- 
cias de Yan Swieten, fundó María Teresa un hospital de con- 
valecientes. 

570. Manicomios, — Los enfermos de enajenación mental son 
los que más imperiosamente reclaman asilos especiales y sepa- 
rados. Son los enfermos en quienes, por regla general, m&.os 
cabida tiene la hospitalidad á domicilio. El desórdeh que reina 
en sus sensaciones , el abuso que harían de la libertad en detri- 
mento de su salud, de su vida y de la de los sanos, y el hecho de 
que sus relaciones con el mundo, lejos de destruir los sueños de 
su imaginación, tienden á persuadirles de su realidad, hacen im- 
prescindible su hospitacion en lugar seguro y es])eciaL Es ne- 
cesario, pues, establecer rnanicomíos ü hospitales jiara los ma- 
niáticos y locos, ora sea por cuenta del Gobierno, ora por cuen- 
ta de particulares bajo la indispensable protección é inmediata 
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inspección de aquél. Nosotros, sin embargo, preferirémosaiem- 
pre que los manicomios sean establecimientos exclusivamente 
públicos , y en manera alguna ol^jeto de empresas particulareA 
ó de especulaciones para lucrar. 

Hubo un tiempo en que los recintos que se cedían á los locos 
en los hospicios, en las cárceles ó en los conventos, se aseme- 
jaban mucho á cloacas. Nuestra nación puede gloriarse de ha- 
ber sido la primera de Europa que adoptó el tratamiento moral 
para combatirlas afecciones mentales, y la primera que estable- 
ció manicomios ú hospitales especiales para los locos. En 1409 
se instituyó la Casa de Orate.^ de Valencia; en 1425 el htspital 
de Zaragoza , fundado por Alonso V, rey de Aragón , y distin- 
guido con el ambicioso lema de Urhis et Ovhü ; en 1436 se ins- 
tituyó el Hospital de los Inocentes de Sevilla, bajo la advocación 
de San Cosme y San Damián ; y en 1483 se fundó el Hospital 
de loa Inocentes de Toledo, llamado también del Inundo. Ante- 
cedimos, pues, á Inglaterra, á Francia y á Alemania en la 
ereodon de esta dase de hospitales: nuestras easas de Orates^ 
particulannente las de Zaragoza y Valencia , han merecido los 
elogios de ilustres r entendidos Tisitadoresy entre ellos de Fi- 
nél j de Alibert. Pero si tenemos la gloría de la inioiativai 
fnerza es confesar que nos quedamos Inéeo rezagados &i el ca* 
minó de la perfección curativa de la más lastimosa de las enfer- 
medades humanas. Nada hicimos nosotros miéntras Inglaterra 
levantaba los magníficos asilos de Bethleem, Tork, Manohes- 
tery Glasgow ; Francia los snjos de Oharenton, Bicétre, Ruau^ 
Strasburgo y Mans ; Italia el de Turin; y Alemania el muy re- 
nombrado de Sonnestein cerca de Pyma. En estos últimos años 
hemos comprendido nuestro letargo, y algo hemos hecho intro- 
duciendo algunas reformas en las casas de dementes antiguas, 
y levantando los manicomios particulares , y bastante bien mon- 
tados, de Gracia y de San Baudilio de Liobregat, situados 
ambos á corta distancia de Barcelona. En mejor ó peor estado 
disponemos hoy de 18 casas de Orates pagadas de fondos pú- 
blicos. 

571. Si malos eran antif}fuamente los asilos de estos infelices, 
peor era el trato que se les daba. Encerrados en jaulas inmun- 
das, no eran tratados como enfermos, sino como animales fero- 
ces expuestos á la curiosidad pública. Agarrotados sobre la paja 
ó sobre el duro suelo, y casi desnudos , estaban condenados á 
pan y agua ; j cuando se agitaban al peso de sus cadenas , la 
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ñagelacion con an garrote ó un vergajo servia de remedio á su 
delirio. Mil voces lílantró picas, entre las cuales dominaba la 
de Howard , protestaron seut idamente contra las torturas que 
se bacian pasar á los pobres enajenados; y Piuel fué el ])rimero 
que , en estos últimos tiempos, desaberrojó á los locos y les ele- 
vó á la dignidad de enfermos^ según la feliz expresión de un au- 
tor. Desde entonces (año 17,^)2) se abrió para esa infortunada 
porción de nuestra especie una era de reforma , dt; caridad y de 
verdadera terapéutica : desde entonces , dad<» el impulso, 80 
construyen nuevos asilos, y se mejoran los aiití<Tuos. 

En la ley ó reglamento general de benefícencia jjüblica san- 
cionado en 1822, se disponía ya que el hospital de locos es- 
tuviese siemjjre separado de los otros hospitales; pero, á pesar 
de estas y de otras bien intencionadas disposiciones, el mal tuTO 
escaso alivio, porque ñieron muy imperíectamenie complidafl. 
Ningún resultado dió tampoco , en 1833, una oireiilar, modelo 
de buen lenguaje y de devadas miras administratÍTas, que el 
Br. Javier de Búrgos , ministro del Fomento general del 
Beíno, dirigió á los araites superiores de las provincias. 

£n 1334 la Sodedm de Ciencias médicas y naturales de 6m* 
sélas, ofreció un premio al autor de la mejor Memoria que mH'^ 

rioHj higiénAca y médica ^ más propias para el establecimiento de un 
hospiUude locos. Fué premiada la Memoria del doctor Bríérre de 
Boismont (*), quien con celoso y meritorio afán sigue dedicán- 
dose al estudio y tratamiento de las afecciones cerebrales y 
mentales, y en ella pueden verse todos los pormenores conve* 
nientes para el objeto que tíos ocupa. 

£n 1646 el doctor I). JPedro María Bobio, distinguido hi- 
gienista, llamó la atención del Gobierno acerca del lastimoso 
estado de nuestras casas ó departamentos de locos , logrando se 
acordára, por real orden de 13 de Noviembre del propio año, 
la erección de un establecimiento-modelo para la curación de 
dementes. La tal erección tuvo la suerte gue suelen coi^rer la ma- 
yor parte de los pensamientos útiles: no se volvió á hablar de 



(*) Fué traducida y publicada por mi en 1840, costeando la impresión el 
Ayuntamiento de Barcelona. Su título es: Menwria para el ettabltciwiento de 
mn hoipital de locos. Barcelona, imprenta de Bergnet y compañía: nn cuader- 
no de 60 páginn<; en 8." mnyor, cnn una l ^m^*»*^ que pKieilta la planta geomé- 
trica de OQ hospital>modelo para locos. 
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«Ha. Felizmente vino á reparar aquel olvido el real decreto de 
28 de Julio de 1859, por el cual se mandó ciear un manicomio* 
modelo en las ceroanias de Madrid , y abrir un concurso entre 
k» arquitectos para la formación de un plano adecuado al pro- 
grama que se publicó. De tan laboriosos trámites ha resultado 

qne se estudian (?) todavía clos medios de allegar recorsoe 

sin írravámen del Estado para construir el proyectado mani- 
comio-modelo :r> , según dice la circular de 27 de Julio de 1870. 

572. Para cuando llegue el dia de la suspirada construcción 
del manicomio-modelo, bueno será que se sepan los sistemas 
que se han cnsavudo pura la hospitacion de los locos. No nos 
atrevemos á calificar de tal el primitivo de tenerlos enteramen- 
te abandonados á sí propios, porque tal proceder sólo cuadra 
en países que no hayan saludado todavía la civilización, ni sien- 
tan en su pecho los impulsos de la caridad. Sistema es, pero 
detestable, el de jaulas y calabozos, lelizmente abandonado en 
todas partes, y que vergüenza é ira da acordarse de él. Fijé- 
monos , pues , tan sólo en los tres sistemas modernos , de claus- 
tracion , de colonias agrícolas^ y mixtos. La claustracion , que se 
adoptó apénas iniciada la reforma de las casas de Orates , es el 
sistema generalmente seguido , y se reduce , como su mismo 
nombre lo indica, á asilos más ó ménos espaciosos en los caad- 
les TÍyen en perenne encienro los lóeos. En las colonias agríco- 
las riven libres y sueltos los demoites pacíficos y los qne están 
oonvaledendo, y se dedican á loe trabajos del campo. La colo- 
nia de Gheel (Bélgica) es su modelo. T en el mixto se oonoi* 
lian ambos extremos, sin claasnra tan completa como en la 
danstradon , ni tanta libertad como en nna colonia. Es su tipo 
el de Fitz-James. Para nosotros el mejor sistema será el qne 
dé más curaciones , porque éste es el punto esencial j el pris- 
ma bajo d cual debería hacerse on estudio comparatiTO de los 
varios asilos de última constmccion. Miéntras falto ese dato 
prímordiai, no cabe resolver punto tan delicado con conoci- 
miento acabalado. No hemos considerado como sistema la idea 
que ha ocurrido á algunos médicos de alojar los locos en casas 
aisladas en el campo, porque ofrece tantas dificultades, qne 
creemos no llegará á ponerse en práctica , como no sea en cho- 
zas dentro del terreno de la misma colonia agrícola. 

573. Después de haber reseñado sucintamente el estado pre- 
cario de las antiguas casas do locos , el trato inicuo que en ellas 
recibían, y la era de reibrmas en qae léiizinento se ha entrado. 



■ — 
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será bÍ6n que nos fijemos por nn momento en la población sin 
jnicio qne llena los manicomios. Desde Inágo se observa que 
esta población crece de año en año : así se ve en el estado que 
signe, y que comprende el movimiento de enfermos en las dies 
y ocho de dementes sostenidas de fondos públicos. 

. Total 

ASOB. Hombro. MojerM. éb «eogiaot» 



1869 I.M8 1.18» 3.165 

1860 3.067 1318 3.380 

1861 2.178 1.861 3.633 
1868 8.876 1.400 8.676 

1863 2.2!»3 lACA 8.764 

1864 2.347 1.471 &818 
• « 



Inútil parecerá advertir que no puede ménos de ser mucho 
más crecido el número de dementes en España, pues faltan 
todos los qne las familias cnidan privadamente en sus casas. 

En 1859 gastaron nuestros asilos de dementes 3.008.939 rea- 
les veUon; 3.451.006 en 1860; 3.415.521 en 1861; 3.783.132 
en 1862; 4.305.932 en 1863; j 4.121.611 en 1864. De CMitas 
partidas resulta , como gasto correspondiente á cada acogido, 
en cada uno de dichos seis años, las cantidades respectiTas de 
1.335'52, 1.447'57, 1.365'12, 1.482*42, 1.603'70, y 1.49^'05 
reales vellón. Los gastos del personal, comparados con los del 
material , vienen á representar de un 15 á un 20 por 100. 

£n Francia, como en Espafia, se observa también aumento. 
Se contaron en 1835 no más que 10.539 dementes, en 1851 
eran ya 44.970, subieron á 60.290 en 1856, y por fin, en 1861 
ascendía su número á la respetable dfra de 84.214. Tenían 
los franceses á la fecha del último censo 99 manicomios , de 
éstos 57 públicos y 42 privados, re|MUrtidos todos entre 60 de- 
partamentos, por manera que 26 carecían de esta clase de 
asilos. Los más importantes son los de la Salpetriére de París, 
Maréville (Meurthe) , Clermont (Oise), Bicetre (Sena), de 
Saint- Yon (Rúan), de Saint-Pierre (Marsella), del'Antiquai- 
lle (Lyon), du Bon Sauvcur (Caen), de Stephansphekl (Bajo- 
Ehin) , (le Saintes Gemmes-sur-Loire (Maine-et-Loire) j de 
Armentiéres (Norte). Estos once manicomios contienen ellos 
solos el tercio de los dementes encerrados en asilos públicos. 

Consultados los documentos oficiales de otras varias nacio- 
nes, aparecen muy desigualmente repartidos entre ellos los 
casos de enajenación mental. En el estado siguiente se verá la 
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proporción que guardan con el número respectivo de iiabi- 
tantes : 







Número ilc 




Años de 


habitantes i)or 


kMOMMOík 


cad* 1 demente. 




1840 


6.812 




1848 


1.306 




1848 


2.187 




1847 


1.150 




1847 


1.120 




184^ 


1.230 




1846 


1.299 




1845 


696 




1841 


632 




1841 


839 




1848 


961 


1845 


2.251 




1846 


703 




1860 


» 




» 


1.296 


— libre de color. . . 




1.855 




» 


ILOll 



574. Importa qne todos los Gobiernos se esmeren en formar 
estadísticas exactas de dementes, á fin de que sepamos si real- 
mente causa cada afio major número de victimas la enajenación 
mental, ó si el aumento procede del más prolijo esmero en los 
censos ; j también á fin de que algún dia pueda determinarse la 
inflaeneiaqne los climas ^ las locsüUdades, las razas, las oondi- 
ciones morales , intelectuales j económicas, etc. , ejercen en el 
desarrollo 7 distribución geográfica de las enfermedades menta- 
les. En el estado anterior se habrá podido notar que la raza ne- 
gra ofrece gran tendencia á ellas. Por contraposición, invaden 
al parecer raras veces á los indígenas del océano Pacífico, como 
quiera que la presidencia de Bengala y las provincias del nor- 
oeste de la India inglesa, cuya población es de 72.000.000 de 
habitantes, tan sólo contaban en 1840 el reducido número de 
690 locos. — Atención preferente lia de concederse también á 
la etiología ó determinación de las causas qne motivan la 
pérdida del juicio. 

Es de observación constante que, en la producción de la lo- 
cura , las causas morales preponderan considerablemente sobre 
las físicas. Deudo quiera se halla muy sobrexcitado el cerebro 
humano , allí abundan los individuos racionales degenerados 
en insensatos. Por eso la ciudad da muchas más enajenaciones 
mentales que el campo. Las influencias morales son todavía 
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más decisivas que la predisposición hereditaria. Importa ad- 
vertir que algunas causas parecen físicas^ por ser de esta natu- 
raleza las últimas que han obrado^ cuando primiÜTa y real- 
mente son morales. 

Pecan de vagos ¿ incompletos los trabajos de esta clase que 
86 han dado á luz hasta ahora , y de ellos es muestra el cuadro 
que se pone á continuación, resúmeu de las indagaciones que 
en Francia se hicieron el año 1849 para precisar la causa de 
18. i) 7 2 casos de enajenación mental : 

OA178AS ViSLOÁB, 



Efectos de la edad 582 

Idiotismo y herencia 3.445 

bxitabilidad excesiva. 958 

Exceso de trabajo 217 

Miseria 468 

Onanismo 450 

Enfermedades de la piel 67 

Qolpes 7 heridas 144 

Sífilis 106 

Hidrooéfalo 29 

Epilepsia y conyulsiones 1.383 

Fiebrás. — ^Tieis. — Enfennedades del oonuoD. . . . 848 

Emanaciones de substancias nocivas 26 

Abusos del vino y de licores íaertes 987 

OAUBAS XOBALBt. 

Amor 7 oéloB 801 

Disgustos morales 1.369 

Sucesos políticos « • • 313 

Ambición ' 473 

OrgTillo 840 

Beligion mal entendida 682 



Total. 18<.m 

Camas deioonocidas. 6.849 



Total general 18.972 



575. Es tan gravo el hecho de encerrar en un manicomio á 
una persona dándola por loca, que importa rodearle de forma- 
lidades que sirvan de sólida garantía do sinceridad y de acier- 
to. Puede tratarse de intereses cuantiosísimos, del porvenir 
de las familias, de cuestiones que afecten á la sociedad, y 
cuando menos trátase siempre del honor, de la libertad, de los 
derechos civiles, y de la suerte futura de un ciudadano. En 
ningún manicomio debe ser admitido enfermo alguno, sin que 
préYiamente se instraya expediente en que se hagan constar 



Digitized by Google 



— 4dl — 

todas las particularidades de su dolencia y la ueoesMad de su- 
jetarle á un trfttatmeoto especial ea el manicomio, y sin que 
las autoridades jndidál j administatiTa hayan daoo su per- 
miso en vista de lo que arroje de si didio expediente. 

576. Admitidos los locos en el manicomio , prérias las 
maKdades que acabo de exponer , se lea clasificará primero por 
sexos, y á los de cada sexo segnn la marcha de su delirio. Se 
destinarán, por consisniente , pabellones distintos á los idiotas, 
paralíticos, etc., etc. La experiencia ha acreditado que, salvo 
en casos excepcionales, la limpieza, el orden j la conservación 
del material del edificio j de su mueblaje , se hallan cadi tan 
asegurados como en otros asilos hospitalarios. Respecto á loa 
furiosos, se les colocará en celdas sólidamente construidas, sin 
más ajuar que un lecho de paja; pero pasado el arrebato se lea 
pasará á otra habitación mejor y adecuada á su estado. Por su- 
puesto, que excluimos toda idea de represión brutal, pues 
bastan, en casos de furor, camisolas de fuerza, rodilleras / bo- 
tines especiales , etc. , etc. Se prohibirá el abuso, harto corrien- 
te, de emplear como enfermeros ó criados, dentro ó fuera del 
manicomio, á los locos que convalecen ó están curados. Los 
que se hallen en este caso deben ser alojados cuanto antes del 
espectáculo de miserias morales en las cuales han tenido par- 
te, y trasladados al pabellón de convMlecencia ó á un depósito 
separado. — Para mayores detalles véase mi traducción déla 
interesante Memoria de Briérre de Boismont, citada en la nota 
de la pág. 476 (*) ; y véanse taml)ien los posteriores escritos del 
mismo autor, los de Parchappe y otros varios alienistas ó mé- 
dicos psiquiatras que en estos últimos años han tratado admi- 
rablemente de todo lo relativo á la construcción de los manico- 
mios , del tratamiento libre 6 colonial de los dementes , de su 



(*) Igaales consideraciones tuve ocasión de consignar más por extenso en 
mi Fían para ta ereeeUm ie «« hostal de lo^ esetramuro» Me BMWÍma; 

Memoria paraioptar al premio ofrecido por la Sdo.íednd Económica Barcelo- 
nesa eu su progi'ama del 26 de Junio de 1846 ; distin^ida por la Sociedad 
con declaración de mérito especial y premio ezlxaordinario de sócio libre de 
gastos y de formalidades reglamentarias. — En dicha Memoria indico : I.** el 
sútio para la erección de un manicomio ; 2.** los medios paxa realizar dicha 
ereocion; 8.* el modo de construcción; 4.* el sistema de gobierno interior, 
con un Reglamento que detall !i el íia-vicio administrativo , el servicio mé- 
dico é higiénico t j el servicio religioso. Va adjunto el croquis de un pla- 
no geométrico para la constrncoion tal como yo concibo que debiera le* 
cantarse. 

SI 
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corioíoii, eta La mayor parte de eaos útfles trabajos se liallan 
UteralmeDte insertos, ó bien extractados, en los Anmles mé-- 
diKhpéychologiquea.^ preciosa revista, fundada en París el año 
1843, y dirigida por profesores versadísimos todos en medici- 
na mental, y en k medicina legal referente á los enajenados. 

CALAMIDADES PÚBLICAS. 

577. Parte lastimosa, y no corta, de la patología social for- 
man las calamidades públicas y los accidentes desgraciados que 
diariamente ocurren. De estas calamidades y accidentes, las 
unas son inevitables; pero otras pueden evitarse en mucho, 
Pero inevitables ó no, todas demandan un remedio para sus es- 
tragos, que son de cuantía, así en víctimas, lágrimas y san- 
gre, como en dinero. Y la higiene pública observa que hay al- 
go de imprevisión social en eso de prevenir y de remediar las 
calamidades públicas. Nada, ó casi nada, se hace para preve- 
nirlas, y poco eficaz lo que se practica ])ara remediarlas. Co- 
mo de seíTuro continuarán sobreviniendo calamidades y acci- 
dentes, y como de fijo no escarmentaremos pura aplicarnos á 
conjurarlas en lo ])osibIe, ni para atenuar sus resultados, cons- 
te, desde ahora al menos, que la higiene ha protestado oportu- 
namente contra tamaña imprevisión, y contra tan mezquina 
terapéutica eocial. 

578. En estos ELaMBNTOS no podemos formular á cada paso 
bandos de policía urbana. Hemos de limitamos á lo más gene- 
ral , y dejar al buen juicio de la autoridad , y á la perspicacia 
de los médicos-higienistas que deben asesorarla, el pormenor 
de los artículos que hayan de contener los bandos ó relamen- 
tos y cuyo contexto variará según los casos, los tiempos y las 
localidades. Desde luégo nos üjarémos en los incendios , cala- 
midad imponderable, que tantas pérdidas materiales ha causa- 
do, que tantas yictimas ha sacrificado, que cada dia se repro- 
duce en todos los países, y contra la cual nunca se tomarán 
las suficientes precauciones. Cuando áun no se habia borrado 
la honda impresión que causó el horroroso incendio de la igle- 
sia de los PP. Jesuítas de Santiago do Chile, el 8 de Diciem- 
bre de 1863 , en el cual más de dos mil personas perecieron 
devoradas por las llamas , viene á estremecemos el corazón otro 
incendio que, favorecido por un viento huracanado, acaba de^ 
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desbnuTy en la noclíe del 1.° al 2 de Noyiembre último, uno de 
los barrios más populosos de la cindad de Trente. £a Londres 
pasaron de millos inoendios qüe oonrrieron el afio 1867, j en 
general todas las grandes capitales se 'ven azotadas por tan 
temblé oalamidadi Pero hay poblaciones más perjudicadas que 
otras , 7 tal es el caso de Constantinopla con sus casas de madera 
y con las ideas fatalistas de sus moradores. De 1/ de Agosto de 
1859 á 30 de Setiembre de 1864 acontecieron 160 incendios, que 
destruyeron 2.844 casas, 23 baños, mosqueas j otros estable- 
cimientos públicos, más un palacio imperial (el antiguo serra- 
llo de Top-Capú) , que hace subir las pérdidas á 48.000.000 de 
francos. El 6 y el 7 de Setiembre de 1865 ardieron 2.800 casas 
6 edifídos públicos, quedando sin casa, hogar, ni asilo 22.500 
personas. Otro grande incendio, fué el 3 de Mayo de 1866, 
quemó el magnífico teatro imperial de Dolma-Bagdjé que ha- 
bía costado diez millones de francos. Y, en 1867, otro grande 
incendio consumió todo un barrio de Constantinopla, junta- 
mente con los almacenes del Ciioriio d'Oro , habiendo sido va- 
luadas las pérdidas en más de doce millones de francos. 

Ante todo, importa precaverse contraía calamidad del fueoro. 
Para esto nunca so recomendará bastante á los particulares que 
no teman en pecar ])ür nimios en sus precaucit)nes, ni por exa- 
gerados en su vigilancia. Sepan las familias que la inmensa ma- 
yoría de los incendios tiene su origen en taitas de previsión, de 
cuidado y de vigilancia. Otro tanto d(ícimos á la autoi'idad pú- 
blica. Tome ésta en los edificios que le pertenezcan las mismas 
precauciones y ejerza la misma vigilancia que aconsejamos á los 
particulares, y vele por la puntual o})scrvancia de todas las 
reglas, asaz triviales, de policía urbana. Que trivial y de 
bnen sentido es , verbi-gracia , que los depósitos de géneros 
combastibles ó inflamables (leña, paja, algodón, pólvora, pe- 
tróleo.,...); las fábricas de pólvora, de cerillas fosfóricas, de 
gas del alnmbrado y de fuegos artificiales, los establecimientos 
en qne funcionan máquinas de vapor, etc., et9., constituyen 
una amenaza continua á las poblaciones , y que tan sólo fuera 
de ellas debe permitirse que se tengan ó que se construyan. Y 
trivial es también que no debe tolerarse que se enciendan fue- 
gos ni hogueras por las calles , ni en éstas se disparen cohetes, 
truenos, petardos, etc. ; que la construcción de los hornos, hor- 
nillos, chimeneas, etc., ha de estar arreglada ¿ modelo ó suje- 
ta á bases establecidas y con las precauciones de rigor; que las 
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«himeneas de las casas j los tubos de las ñraguas 7 estn&s, de 
ios liomos y hogares , se han do limpiar j deshoUmar oon fire- 
«nencía; que los easttllos de iuégo, en los regocijos públiooa, 
tíenen que dispararse en logar apairtado de todo edificio; que los 
•establecimientos peligrosos, todavía cxístentos en poblado, han 
de ser objeto de severisima inspección en cnanto atafie al peli- 
gro que corren ellos mismos 7 los edificios contiguos, etc., eta 
Adopten de consuno, particulares y autoridades , las precaucio- 
nes que aconseja la prudencia, ejerzan la asidua vigilancia qm 
recomendamos, j á buen seguro que esto sólo bastará para que 
los incendios disminuyan en 90 por 100. 

579. Piénsese también que algunas veces se han presentado 
incendios espontáneos. En Julio de 1840 voló parte del edificio 
que en Greuoble ocupaba la dirección de Artillería , siniestro que 
no supo atribuirse á otra causa que á la desviación de los rayos 
solares al atravesar los cristales de una ventana, y á su con- 
o^tracion sobre una pieza de j)ir()técnia que naturalmente in- 
flamaron. Y el fuego que , en 175 (i , hubo en Rochefort, se de- 
claró en un almacén de lonas y lienzos, á los cuales acababa de 
darse una capa de ocre rojo molido en aceite. Inflamaciones 
espontáneas se han obsers'^ado también repetidas veces en mon- 
tones de trigo, de harina, de heno, de madera vieja semi-po- 
drida, etc., sobre todo cuando estas substancias se hallan im- 
pregnadas de humedad y sufren la acción enérgica de los rayos 
del sol. Sirva de lección la ex])erieucia de tantos fuegos debi- 
dos á las reacciones que se operan en el seno de ciertas mate- 
rias acumuladas , para prevenirlos, tomando, según los casos, 
a^uellaa providencias que la prudencia y el buen sentido acon- 
sejen. 

Y como preyenir es mejor que ranediar, con singular placer 
hemos leído que en Lóndres, de vesul^ del incendio que en 
1868 consumió varios almacenes de mercancías, se ha pensado 
en colocar en todos los edificios, que sinren de depósitos de m»- 
terías fAdlmente inflamables, termémetraa de áUmmj cuya co- 
huama mercurial, al llegar á cierto grado, toca un alamlnre le- 
ladonado con un aparato que hace sonar al momento una cam- 
pana en el puesto de bomberos. Ghrandemento celelnariamos que 
la noticia ñiera cierta y que el nuevo invento, caso de cor- 
responder á lo que de 61 se espera , se aplicase á todos los al- 
macenes 7 á los edificios que con más predilección mira el 
fuego. 
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580. Dedtrado el incendio, importa atajarlo cu el aoio. En 
las chimeneas de las oocíntis y de las habitacmneB se prende 
ííiego con mucha freoaencia, pero es fácil de apagar arrojando 
agua dentro de ellas por la abertura terminal del condoeto, ó 
tapando umj^Iemente la boca de la chimenea á fin de que no 
entre en ella aire , ooa b cual el ácido carbónico formado, y el 
ázoe del aire consumido por la combustión, extinguen ésta; ó 
quemando azufre con objeto de que se forme ácido sulfuroso, ene- 
migo de los cuerpos inflamados; ó introduciendo en la chime- 
nea garfios (le hierro que , al rozar por las paredes , desprenden 
el hoílin que urde. Si no se trata de un fiiego sencillo, sino que 
éste toma cuerpo v proporciones amenazadoras, se llama enton- 
ces sin demora á los bomberos. En la mayoría de las poblacio- 
nes las campanas dan la señal de fuego y por el número de 
campanadas se sabe la parroquia en que se ha declarado ; en 
otras (Barcelona, por ejemplo) se acude directamente al puesto 
de bomberos, j por medio de pitos se convoca á éstos ; y en al- 
gunas se ha pensado en poner puestos tekígráficos que comuni- 
quen con otro central situado en la casa misma donde están las 
bombas. Como sea, lo que interesa es que el aviso se transmita 
con rapidez , que en pueblo alguno falte un cuerpo de bombe- 
ros, y que so hallen éstos siempre prevenidos para acudir al 
punto que faere menester. Forman el material bombas , cubos 
o baldes , garfios, eseaka j mangas de salvamento, y demás 
aparatos (como los del profesor Aldini, de Milán, los de Pau- 
lin, jefe que fué del cuerpo de zapadores-bomberos deFaris, etc.) 
que diariamente se disoniren para cortar los incendios con pron* 
títnd y seguridad. — No por humanidad , sino por el aguijón 
dd interés, contribuyen grandemente las CkmpáUaa de teluros 
cmtra mcmáios á remediar con eficaz prontitud estos simestros 
en m mismo origen. Las h^reoomendaído ántes , y yuelvo á re- 
eomendarlas ahora, porque conjuran mndios peligros 7 evitan 
pérdidas de cuantía á los propietaríos previsores que han cuida- 
do de asegurar sus casas. 

— £n díespoblado ocurren también incendios. Apénas cum- 
pla un «fio que estaban ardiendo los pinares de Soria, son muy 
comunes los inc^dios de pajares, pégase fuego con frecuencia 
á los rastrojos, etc., etc. ¿Y en el mar? Horroriza la idea de 
un incendio en mitad del Océano, la idea de morir sin recurso, 
ó abrasado por el fuego, ó ahogado por el agua. En los puer- 
tos 7a se tiene amparo, pero la rapidez del auxilio ha de ser, si 
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cabe, mayor que en las poblaciones, porque de propagarse el in- 
oendio sería incalculable el desastre. 

— Nada quiero hablar de los incendiarios : entes viles y des- 
preciables son que poco me parecen para ellos los presidios. 

581. Temibles son el otoño y el invierno por sus inunda- 
dones: aquél con sus mangas y sus aguaceros equinocciales, y 
éste con sus vientos, lluvias y nieves, dan lugar á impetuosas 
crecidas y avenidas de los rios y arroyos, que oprimidos en sus 
lechos se enfurecen y desbordan , y causan estraíjos sin cuento. 
Desde el diluvio, que en realidad no íiié más (jue una grande 
inundación cosmopolita, hasta nuestros dias, apenas transcurre 
año sin que nos llegue la noticia de alguna inimdaci<m desas- 
trosa, particulanm ute en los pueblos ribereños. En el corriente 
invierno lamenta Zaragoza la avenida del Ebro, como Vich 
llora todavía las desgracias que le causó en 1863 el rio que la 
baña. 

Las mundaciones son fatales por el peligro en que ponen la 
vida y los bienes de las personas , por la miseria que ocasionan^ 
y por los charcos 7 ta humedad que dejan. Testimonio puede 
dar Sevilla. En 1202 fué tal la inundacicm que toda la dudad 
quedó anegada , y retiradas ya las aguas , sobrevino tan gran 
miseria y epidemia tan terrible, que € las, gentes morían mas de 
fame que de sus males:» , según mee Juan de Avifton en su 
€2t0»iaiSm¿i(ifia. Mayor fué, empero, la catástrofe que, en 1649, 
sembró de ruinas y. de consternación á la bella ciudad andalu- 
za. Ya en febrero empezaron á declararse las lluvias; por Sema- 
' na Santa la ciudad^estaba convertida en una inmensa laguna, y 
era necesario, para transitar por calles j plazas, servirse de bar- 
cas. No se hicieron esperar las tristes consecuencias de tan an- 
gustiosa situación ; pues declaróse primero el hambre, 7 tras ésta 
apareció su funesta compañera la epidemia. ¿Y cómo no babia 
de aparecer si, después de bajadas las aguas, quedó todo el piso 
cubierto de cieno, y los habitantes y sus autoridades se conten- 
taron con amontonarle, y miraron con indiferencia su putre- 
facciím en la época calurosa que empezó á dejarse sentir? ¿Có- 
mo admirarse do í¡ue asomaran ])rimero las tercianas, de que 
tomáran muv luémj carácter maligno, v de (lue al fin se desar- 

rollára una epidemia? <( Imprudentes autoridades I! pero casi 

)) todas chas, exclama el doctor Caldera de Heredia en su relato, 
5) debieron dar cuenta al Criador, porque casi todas murieron!!» 
Y el mismo Heredia, hondamente afectado por tautos horrores 
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y tanta negligencia, exclama en otra página de su libro : « Juro 
D que considero como un gran delito callar lo más mínimo que 
2> pudiese en algún tiempo ilustrar á los habitantes de Sevilla y 
í) de toda la España sobre los males que hemos experimentado, 
)> ¿ fin de que con oportunidad traten de remediarlo las autori- 
D dades , que es á quienes corresponde , porque la salud del pue- 

3) ble es la su})rema ley y> Delito sería, en verdad, no advertir 

á las autoridades la gran responsabilidad en que incurren no 
conjurando las inundaciones y sus daños. Les dirémos que és- 
tas se evitan , ora prohibiendo la destrucción de los montes y de • 
las arboledas, ora aclarando los unos y multiplicando las otras, ora 
mandando abrir grandes zanjas , ora ahondando el cauce de los 
ríos, ora torneado sa direodon y ora hadeido thnr canales. de 
derivación 6 de desagüe , ora ensanchando los sumideros ó las 
:aloantarillas, etc., según la topografía de los pueblos, j segon 
las cansas á que más razonablemente pneda atrionirse la mondar 
clon. Escarmentados los rosos por la innndadon del afio 1824 
en qne las agoas del Keva penetraron en San Petersbnrgo,* 
ahogando centenares de personas y arruinando 6 deteriorando 
milbres de casas, no sólo han adoptado medidas preventivas 
para impedir la entrada del río dentro de las calles de la capi- 
tal, sino qne también, cuando una gran. crecida hace temer 
'•que se desborde , las autoridades se apresuran á avisarlo dis- 
parando cañonazos. Prudente medida que permite á las fii- 
milias que más inmediato peligro corren, en caso de que la 
inundación se realice , poner en salvo sus interese , tapiar r em- 
betunar las aberturas por las cuales 'pudiera introducirse el agua 
en las casas , y abandonar los pisos ngos reñigiáudose en los su- 
periores. 

Sean cuales fueren las providencias que la autoridad, aseso- 
rada por el higi(>nista, acuerde tomar, es ])reciso que las man- 
de cumplir con inexorable rigor. Y no sólo en punto á las inun- 
daciones . sino en punto á todo lo qne se refiera á policía sani- 
taria. Estas órdenes han de ser rigurosamente obligatorias , con . 
derogación de todo fuero y de toda preeminencia. En materia 
de salud pública no hay faltas leves , todas son graves, todas 
pueden hacerse gravísimas y, lo que es })eor, irreparaltles. En 
Lion , donde tan frecuentes son las inundaciones, la autoridad 
local dispuso años atrás que todos los propietarios hiciesen em- 
betunar las aberturas ó entrada^^ de los depósitos de las letrinas 
de sus casaá. Cumplióse muy parcialmente esta saludable dis- 
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posición; y el resultado íüé que, después de una célebre inun- 
dación , por efecto de penetrar las aguas on las letrinas, el tifo 
asoló á los habitantes de dos de las calles bajas de aquella in- 
dustriosa ciudad de Francia. Tales son las oonseooeneiaB de 1» 
flojedad en hacer obedecer laa drdem referente ¿ lasalnd pi- 
Uíoa. 

$82. Estreolia afinidad con laa inondadonea, i las^cualee 
aeoaeqMfian á veoea^ tíenen los huracomM^ inmeoaos deaeqníH*- 
brioB atmosféricos que sacan de sn qnido las capas de aire, j cr 
impeinoea colnnina las anejan sobre el mar para que ae enfiir» 
Maca, é aobre la tierra para arrasaíla, d^ando sien^re en pos 
de ai la desolaoíoB. Salubrifican ciertamente la atmósfera , y 
alejan y por determinado tiempo, los miasmas morbíficos y con- 
tagiosos; pero mal hayan vientos desencadenados, contra cnya 
imanada puédela mano del hombre. No son por fortuna comu- 
90S en nuestra península, como lo son en las Antillas, donde 
■my recientemente (Octubre de 1870) Matanzas, Cárdenas y 
otros pueblos de las costas de Cuba acaban de experimentar nno 
muy iuríoso que ha derribado más de cuatrocientas casas, ha 
asrojado al mar ganados y mercancías, y ha hecho naufragar 
no pocos buques; y tres años ántes (Octubre do 1867) iguales 
desastres habia causado otro en la isla de Puerto- Rico, compa- 
fiera de infortunio de Manila y otros pueblos filipinos recien 
azotados (Setiembre de 1867) por una colla ó recio tem;)oral 
de agua y vientos que hizo estragos incalculables en la tierra y 
en el mar. 

583. No menos impotente es el hombre para prevenir los ter^ 
remotos^ fenómenos íntimamente enlazados con el volcanismo, y 
que repetidas veces se han presentado, y presentan con más ó 
menos intensión, en la península que nos cupo por inorada. No 
hemos experimentado todavía convulsiones tan tremendas como 
las de Lisboa (en 1755) y de la Calabria (en 1788), pero asi- 
mismo el primero alcanzó á Cádiz y otros pueblos del litoral 
andaluz, y además las ha habido muy pronunciadas en diver- 
sas épocas, como en 1828 y 1829 en las provincias de Alicante 
y de Murcia ; siendo de advertir que apenas pasa año sin que se 
6!iq)erimeaien , ya en un punto, ya en otro, ligeras oscilaciones 
¿ tembkneik Méaos afortunados han sido nuestros hermanos do 
laa posesiones de Ultramar, en cuyos anales ae registran espan** 
toaas terramotos, de fecha redante algunos de éstos , como loa 
de Santiago de duba en Agosto de ll5S, de Manila en Jiuim^ 
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de 1863, y de Puerto- Rico en Noviembre de 1867. — Contra 
tal calamidad la higiene pública no puede hacer otríx cosa más 
que aconsejar quo no se construyan poblaciones en his localida- 
des que puedan sospecharse expuestas á terremotos; que se 
abandonen las construidas en ellas; y que en el caso de sentirse 
terremoto tome la autoridad todas a(piellas medidas que la ex- 
periencia y el raciocinio acreditan de más propias y oportunas, 
como hacer salir inmediatamente á los vecinos y acamparlos en 
barracas, no permitir que circulen carruajes por las calles, pro- 
veer á la asistencia de los heridos y contusos, mandar reco- 
nocer minuciosamente por arquitectos el estado de solidez de 
las casas y de los edificios ántes de volver á ocupar la pobla- 
don» etc., etc. 

584. No hay memoria en los tíempoB históricos de erupeia^ 
ftet vokdnicas en España , bien qne no habrán faltado en otras 
edades geológicas , según es de ver en los volcanes apagados y 
en los tmenos ígneos de Olot, de la provincia de Almería , de 
las islaa Cohimbretes, eto* La calma relativa de qne disfimta^ 
mos en el periodo aoi»al de la f<Nrmadon del globo, nos hace 
ooocelnr la hakgüefia esperanza de que, cuanto más se consoli- 
de éste en sus capas interiores , y cnanto más tiempo transcur- 
ra , mónos peligro correrémos de qne se presencien escenas de- ' 
soladoras como las que frecuentemente ocurren en otros países 
ménos favorecidos que el nuestro. Desde luégo es soberana im- 
prudencia edificar casas cerca de volcanes en actividad : recuer- 
den sus moradores la aciaga suerte que cupo á los de Hercula- 
no y de Pompeya , y lean fos estragos que en vidas y haciendas 
han cansado siempre las erupciones. Si ánn así no escarmientan, 
bien harían las autoridades en mandarlos alejar de unos sitios 
que, mal grado su feracidad, tienen una historia de horrores 

y de desolación. 

585. A desequilibrios atmosféricos hemos atribuido los hu- 
racanes, y á ellos referimos también el rai/o que tantos acci- 
dentes á veces causa. Que en los huracanes interviene la elec- 
tricidad, lo creemos , y que en el rayo es el agente, está puesto 
fuera de duda. Antiguamente los sitios heridos del rayo eran te- 
nidos por sagrados , ó se creía que los dioses habían tomado po- 
sesión de ellos. Así es que en tales sitios se erigían altares con 
esta inscripción : Deo fulminatori, Dko tonanti. Hoy día 
no agradan tales expropiaciones, ni están en boga semejantes 
creencias. Ménos poéticos y ménos supersticiosos (?) que 
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los antiguos , hemos estudiado y descubierto la naturaleza del 
íayo, hemos ideado medios para libramos de sus descargas , j 
también nos hemos esforzado en desentrañar las lejea á que 
tal vez obedezca. 

De la naturaleza del rayo nada diré , ])orque explicada la ten- 
go en mi Higiene privada, en el artículo que trata de la Elec^ 
tricidad del aire , y en el cual también ])ueden verse las precau- 
ciones que importa tomar contra los riesgos que traen las des- 
cargas eléctricas. Tomen las autoridades como por dicho para 
ellas , cuanto allí aconsejamos á los particulares. De consiguien- 
te, manden establecer pararayosen todos los edificios públicos, 
en tmlas las iglesias, hospitales, hospicios, fabricas, museos, 
bibliotecas, polvorines y demás !ii;[j;:ires muy elevados, ó donde 
pueda haber muchas personas reunidas, 6 donde se guarden 
preciosidades artísticas , literarias , etc. Procuren vulgarizar por 
medio de Instrucciones las medidas do precaución que deben 
iidoj^tar los indivídoos en los casos de tempestad , esforzándose 
en destruir supersticiones j oremoias erróneas. Considero ezoe- 
iente la que á este propósito dióel Consejo de Salubridad delde- 

Eartamento del Sena, y que, como la otra de distinto género que 
e copiado en otro capi^o (140), puede servir de modelo para 
la redacdon de las Instmcdones que á cada paso redamo para 
gobierao de todas las dases de la sodedad. Dice asi: 

« Eyitense las corrientes de aire dnranté las tempestades : la dirección 

del rayo casi siempre ea la misma que la de la lluvia y el Tiento, y 86 
citan ejemplos de personn.s lieridas al abrir una ventana. 

»£s muy peligroso toear las campanas», et^pccialrneutc para los que lo 
ejecutan. 

» Franklin resume del modo siguiente los consejos que da á las perso- 
nas que temen el rayo. 

9 1.^ No colarse cerca de las chimeneas, pues el hollín que las tapiza 
posee, como los metales, la propiedad de atraer el rayo. 

»2.*' Por igual razón conviene apartarse de los metales, de los crista- 
les, de los di*rH(lo>; , de las campanas y sus cuerdas, y debe uno despojar- 
se de los objetos metálicos que llevo encima. 

» 3.'' Es preciso alejarse de las arafías, de las lámparas, de los adornos 
-de metal , de los árboles, y de todo objeto elevado. 

» 4," Eh conveniente interponer entre la persona y el suelo un cuerpo 
mal conductor, como el cristal 6 la seda. 

»5.° Disminuir cuanto sea posible los puntos de contacto de la persona 
•con el suelo y las paredes. 

i»El preservativo más seguro es acostarse en una hnmaca suspendida 
<COn cuerdas do seda en una iKibitnrion í^rtinde. 

9 Cuando una persona ha sufrido una descarga eléctrica de la atmósfe- 
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ra, conviene colocarla inmediatamente en sitio donde respire aire con 
facilidad, quitarle enseguida ios vestidos, hacerle afusioDes de agua 
fría durante un cuarto de hora, practicar fricoiones en las extremidades, 
y tratar de restablecer la respiración por medio de compresiones inter- 
mitentes sobre el pecho y bajo vientre.» 

Sin ser tan preocupados como los romanos, juzgamos muy 
prudente que , sef^un se lee en Cicerón , love tonante , fulguran- 
te j comitia populi habere nefas , esto es , que cuando amenaza . 
tempestad se suspendan las reuniones públicas. Y respecto á la 
práctica piadosa, pero indiscreta, de que las campanas toquen 
á tiempo, prohíbase terminantemente. LarjSfo es el martirolofrio 
de los camj)aneros , pues no transcurre año sin que alguno ó 
algunos sucumban heridos por el rayo en el acto de estar do- 
blando las campanas para ahuyentar la tormenta eléctrica. Ex- 
presiYO es el relato de la fuerte tempestad qne cayó en parte de 
la costa de Bretaña el afio 1718, dia de Víémes Santo : las 
iglesias que, por respeto al rito, presoindieron de tooar á nu- 
blado, no recibieron dafió alguno ; veinticuatro ifflmaB quisieron 
seguir la práctica de tocar á tiempo, y las veintioaatro fueron 
heridas por el rayo !I Befiríéndose á este caso el P. Feijoo en 
su Teatro crüieo, dice i «El Tulgo, cuya religión es sumamente 
1^ resbaladiza á la superstícunij creyó que hubiese sido una in- 
» signe pro&nacion violar aqud rito, por lo cual irritado el cie- 
» lo, habia explicado sus iras con los templos donde se habia fal- 
tado á él: como si el precepto de una ceremonia eclesiástica 
» subsistiese en su vigor cuando la necesidad pública, ó rerda- 
9dera ó existimada, dispensa en esa obligación; delirio seme- 
> jante al de los judíos de la ciudad de Modin que, por juzgar 
>que profanaban el sábado trabajando en el ejercicio de las ar«. 
i> mas , al verse invadidos por los soldados del rey Autioco, se 
D dejaron degollar todos como unas ov^as. Fuera de que, aún 
» cuando en aquella circunstancia obligase el rito, la ignorancia 
)) y la buena fe de los que lo violaron los eximia de toda culpa. 
)-) Debe, pues, suponerse^ que no fué castigo de esa imaginaria 
D pi'oíiuuicion aquella ruina. y> 

586. Sépase ahora que se observan más rayos mortiferos en el 
campo que en la ciudad ; y que en el campo la cuarta parte , por 
lo ménos , de las inuerte.^ por el rauo^ ocurren en j^ersonas refu- 
giadas debajo de los árboles. De estos hechos se deduce fácil- 
mente el oportuno precepto higiénico. 

En Francia, durante 18 años, de^de 1835 á 1852, ocurrie- 
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ron 1.308 defunciones causadas por las descargas eléctricas, y 
de este total las tres cuartas partes fueron varones , y hembras 
los restantes individuos. Mueren, por consiguiente, del rayo 
más Iwmhres que mujeres. Para explicar esta circunstancia, so- 
bre la cual nada puede la higiene, sólo cabe recurrir á la 
constitución peculiar de cada sexo, 7 á la idiosincrasia de cada 
individuo. 

De los cálculos hechos se desprende también que ocurre sép- 
taj^o número do muertes por el rayo de día , que de noche. 

Tengase presente, por último, que los animales son tanto jr 
más maltratados que el hombre por el rayo ; y que tampoco hay 
árbol alguno inmune. 

587. El rayo á yeoes mata , pero 4 yeoea no hace más que 
diur nacimieiito á deftas «ulermedadjM, ó simplemente «tnra 
y faaoe caer en asfixia. Esto noe recuerda que k» caaoe de a«- 
fimay aoiÁdente qne consiste en la suspensión de los toómenoa 
de la lespiracioiiy pululan por desdicha en las grandes pofaJa^ 
dones. Es harto común el enoontrar asfiziadoB por la submersion 
en el agua, ó por la estrangulación; asfixiados por el frío; as- 
fixiados por el oalor estival ó por el artifidal de un baile 6 de 
otra reunión numerosa; asfixiados por el tufo del carbón , por 
d vapor y los gases de los líquidos que fermentan ; asfixiados 
por los gases de las letrinas, de los posos, de ios sepulcros, de 
las minas, de las fábricas de ciertos productos químicos, eto» 
Una asfixia prolongada puede determinar, y determina á me- 
nudo, la muerte; y desgradadamente es considerable el núme- 
ro de personas que mueren asfíxiadas. La estadística oíidaly 
correspondiente á 1860, publicada por d Ministerio de Gracia 
y Justicia , da las siguientes cifras de muertes por asfixia du- 
rante aquel año. Asfixiados por el agua^ 770 individuos (580 
varones y 190 hembras); — por el fuego, 87 (44 varones y 43 
hembras); — por el rai/o, 27 (20 varones y 7 hembras); — por 
gasea deletéreos, 13 (11 varones y 2 hembras); — por la e¿ü- 
plosion de minas, 18 varones; — y por camas varias, 59 (46 
varones y 13 hembras). Es ya un número respetable el de 974 
defimciones causadas tan sólo por los varios (réneros de asfixia. 
Por esto en todos los países cultos publican las autoridades unas 
Instrucciones populares , para (jue cualquiera jiueda ensayar ó 
prestar con fruto los auxilios que , según su estado, reclame el 
asfixiado. 

Los asfixiados por submersiou ó por el agua son los más nu- 
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meroflofl , lo cual nada tiene de putioubr, porque sobre las nni- 
cfaas imprudencias qne cometen inexpertos nadadores, baj que 
tomár en cnenta las victimas de las inundaciones , los snicidas, 

las desgracias por caídas en pozos , estanques , ríos y mares , y 
sobre todo el diezmo (jue los mareantes pagan á su arriesgada 
profesión. Diezmo crecido que no todo debe imputarse á la in- 
^ clemencia de los vientos y de las olas , pues algo, si no mucho, 
contribuyen á aumentarlo la mala fe de los constructores, la 
codicia de los armadores , y la ignorancia y las malas circuns- 
tancias de los tripulantes. 

588. Impotente la higiene contra la obra del vendaval, no 
evitará todos los naufragios , pero sí salvará muchas vidas y 
muchos barcos si se atienden sus consejos. Queremos un ce- 
ñidor de /aros convenientemente situados para que todas las 
costas estén bien iluminadas, hoyas ú otros mecanismos análo- 
gos que señulen los escollos y pantos peligrosos, puertos de re- 
fugio donde sean posibles y convenientes, y buques remolcadores 
que apresuren la entrada de los buques ántes de que el mal 
tiempo les sorprenda. Pedimos que se vigile la constmecion de 
las embamdoneS) y sus carenas, limpias y reparaciones; que 
se ejerza no menor vigilancia sobre los armadores qne á Teces 
BO dan á sns barcos el número necesario de tripulimtes, ó los 
hacen salir á lámar, si son de vajjor, con la maquinaria m mal 
estado; que se monten escuelas de náutica, en las cuales se 
dé completa y perfecta instrucción ¿ los futuros pilotos y capi- 
tanes , a quienes no debiera extenderse d diploma sin un pré- 
tío exámen muy severo; y que se graben exactas cutas 
náuticas ó de marear. Pretendemos, por último , que ninguna 
embarcación sea despachada, ni se le permita salir á la mar 
sin una préria inspección que debe versar sobre la salud de los 
tripulantes y pasajeros, sobre la cantidad y calidad de las pro- 
visiones y del agua potable , sobre la índole j estado del car- 
gamento , especialmente si el buque conduce pasajeros , sobre 
el número de éstos, por los abusos que se cometen embarcando 
más de lo que buena y cómodamente permite la cabida del 
barco , y sobre si se cumplimentan las disposiciones vigentes 
de llevar á bordo médico-cirujano y botiquín. Tómense todas 
estas medidas y cuantas vaya suí^eriendo la experiencia , y los 
naufragios quedarán reducidos á los absolutamente inevitables, 
más á los que conozcan por causas las imprudencias de la tri- 
pulación y ios fraudes en la operación de los seguros mariti- 
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mos. Prescíndase de ellas, y seguirán siendo exactos los cálcu- 
los de la Sociedad nacional británica do «alvamonto , la cual, 
teniendo á la vista datos auténticos , fijó . no liá muchos años, 
en 600 el número anual de buques ingleses destruidos por el 
naufragio; en 1,560 el número de personas anuahnente muer- 
tas en los naufragios ; y en 2 '/o millones da libras esterlinas 
(unos 300 millones de reales ) el importe por término medio ^ 
de las pérdidas materiales. Y estos guarismos son meros su- 
mandos de una gran suma total, a la cual cada nación marí- 
tima lleva sus respectivos y espantosos déficits en hombres , 
barcos y valores mercantiles. 

589. Para llevar á cabo todo lo (pie la humanidad exige r(?s- 
pecto de los naulragios, es preciso arrancar primero á los náu- 
fragos del furor de las olas, y llevados ya á tierra , socorrerlos 
con prontitud y con eficacia. Son utilisimQs al efecto los bote» 
mlva^vidaay embaroBoiones oonstraidas ad hoe^ con la preciosa 
propiedad de recobrar su })osícíoa primitiva cuando por acci- 
dente llegan ¿ zozobrar. De 1771 data el primero de esos bo- 
tes de salvamento, hoy muy perfeccionados, y de cada dia 
más generalizados. En Inglatma , nación que ár todo atiende^ 
y para todo cuenta con asociaciones enérgicas, poderosas y 
benéficas, hay ima Real y nacional instüueum de bote» «a¿va-t;¿- 
da»f qne sostiene más de un centenar de embarcaciones de esta 
clase en las costas 'de sn insnlar país, merced á las coales , á 
los lanza-amarras y demás utensilios análogos, rescata de la 
muerte cada año millares de personas. 

Arrancados de las aguas los náufragos se les socorrerá gene- 
rosamente , y si alguno de ellos estuviera asñxiado, se acudirá 
al punto á aplicar los medios que su delicada situación exige. 
Suponemos que si esto ocurre en un puerto, en una playa fre- 
cuentada por bañistas, en un río caudaloso, no han de faltar 
botiquines, ni médicos, ni puestos de socorro. En el Sena 
(París) , desde el puente Napoleón al viaducto de Auteuil , 
hay 119 Boíles desecours, con un personal tan vigilante, ac- 
tivo y experto, que se salvan las tres cuartas partes del número 
de los socorridos. Y en Londres, la Sociedad humana (una de las 
muchas que los ingleses tienen), fundada i)or el doctor ILiwcs, 
posee un vasto palacio para almacén del material de socorros y 
demás dependencias, y lleva establecidas en las orillas del 
Támesis doscientas j/ sesenta eñíacAonas ó puestos do socorro, 
con un personal numeroso, inteligente, práctico, de día y do 



i^iyui^ud by Google 



— 495 — 

noche, á todas horas, apercibido. Destina, además, diez mil 
duros anuales para la reposiciou del material , adquisición de 
máquinas y aparatos nuevos, para premios y recompensas, etc. 
Nosotros , con toda nuestra hidalguía , no nos permitimos tan- 
tas prodigalidades , y los asfixiados por submersion, si algún 
auxilio reciben en ciertos puertos y playas, en la generalidad 
de los casos , gracias á la incuri?, é imprevisión que nos abru- 
man, quedan á merced de su buena ó mala estrella según acier- 
ten ó no á parar en sitio donde haya cerca personas caritati- 
vas, pero que por efecto de su ignorancia acaso no sepan qué 
hacer en lance semejante. Siendo esto cierto, como lo es, ¿habrá 
todavía quien nos tache de impertinentes, porque d cada paso 
pidamos Instrucciones po))uhires y sencillas? ¿No sería muy 
interesante que las liu])iere, ejempliticando gráficamente, con 
grabados, las maniobras más esenciales sobre el mo lo de so- 
correr á los asfixiados en general? Así lo hemos hecho nos- 
otros en la Higiene de los haños de mar, en la cual se hallará ex- 
puesto el procedimiento que en tales casos ha de seguirse (*). 

590. Por fortuna en las vías terrestres no se registran tan- 
tos siniestros como en las marítimas. Ocurren bastantes , sin 
embargo , y es malestar prevenirlos j remediarlos. En el ar- 
tículo VicidUdad rural (páginas 182-188), hemos hablado 
extensamente de las precauciones que importa adoptar , y de 
pasada volverémos á insistir en la conveniencia de que en las 
estaciones de los ferro-carriles, en las casitas de los peones» 
camineros, etc., se establezcan botiquines 6 puestos de socor- 
ro para las necesidades ó los accidentes que puedan sobreven 
nir á los viajeros. Entre éstos se hulla muy arraigada la idea 
de que corren mayores peligros viajando en veloces trenes, que 
enciyonados en los antiguos coches-diligencias. Están en un 
error que el doctor Próspero Pietra-Santa se ha encargado de 
desvanecer por medio de una muy curiosa y comparativa esta- 
dística, entro los accidentes sucedidos en los terro-carrües de 
Francia y las diligencias generales de la misma nación. En 
los ferro-ccarües hubo en un primer período (1835 á 1855) 1 
accidente por cada 335.491 viajeros; en un segando período 



(*) Higiene de lo» baños de m^r^ Manual práctico y Vademécum del ba- 
ñi'^ta en Iíí< playas, üti lindo vol limen en 8.^ de más de 600 peinas 7 oon 
grabados iutercaiadoá en el texto. 
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(1856 á 1862) 1 accidente por cada 325.244 viajeros; y jun- 
tando los do9 periodos (1835 á 1862) 1 accidente por cada 
364.112 viajeros. En las diligencias, desde 1846 á 1855, hubo 
1 accidente por cada 27.555 viajeros; de 1856 á 1860 hubo 1 
accidente por cada 28.305 viajeros; y juntando los dos perío- 
dos (de 1846 á 1860), hubo i accidente por cada 27.708 via- 
jeros. De otro modo: al subir en nn waoron, tiene el viajero 
catorce tantos más de prol)abilidnd de no sufrir siniestróB, <ju© 
al empaquetarse en un cupé de dilicrencia. 

— Otros datos más. Éstos se refieren á las líneas férreas es- 
pañolas, y van resumidos eu el estado siguieute : 





Náiii0ro 
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1 51.206 
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n.5tí4.31)9 


68 


91 
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1 77.613 


1865 


11.442.321 


72 


115 


187 


1 61.189 


1866 


10.964.142 


67 


116 


172 


1 63.745 


1867 


10.867^1 


68 


84 


148 


1 73486 



Besnlta, pues, qaeel ténnmo medio por afio lia sido de 
10.543.912 ▼iajeros , y de 1 aooidente por oada 61.660 vii^ 
TOS. Gomo esta última ccmoliuioii lesidta muy desfavcnraUe á 
hs lineas españolas, comparadas oon las francesas, conviene ad« 
Tertir que no todos los accidentes señalados en el estado an- 
terior ooorrieron en viajeros. Así , por qfemplo, de los 172 acci« 
dentes personales que habo en 18G6 , acaecieron á viajeros 39» 
4 empleados de las empresas ó del Gobierno 76, y á personas 
extrañas al servido de los trenes y de las vias 57. Estableciendo 
la relación, sin contar más que los viajeros muertos ó herido6| 
resultará que hubo 1 accidente por cada 279.850 viajeros, 
gnarísmo mucho más alto , pero todavía desventajoso. De to- 
dos modos, sienpre se deduce de los datos que se van publi- 
cando que los empleados de las compañías , mucho más que los 
viajeros., corren peligro de ser victimas del moderno sistema 
de vectación. 

591. Cansado estoy ele pasar revista á tantas miserias y des- 
dichas, y eso que he diseñado tan sólo las primeras estaciones 
del inmenso calvario que recorre la afligida humanidad. Do 
quiera se vuelvo la vista, se descubre un pcHí^ro que evitar, 
un accidente que socorrer, en la mar y en la tierra, en el cam- 



Digitized by Google 



— 497 — 



po y en la dudad. Yoy , pues, á sii^)ender tan ingrata tarea^ 
^«spaéy de recordar las desgracias que motÍTan los earruaju. 

en las calles de las ciudades (203 personas perdieron.por esta 
«ansa la vida en Londres el año 18(38) ; — las viotimasque oca- 
sionan las explosianeé del gas del alumbrado (áim recuerda Ma- 
drid la de la calle de la Montera, en Abril de 1858 , que abrasó 
nueve personas é incendió la casa) ; — los himdimimktt de obras 
en construcción, de canteras y de minas; — los envenenamientos 
premeditados ó hijos de la imprevisión; — l&s picaduras j mar- 
deduras de insectos , escorpiones , víboras , perros rabiosos , et- 
cétera; — los accidentes de ca^^a por dispararse inadvertida- 
mente la escopeta ó dirigir mal el tiro; — las caídas desde an- 
damies, balcones, tejados, etc., vic. 

592. Volvemos á porfiar por Instrucciones que permitan pre- 
venir muchos de estos accidentes , y remediarlos instantánea- 
mente por toda clase de personas, mientras se aguárdala presen- 
cia del médico. Y por otra parte reclamamos también ahora la 
instalación de Casas ó Puestos de socorro^ provistos del personal 
y material necesarios para prestar los ]jrinioros auxilios, y dis- 
tribuidos con prolusión y acierto por todos los barrios de las 
ciudades. Durante la epidemia de cólera, que en 1854 reinó en 
Madrid, empezaron á establecerse Ccuas de socorro, pero des- 
aparecieron tan pronto como la epidemia hubo desaparecido. 
En breve, sin embargo, á tenor de lo dispuesto en el Regla- 
mento general de la baneficenda municipal de esta córte, apro- 
bado en 27 de Agosto de 1858 y se abrieron, el 28 de Noviem- 
bre siguiente, cuatro Casas de socorro; y posteriormente se han 
inaugurado otras dos. El primer afio de su creación (en 1859) 
socorrieron 964 personas, en 1864 entendieron en 6.014 casos 
de aoddentes , y en 1867 fueron ya 9.505 los individuos so- 



rormos que van á consultarles, y esas consultas subieron, 
en 1867, á 19.164. Estas cifras son tan elocuentes que no du- 
damos que las principales ciudades de provincia se apresurarán 
á plantear una institución que tantos beneficios reporta á la 
dase pobre , y que en más de una ocasión puede ser también 
provechosa á las familias pudientes. 

593. Enhorabuena, sin gran coste se montan Puestos de so- 
corro que prestan inestimables servicios en casos de atropello 
por carruajes, 4e indisposidones repentinas sobrevenidas en 



corridos. 




Q socorro los profesores de 
retribudon alguna , los en- 




a 



Digitized by Google 



— 498 — 

mitad de la calle , de desgracias ocurridas por mil distintaa 
cansas, j en suma, de todo accidente fortuito. Mas enando 
estoa accidentes toman carácter grave de ^i^eneralidad , cuando 
se convierten en calamidades ó Terdaderos azotes , y en vez de 
herir á individuos aislados pesan inexorables sobre ciertas cla- 
ses déla sociedad (carestías , crisis industriales), ó sobre co* 
marcas más 6 ménos extensas (inundaciones , terremotos), ¿de 
qaé Gasas de socorro, de qné auxilios eficaces se dispone para 
mitigar tanto infortunio j miseria tanta? Y cuenta, que nada 
he dicho en este artículo ni de guerras^ ni de hambres y por- 
que las llevo ja mencionadas (261-274 y 362-367); ni las 
epidemias bajo todas sus formas y osp(?cies, porque on su íiniesta 
importancia merecen capítulos s(^parados. Nuestros remedios en 
casos tales son muy empíricos , muy lentos y muy menguados. 
Como la partida que en los presupuestos figura con destino á 
calamidades públicas es insignitícante , para nada basta en años 
aflictivos, que desdichadamente suelen ser los más, cuando 
no para la nación entera , para ciertas provincias , y cuando no 
para éstas, para determinadas poblaciones. Entonces, si la 
calamidad no ha sido muy sonada se pierden en el vacío los 
clamores de las víctimas , y cada cual en su casa llora sin con- 
suelo su desdicha; pero si la emoción que cansa es grande, y 
no puede prescindirse de hacer algo, se abre un:i suscripción 
pública voluntaria^ que raras veces da grandes resultados, y que 
' siempre lleg i tardíamente para enjugar 1 is lágrimas. Abranse 
en bnen hora todas las soscripeíones que se quiera , pero no se 
cuente con sus recursos sino para completar mejor el aliyio á& 
los estragos causados, ó para resarcirse en parte el Tesoro na- 
cional de los desembolsos que haya hecho. Todos los hombres, 
todos los individuos de la humanidad ^ son solidarios, y más 
obligatoriamente lo han de ser los de una misma nadon. Cuando 
sobieriene, pues, una gran calamidad, todos darnos acudir á 
remediarla con prontitud 7 eficacia, y en representación de 
todos el Gbbiemo, que en los impuestos cargará al país las 
cantidades que haya sido preciso gastar. 

AGUAS MINERALES. 

594. En la antigüedad eran las fuentes medicinales propie- 
dades públicas que la magnificencia de los emperadores roma- 
nos decoró con todo el lujo de las artes. Después de la civili- 
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zafiion romaxiay Iob bárbaros destmyeron las termas de Euro- 
pa, arrasaron los monumentos, cegaron lo» manantiales, y k 
duras penas quedaron algunas fuentes, que , al amparo de una 
ermita ó de la devoción de algiin santo , atraian á los fíeles por 
las curaciones milagrosas que se les atríbnian. Algunos siglos 
hubieron de transcurrir para que Tolriesen á llamar la atención 
las aguas minerales, como quiera que nada se hizo hasta que 
Fernando VI dispuso que fueran inspeccionadas todas las cono- 
cidas en su época. Posten'ormeiite , nuestros Gobiernos han ido 
atendiendo más ó menos á este importante ramo; y los médicos 
por su parte han estudiado las aguas principales , consignando 
el fruto de sus trabajos en curiosas Memorias. Algo se ha he- 
cho, [)ues ; pero muchas son todavía las exigencias higiéuico- 
públicas que restan por satisfacer. 

595. Pretenden los Iranceses que su país es el más rico de 
Europa en aguas minerales, y que su número no baja de 1.200. 
Los Sres. Patissier y Boutron-Charlard indicaron y describie- 
ron sucintamente 509 manantiales; y Mr. D urand- Fardel , en 
su Traité thérapeutlque des eaux rninérales j enumera 290, cla- 
sificadas por regiones geográficas y por su naturaleza química. 
Pero en verdad este número es todavía demasiado alto, porque 
á tantas no llegan las de virtudes probadas y que con todo ri- 

f or merezcan el título de medicinales. Ofendidos los italianos 
e los alardes de los franceses, se han apresurado ¿ sostener 
que no ménos rico en fuentes es su suelo , atento á que tan só- 
lo el Piamonte posee 281 , y que no en menor número las tie- 
nen los demás estados (hoy provincias) de aquella península. 
Tampoco está desheredado nuestro territorio , según es de ver 
en el Tratado completo de las fuentes minerales de España del 
Excmo Sr. D. Pedro María Bubio. En el censo general que de 
ellas da , todas más d ménos extensamente descritas en su libro, 
aparecen 705 localidades con aguas minerales, 350 de las cua- 
les se utilizan para algún uso medicinal, no prestando servi- 
cios las 355 restantes. Y respecto á manantiales, describe ó men- 
ciona 1.187 , número que no peca por exagerado , supuesto que 
en Caldas de Buelna no cuenta más que 4 manantiales , siendo 
así que se conocen más xle 40 en las orillas del río Besaja , en 
Alhaurín cita 3, y se hacen subir á 107 los que existen, etc. 
a Basulta del precedente censo , dice el Sr. liabio, que, áun 
7} sin acudir a la aserción explícita de Bedoya, de tener noticia 
]»de dos mil fuentes minerales, lo aquí consignado nos autori- 
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9za á condair: 1.*" Que Españ&no reconoce como más rica 
y> en aguas minerales á ninguna otra nadon europea; 2/ Que 
>la Francia no es más rica, por lo tanto, que el resto del con- 
>tinente enropeo, como se asegura; y S° Que España, con 
> una superficie de 14.853 leguas cuadradas, cuenta con 232 
» manantiales más que la Francia, que tiene 17.280 leguas 
» cuadradas de superficie, ^ 

596. Muy difícil es precisar la cifra exacta de la concurren- 
cia de bañistas á nuestras aguas, por razones claras de com- 
prender, pues la mayor parte de ellas carecen de verdadera di- 
rección facultíitiva, y sus propietarios no remiten datos de nin- 
guna clase íi his reoriones oficiales , y donde hay , ó debiera por 
ley haber, mcdico-din^ctor , no siempre se especifica la concur- 
rencia. De las noticias muy incompletas que se publican, apa- 
rece, sin embargo, y es precisamente el hecho que deseamos 
dejar consignado , que la concurrencia á esta clase de estableci- 
mientos aumenta de año en año. Se fijó la del año 1847 en 
38.612 bañistas; en 38.236 la de 1848; ven 41.523 la de 1849, 
Estas cil'ras han recibido posteriormente notable aumento : 
en 1863 hubo 58.417 concurrentes; 69.915 fueron en 1864; 
63.082 en 1865; 48.443 en 1866; y 68.370 en 1867. Estos 
datos, vuelvo á rej^etir, incoinjíletísimos, se refieren á poco 
más de un centenar de estubleciinientos; y claro está que para 
cada uno de ellos varía notablemente la concurrencia, pues los 
hay muy frecuentados, y otros que lo son muy poco. En 1867, 
por ejemplo, Archena contó 4.800 bañistas, Alhama de Ara- 
gón 3.883, Canatraca 3.064, Ledesma 2.866, Monte-ma- 
yor 2.215, Ontaneda 2.072, Caldas de Cuntís 1.832, Caldas 
deMombuy 1.684, La Puda de Monserrat 1.649, Fantico- 
sa 1.540, Alange 1.357, Trillo 1.331, etc. , etc.; y esa pro- 
gresión decreciente signe en las demás ñientes que omito, hasta 
llegar á Sierra Elvira, que sólo tíó 21 concurrentes. 

597. Ahora hien, demostrado con datos estadísticos que ¿ 
las aguas minerales de Espafia se dirigen anualmente 60.000 
personas por lo ménos, en busca de curación ó de alivio para 
sus dolendas , ocurre preguntar si el Gobierno debe ejercer en 
ellas alguna autoridad, ó abandonarlas á la absoluta discreción 
de sus propietarios, 7 del público que á ellas concurra. En este 
último sentido elevaron varios propietarios de establecimientos 
de aguas minerales, en 1869, una instancia al Sr. Ministro de 
la Gobernación. Proponían como bases que se respetára la li- 
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bertad del dominio y se dedarára libre la industria balnearia, 
y, por consiguiente, que desaparecieran loa médicos-directo- 
res de baños oficialmente nombrados , que la acción gubemati- 
va se limitase á mera vigilancaa, y qae la suerte de los enfer« 
mos dependiese del favor que creyeren que debían dispensar á 
las aguas, y de la diligencia de los dueños de los estableci- 
mientos por atraerse la mayor concurrencia posible. Pero la 
bigiene no puede menos de opinar de distinta manera, y por 
dispuesta que se halle á hacer concesiones , no llegará al punto 
de entregar atados los enfermos , siempre inexpertos , á la es- 
peculación más ó menos honesta de los dueños de aguas medi- 
cinales. Una de las atribuciones más nobles y más simpáticas 
del Gobierno es velar por la salud pública, y mal cumpliría 
su misión salvadora si consintiere el uso libérrimo de asuas á 
millares y millares de individuos, de enfermos impacientes, que 
en su ansia de curar llevan á veces su imprevisión al último 
^ado de la imprudencia, si tolerase que el interés privado so 
sobrepusiera al interés público, y con anuncios ¡lomposos y con 
todos los ardides propios de la especulación se atrajeran y re- 
tuvieran en la casa á los bañistas, y se aguardase para sancio- 
nar el mérito é la ineficacia de las aguas á que infinitos en- 
fomos vieran convertirse en gravea sna dolencias leves, ó que 
no pocas familias Uoráran la pérdida de alguno de sus indivi- 
duos queridos. Por respetos que merezca el dominio particular, 
más respetos merece la salud pública , y en este concepto re- 
clamará siempre la bigiene que todos los manantiales medid- 
nales sean declarados, por ley, establecimientos de utilidad pú- 
blica* No se entienda por eso que haya de Ucearse al extremo 
■de una expropiación forzosa, ni que se baya de probibir á los 
dueños el uso exclusivo y lícito ae sus derechos; no pretende 
tanto la bigiene, lo que quiere es que el Gobierno intervenga 
en tanto cuanto sea necesario para que los enfermos tengan la 
seguridad de que las aguas convienen realmente á sus males, y 
de que las toman en la forma , y cantidad, y por el tiempo que 
la ciencia aconseja , sin otras intervenciones enojosas ni tra- 
bas inútiles en la marcha que cada propietario juzgue oportu- 
no comunicar á su establecimiento. 

598. Bien ocurre á cualquiera que anto todo importa, para 
calificar do minero-medicinales unas aguas , conocer su com- 
posición química, y poseer cierto número de hechos prác- 
ticos que corroboren su eficacia curativa. Hé aquí, pues, el 
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primer caso de intervención gubernativa. Los análisis hechos 
por encargo particular no pneden inspiramos entera confianza: 
tememos siempre qne se fien i personas poco idóneas, recela- 
mos sobre todo que el mercantilismo y el charlatanismo exa- 
geren las dosis de ciertos principios minmlizadores. Para des- 
vanecer sospechas, acaso infundadas, para evitar funestas de- 
cepciones , y para que de los análisis puedan deducir los médi- 
cos la acción terapéutica de las aguas , es indispensable que la 
determinación de los componentes químicos ofrezca las mayo- 
res garantías de exactitud , que se haga en un centro oficial de 
enseñanza por orden superior, y qm- recaiga sobre ella una 
declaración tt^rniinante del Gobierno, después de asesorado 
éste por personas de probada ciencia. Atiéndanse con im)iarcia- 
lidad todas las obseryaciones y reclamaciones de los dueños de 
aguas sobro la naturaleza de éstas , pero toda yez Lien ultima- 
do su análisis, no se jKírmitan anuncios mentirosos sóbrela 
abundancia en ellas de tal ó cual princi[)io medicinal. 

599. El análisis químico da tan sólo una |)r(?suncion de las 
yirtutles medicinales de las aguas, presunción que no se con- 
vierte en realidad hasta que la confirma la práctica clínica. Por 
eso una de las obligaciones más apremiantes de los médicos- 
directores de baños, debe ser redactar anualmente la historia de 
las dolencias de cada enfermo, y consignar en ella todos los da- 
tos terapéuticos y clínicos que sea posible. Esas Memorias 
anuales, ricas en preciosos datos y pormenores, darán los 
elementos necesarios para escribir la historia médica de las 
aguas minerales, y sabrémos entónces á ciencia cierta las 
enfermedades á cuyo tratamiento convienen, las complica- 
ciones 6 alteradones que contra-indican su uso, los efeo- 
tos inmediatos que surten en bebida ó en baños, la manera 
especial que tienen de obrar sobre los sistemas y sus funciones, 
etcétera, etc. Y si además de ese estudio escrito, se decidie- 
sen los médicos-directores á dar algunas lecciones públicas so- 
bre las virtudes y el modo de administración de las aguas de su 
respectivo cargo, estarían de enhorabuena la ciencia y la hu- 
manidad. Seguramente no podría ya entónces decirse, como 
en su tiempo dijo el famoso doctor Capdevila (*) : € Es digno 



(*) Teoranas y problew^s para examinar y saber mar cualesquiera aguas 
minerales: por el doctor D.Antonio Capdevila. Madrid, 1776:nncaademo de • 
40 páginas en 4.® 
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» de llorarse el ver como los médicos mandan á los enfermos 
3) á tomar aíjuas minerales sin tener conocimiento de ellas. Lo 
í)que sucede es que muchos mueren, otros se empeoran, y si 
2> algunos tienen alo;nn alivio, ó se curan, es más por casuali- 
y> dad que por dirección de los médicos , pues mandan éstas 
2) sin tener idea clara y distinta de su naturaleza y virtudes. D 
El químico Dumas, cuando fué ministro de an^ricultura y co- 
mercio, se proponia establecer clínicas Itidrolmcas ^ y ordenar 
que los directores de baños saliesen de los proí'esores admitidos 
al servicio de esas clínicas mediante ciertas pruebas. Fué exce- 
lente pensamiento que, bien desarrollado, hubiera podido con- 
tribuir eficazmente al progreso de una rama tan trascenden- 
tal de las ciencias médicas. 

600. En cada establecimiento de afuas minerales debe ha- 
ber un médico-director, según ya se cuspuso en 1816; y si Ut 
oonearrencia es mny numerosa, babrá también médicos sub- 
directores en número suficiente para que nada deje que desear 
el buen servicio facultativo. Á los ojos salta la necesidad de una 
dirección facultativa, ora ]>orque muchos enfermos acuden á 
las aguas sin prévio consejo de médico, ora porque, áun su- 
puesta esa prescripción, mil circunstancias pueden hacerla mo- 
dificar dentro del establedmiento. La dotación de los directo- 
res y sub-directores debe pagarse de fondos generales , provine 
oíales ó municipales. No parece bien que el médico de bafios 
haya de mendigar honorarios, ni que los concurrentes hayan 
de satisfacerle cantidad alguna, que, por moderada que sea, 
siempre cal i H can de contribución onerosa, y que, por otra partey 
de hecho, ó no la pagan, ó la pagan nial. Ménos regular es 
todavía que la dotación .corra á cargo de los propietarios de 
las aguas, porque este sistema envolvería en el ibndo cierta 
dependencia por parte del médico , el cual á menudo se tiene 
que ver en la precisión de o]>onerse á tendencias , de corregir 
abusos dimanados de un es])íritu poco sano de lucro. Atribu- 
ciones del médico-director deben ser reconocer diariamente la 
fuente, los baños, las estillas, etc.; jjroseribir á los enfermos el 
uso que del)an hact.T de las aguas, y velar por el cumplimiento de 
sus prescripciones ; asistirles en todas sus dolencias ; certificar la 
legitimidad y pureza de las aguas minerales (jue tal vez se ex- 
porten del manantial , é intervenir esta exportación; y redactar 
anualmente una JMemoria circunstanciada en los términos ya 
expuestos. »Si el médico debe velar por el exacto cumplimiento 
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de sus prescripcioues , lógico es que á sus órdenes estén los de- 
pendientes que administran las aguas vn sus varias formas. 
Porque ios eníermos, sugeridos á veces por quien tiene interés 
en que hagan el mayor gasto posible, se permiten tomar ba- 
ños, chorros, etc. , no ])revenidos por el médico-director; ó 
bien, sin otra norma (jue su propio capricho, se limitan á be- 
ber y á bañarse, y ] ¡rescinden de los varios artificios hidro-te- 
rápicos que la ciencia ha ideado. Y es de saber que estos me- 
dios ó artidcios multiplicdii la acción terapéutica del agua mi- 
neral, sobre todo si está débilmente mineralizada. Pero 

¡cuánto divergen nuestras ideas de las que reinan hoy en las 
esferas oficiales, de donde salen órdenes, como la del 12 de Ju- 
fio de 18691 

— Comprendemos las dificultades, y las resistencias, de la 
creación de farmacéuticos de baños minerales; pero cualquiera 
comprenderá también la necesidad de ellos en los establecimien- 
tos que distan de poblado. Valga esta idea ahora , por lo que 
yaler pudiere : quizás sea una semilla que con el tiempo llegue & 
germinar. 

601. La consenracion de los manantiales exige especial cui* 
dado j yigilancia. Hace algunos años que por haber intentado 
hacer salir las aguas de Carratraca desdo mayor altura que la 
que tenían , su caudal sufrió una reducción notable. Otro tanto 
se. ha obsrávado en algunos manantiales extranjeros, \( rbi- 
gracia el famoso de Yichy, que por haberlos manoseado, ó por 
haber hecho exploraciones cerca de ellos, han experimentado 
una disminución, ora en la cantidad de las aguas, ora en la de 
los gases que llevan disueltos. En interés de la conservación de 
estos preciosos manantiales , debe prohibirse que se toquen sin 
previa autorización de la autoridad bien asesorada, y no con- 
sentirse que en sus cercanías se hagan ex])loracione8 que Ja ex- 
periencia^ha demostrado cuán fatales resultados dan. 

f>02. A principios de este siglo era altamente bochornoso el 
estado de nuestros establecimientos de baños minerales. «Sale 
Del paciente de su casa, escribía D. Ramón López Mateos en 
D 1801 , sostenido del ansia viva de curarse, aunque siempre con 
l>Ia íatal incertidundjre de si le probarán bien ó mal las aguas 
3) minerales, y después de arrostrarlos peligros, incomodidadea 
))de un camino largo y de unas posadas sucias y desprovistas, 
J) llega el infeliz cá su deseada piscina, en donde no encuentra 
2>m más comodidad ui más auxilios. ¿Cuántas veces careceria 
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Dánn de los alimentos, si no se los proporcionase á fuerza de 
3> dinero y de diligencia? ¿Cuántas veces se hospeda toda la 
)) temporada en una choza ó en el carro que le condujo, sufrien- 
D do los rigores de la estación y sus frecuentes vicisitudes? ¡ Qué 
J> contraste tun bello formarían los suntuosos baños de los roma- 

2) nos con nuestras mezquinas tabernillas! De aquí proviene el 
i)poco fruto que se saca á veces de semejantes aguas, y es mi- 
)) lagro que á lo menos no vuelvan siempre de los baños con dos 
» ó tres enfermedades los que fueron con una. Porque además 
))de estos desórdenes, son nmclios los que cometen en el acto 
Dde tomar las aguas. El perlático, el gotoso, el hipocondríaco 
))se suelen juntar en un mismo baño con el que j^adece tiña, 

3) sarna, herpes ó úlceras, y más de una vez azotan en la boca » 

Y D. José Torres, al describir lo que pasaba en los concurridos 
manantiales de Hervideros de Fuensanta , se expresa como si- 
gue : ^Aquel sitio por entonces se asemeja más bien á iin cam- 
»pameiito bnlUdoso que á nn asilo de quietud j de recogi- 
> miento. JSn efecto, si en las semanas de tanta oonoanencia & 
]» los Hervideros se observa oon atendon aquel espeotácnlo oam- 
»pal, se presentan á la vista..... las paredes de un edificio ar^ 
ominado que en algún modo forman linea visual oon las casi 
» desmoronadas del baño corriente y con las del todo derruidas 
»de otro ya abandonado; media eme y una manzana de oho- 
» zos rústicos y mezquinos, de construcción, figura y capacidad 
D diversas en cada una de las temporadas; muobos carruajes de 
» distintas formas y dimensiones , cubierto cada uno á su ma- 
lí ñera, separados unos y enlazados otros entre sí para facilitar 
vun pequeño albergue; algunas tiendas de campaña, de lienzo 
}>unas, de trapos otras, de mil materias y colores; fútiles cho- 
» cillas con tres palos y herbaje, donde apénas se guarecen la 

1» cabeza y tronco superior de una ó dos personas; por fin, 

»un buen número de pobres desvalidos , tirados aquí y allá, 
3> contristando unos, cou males de horrendo aspecto otros, y 
]í> pordioseando todos, completan el cuadro de aquella reunión 

» campesina » » 

Completa transformación han experimentado desde hace al- 

* gunos años nuestras termas y nuestros manautíales. Hoy com- 
piten ya con los extranjeros los establecimientos de Alhama, 
Chielana , Carratraca,^La Pada, Caldas de Mombuy, Trillo, 
Arechavaleta, Santa Agueda, etc. , etc., y en ellos encuentran 

. los bañistas pudientes todas las comodidades apetecibles. Ko 
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cabe decir otro tanto respecto de los enfermos pobres que no 
pueden costearse un largo viaje, ni pagar los gastos de estada 
en las aguas. Punto es este que merece toda la solicitud de las 
almas caritativas. Desde luégo , declarados, como deben estar- 
lo, de utilidad pública los manantiales, consecuencia inmedia- 
ta de esta declaración lia de ser la obligación de permitir el li- 
bre uso de las aguas á los pobres, calificados de tales, desti- 
nándoles tinas para bañarse, y admitiéndoles gratuitamen- 
te á los chorros, pulverizadores, etc. Gravamen es este, sin 
duda , pero insignifícante , grato á todo corazón humanitario, 
y que tiene su comp^saoion en las inmunidades 7 prerogati- 
vas de un establecimiento qne es de utilidad pública. Kn Ma- 
drid, la Hermandad del Beñigio gasta anualmente cinco ó seis 
mil duros para costear los bafios de IVillo , Alhama y Archena, 
etc., á centenares de pobres que los necesitan para recobrar o 
aliviar su salud perdida. Pero las peticiones son muchas, y los 
recursos son escasos, y miéntras no se funden otras sociedades 
benéficas por el estilo de la del Befugio, ó no se imaginen nue- 
vas combinaciones más eficaces, la mayoría de los enfermos po- 
bres que necesiten el uso de aguas minerales ó termales, se verán 

' privados de los beneficios de la balneo-terapia. Hora es , pues^ 
de que se piense en levantar, en las inmediaciones de las aguas 

' medicinales, de virtud más probada, asilos para los enfermos 
necesitados. 

603. La Dirección general de Sanidad anuncia los dias en 
que se abren y cierran las temporadas de las aguas minerales; 
pero sobre este particular se ha suscitado modernamente una 

cuestión práctica del mayor interés. De muy antiguo se cree 

que las temporadas de a<];:nas y baños minerales han de coinci- 
dir con las estaciones primaveral ó estival. Así es que casi to- 
dos nuestros establecimientos públicos de baños n)inorales se 
abren jKjr Mayo y se eit iTaii por Octubre, sin perjuicio de los 
intervalos en que , durante esto tiempo, (?stán como cerrados 
los que tienen dos temjjoradas. Entre kjs cien establecimientos 
' principales que basta ahora tienen médico-director, muy pocos 
(Alhama de Granada, Alhama de Murcia, Fuensanta de Lorca, 
Fortuna y Santa Ana) , se abren el 1." de Abril; uno sólo (Ar- 
chena) , lo verifica el l.'* de Marzo; y uno sólo también (Alba- 
nia de Aragón), está abierto todo el año, porque si bien algu- 
na vez se avisa que las ayuas de Sacedon pueden usarse con uti- 
lidad en cualquier tiernjyo del ano , no obstante , la temporada 
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oficial no dura más que del 15 de Junio al 16 de Setiembre. 
Sin embargo, Devergie, médico del hospital de San Luis (Pa- 
rís) , ha demostrado que las más <íc las enfermedades cutáneas 
Be deben y pueden curar mejor en invierno que en verano ; y 
Lallemand, en una carta dirigida á la Academia de Ciencias 
de París sobre la eficacia de las aguas sulí'urosas del Yernet, 
probó también que la curación de la tisis, y de todas las enfer- 
medades crónicas en general, debe emprenderse más bien en 
invierno que en verano. «Si hay una estación (dice) en la cual 
j>sea más útil luchar contra tales enfermedades, es sin duda el 
» invierno, porque en invierno es cuando más cruelmente inco- 
))modan, y en invierno es cuando más fáciles y l'recuentes se 
)) hacen las recaídas. Importa, pues, curarlas en invierno, ir á. 
3>los baños ó tomar las aguas en invierno, ya porque conviene 
DDO perder un tiempo precioso, ya también porque la prima- 
»¥era es la estadon más favorable para la oonvaleoencia, y á 
dIos enfermos les queda luógo todo el estío para completar sa 
^restabledmiento en casa, en medio de su fiunilia y de sus 
amigos, miéntras que si van á tomar, las aguas 6 los bafios 
9 en verano , según la antigua j solemne costumbre, no pueden 
centrar en convalecencia hasta el otoño , y recaen necesaria- 
emente en invierno por la influencia de las mismas causas que 
» ocasionaron el primer desarrollo de la enfermedad. — Importa, 
»pnes 9 hacer precisamente lo contrario de lo que hasta aquí 
3» siempre se ha hecho; importa esforzarse en curar los afectos 
3»cgr6nicos en la estación que les es más contraria, á fin de que 
]»la convalecencia coincida con las condiciones más propicias 
))para consolidar la cura, j para evitar recaídas siempre temi- 
ebles en la estación fria.i» 

— £1 famoso Dionis , en sn Curso de operaciones de cirugía, 
j ¿ propósito de la talla, decia ya á principios del siglo pasa- 
do :« A esta operación le sucede lo que á las aguas minerales, 
»de las cuales se ha creído hasta aquí que no podian tomarse 
j)sino en primavi ra ú otoño, y que en las demás estaciones eran 
)> funestas. Tamaña preocupación empieza á desvanecerse ante 
D la evidencia de que muchas ))ersonas han recobrado la salud 
))en Jas fuentes minerales, sin distinción de estaciones, ni de 
)) tem])oradas ; y los médicos más distinguidos, entre otros el 
)) doctor Fagon, tantos eníermos mandan á tomar aguas y baños 
J>en invierno como en verano, como en las estaciones medias.» 
Si estas razones son, como juzgo, de algún peso, convendría 
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disponer que todos los establecimienios de agaas minerales na- 
turales, ó al mónoR los do virtud y fama más reconocidas, es- 
tuviesen siemj-^re abiertos y corrientes; y que en ellos se pres- 
tase en cualquiera estación del año la asistencia debida. Los 
médicos , por su parte , podrían también ordenar las aguas y 
los baños sin atenerse á temporadas fij.as, y sin más que acon- 
sejar las precauciones que requiriesen la temperatura de la es- 
tación y la localidad del manantial. 

— Otra preocupación más evidentemente p«rniciosa que la de 
atenerse á temporadas fijas, es el creer que ocho, nueve ó doce 
dias de tomar las aguas ó los baños minerales bastan para curar 
una enfermedad que lleva oclio, nuevo, doce ó veinte años de 
fecha. Do ahí el tener que ir cada año á baños, y el descrédito 
en que á veces cae la eficacia de estos. — Se combatirá por to- 
dos medios tal preocupación ; y se inculcará á los enfermos que 
iremta ó oaarenta baños ó estufas , etc.; tomados en un trimes- 
tre de estancia en las aguas minerales , son casi siempre nece- 
sarios para lograr ana curación completa , ó siquiera un alivio 
permanente ; y que decidiéndose á un tratamiento de dos ó tres ' 
meses seguidos saldrán gananciosos, en cuanto sanarán más 
pronto y padecerán ménos tiempo, y en cuanto no tendrán qne 
repetir cada afio la molestia, la pérdida de dias j el gasto que 
traen semejantes medicaciones (*). 

604. Muj arraigada está la opinión de que las aguas mine- 
rales desmerecen considerablemente luégo que han brotado de 
los conductos que la naturaleza les tiene abiertos. Dicese que 
su análisis es una verdadera autopsia cadavérica , una necrop- 
sia; dícese también que dichas aguas son nin/as-baatardas, que al 
abandonar sus montañas mudan de carácter. Con efecto, tengo 
por muy probable que las aguas que deben sus virtudes á prin- 
cipios volátiles no pueden ménos de desnaturalizarse mu^ en 
breve expuestas al aire libre; pero igual razón no milita res- 
pecto de las que constan de componentes fijos. Entiendo tam- 
bién que algo, ó mucho, debe contribuir al efecto do las aguas 
el cambio de clima, el espectáculo de una naturaleza agreste y 
hermosa, el aire perfumado del campo, y un nuevo régimen de 
vida. Por eso opino que de la exportación de aguas minerales no 



^ (*) y¿Me él excelente Tratado cotapleto de las fuentes mineraíet de JErpa- 
na , por el Excmo. Sr. Dr. B, Pedio Maria Bubio. — Madrid, 18S5: un toL de 

740 páginas en 
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reportarán grandes beneficios los enfermos, ora porque real- 
mente se debilite su eficacia, ora por las razones de otro orden 
que acabo de insinuar. Sin embargo, mi amigo el doctor Arnús, 
médico-director del establecimiento balneario de la Puda, sos- 
tiene que las ao;uas de aquel manantial embotelladas antes de 
qne les toque el aire atmosférico, y herméticamente cerradas, 
no pierden la uuis míninia cantidad de sus principios minera- 
lizadores, y conservan por muy largo tiempo sus virtudes medi- 
cinales. Es evidente que si esto se lograra con todas las aguas, 
ó á lo menos las j)rincipales, y dentro de las ciudades se pudie- 
ran obtener éstas á bajo precio, seria inestimable el servicio 
que se prestaría á. los euíermos á quienes no conviene alejar- 
se de BU casa 9 ó que, conviniéndoles, no cuentan con los re- 
eoiflOB indispensables. 

605. £1 a^a de mar, asi por la natnraleza y el número de 
BUS principios constitutivos , como por lo que sabemos de su 
eficacia corativa en las escrófulas j otros mides , merece Uamar 
la atención de los facultativos, 7 ser contada éntrelas aguas 
minerales más enérgicas j saluti&ras. La escróñda es una 
enfermedad díatésica ó oonstítuci<mal de las más diñmdidas^ 
y es una afección sienfpre grave y áun en qub manifestaciones 
más leves , por cuanto compromete la salud de los individuos, 
siembra el luto en las familias, y amenaza el porvenir de los 
pueblos, en particular de los numerosos. Decir que el vicio es- 
crofuloso diezma la población de las capitales, es quedarse muy 
por debajo de la verdad, porque este vicio es compañero casi 
obligado de las habitaciones obscuras y húmedas, de la ali- 
mentación deficiente y adulterada, del poco abrigo, y demás 
condiciones físicas y morales , anexas á las clases inferiores de 
la sociedad. No puedo dar números concretados á nuestro país, 
pero bien cabe asegurarse que pasa del 33 por 100 la propor- 
ción de escrofulosos con el de niños de ambos sexos. El doctor 
Philipps, en su interesante libro intitulado Scrofula , its iiaturey 
its causes, its prevalence (Londres, 1846), consigna que del 
exámen de 133.721 niños, en varios distritos de Inglaterra, 
resultaron 33.721 escrofulosos ; — en Amsterdam, 209 escro- 
fulosos entre 395, ó sea el 52 por lUO; — en Bcrliu , la propor- 
ción sube basta el 53 por 100; — y en Municb , basta el bG por 
100 II — Las estadísticas revelan, por otra parte, que Ja escró- 
fula causa seis veces más estraqos en la clase pobre que en la rica!! 
Muévannos á compasión esos guaiismos y esas estadísticas ! 
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Sepa la administración pública, y sopa todo el mundo, que la 
escrófula , con todas sus transformaciones profundas é irreme- 
diables, tiene su mejor conjuro en el agua del mar y en las vir- 
tudes de la atmósfera marina. 

Es, por consi fruiente , un deber de humanidad, es un acto 
de elevada previsión social, proporcionar á los escrofulosos po- 
bres los beneficios de ios batios y aires de mar, sea en casas 
particulares, sea en hospitales establecidos ex-professo en el li- 
toral. Tales establecimientos hospitalarios se iniciaron apénas 
hace un decenio, y se hallan ya en plena prosperidad , y se van 
¡)ropagando con general aplauso. Su historia es sencilla é ins- 
tructiva. Hace algunos años , cierto médico de los hospitales de 
Florencia, que concurría todas las noches á la tertulia de una 
de las casas más aristocráticas , habló, con ternura y aflicción, 
de habérsele muerto, acuella mañana, en una de las salas de su 
visita , dos niños escrofolosos , el ano de ocho afios , j el otro de 
oinoo, afiadiendo con compasivo aconto : E90S foln^s mño$ no 
habrían muerto si se les kMese podido mandar á una playa 
La exclamación produjo un efecto admirable : las damas de la 
tertulia, , con la ilnstre señora de casa al frente, se oonstítaye- 
lon desde Inégo en asociación benéfica, y á la temporada si- 
guiente ya hubo medios 7 recursos para enviar algonos niflos 
escrofulosos á las playas adyacentes ¿ Liorna. Cundió el tem- 
plo, y desde 1862 tiene Italia sus Ospizi marínL La empresa 
no es difícil, ni costosa : sólo falta que un alma rebosando ca- 
ridad se propongil llevarla á cabo* 

Los franceses han levantado en la playa de Berck (departa- 
mento del Paso de Calais) un hospital de madera, con destino 
á los niños escrofulosos y raquíticos que anualmente envían 
allí , á respirar las brisas del mar y á recibir el influjo de sus 
aguas, las administraciones benéficas de París. La construcción, 
incluso un ramal de carretera y el material para cien camas, 
costó poco más de veinte mil duros. Además , son ya varias las 
asociaciones de beneficencia que en el extranjero han compren- 
dido la trascendental influencia prcservativa y regeneradora de 
los litorales y de la atmósfera marina, tan pura , tan ozonizada, 
tan reconfortante, y que á sus expensas mandan crecido núme- 
ro de niños y mujeres pobres á los baños de mar en playas con- 
venientemente escogidas. ¿ Por qué no ha de entrar también por 
esta senda España, Es{)aña que posee costas y playas tan ame- 
nísimas? ¿Por qué los niños pobres de nuestros centros popa- 



Digitized by Google 



— 511 — 



losos é industriales no han de participar igualmente de los benefi- 
cios de la medicaden marina? En mi Higiene de los baños de mar 
propuse ya la creación de hospitales y balnearios marítimos para 
pobres ; y ahora que aoabo de extractar las ideas que vertí en 
nno de sus capítulos , en el cual se encontrarán multitud de con- 
sideraciones y de detalles que aquí debo omitir, reproduzco de 
nuevo la proposición , seguro de que , echada ya la semilla, ger^ 
ninará al cabo para bien de la humanidad. 

606. Breves serémos en punto á las aguas mineraUs artificia- 
le.9. Su elaboración debo tener lucrar exclusivamente en las bo- 
ticas, ó en fábricas dirigidas bajo la responsabilidad de un far- 
macéutico aprobado. Así lo exige la buena policía sanitaria, y 
así está prescrito por real orden del 15 de Junio de 1842, y por 
las Ordenanzas de farmacia vigentes (art. 2.°). 



Una biblioteca más que mediana podría formarse con todas 
las obras que se han publicado sobre beneficencia. A muchos 
centenares, á miles, sin exajeracion puede decirse, ascienden 
los libros , opúsculos , memorias , etc. , que han visto la luz pú- 
blica, referentes al modo de dispensar la limosna, á la organi- 
seadon de los Hospicios , Matmidades y Hospitales , á la des- 
cripción y análisis de aguas medicinales, etc., etc. Tampoco 
escasean las leyes, decretos, órdenes y reglamentos, relatiyos 
á todos estos ramos , y que en su mayor parte se hallarán reco- 
pilados en el Monitob db la Salud, y en el tomo in de la se- 
gunda edición de mis Elbheiütos de Hiqisete pública. 
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CAPÍTULO DUODÉCIMO. 



DE LA CRIMmAUDAD. 

607. Signe en este capitulo la Patología social , pero salimoa ' 
ya del horizonte de la Medicina, y entramos en el de la Oimgia 
social. Si dolenda social, permanente é incurable es el paupe- 
rismo, no ménos ñttal é ineluctable es esa otra enfermedad do- 
lorosa que se llama mmmoíuíad. Su sangrienta historia se ini- 
cia en Caín con un fratricidio, atraviesa las edades oon inque- 
brantable constancia, se ceba en todos los países oon una regu- 
laridad espantosa, no perdona inexorable los sexos ni las raa- 
des, y no hay que contar con su desaparición miéntras en e] 
mundo existan generaciones humanas. Es indudablemente otra 
de las muchas dolencias orgánicas y constitucionales de nues- 
tra sociedad. 

También la criminalidad obedece en sus manifestaciones á 
leyes generales, cuya exactitud confirman cada día los nuevos 
datos estadísticos que publican los centros gubernatiyos. Cierto 
es que se alega que los hechos morales y sujetos á observación, 
serán siempre muy incompletos, fuera de que adolecen, d^ 
grave defecto de no ser comparables por razón de su variabi- 
lidad y de su diverso grado de energía. Cierto es igualmente 
que, apoyándose en el libre arbitrio, ciilifican algunos de aven- 
turadas é ilusorias dichas leyes , que fácilmente pueden quedar 
desmentidas á lo mejor por los hechos, y ven en esos estudios 
y en esas generalizaciones conatos de materialismo, no menos 
sospechosos bajo el punto de vista religioso, que deplorables |)ara 
la dignidad del hombre, cuyas facultades morales é intelectua- 
les se someten á peso y medida, cual si se tratára del modo de 
funcionar de una máquina. Sin disimular la gravedad de estas 
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objedonesy harémoB notar qné en esos estudios de estadistioa mo- 
ral debe piesGmdirse de los indívídaosoonsiderados «isladameii- 

te^ porque, á no dudarlo, el libre arbitrio, de suyo oaprichosoi 
imposibilita todo linaje de cálculos j de prerisiones. Poro la 
experiencia acredita qne mny distinto aspecto toma la cuestíon 
cuando los estudios versan sobre los hombres constitaidos en 
sociedad y oomdderados en su conjunto, pues entóneos se ye cla- 
ramente qne los efeotos de las voluntades particulares se neu- 
ntralizan y destruyen entre isi, y que las preooiqpacionee, las oos^ 
tumbres, las ínclinadoneB, la educación, la instmccion, et- 
cétera, etc., de un país, inñuyen de una manera decisiva en 
las voliciones de los individuos que en él moran. Todas estas 
-causas morales varían sin duda alguna , pero con lentitud tal, 
que un observ^ador experto puede apreciar sus modificaciones, 
como el físico y el químico aquilatan las variaciones que los 
.cuerpos experimentan en sus cambios de estado. Por donde se 
ve que, desechando escrúpulos respetables pero infundados, 
.podemos , y hasta debemos , sin temor, aunque con prudencia 
.suma, esforzamos en desentrañar la smtomatología de la crimi- 
nalidad con la observación de su curso, de sus complicaciones y 
:de sus crisis. 

608. Desde luego llamaré la atención sobre la regularidad 
<íasi matemática que se observa en el número de criminales que 
cada añu caen en poder de la justicia, y de las causas criminales 
ejecutoriadas en los juzgados y audiencias. En 1863 se ejecu- 
toriaron 48.198 causas; en 1864 hubo 44.562; en 1865 íneron 
4a.l62; y en 1866 se contaron 45.320. Igual resultado da el es- 
tado general de los confinados eadstentes en los establecimientos 
penales en fin de cada uno de los años del decenio de 1858 i 
1867 : babia 29.026 en 1858;— 29.937 en 1859;— 29.307 en 
1860; — 29.005 en 1861;— 29.086 en 1862;— 29.400 en 
1863;— 29.242 en 1864;— 28.605 en 1865;— 31.016 enl866; 
— y 28.983 en 1867. T como las estadísticas extranjeras pre- 
sentan' resultados análogos, puede formularse, de consiguientei 
como prindpio general qne, d número de crímenes que se eome^ 
ten en un país es ccui invariable y á no ser que surjan granes {xeon^ 
.tedmientoa, ó que se modifiquen notablemente sus costumbre.^: No 
llevaré la exactitud de este principio al extremo de admitir qne 
Ja constancia se extienda á cada uno de- los grandes grupos en 
qne pueden dividirse los atentados, pero si me indino á creer 
jque en tiempos normales entre límites muy reduddos variará 

53 



uiyiii^cü Uy Google 



— 514 — 



la xdaokm entre los que se oométen oontlra la propiedad y eoii'*- 
tra las perBonas. Sm embargo, á medida que progresa la dn^ 
]i¿acioii, se nota qae, en genml, dismÍDujen los ataques con- 
tra las personas, pero anmentan los dirigidos contra la propie* 
dad; asi como ésto?, son menores en númm en las comarcas 
donde se goza de más bienestar. 

609. Poca variación se observa también en el número de re- 
clusos : eran 2.826 en 1858 2.854 en 1859 ;— 2.840 en 1860; 
^2.883 en 1861 ;— 2.782 en 1862;— 2.803 en 1863;— 2.699 
en 1864;— 2.417 en 1865; — 2.717 en 1866;— y 2.245 en 
1867. Doble interés ofrecen estos datos : por una parte confir- 
man la ley anterior, y por otra acusan uu grado de criminali- 
dad en las mujeres menor que en los hombres. Con efecto, por 
cada mujer qne los tribunales condenan, hay por lo menos diez 
hombres condenados. En Francia la relación es tan sólo de 1 
á 4; pero de todos modos nos ene ntramos con que el sexo in- 
fluye de una manera muy notai)le en la propensión al crimen. 
Y no sólo influ\ e en los hechos punibles en general, sino tam- 
bién en la naturaleza de éstos, atento á que si proporcional- 
mente el sexo femenino tiene tanta tendencia como el masculi- 
no á atacar la propiedad ajena, en cambio es mucho ménos 
pr()j)enso á los atontados contra las personas. Así se deduce de 
la clasificación, que por delitos se ha hecho, de los confinados y 
de las reclusas en el decenio de 1858 á 1867. 

BBUTos oonnA lA non*BA>. vwana conntA us ranoiiJA.3 

AÑO& 





Por Taninea. 


Por hembras. 


Por Tarones. 


Por hembraa. 


1858 . 


11.435 


1.676 


3.966 


186 


1859 


11.735 


1.635 


4.762 


18» 


1860 


11.389 


1.634 


5.113 


67 


1861 


10.968 


1.626 


5.373 


227 


1862 


10.644 


1.517 


6.807 , 


240 


1863 


10.987 


1.461 


5.263 


167 


1864 


11.201 


1.451 


5.233 


164 


1865 


10.992 


1.214 


5.:uo 


210 


1866 


7.802 


1.196 


8.529 


231 . 


1867 


8.068 


1.111 


7.461 


134 



Obsérvese, comparando estos /^oarísmos con las cifras tota- 
les de confinados y reclusas, que los ocho décimos de éstas han 
sido penados por delitos contra la propiedad, y un décimo úni- 
camente por atentados contra las personas ; y si fuéramos á des- 
lindar la naturaleza de ios de esta última dase^ nos encentra* 
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riamos oon no pooos infanticidios cometidos pan salvar tm ho* 
noT que ya estaba perdido. En* los hombres , por d contrarío, 
las condenas por delitos contra las personas representan á lo ' 

jnénos un quinto de las en total pronunciadas. 

610. Marcada influencia ^eroe la edad en la propensión & 
los delitos. Sin más que tener presentes las edades en que las 
pasiones son más fogosas, y en que con más vigor se siente ú 
cuerpo para correr nna vida de azares , podrá señalarse desde 
luégo cuáles han de contar también mayor número de delin<^ 
cuentes. En el decenio de 1858 a 18G7, el número de confina- 
dos menores de 20 años osciló entre 1.402 (en 1858) y 1.890 
(en 1867); de las edades de 20 á 40 años hubo como máxi- 
mum 15.037 en 1866, y como mínimum 13.202 en 1860; y 
todavía de las edades de 40 á 50 años variaron entre 1.327 en 
1867, y 3.020 en 1866. Do cincuenta años en adelante se ex- 
tinguen rápidamente las fuerzas y las pasiones, y rápidamente 
se extingue también la criminalidad. El promedio de confina- 
dos de 50 á 60 años en el dectaiio citado, puede calcularse en 
1.000; los de 60 á 70 años en 300 ; y mayores de 70 años hubo 
62 en 1864 , y 19 en 1867. Inherente parece á la debilidad hu- 
mana la tendencia al robo, por cuanto es la primera que apa- 
rece y la última que so apaga; la concupiscencia ejerce también 
muy luégo sus estragos; y por fin, llegado que há el imperio 
de la razón , alcanzan su período álgido los ataques atrevidos á 
las propiedades y á las personas. 

611. Otra inánenoia, por demás notoria, es la de las estado» 
nea» Nuestras estadísticas de la criminalidad no descienden 4 
este pormenor, pero de las hechas en Francia resulta que el 
máximum de delitos contra las personas se-comete en verano, y 
el mínimum en invierno; y yice-versa respecto de los delitos 
contra la propiedad, pues su máximum coincide con el invierno^ 
j su mínimum con el verano. Fácil explicación tienen estas 
coincidencias, con sólo considerar que en la época de calores se 
hallan más exaltadas las pasiones, y que el invierno es el rei- 
nado de la miseria. 

612. Fácil es que los elimas y las razas tengan su parte de 
culpa en la mayor ó menor repetición de los hechos puniblesi 
pero las especulaciones de los estadistas no han alcanzado á de- 
purarla. De los datos estadísticos hasta el presente recogidos no 
se desprende do un modo decisivo que el estado intelectual de 
los individuos ejerza pronunciada y favorable influencia en la 
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tsrimiiiaUdad; no faltando, por el oontrario, quien liaya creido 
eñtr^er nna candnsion poco propicia á la divulgación de los 
oonocímientofl» Condiifiion inadmisible en onanto se fnnda en 
corto número de datos, fdera de que repngna al buen senti- 
do que la edncacion y el desarrollo de la inteligencia , no sólo 
no bajan de fortalecer los sentimi^tos morales, sino ántes bien 
los debiliten al punto de bacer propender más á la perpetración 
de actos punibles. Tampoco nuestras estadísticas detallan cual 
debieran las profesiones de los delincuentes, pues las divisiones 
que adoptan (agricultura, industria , comercio j artes libera- 
les) es sobrado vaga para que se preste á deducdcmefi generales 
de alguna utilidad. Pero áun sin salirse de ella, resulta que la 
agricultura no da más que la mitad del total de confinados, sa- 
liendo la otra mitad de la industria , del comercio y de las ar- 
tes liberales, lo cual desde luego supone mayor grado de mo- 
ralidad en los habitantes del campo que en los moradores de las 
ciudades , por ser aquéllos en toda nación mucho más numero- 
sos que estos últimos. 

ESTABLECIMIENTOS PENALES. 

613. Nunca llegaremos á extinguir la criminalidad, porque 
nunca conseguirémos destruir sus causas impulsivas; pero po- 
drémos atenuarla , disminuirla notablemente , si nos decidimos 
á adoptar una terapéutica mucho más enérgica y mucho más 
ladonal que la que estamos practicando. Nuestros métodos cu- 
rativos de la criminalidad no son tales métodos, sino expedientes 
para salir del paso, y hora es ya de que el poder social, abando- 
nando su tibieza , emprenda una curación asidua 7 nunca inter- 
rumpida. Dos institndones fundamentales estableoeriamos : una 
policía judicial preventiva, y una moffietratura especial para la cri- 
minalidad. Dado un delito, el ddmouente pasará á la cárcel, 7 
BU diagnésiáoo se hará rápidamente, sin escribir voluminosoB le- 
gajos, sin diladones ni ritualidades que no sean absolutamente 
predsas. Y no se nos objete con d argumento de la faltbiUdad 
humana, porque si tal argumento valiera, el médico ordinario 
nunca podria recetar, porque también es falible el diagnóstico. 
El error judicial es eventualidad sólo atendible en los casos de 
aplicación de la pena de muerte. Fuera de este caso, estamos 
seguros de que con d establecimiento de las dos institudones 
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indicadas, los diagnósticos y los fallos serian justísimos; ade- 
más de que estableceríamos también que todo delincuente, des- 
de su encarcelamiento hasta su liberación ó su relegación, de- 
biese elegir un protector ó patrono que se encargase, entre otras 
cosas , de hacer valer los derechos de su ahijado, y de hacer rec- 
tificar el fallo, si hubiese lugar. Condenado el delincuente, le 
conduciríamos á un presidio })eninsular, hos{)ital moral, en don- 
de se intentaría por todos los medios imaginables reconciliarle 
con la virtud; y si se mostraba refractario á la medicina ha- 
ciéndose recidivista, debería pasar directamente de la cárcel á 
Ultramar, y su deportación ser perpetua, sin que hubiese lugar 
á rebajas ni indultos. 

614. Las cárceles deben ser unas especies de lazaretos pro- 
TÍsionales , unas especies de hospitales de sangre , meros luga- 
res de detención. No nos es dado convenir con Morcau-Cristo- 
pfae j quien establece qae todo lo qtte se puede ^ todo lo que se 
débe^ exigir de tma cAeel^ es que no mate: nosotros queremos, 
no sdlo que no mate, sino que sane, 6 al ménos que prepare 
el restablecimiento de la salud física j moral. Harto tiempo han 
matado las cárceles, no solamente á los detenidos en ellas, ai- 
no también á los yecinos , ¿ la dudad y hasta á los mismos jue- 
ces. En Lisboa y en Tárias capitales, el tifo engendrado en la 
cárcel , y propagado á la población , ba causado millares de vio- 
timas. Yen Lóndres, según refiere Bacon de Yerulamio, las 
emanaciones, que despedían unos presos cuya causa se estaba 
viendo, mataron, no sólo á los jueces', sino á muchos de los 
circunstantes. 

Cada juez, cada distrito ó partido judicial, debe tenor una 
cárcel á su disposición. — De este modo podrán las cárceles 
ser reducidas; reducción tan conveniente como la de los hos- 
pitales. 

Las cárceles , como est:iblecimientos más ó monos insalubres 
que son, deben hallarse continadas extramuros de la localidad, 
ó en un arrabal. — Como edificios públicos , han do estar aisla- 
dos, en medio de una plaza , y reunir en su interior todas las 
condiciones hioríénicas sabidas. 

Los presos no deben estar en la cárcel sino el tiempo más 
preciso para que el juez substancie su causa. La celeridad en esta 
substanciación es iudispensable bajo todos conceptos. Los encar- 
celados no se curan, ni deben curarse, en su encierro: y, por 
consiguiente, mientras están en la cárcel se pierde un tiempo 
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precioaísimo. — Sin embargo f el régimeD interior de las cároe- 
les debe ser tal| qne disponga prudentemente al preso para que 
en él obren pronto efecto los remedios qne se le administraián 

en la penitenciaria. 

En la mayor parte de los casos será de rigor, si no la inco- 
municación absoluta del preso , á lo ménos su aislamiento du- 
rante la noche y gran parte del dia. 

En las cárceles habrá departamentos j celdillas separadas 
para los dos sexos, para los diversos delitos, para las diferentes 
edades y para las diversas clases sociales. 

Por no haberse atendido como corresponde á los dos últi- 
mos preceptos que acabamos de dar , han llegado á merecer al- 
gunas cárceles la terrible calificación de escuelas mutuas de crí- 
menes y lihertmaje. 

015. IjOS pe7iitenciar{os j presidios j casas de corrección , etc. y 
como los hospitales , sólo bajo las condiciones de estar aislados 
y de í^er reducidos, ó de no contener excesivo número de pe- 
nados (enfermos) , pueden dar beneficiosos resultados. En ellos 
es de imprescindible rigor la absoluta separación de sexos, 
edades, condí dones, etc. Con igual ó mayor razón que otros 
establecimientos inrálnbres y peligrosos deben estar alejados 
de los centros grandes de población. 

Las circunstancias higiénicas generales que deben reunir 
los edificios ó establecimientos penitenciarios se^ desprenden 
obviamente del objeto á que están destinados. Los detenidos ^ 
presos ó penados, cualquiera que sea su delito, tienen de- 
recho á respirar, y por consiguiente , á respirar un aire puro. 
Atiéndase, pues, en sn construcción, á la más completa se- 
guridad de los detenidos, á la facilidad de la inspección j 
vigilancia, y de la reclusión celular ó solitaria en los casos que 
la exijan ; pero ni an punto se descuiden la ventilación , la luE 
y la limpieza. Nada de encierros obscuros , nada de calabozos 
húmedos, nada de aire estancado. Por desgracia guárdense 
generalmente muy pocas consideraciones á los enfermas mora- 
les : el castigo legal suele tomar el carácter de la venganza, j 
en lo que ménos se piensa es en la salad física y la regenera- 
ción moral del infeliz delincuente. Nada de extrañar se hace, 
por consiguiente , que Villermé calcule que el estado de cau- 
tiverio ó encarcelamiento acorta la vida de 17 á 35 años; ni 
que C. Lucas, en su Théorie de Vemprisonnernent, asegure que, 
en el estado actual de las Casas centrales de f'rancia, una 
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detencioa de 10 a&os equivale á una sentencia de 

muerte. 

No porque sean criminales los confinados ha de desatender- 
se la calefacción de los edificios durante los dias de frió. Nada 
diremos de los sistemas de calefacción, pues los tenemos ya 
•expuestos y juzgados al hablar de los hospitales. 

La limpieza material y personal ha de ser esmeradísima en 
las prisiones. A la entrada de un preso debe preceder una ablu- 
ción completa, la cual se repetirá después de vez en cuan- 
do. Esta práctica, que tanto recomienda Howard , es recono- 
cida en Inglaterra por tan necesaria, como que por acta for- 
mal del Parlamento se establecieron baños en todas las prisio- 
nes. La Sociedad de París, instituida en tiempo de la Bes- 
tanradoii para mejorar la condidon de los * enoaroelados y 
presidida por im principe real, se deddió también á favor de 
tos baños, c 8épase , dice aquella ilustre Sociedad , que en 

materia de higiene, lo mismo qne prescribe la medidos lo 
:» prescribe también la moral; y que así en esto como en otras 
> muchas cosas, los preceptos de la una son igualmente los 
]» preceptos de la otra. Bien sea que la acdon atemperante de 
]>los bsiios calme los desórdenes del sistema nervicso, aligere , 
>por dedrlo asi, y haga flexible d espíritu como al cuerpo, 

> embote ,y enerve las pasiones y modere los deseos de la vo- 
luntad ; bit^n sea que el sentimiento de bienestar que da uiia 

1» limpieza habitual, abriendo los ojos sobre lo que el vido tie« 

> ne de más repugnante, inspire por grados la aversión, j pre- 

> pare de este modo la mudanza del espíritu por la de los sen- 
» tidos; lo que no puede negarse es que en todas partes donde 
>d hombre se ha aficionado al aseo, parece como que ha co- 
» nocido me)or la dignidad de su propia naturaleza , y que se 
j> ha mostrado más dócil al yufro del deber v de la razón. » — En 
la cárcel de Louvain (Bélgica) se obliga también á todos los 
presos á tomar un baño general cada mes. 

Los presos usarán un vestido basto , pero sin tinte , á fin 
de que, si contrae alguna suciedad, al momento se vea la 
mancha. — Llevarán también el pelo muy corto. 

El alimento de los encarcelados ha de ser siempre sano, al- 
go variado y proporcionado en cantidad ; pero generalmente 
poco animalizado , común , y de lo más barato que dé el país. — 
El pan y los demás víveres se repartirán en cantidad determi- 
nada por peso, y no por precio. — Las bebidas fermentadas, lo 
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mismo que el tabaco, los condimentos fuei'tes, y los estimu- 
lantes todos , deben proscribirse absoluta j severamente de to- 
do establecimiento penal. 

Los penados ó presos han de ejercitarse al aire libre; han 
de poder pasear por la huerta , los ])atios , las galerías, etc. , del 
establecimiento. Se les facilitará un trabajo mecánico propor- 
cionado á sus fuerzas , y también el ejercicio del arte ú oiicio 
que tal vez Imbiesen aprendido. Trae esto el inconveniente de 
la competencia y de los perjuicios que tal vez puedan causarse á 
las clases industriales; pero ya hemos dicho (177) que era este 
punto de índole económica y administrativa, y que no incum- 
bía á los higienistas dilucidarlo. 

616. Al frente del gobierno de los penitenoiorios han de po- 
nerse direotores especules , médicos instniidos, sacerdotes ilus- 
trados, hombres Tersados en el conocimiento del corazón ha- 
mano j en la terapéutioa de sns extrayfos. Llegado el reo al 
penitenciario, y enterados los directores de éste, de la enftr<^ 
medad de aqnél (por lo que arrojen el proceso y las eacplicacío- 
nes del penado), se aqordará en consulta el régimen físico j 
moral más adecuado para consegoir sn curación. La instruc- 
ción moral j religiosa debe ser constante, j puesta ¿ los res- 
pectivos alcances de cada preso. Las amonestaciones , ora 
suaves, ora severas, el constante buen cgemplo, el régimen^ 
alimenticio, la gimnástica, la lectura, los ejercicios piadosos, 
los premios , las privaciones , etc. , serán los remedios heroicos, 
los remedios únicos que deben emplearse para curar á los de- 
lincuentes. No se olvide que las cárceles y los presidios han dé 
ser verdaderos ho^nUdea tnorala. De nada sirve castigar, si no 
se logra que los malos se vuelvan buenos, como dice la ins- 
cripción frontispicial de la vasta y hermosa casa de detención 
en Roma : Parim est improbas coerceré pcmáj nin probos effir' 
das discipliná. 

En cada establecimiento penal habrá una enfermería. La di- 
rección de ésta se pondrá á cargo de un facultativo especial, 
quien deberá intervenir igualmente en todas las deliberaciones 
de la administración del establecimiento. 

Bastan esas sumarias indicaciones , cuya explanación reque- 
riría un volúmen entero, pues los establecimientos penales pres- 
tan abundante materia para una higiene especiaL 
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SISTEMAS PBNITBNOIARIOS. 

617. He insinuado poco há (613) el concepto que tengo 
fonnado de la terapéutica que conviene adoptar para la cura^ 
eion de esa enfermedad social qae llamamos criminalidad, j 
cuyas bases fundamentales expuse más detalladamente en el 
Discurso (*) que leí en la recepción pública como académico 
de número de la Real Academia de Cioncias morales y políti- 
cas. En mi plan curativo no entran penas aflictivas ni infaman- 
tes, pues yo, que no quiero disciplinas ni palmetas en las es- 
cuelas, argollas ni látigos en los manicomios, no puedo querer 
tampoco castigos corporales, como cadenas, mutilaciones, mar- 
cas, tormentos, vergüenza piíblíca, azotes, etc., para los de- 
lincuentes á quienes miro como enfermos morales. Los casti- 
gos materiales ó traumáticos , en principio general , son inúti- 
les por su ineficacia, son bárbaros en su forma, y en su fondo 
no son más que la expresión de la cólera y de la venganza, pa- 
siones bajas é innobles, pasiones indignas de una sociedad bien 
organizada. — La Medicina moral ha de seguir progresos aná- 
logos á los de la Medicina física : los delitos se han de corregir 
más bien que castigar; y sobre todo, los delitos se han de corre- 
gir mejor de lo que se ha hecho hasta aquí. Hoy dia no practi- 
camos las, amputaciones tan toscamente como en tiempo de Hi- 
pócrates; hoy día no cpramos el venéreo por los medios bárba« 
ros de 200 afios atrás; todos los procederes operatorios , todas 
las medicaciones internas ^ se han perfeccionado. Perfecciónese, 
pnes, también el sistema correccional y penaL 

c No hay derecho (dice el sentencioso autor de la Füasofia dé 
» las leyes) para castigar al hombre más que con la pérdida de 
» su libertad. Nuestra libertad debe tener por limite la libertad 
> de los demás; j cnando se retiené á un criminal j no es por la 
'» ruin venganza de privarle de su libertadi sino por la obliga- 
> cion que tiene el poder público de asegurar la libertad de los 
» otros subordinados. — Desearla qae en ningún códiso pe- 
rnal, se escribiese más la palabra eaxtígoy porque revela una 



(*) Diflonnos leídos ante la Acadcmift de Ciencias morales y políticas en 
la recepción pública del Ilmo. Sr. D. Pedro Felipe Monlaü, el domin- 
go 22 de Mayo de 1870. Un tomo ea 4.° que contiene también el discarso de 
oonteataoion dél Bzoico. ± Itiio. Sb. D. Miooel Sanz t Lafobmtb, aoft* 
démioo de número. 
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» idea inmoral ; y en cambio sería muy humanitario y muy fi- 
3> losófioo fiubstituirla oon la palabra corrección. Para domefiar 
]>la8 pasiones, la dulzura es más conducente que la aspereza: 
]&más conquistas para la moral ha hecho la doctrina del Evan- 
Dgelio, que la pena del Talion. — Dice muy | profundamente un es- 
Dcritor, cuya opinión acepto con toda mi alma, que: La Hu- 
D manidad tendría por divino el pensamiento del legislador que no 
T> viese sino enfermos allí donde la sociedad no ve más que crimi" 
nales. » 

Adviértase , ])or último, que ía sociedad es no pocas veces cor- 
responsable de los delitos, por su egoísmo, por su negligencia, 
por su i'alta de vigilancia. Si se diera de comer al hambriento, 
que es decir , si se remediara la indigencia y la miseria física; 
si se enseñára al que no sabe, que monta tanto como remediar la 
miseria intelectual; si en vez de limitarse á los deberes de justi- 
cia, á la moral negativa de no causar daño a nadie, se aplicase 
la moral positiva y fecunda de la caridad ardiente , que consis- 
te en hacer por nuestros semejantes todo el bien que de ellos 
quisiéramos recibir nosotros; y si, por fin, se ejerciese celosa y 
constante vigilancia para precaver los atentados y descubrir loa 
-autores de muchos que ahora logran eludir la acción de los tri- 
bunales; entonces la sociedad podría considerarse eximida de 
toda responsabilidad y mostrarse más inexorable con los indi- 
viduos ingratos que asi la conturban y quebrantan. 

618. c Bástame ahora dedr cuatro palabras , — y copio laa 
mismas de mí Discurso de recq>cion ántes citado, — acerca del . 
remedio tremebundo y heroico llamado pena de muerte , el cual 
corresponde en cierto modo al cauterio por el fuego y á la am-* 
puiaeion en la cirugía ordinaria. Señores: no me gusta el ver- 
dugo ; pero todavía me gusta mános el asesino. Nunca he acer- 
tado á comprender que el asesino pueda ser dueño de nuestras 
vidas, y que nosotros debamos tener la suya por sagrada é in- 
violable. Asi es que nunca he sabido hacerme cómplice de 
esa sensibilidad declamatoria que se enternece por la vida de 
un injusto agresor, por la vida inútil y dañina de un malva- 
do, que sin intimación prévia nos declara la guerra y rompe 
en sangrientas hostilidades , poniéndose voluntariamente y de 
hcciio fuera del pacto y de las condiciones sociales. Más , mu- 
cho más valdría guardar ese sentimentalismo para el dócil sol- 
dado que riega con su sangre los campos que debiera labrar con 
sus manos; para los pobres enfermos délos hospitales^ cuya 
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mortalidad es, por culpa nuestra, mucho mis subida de lo que 
debiera ser; para los inocentes expósitos, que mueren á millara- 
das por falta de administradon y de higiene; para los indigen- 
tes , en fin , á quienes por ignal falta dejamos abandonados á 
]a rapaz codicia de mercaderes sin entrañas , 7 al envenena- 
miento crónico de tantos alimentos areriados como se expen- 
den 7 de tantas bebidas sofisticadas sin conciencia ni temor de 
Dios. Para la salud y la vida de esos infelices debieran guar- 
dar su enternecimiento los abolicionistas de la pena de muerte, 
y no para el aleve y el foragido incorregibles ; para esos vete- 
ranos del crimen , á quienes conviene extirpar de la sociedad 
como se arranca de los trigales la cizaña, ó como se aplasta la 
cabeza de una víbora. — No desarméis, pues, á Júpiter de su 
rayo ni a Thémis de su espada , emblemas eternos del poder 
soberano; no borréis del Código la pena de muerte, porque la 
primera vez que aparezca un Troppmann , ú otro monstruo mo- 
ral semejante, tendréis que restablecerla, ó vosotros mismos la 
aplicaréis sin necesidad de baberla previamente reinscrito!! 
• D Respecto de esa tan debatida cuestión, han obrado ya sus 
naturales eiéctos la civilización y la suavidad de costumbres; la 
pena de muerte se va aplicando cada dia ménos, se va justifi- 
üando cada dia más, y se impone casi exdusiyamente ár los au- 
tOTes de atentados excepcionales, alevosos ó infames. Se ha he- 
<sho ya, pnes, lo que ¿L buen sentido práctico aconseja, y lo 
poco que resta que hacer, se hará pronto también , según es- 
pero. ]b 

619. No sólo se aplica ya raras veces la pena de muerte, si- 
no que , además , se han desechado los antigüen» procederes de su 
ejecución para substituirlos por otros más rápidos y ménos in- 
humanos. Healmente admira j sorprende la fecunda inventiva 
del ingenio de los hombres en excogitar medios de suplicios pa- 
ra martirizar á sus semejantes. Aquí el higienista abjura , en 
cierto modo, de su arte; aquí desaparece toda idea de profilaxis 
y de conservación , para dar lugar á los repugnantes pormeno- 
res de la destrucción. Cumplamos tan lúgubre de}}er. 

Entre los hebreos la pena de muerte se ejecutaba por eatran" 
^v^MÁon^ por cnicifiaion^ por lapidMum^ por combustión, por 
tigadon; por el tympanum , suplicio en el cual el reo era tendi- 
do sobre el suelo y apaleado hasta qne exhalaba el último sus- 
piro; por decapitación; por aserradura^ que consistia en partir 
¿1 cuerpo del reo en dos mitades por medio de una sierra ; por 
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las upims^ que se olayaban en el cuerpo del padente, hundién- 
dolas en el mismo por medio de piedras; por el pr&Ápioioj ó hft- 
oiendo caer al reo en un abismo desde una roca eleyada; por ee- 
ffuera^ 6 reventando el verdugo los ojos al sentenciado por me- 
dio de un hierro candente; por el poko <^ caballete, especie de 
pena preparatoria para mayores tormentos; y por la estufa ar^ 
diente, en la cual el reo se asaba á fuego lento , especie de su- 
plicio que so empleó en el martirio de los Macabeos. 

Los egipcios tenían casi los mismos suplicios que los hebreos, 
y condenaban también á ciertos reos á ser ahogados en el Ni lo, 
ó á morir de hambre. Nabucodonosor introdujo como ejecución 
capital , el desollar al paciente , metiéndole luégo en un homo 
encendido. 

Igual suplicio se encuentra entre los persas. Cambises lo hizo 
sufrir á un juez convencido de iniquidad : la piel del paciente 
fué extendida sobre la silla que ocupaba, y en la cual se sentó 
su hijo para reemplazarle. Otro de los suplicios más comunes en 
Persia , y tanihieu entre los hebreos , era servirse de la ceniza 
para ahogar á los grandes criminales, arrojándoles cabeza aba- 
jo dentro de ella , y agitándola con una rueda en torno del cri- 
minal hasta que quedaba ahogado. — El suplicio que los persas 
llamaban diafendonese (descuartizamiento) consistía en doUav 
é inclinar sobre sí mismos , por medio de cnerdas, dos árboles 
poco separados ; el criminal era atado por nn pié á cada árbol, 

Ír luego, á una señal dada, cortaban las cnerdas, y al recobrar 
os árboles su posición natnral , se llevaban cada nno nna mjtad 
del cuerpo del paciente 1 1 

La cuerda^ la deixmkaeUm y el tmenoj emn los principales 
enplidos nsaídos en Greda. A reces también el cnminail era 
arrojado al mar, 6 muerto á palos, ó se le metia en nn cofre eri- 
zado de púas cortantes. 

En Boma fué mny nsada la muerte á palos; algunos reos eran 
precipitados de la roca Tíirpeya; otros eran entregados á las fie- 
ras, etc. Todo el mundo sabe que las Vestales eran enterradas 
▼ivas, si por azar dejaban extinguir el fuego sagrado. — El pri- 
mer parricidio cometido en Boma trajo nna rqsresion terrible : 
el culpable , metido en nn saco de cuero, fué arrojado al Tiber. 
La ley Pompeya de parricidiia modificó este suplicio, dispo- 
niendo que el reo fuese primeramente fustigado hasta dar san- 
gre, y luégo metido en el saco con un perro, un simio, un gallo 
y una víbora, y arrojado al mar ó al río mas cercano, á fin (dice 
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ia ley) de que quien así ha violado las leyes de la naturaleza 
quede privado del uso de todos los elementos , á saber : de la 
respiración del aire , hallándose todavía vivo ; del uso del agua, 
Jaallándose en medio del mar ó del rio ; y de la tierra , que no 
podia ser\nrle de sepultura. — En España fué adoptada la ley 
Pompeya , según expresa nuestra lev 12, título viii, de la 
séptima Partida. Sin embargo, la práctica templo luego esas 
penas con la muerte en horca ó en garrote ; el cadáver era des- 
pués trasladado al rio ó al mar, y metido dentro de una cuba, 
en la cual estaban pintados dichos cuatro animales , hacían la 
ceremonia de arrojarlo al agua, y la cofradía que cuida de los 
ajusticiados lo recogía y le daba sepultura. 

El suplicio más común entre los cartagineses era la cruz. 
iEiSta, al principio, no íiié más que un poste al cual ataban al 
<sriininal con cuerdas , ó sujetábanle al mismo con clavos que le 
baladraban manos y piés. Luégo se compuso la cruz de dos ma- 
deros que se ooitab¿i en X , que es él aspa de san Andrés; 6 
•en T, que era la ménos usada; ó colocando el madero horisBon- 
tal á corta distancia del extremo snperior del madero vertical^ 
-qne es la cmz más conocida entre nosotros. — La pena de cnus 
ñié muy común en todos los pueblos antiguos; pero el Gran 
Constantino abolió enteramente tal suplido, después que su mar 
dre, la emperatriz Elena, hubo encontrado la cruz en que mn- 
lió nuestro Redentor. 

Las perÉécuxáones contra el cristianismo dieron ocasión á po- 
nas basta entónoes desconocidas : la lapidación , las parríUas 
-candentes , las £eras del curco, la hoguera , la horrible inven- 
ción de las antorchas humanas y el potro, el descuartizamiento, 
«1 plomo derretido y el aceite hirviendo echados sobre las he- 
ridas ensangrentadas, etc., eran los tormentos que se hacían pa- 
sar á los cristianos. 

Las inyasiones del siglo iv modificaron en poco los suplicios i 
usados , y el cristianismo no tardó en suavizar la legislación pe- 
nal de los pueblos que se acogieron á la Cruz : ])cro las modifi- 
caciones no han sido radicales hasta muy entrado este si nglo, su- 
puesto que no hace muchos años que los prusianos teuian los 
suplicios del fuego y de la rueda; y los ingleses usaban en tiem- 
po de Cromwell la exenteracion , ó extirpación de las entrañas, 
suplicio horrible, que infligieron en remotas épocas algunos 
pueblos. 
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620. Los modos de ejecncion capital más comnnes hoj di&. 

son : el fusilamiento, la decapitación , y la estrangulación. 

El fusilamiento ó el pasar por ¡as armas no siempre es decisi- 
vo; causa gran destrozo en la organización; es, por lo mismOy 
sangriento, y en ningún concepto nH^rece la pre:creucia. 

La decapitación se practicó al principio con una larga espada, 
después el hacha reemplazó ol espadón en manos del verdugo; 
pero en ambos casos suíria mucho el reo : el conde de Chaláis, 
una de las víctimas de Richelieu , no quedó decapitado hasta el 
21.° golpe de segur!!! ha guillotina era conocida ya en el si- 
glo XV, en Halil'ax (ciudad británica, condado de York), donde 
la llamaban niaiden , es decir , la virgen , y servia para las eje- 
cuciones de muerte. En Italia era también conocida, ba.jo el 
nombre do maiinaia, desde la Edad Media. Cuando la reforma 
penal dispuesta en Francia después de la revolución de 1789, 
el doctor Guillotin , diputado, propuso la misma máquina para 
la decapitación. Loáis, secretario perpétuo de la Academia de 
oiragía, hizo varios ensayos en cadáveres humanos y en oame- 
ros vivos; disoatíeron largamente sobre las ventajas y desven- 
tajas de este modo de decapitación Soemmering , CBLsner, Soe, 
(ábanis , Castel , Aldini , Majon , Qastelier y otros varios ; j por 
-último, la Asamblea constituyente decretó (el "21 de enero de 
1790) la adopción del nuevo instrumento de muerte propuesto 

Í>or el diputado GuHUnti/i^f y el pueblo, en su lógica ordinaria, 
e dió el nombre definitivo de gwJHoHna , después de haberle 
dado también el de la peíUe Louiton, por haber sido Louis ^ 
que más trabajó en los ensayos prévios. Es bastante coman la 
creencia de que el doctor Gruillotin murió guillotinado. No es 
asi. Murió tranquilamente en París, el 2f) de mayo de 1814, á 
la edad de 76 años. La guillotina es el mejor aparato para la 
decapitación; pero, lo mismo que todos los modos de decapitar, 
va acompañada de efusión de sangre. Basta esto sólo para que 
desechemos su aplicación. 

La estfw^laíoim por medio de una cnerda ó soga , y de la 
suspensión, en el aire, no es suplicio sangríwto, pero grosero, 
doloroso (por más que en contra se haya dicho), y harto pro- 
longado. Mata por apoplejía, por asfixia, y también á veces por 
la luxación de la segunda vértebra cervical , efecto del peso del 
cuerpo, ó de la violenta torsión del cuí^llo. Con gusto vimos, 
pues, que el real decreto del 28 de abril de 1832, deseando con' 
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eiliar el iUHmo é inemtable rigor de la justicia con 'la humanidad 
y la deeenaa de la pecueian de la pena capital (segan el mis- 
mo 86 decia), abolió para siempre el enforcamientOy 6 sea la pe- 
na de muerte en horca. La estrangulación por medio de un tor- 
niquete asegurado en un palo (garrote) nos parece el suplicio 
capital ménos sangriento, mas decisivo, y, por lo tanto, el pre- 
ferible. El garrote es el instrumento de muerte adoptado gene- 
ralmente en España desde la citada fecha de 1832. 

621. Los reos de muerte no deben estar en capilla tres dias, 
como era antigua costumbre , ni siquiera dos dias : 24 horas de 
agonía son más que suficientes. 

El lugar de la ejecución debe estar muy cercano al de la cár- 
cel ó capilla; y lo mejor es que la sentencia de muerte se ejecu- 
te en un patio ó galería de la misma cárcel. De todos modos, 
la ejecución de los suplicios capitales debe velarse á los ojos de 
la muchedumbre. Las maniobras del verdugo son espectáculo 
que en ningún concepto debe presenciar la sociedad: basta, y 
sobra , con que el cadalso y el cadáver del reo estén expuestos 
al público un breve rato. Preferimos, sin embargo, lo que se 
liaoe en Pmsía , Sajonia j Wartemberg , donde no son públicas 
las Secaciones; presenciándolas el fiscal, el juez, ó uno de 
los jaeces , doce testigos designados pOT la Municipalidad ^ un 
sacerdote, dos médicos, y nadie más. 

622. Harto hemos hablado de castigos y de muerte: estu- 
diemos ahora el punto ménos lúgubre de los sistemas de peni' 
teneiarios que se han discurrido para hacer efectivas las senten» 
oias de los tribunales j para alcanzar el arrepentimiento de los 
confinados. 

En 1786 , la legislatura de Pensilvania substituyó la pena 
de encarcelamiento á la del látigo, á la de la mutilación, y 
áun, en muchos casos, á la pena de muerte. Esta capital re- 
forma tuvo un origen enteramente religioso y pues fué debida á 
filantrópico celo y á los perseverantes esfuerzos de los cuákeros. 
Construyóse entónces en Filadelfia la cárcel ó prisión de Fa¿- 
nut'Street , en la cual se hizo desde luégo el ensayo de la reclu- 
sión en una celdilla solitaria, y sin obligar á trabajar al reclu- 
so; pero este castigo se aplicó sólo á los grandes criminales. 
Tal fué el principio de ese sistema penitenciario. Continuóse 
aplicando, como castigo excepcional, la celdilla solitaria, hasta 
que en 1817 y 1821 decretó el poder legislativo la erección de 
la penitenciaria de Pittsburg y de Ghery-Hili, prescribiendo ^ 
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como base general de la disciplina , el confinamiento celular , de 
dia y de noche, sin trcihajo. Los resultados fueron desastrosos : 
muchos penados se volvieron locos, otros se suicidaron, otros 
sucumbieron víctimas de la tisis , etc. 

En vista de tales inconvenientes, la penitenciaría de Auburn, 
que habia admitido parcialmente el sistema que acabamos de 
indicar, lo abandonó por entero: reservó la celdilla solitaria 
para la noche , y admitió durante el dia á los j>enados en talle- 
res comunes, pero bajo obligación del silencio más absoluto. El 
entusiasmo que causó este último sistema fué general, comuni- 
cándose á todos los ánimos con tanta fuerza, que á su vez 
modificó el sistema absoluto de Filadelfia. Quedó como base 
prínoipiil del sistema el oonfinamiento Bolitazio de dia j de no- 
che ; pero se introdujeron en las oeMiUas diferentes trabijos 
qne los presos podían ejeoatar por si solos, 7 que, sin destrnir 
loB efectos naturales del aislamienio sobre el espíritu del Hom- 
bre , eran para él un motivo ¿e distracción y un beneficio. 

Estos mismos sistemas se han aplicado luégo en. Europa 
con algunas modificaciones ^ de forma que hoy dia se conocen 
ya dnco sistemas principales , á saber : — aislamiento de dia y 
de nodie sin trabajo (sistema primitivo de Auburn) ; — aisla- 
miento de dia y de noche, pero con trabajo (sistema de Filadel- 
fia) ; — aislamiento de noche , y trabajo en común durante el 
dia , con silencio absoluto (sistema ulterior de Auburn); — ais- 
lamiento durante la noche 9 trabajo con silencio, pero con cla- 
sificación de penados y con esperanza de indulto ó remisión 
de pena, según la conducta que observen (sistema de Gine- 
bra);— 7 y este mismo sistema, pero con aislamiento absoluto 
para algunos delincuentes. 

Aquí opinamos lo mismo que respecto de los sistemas médi- 
cos. Todos los sistei7ias que se han excogitado en medicina tie- 
nen su lado útil, todos son ventajosos en circunstancias dadas ; 
pero ninguno puede adoptarse como base exclusiva de una te- 
rapéutica racional. En igual caso se hallan los sistemas peni- 
tenciarios ó médico-morales: creo que el sistema celular, por 
ejemplo, es útil en muchos casos, pero en muchos otros se 
hace funesto. Cada sexo, cada edad, cada temperamento, ca- 
da constitución, cada idiosincrasia, requiere un tratamiento 
moral especial é idiosincrásico, así como cada una de aquellas 
condiciones orgánicas requiere también un régimen higiénico, 
y un plan terapéutico particulares en su estado de salud o de 
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enfermedad. Dirían los pemtenciftríos moralista» filósofos , 
médicos higieiiisiÁs, y saoordotesezperímentados; ellos sabrán 
lo que mejor convenga enoada oaso; ellos aislarán al que deba 
-estar aislado , j por el tiempo qne deba estarlo; ellos dejarán 
hablar y oonversar al que tal vez por medio de la misma con- 
▼ersadon se ednca é instruye y reforma. A los buenos médicos 
no los sujetéis con formularios ^ ni les habléis de especifíooBy ni 
de recetas hechas ; á los buenos directores de penit^ciarios no 
les vayáis con sistemas, 

623. No desaprobamos, sin embargo, que se estudie la ín- 
dole de la criminaliduJ , que so propongan mejoras, que se dis- 
cutan sistemas y se liagan ensayos. Do este modo se depura la 
verdad, y se adopta en deñnitiva lo más conveniente. Así vi- 
mos con satisfacción que en Setiembre de 1846 se juntó en 
Francfort sobre el Mein un Congreso penítenciajno , al cual fue- 
ron con anticipación invitados los jurisconsultos , los publicis» 
tas y los hombres especiales de todos los países. 

Después de la luminosa y extensa relación que cada uno hi- 
zo del estado del sistema carcelario y penal de su país, empe- 
zaron las deliberaciones. El resultado de éstas va comprendido 
■ en las siguientes proposiciones adoptadas por la asaiublea. 

1. ** La reclusión separada ó individuaí debe aplicarse á los 
acusados y á los reos de modo que no pueda haber especie al- 

^¿una de comunicación, ni entre si, ni con otros detenidos, 
•excepto en los casos en que , á petición de ios mismos presos , 
los magistrados encargados de la instrnccion del proceso juz- 
ffiieii á propósito permitirles derta «amimicaoioii en los UmiteB 
determinados por la ley. 

2. * La reclnsion individual será aplicada á los penados en ge- 
neral , con los recargos 6 los alivios qne aconsqj^ la natnrde- 
za de Ips dditos y de las condenas , la indívidnalidad y la con- 
ducta de los presos, de modo que cada detenido esté ocupado 
en nn trabajo útil; que haga cada dia ejercicio al aire libre; 
que participe de los beneficios de la instrucción religiosa, mo- 
ral y escolar , tomando parte también en los ejercicios del culto; 
y que reciba con regularidad las visitas del ministro de su cul- 
to, del director, del médico, y de los vocales de las juntas 
inq[»ectoras y protectoras , aparte de las demás visitas que pue- 
da autorizar el reglamento. — La disposición que antecede se 
aplicará señaladamente á los encierros de corta duración. 

3/ La reclnsion individual se aplicará también á las deten- 
si 
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cümes largas , oombinándol» eom todoB k» alMos progremo^^ 
oompatibleB oon él mantenimiento del principio de separadoo. 

4. * Onando el estado moiboso del caerpo-ó del ec^rítu d» 
nn penado lo exija, la dÍTecci<m podrá Bometerie al régimen 
que erea oonveniente, j haata otorgarle él alivio de ana oomw 
pafiía oontínna, pero sm que, en tu caso, pueda nunca juntar- 
se con otros presos. 

5. ' Las prisiones celulares estarán constmidas de modo que 
cada preso pueda asistir á las ceremonias de su culto , viendo 
y oyendo al ministro oficiante, y siendo visto por éste; pero 
todo sin faltar en lo más mínimo al principio ñindamentaF de 
la separación de los presos entre sí. 

6/ La substitución de la pena de encierro individual á la 
pena de encierro en común , debe tener por efecto inmediato 
acortar la duración de los encierros que sefialan los códigos ac- 
tuales. 

7.* La revisión de las legislaciones penales, — la organiza- 
ción , por ley , de una inspección de cárceles y de unas comi- 
siones de vigilancia, — y la institución de unas juntas ó socie- 
dades protectoras de los penados que han terminado sus con- 
denas, deben considerarse como el complemento indispensable 
de la reforma penitenciaria. 

El Congreso penitenciario internacional acordó, en su última 
sesión , juntarse de nuevo en Brus(ílas por el mes de Setiembre 
de 1847. Reunióse, en efecto, y en aquella docta asamblea se 
ami)liaron las noticias aportadas el año anterior, se deliberó so- 
bre los puntos de mayor interés , y se emitieron doctrinas que 
van dando sus resultados. En efecto , todas las naciones cultas 
de Europa han mejorado considerablemente su sistema correc- 
cional y penitencial, se han construido excelentes cárceles, se 
lian estudiado los efectos , fisiológicos y psicológicos de los va- 
rios sistemas, y entre éstos prevalece hoy uno mixto entre el pen- 
silvánico j ú aubnmiana 

624. De los establecimientos penales , y sobre todo, de las 
cárceles de España, nada nos place decir, por cuanto lo que pu- 
diéramos consignar dista mucho de ser agradable. La ley de 11 
de Octubre de 1869 ha fijado las bases de la reforma de nues- 
tros presidios, sucesores de las antiguas galeras, adoptando el 
sistema de Aubum, mixto ó mitigado; y por real decreto de 30 
de Noviembre de 1870 se manda oonstmir en la dndad de Al- 
calá de Henares un penitenciario modelo del órden panóptico- 
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para 500 penados, y se dispone al propio tiempo que en los ac- 
tóales presidios se ejecuten las obras necesarias á fin de aco- 
modarlos en lo posible á las prescvipoiones de Ia Uj de 1869. 
Sabido el paso que en España llevamos en punto i m^'oras, no 
pecarémos de pesimistas diciendo que el presidio-modelo cor- 
rerá la misma suerte que el manioomio-modelo. 

625. Al arquitecto que ñ>rme el ante-proyecto, y á la Acade- 
mia de San Femando que ha de darle su aprobación según el 
articnlo 5.** del real decreto (él cual para nada se acuerda de los 
liigieiiistas), nos permitirémos indicarles que en los Estados- 
Unidos se levantan cárceles sin paredes ni fosos, y presidios 
sueltos ó penitenciarios abiertos, con el resultado, á primera 
vista increible , de que hay ménos evasiones en estos últimos 
que en los amurallados. £s cosa altamente higiénica, — y lo 
que voy á decir sobre este punto lo puse por nota á mí Discur- 
so de recepción, que por tercera vez cito , porque en él desar- 
rollé mis ideas sobre la criminalidad , — y propicia para la re- 
forma morn] de los penados, el hacerles olvidar, hasta cierto 
punto, la idea de cautiverio que sobre ellos pesa, abrir sus pe- 
nitenciarios al aire y á la luz, darles un vasto y noble hori- 
zonte. Aunque á primer f^olpe de vista parezca esto imposible, 
la experiencia responde de su perfecta posibilidad. 

Ya en 1825, cuando el capitán Lynds fundó cerca de Nue- 
va- Yorck el penitenciario do Sinf^-Sing, destinado para los 
reos de las penas más n;raves, no hizo levantar muros do cerca. 
En la visita oíicial que el año 1837 hicieron, por encargo del 
Gobierno francés , á aquella casa los señores Dcmetz y Blouet, 
habia mil penados ; veinticinco eran en total, los guardias que 
los vigilaban , y , sin embargo , las evasiones eran rarísimas. 
Posteriormente se han construido en los Estados-Unidos ca- 
sas penitenciarias con iguales condiciones, y entre otras el 
penitenciario de Albany, dirigido por el general Amos Pils- 
bury. Allí, á pesar de que la jjoblacion se compone do los mal- 
hechores más osados y turbulentos, una evasión es un aconte- 
cimiento inaudito. La asociación de las prisiones de Nuevas 
Yorok (en su 21/ informe) declara que aquel penitenciario es 
el más 9effuro de todos los del Estado, aunque rara yez se ape- 
la á los <»stigos corporalee , harto usados todavía en América^ 
castigos que de un eríminal hacen un mdrtír, ün trato suave, 
una reglamentación previsora, y una vigilancia de todos los, 
instantes, bastan para mantener el órden más perfecto, y para 
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hacer iiuo los penados sigan una excelente conducta. — El pe- 
nitenciario del condado de Kings es también un encieiro 

abierto. 

No hay , pues , que temer mucho las evasiones. La policía 
conoce á sus padres, á sus amigos, y sabe sus costumbres an- 
teriores. Cual liebre acosada por los perros, el criminal, bus- 
cado, perseguido, y temeroso donde quiera, acaba por volver- 
se instintivamente á bu jácija; es casi seguro que volverá á ser 
cogido en el mismo panto donde le cogieron la primera vez. 
Y si durante algon tíempo logra substraerse á las pesquisas , 
cuántas amarguras y congojas tiene que pasar en cambio 1 £1 di- 
rector de un penitenciario de Gunte (Bélgica) , donde suften 
su pena los condenados á trabajos forzados ^ se abstenía todo lo 
posible de imponer castigo alguno á los escapados que eran de 
nuevo conducidos á la casa : a ¡Que cuenten, que cuenten (de- 
cía) á sus compañeros lo que han padecido durante ese tiem- 
po , y de seguro que á todos se les pasarán las ganas de es- 
caparse! 1» 

Las evasiones son efectivamente muy raras. Mr. Doudun, 
director del penitenciario de Embrun (hoy suprimido) , cada 
vez que ocurría un incendio en la ciudad mandaba un destaca- 
mento de penados para auxiliar las maniobras de la extinción 
del fuego , y á ninguno de ellos le ocurrió jamás aprovecharse 
de aquella libertad momentánea para escaparse. — En Casa- 
bianda (Córcega), el año 1866, siendo 499 penados el término 
medio de la población, no hubo más que 14 evasiones, y todas 
seguidas de vuelta al redil penitenciario. — Armando Jusselain, 
comandante de un penitenciario de la Guyana, compara los 
resultados obtenidos en el penitenciario alñerto de San Agus- 
tín y en el ]X'nitonciario cerrado de KSanta María , y halla que 
«las evasiones, nulas ó casi nulas en el primero, fueron por 
demás frecuentes en el segundo, á pesar de los muros de cerca 
y de las empalizadas, y de los cuatro hlokchaus (fortines), y á 
pesar de una disciplina mucho más severa. D Y luego añado: 
<L Tal vez debiera decir que precisamente a cau$a de tantas pre^ 
cmiciones fueron tantos los evadidos, i) 

626. El feliz éxito de los peniteticiarios abiertos allana ex- 
traordinariamente la realización de la idea de dar á esos es- 
tablecimientos la forma y el carácter de colonias agricolaa. La 
. colonia agrícola de Mettray , fundada hace cuarenta años por 
Hr. Demetz ; las tres que hay en Córcega (Chiavari, Castelluc- 
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cío y Gasabianda), en donde los penados se dedican á roturar 
terrenos; y otras várins montadas bujo el mismo pié, son acree- 
doras á un detenido estudio por parte de nuestros hombres de 
gobierno. Trd vez no haya en Europa otro país que mejor con- 
vide que E.s]);iñ?i , á llevar á cabo ese proyecto , pues sus tier- 
ras incultas en unos puntos , y á muy bajo ])recio en otros , se 
prestan á todo <j;;éncro do combinaciones. No lo haremos , sin 
embaro^o, porque la política menuda do partido y de fracciones 
de partido al)s()r})o la vida toda de nuestros gobernantes, y har- 
to trabajo tienen en buscar medios de sotenerse algunos dias en 
el poder , para (pie vayan á pensar en Hor v(írdíideros estadistas, 
y en dotar al país de todas las instituciones que le ialtan. 
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CAPÍTULO DECIMOTERCIO. 



EJERaaO DEL ARTE DE CURAR. 

• 

627. Nuestras ideas sobre enseñanza de la medicina^ sobre el 
ejercicio lícito de ésta, y su policía , están basadas en el concepto 
de que los pueblos son, y serán siempre, menores de edad, y 
de que, en conciencia, no se les puede considerar svi juris, ni 
abandonarlos á sus veleidades y desvarios. Tenemos en mu- 
cho más el interés público, que el interés privado. Dadas las 
teorías hoy reinantes , que empujan hácia el libre ejercicio de 
todas las profesiones , y tienden i la sopresion de toda tnida 
flodaly no aguarda , eu general , buena acogida á nuestras solu- 
ciones» Pero nos alienta en nuestro propósito de aconsejarlas, 
la idea de que en su apoyo podramos dtar algunas disposicío* 
nes recientes emanadas de países tan poco sospechosos como 
Inglaterra j los Estados-Unidos. 

ENSEÑANZA DE LAS CIENCIAS MÉDICAS. 

f)28. De todo género de organización careció la enseñanza 
de las Ciencias medicas hasta el siglo xv, en que D. Juan II, 
por los años 1422, ordenó terminantemente que se llevára ¿ 
cumplido efecto la creación de examinadores, ante los cuales 
debieran presentarse k dar muestras de su suficiencia los aspi- 
rantes al noble arte de curar. Hasta la citada fecha verificá- 
base el examen por los médicos, ñsicos ó maestros de Uagas de 
las ro^ípectivas villas , y los Consejos expedian luégo las corres- 
pondientes cartas testimoniales, cuya eficacia no pasaba más 
allá d(íl territorio de cada pueblo. Esta limitación del valor de 
las cartas testimoniales, y más que esto la í'aciiidad con que se 
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libraban á personas perfectamente ineptas , decidieron á los mo- 
narcas españoles á coartar una libertad municipal abonada á 
tantos abusos y tan graves inconvenientes. Pero celosos los mu- 
nicipios de su prerogativa, se opusieron constantemente á la 
institución de los examinadores, cuya idea babia partido de don 
J^uan I de Castilla ; y menester fué toda la energía de carácter 
de D. Juan II, que desoyó las quejas de las Cortes de Zamora 
i(en 1432) y de Madrigal (en 1438), para que al fin se plan- 
teára. Como esta providencia no obedecía á sistema alguno pre- 
concebido, la anarquía más completa siguió reinando en la en- 
aefianza, así como en la oreadon de cátedras en las antiguas 
Universidades, y en la ñindacion de los llamados Colegios de 
Cirugía. Mejor ó peor pensado, no apareció ese sistema, hasta 
liaoe veintidnco años, enando ú plan de estudios de 1845 vino ¿ 
reorganizar todos los establedmientoe de enseñanza, sometiéndo- 
los á una unidad de pensamiento, nnidad que felizmente lian con- 
servado las sucesivas reformas. Tenemos noy ocho facultades ofi- 
ciales de Medicina, número excesivo , que debiera reducirse, si 
no á tres, como Ssdvá j otros varios autores opinan , siquiera á 
cinco. Más que suficientes serian, con efecto, atendida la po- 
blación de Espafia, una facultad en el centro, y otra en cada 
nna de las cuatro extremidades de la Península. Nuestro anhelo 
•es que esas facultades, sea cual fuere su número, lleguen á 
merecer el titulo de verdaderas Escuelas , j á alcanzar el brillo 
y el prestigio inherentes á un cuerpo docente animado en to- 
dos sus individuos por la unidad de doctrina , y por un plan 
general uniforme de enseñanza. La ley puede favorecer un tanto 
la reunión de las circunstancias propicias que determinan el 
nacimiento, la íbrma, y los progresos de una institución mé- 
dica de esta naturaleza; ])cro en realidad Jas Escuelas se íbr- 
man por sí mismas. ¿Hay quien nos diga, verbi-gracia, por 
qué la pequeña isla de Cos se constituyó el foco sagrado de la 
Siedicina entre los })ueblos antiguos? ¿Por que le fueron tan 
interiores las Escue as de Iludas y de Guido, al parecer más 
ventajosamente situadas? 

629. Los cutedráficos de las facultades médicas pueden ser 
nombrados })or oposición ó por elección. Cada uno de estos dos 
métodos tiene sus ventajas y sus inconvenientes. El método do 
las oposiciones públicas será siempre el más popular; pero la 
experiencia se ha encargado de poner en resalto todos los in- 
convenientes y los vicios de que adolece. Abstiénense, por lo 
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general, de entrar en Inofaa personas doctas y reputadas, pero- 
modestas, y que no sin razón temen que, de no alcanzarla oá« 
tedra disputada, van á snfríi' quebranto en su nombre y en sus 
intereses. Apénas concurren, de consiguiente, más que jóvenes 
recien salidos de las aulas, que nada arriesíran, ántes, al con- 
trario, sírvenles de mérito los ejercicios, aunque no alcancen 
plaza, si looran que les sean aprobados, lo cual sucofle casi 
siempre por la })oca escrupulosidad que en esto reiim. I*uede 
ocurrir (y ocurre) que un parlador ameno, pero sin instrucción 
sólida, ofusque al (jue no tanto aspira al lujo de la expresión 
como á la exactitud de los conceptos y á la verdadera solución 
de las cuestiones; ó bien que un joven de buena memoria, j 
que discuta con aquella temeridad que harto á menudo dan la 
falta de profundidad y de experiencia , desconcierte á un hom- 
bre maduro , modesto y lleno de saber. Y todo esto sin perjui- 
cio, aunque sea doloroso decirlo, de que el nej)otismo, la intri- 
ga, las recomendaciones poderosas, adjudiquen el galardón de 
ui victoria, acaso al más débil de los combatientes. Asi se han 
visto tantas oposiciones poco ménos qae desiertas, en que los 
opositores eran en número ignai , y mnchas veces m^or , que 
el de las cátedras qne debían proveerse. 

No me sorprenderla de qne algon dia Uegára á caerse en la 
cuenta de qne nn buen sistema de elección es mejor que el de 
oposiciones. Pero no la elecdon directa por parte del (iobiemo, 
ni una elección en qne intervinieran los discípulos, como alguna 
vez se ba visto, sino la verificada por cuerpos dentifícos com- 

r tientes. Deseosos de que las facultades de medicina lleguen 
conquistar im dia por sus bonrosas tradiciones y por sus te- 
soros de doctrinas orales y escritas, la gloria de ser calificadas 
de verdaderas Escuelas, á sus claustros diferiríamos el delicado- 
encargo de elegir las personas que debiesen ocupar las plazas 
que en ellos vacaren. Les concederíamos el derecho de elección, 
pero limitado en cuanto esta debería recaer precisamente en 
uno de los individuos que propusiesen las Academias de medí» 
ciña del reino, conocedoras de los médicos de reconocida capa- 
cidad para la enseñanza en los distritos que abarcan. Entrarían 
de esta suerte en las facultades hombres d(» ciencia probada, se 
enaltecería de cada dia más el magisterio médico, y la juvtm- 
tud ambiciosíi de subir al desempeño de una cátedra, sabria 
que para lograrla se habia de manifestar ántes digna de ella, 
no por los caprichosos azares de unos breves ejercicios, sino por 
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él nombre y el prestigio que dan el talento , el eatndio y la 
práctica acertada en el tratamiento de las dolencias humanas. 

630. La enseñanza médica ha de ser esencialmente practicar 
y experímentaL Las Escuelas deberán poseer buenos gabinetes 
de anatomía normal , patológica y comparada , colecciones far- 
macológicas completas, armamentarios qnirúroico.s anualmente 
enriquecidos con todos los instrumentos luievos que se inventen 
ó modifiquen, laLoratorios para los experimentos fisiológicos, 
para las vivisecciones y para los anúlisis relativos á higiene 
pública y toxicología , etc., etc. — Tendi'án igualmente una bien 
surtida y escogida biblioteca. 

631. Para el estudio de la medicina y de la cirugía son de 
primera necesidad los cadáveres y las salas de disección. Pre- 
ocupaciones (pie respetamos , p^^ro mal entendidas , arrebatan 
muchos cadáveres á la enseñanza, sin hacerse cargo del daño 
qne causan á ia instrucción de los alumnos y al jirogreso de las 
ciencias médicas. Gran bien se haria si se lograra desarraigar- 
las , y á ese fin deben tender aunados los esfuerzos de las Admi- 
nistraciones de .los hospitales y de los profesores clínicos. — En 
punto á la policía de las salas de disecciones, es de rigor qne 
estén mny ventiladas , que reine en ellas gran limpieza , qne las 
maceradones se hagan al aire libre y en sitios aislados ; y qne 
en caso de emanaciones ofensiiras, ó de tener que conservar loa 
cadáveres por algunos días, se adopten los procedimientos que 
la experiencia haya confirmado como más eficaces. Voc su parte 
también él profesor y los estudiantes eviten los peligros á que 
están ocasionadas las disecciones por la emisión de gases ^ la 
absorción de principios morbosos , etc. , etc. 

— También la Higiene y la Medicina legal deben tener su 
parte práctica^ su especie particular de eUniocu La ensefianza 
de la Medicina forense empieza ya á tomar esa dirección prác- 
tica. De esperar es qne también la tome la Higiene , y qne loa 
discípulos sean conducidos de vez en cuando á los talleres y á 
laa grandes fábricas, á los hospitales y á las cárceles, á los bu- 
ques y á los cuarteles , para estudiar las influencias patogc^nicas, 
para enterarse de los procederes manuales de las artes, para 
examinar las condiciones atmosfero lógicas , etc. En los hospi- 
tales puede también el alumno higienista hacer im])ortantes 
investiofaciones etiolóxricas sobre varios ountos. Durante el 
curso se le debe acompañar á estudiar prácticamente el labo- 
reo de minas , la |K)licía rural , y ensayarlo cu la íbrmucion de 
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topografías. Dejo aparte los varios experimentos que en higiene 
privada pueden y deberían hacerse sobre la digestibilidad de 
los alimentos, sobre la influencia de las alimentaciones y de las 
varias dietas puras ó mixtas, sobre los efectos de los ejercicios 
activos, de las bebidas, etc. , etc. ; y me limito á recomendar la 
imporUxncUi d'^ materializar la enseñanza de la Higiene, que 
hasta ahora no ha jiasado de [)uramente oral ó teórica, y que 
por esta razón, entre otras varias, no da resultados tan satis- 
factorios como se necesitan. 

632. Como parte del material para la cnseilanza médica de- 
ben ser considerados los enfermos. No basta desoribir las enfer- 
medades; es necesario verias. Los médioos de Gos y de Guido, 
aoompafiaban sus disdpnlos á la cabecera de los enfermos. En 
Boma iban también los discípulos á la casa de los dolientes , y, 
se^on trassas, en número demasiado creddo, pues Marcial se 
queja donosamente de baberle tocado tantas manos, que le hi- 
cieron entrar calentura no teniéndola ántes : 

líe oetUum tetigére vmmu aauilotie geiatcs. 

Este mismo método continuó observéndose en todas partea 
basta principios del siglo pasado, época en que se establecieron 
las clínicas públicas, pues solían exigirse , ántes de la gradua- 
ción , uno, dos ó tres años de clínica seguida con un práctico 
de nota. Perdido ya el estudio clínico particular, no quedan 
hoy dia otras clínicas que las públicas. Para mino está bien re- 
suelto que la dínica hecha siguiendo la visita civil de un pro- 
fesor particular, sea mónos fructuosa que la clínica pública ú 
hospitalaria. En aquella, las tradiciones útiles se transmitían, 
más bien que se propagaban : nuestros venerables antecesores 
no ]>roiesaban, ni discutían, sino que pronunciaban oráculos. 
En la clínica de las íamilias, ó poli-clínira como hoy se dice, 
podiaii estudiarse muchas (l()l(!iicias (gota, cólico neí'rítico, asma 
esencial ligero, etc.) que suelen ser raras en los hospitales, así 
como en éstos se traían otras (aftas , gangrena de hospital, etc.) 
poco comunes en las casas particulares. En la clínica de éstas 
era más lácil establecer una mediana etiología, porque abundan 
los datos y pormenores, y se podia precisar mejoría sintomatolo- 
gía; pero en comj)ensacion pueden (estudiarse mejor en los hospi- 
tales las complicaciones délas enfermedades. En la poli-clínica, 
por fin , aprendían los alumnos á un tiempo ei arte de curar y el 
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arte de visitar ; miéntras que en los hospitales nnnca puede apren- 
derse el arte de visitar con tanta perfección. — Las clínicas civiles 
ó urbanas , sin embargo, fomentan la rutina y el empirismo, no 
pueden seguirlas todos los que lo desean , y es fuerza apelar, 
mal grado todos sus inconvenientes, á los grandes «enos de la 
■observación médica, á los hospitales. 

El Gobierno dispondrá, pues, que se dé la enseñanza clíni- 
•ca completa en todas sus Escuelas; que haya clínicas generales 
y clínicas especiales de obstetricia, de enfermedades de niños y 
de mujeres, de afectos nerviosos, de psiquiatría , de males qui- 
rúrgicos , de alectos internos , de venéreo, de enfermedades cu- 
táneas, etc.; y que en todos los hospitales civiles y militares se 
den lecciones clínicas, porque en todos hay observaciones inte- 
:xesantes que recoger, y es una lástima dejar que se pierdan tan- 
'tos temas de estadio que tan útilmente pueden aprovecharse 

Eara la práctica de loe principiantes. T ddbé dañe todos loa 
ospitales civiles 7 militares , porque de eete modo se obvia el 
inoonyeniente de Iss cUnioas nnmerosaS ) las cnales perjudican 
á los enfermos, j son un obstáculo para el aproyecbamiento in- 
dividual de los alumnos. Salvá deseaba limitar á 20 el número 
de discípulos concurrentes á una misma clínica; 70 oreo que 12 
alumnos son cargo suficiente para un solo profesor que debe 
adiestrarlos á todos en el arte de explorar, observar, preguntar, 
diagnosticar, pronosticar, recetar, operar, curar, extender his- 
torias y practicar autopsias. 

633. £n cuanto al número, orden y duración de los estudios, 
•escuche v atienda el Gobierno el voto de las Escuelas, que será 
siempre el más autorizado y competente. De todos modos, de- 
ben exigirse á ios aspirantes sólidos conocimientos previos en 
lenguas,, porque sin el latin serán para ellos letra muerta los 
libros clásicos de la medicina antigua; y si no poseen algún 
idioma extranjero (francés, inglés y alemán) tendrán cerrados 
los horizontes vastísimos de la ciencia médica moderna. Igual- 
mente bien cimentados en las ciencias físico-químicas y natura- 
les , han de entrar en las Escuelas los jóvenes que aspiran al 
honroso título de médicos. En su natural y espontáneo desen- 
volvimiento, merced á los grandes jirogresos de estas ciencias 
auxiliares, la medicina va propendiendo cada dia con más im- 
pulso á los estudios micrográficos y químicos, á fin de desentra- 
ñar los misterios de la celdilla viva y los arcanos de ese inmen- 
so laboratorio químico, que sé llama cuerpo humauo. Feroguar- 
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démonos cuidadosamente de exaixorar la importancia de sus 
aplicaciones prácticas, y de incurrir en el desvarío de abando- 
nar la gloriosa senda que nos ban dejado abierta médicos tan 
distinguidos como Piquer y Morejon, Gutiérrez y Callejo, para 
lanzamos en pos de novedades y de exageraciones , en todo ra- 
mo peligrosas sii-nipre, en medicina funestas, ])or no decir cri- 
minales. Dejemos :i los alemanes que se engolíen en profundas 
y obscuras investigaciones , prescindamos de si con su prover- 
bial liíjereza de carácter les siíjuen alofunos franceses en su rum- 
bo, y exageran sus conclusiones : á la sensatez española corres- 
ponde observar atentamente los resultados que la experiencia 
confirme como buenos , y aceptarlos entonces y aplicarlos en 
bien de nuestros enfermos. A los jóvenes entusiastas y fascina- 
dos por el brillo, acaso más aparente que real , del nuevo sesgo 

ri 86 ¡nietende dar á los estadios médicos , oiMiyiene reoor- 
les los signifioatÍTOB versos que él autor de la admirable co- 
media Tartufe pone en los labios de déante : 

La raUon ponr eux a dfx hornea frop petxtetf 
Et la plus noble citóse lis la gáteiU sonvent^ 
jPmr id tmUúir úútswet povuer trop avatU* 

Ko estamos reñidos, muy lójos de esto, con las ideas naevas^ 
pero las miramos con prudente recelo, mayormente cuando ve» 
mos que dan por inmediato resaltado generalizaciones empíri- 
cas y marcada tendencia á teorizar; y coando oímos, sobre todo, 
marmuradones , cada vez más acentuadas, sobre si se concede 
excesiva importancia á Lis eieneitis accesorias 6 awBÜians y es- 
casa á los estudios eltnieos , y si la medicina como arte ha retro- 
cedido de alganos afios á esta parte. 

— Esas ciencias auxiliares constituyen precisamente la base 
de los estudios de la facultad de Farmacia, razón por la cual 
creo que se está en el caso de madurar la idea de refundirlos en 
los de las Escuelas de Medicina. Ya en su tiempo opinaba Caba- 
nis, que separar la Farmacia de la Medicina propiamente 
dicha, equivale á mutilar el arte de curar. Toda vez que se da 
gran iinj)ortancia á las ciencias químico-naturales, y supuesta 
que los médicos no deben ignorar el arte de conocer, y basta de 
elaborar, los medicamentos, acaso no se cometería un desacierto 
sise refundieran en una misma Escuela todas las enseñanzas que 
tienen por objeto inmediato la salud del hombre. Como fuere, se 
cuidará de que la enseñanza de la Farmacia sea completa , y de 
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ceñirse á h» mismos prinapios geneisles que hemos sentado, y 
«fiotarémoBy en loa párrafos «ftoedvoB en ócdea á los eetudios de 

Medicina. 

634. Los discípulos de las Escuelas deberán sufrir severos 
exámenes especiales de asignaturas cada año, y exámenes <]^ene- 
rales , todavía más rigurosos , para revalidarse y alcanzar el di- 
ploma. De graciadamente nuestras Escuelas gozan fama de le- 
nidad é indult^encia. La existencia de Escuelas libres al lado de 
las oficiales ha de ser uu estímulo más para el rigor : vayanse 
los holgazanes á aquéllas, si es que allí se obtienen títulos sin 
merecerlos. Dia llegará (?n que los mismos interesados se aver- 
gonzarán de poseer una vitela casi comprada, ó en que las Es- 
cuelas libres , si tal hicieren , comprendan su error y entren por 
el camino de la enseñanza y de los exámenes severos. 

Menester es que alcunceuios un período de per¿urbacion mo- 
ra!, y que estén pervertidas las nociones de justicia, para que 
se haya puesto en tela de juicio la conveniencia de que el mis* 
mo catedrátioo oficial, que darante el año ha dado la enseñanza, 
y que se halla impoeeto de los verdaderos adelantos do ks alum- 
nos , sea el llamado á verifioar los exámenes j ¿ decidir sobre la 
aprobación ó reprobación. Por mi parte, no puedo ménos de la- 
mentar esos extravíos del sentimiento público, y de sostener que 
los tribunales de exámenes han de componerlos los profesores 
de las facultades, únicos que por su carácter público, por su 
práctica en la enseñanza, por su saber, por su interés en el losr 
tre de la Escuela, j pw su situación indep^diente, ofi:ec6n á 
la sociedad mejores garantías de rectitud j de acierto. 

635. Y aquí ocurre hablar ahora de la enseñanza libre. Si por 
día se entiende la que hemos planteado en £ispafia, la rechazo 
sin vacilar. No puedo admitir, y lo estoy contemplando lasti- 
mado el corazón, jóvenes que á los diez y ocho años han con- 
cluido ja su carrera, personas provectas que en un año, y me- 
diante un simulacro de exámenes, reciben un diploma. No pue- 
do comprender que un gobierno previsor se cruce de brazos y 
consienta que cualquier advenedizo se constituya en maestro, y 
que la juventud inexperta se precipite en remolino á ganar asig- 
naturas sin orden ni tiempo. Pero si por libertad de enseñanza 
se entiende que al lado de las Escuelas oficiales se levanten otras 
dirigidas por particulares, con profesores que reúnan las con- 
diciones de tales, con cátedras en que la enseñanza sea una 
verdad j con gabinetes y laboratorios conveuientomente surtír 
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dos, 7 ooxk las díniots Bseesatias, etc., entónces digo que me- 
parece natand j justa Ja enseñanza libre. Pero ni libre, ni ofi^ 
dal, debe permitirse qne qnede al arbitrio de los alumnos U 
eleooion del órden en las asignatnras , ni consentir que en oada 
mi afio se abarquen en número indefinido. El cerebro es como 
el estómago : ni éste digiere bien a la vez más que cierta can-* 
tidad de alimentos, ni aqnél puede digerir bien á la vez más 
qne cierta snma de ideas. Nos rspngnan los Hel logábalos del 
estómago, y nos causan lástima esos infelices Heliogábalos mo- 
dernos de la inteligencia. Para cuando llegue el dia en que se 
traten de corregir los actuales abusos, sobre la provechosa lec- 
ción práctica que habremos recibido, convendrá enterarse de 
la jieticion que dirigieron en 18()9 al gobierno inglés más de 
nueve niil médicos, en solicitud de que se diese unidad y armo- 
nía á la expedición de títulos profesionales ; y de la nueva ley 
promulgada en el estado del Ohio. en 1. ' de Octubre de 1868, 
que prohibe (?! ejercicio de la medicina á todo médico que na 
haya sido graduado en una Escuela oficial. 

— ün buen sistema de j>remios y distinciones honoríficas con- 
tribuye grandemente al aprovechamiento escolar, en cuanto 
alienta á la asiduidad , contunde á la desidia , y establece una 
loable emulación. Sublatls stiuiiorum prcemiia , etiam studia pe-^ 
reuní. 

— Complemento de la enseñanza médica debe ser una inspec" 
eion írecaente ¿ ilastrada. No hay servicio más útil y fecundo* 
qne el de las inspecciones y visitas. No sólo sirve para fiscali- 
zar y velar el cnmplimt^to de lo mandado, sino que promueve 
las reformas y facilita llevarlas á cabo con método y con todo- 
conocimiento de cansa. 

636. Oual si el cristianismo no hubiese emancipado á la mn- 
jer, se habla hoy más qne niúica de la necesidad de su eman- 
cipación, de concederle iguales derechos qne al hombre, y de- 
abrirle h» carreras todas del Estada Esto se va haciendo ya en 
la facultad de medicina, pues cada dia aumenta el número de 
profesoras médioas. En los E4ados- Unidos es donde más abun- 
dan, donde tienen un colegio femenino, y sn clínica de mujeres- 
(en Füadelfía), y donde so reúnen de vez en cuando en asam- 
blea; pero también en Europa cuenta aficionadas el arte. En 1.* 
de Ootnbre de 1867 TJte Ladies tnedieíd Cdlege af London se re- 
umeron en simulacro de congreso, y nos enteraron, entre otras- 
cosas, de qne más de cincuenta seQoritas inglesas se disponiaa 
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i anmentir sus filas. Aquel miflmo afÍ0| ote sellora redlnó en 
la universidad de Zarich el títnlo de dootm en medicina; j d 
afto rigniente dos^seUoritas holandesas se graduaron de farma^ 
eéuticas en Harlem y en Meppel. Pooo ántes de la caída de Na- 
poleón III 80 había fondado, ó estaba en vías de fundación, en 
ITrancía, nna Sociedad para la instrucción médica de las muje- 
res. Fueron sus fundadores los señores Dimij, Bnflflon, Milne- 
EdwardB, Nelaton 7 Pavet de OourteiUey ae constituyó en pa* 
trona suya la Emperatriz, j el proyecto m establecer nna 
Escuela libre de medicina para las mujeres. Escuelas especiales 
para ellas solas han de ser, sí acaso, porque una clase promis- 
cua ó Ínter sexual es muy abonada á desórdenes y á escenas tan 
poco edíficatívas como las que repetidas veces han presenciado 
los norte- americanos. 

Es la verdad que la afición que se ha despertado en las mu- 
jeres por la medicina tiene sus ejemplos en otras edades más 
antiguas. Tenían los romanos sus ohstetrices^ sus iatraleptce y 
sus tracfatrices, las cuales debían ser mu}'- entendidas, cuando 
Marcial en sus epigramas dice de las últimas : 

Perourrít agili C4irpu» arte traetatrim , 
Manumque doetam spargit tmniim •nemhri». 

Nos cita también la historia a Trottula y a las mujeres mé- 
dicas de la Escuela de Salerno; á Oliva Sabuco, de Ñápeles; á 
las hijas del Conde de Tendílla, etc. Sabido es, por otra parte, 
que doña Lucía Medrano regentó cátedra en Salamanca, j 
dofia Francisca de Lcbrija, en AIctdá. Verdad es igualmente 
(como se ha dicho con derto ingenio) que el talento no time 
eexo, pero se me resiste imaginar nna mnjer con el bistnrf en 
la mano pronta á hundirle en los tejidos y á derramar sangre ; 
me repugna la idea de una mujer estudiando en el anfiteatro, 
con el cadáver á la vista, la estructura de los órganos del hom- 
bre. Me parece que á la manera que , según nna tradición er- 
xónea, las amazonas para ser guerreras se quemaban ó cauteri- 
zaban un peoho, deben nuestras mujeres , para ser médicas, em- 
pezar por arrancarse el corazón , j por arrojar léjos de sí el pu- 
dor. Y sí á la mujer le quitáis corazón y pudor, ¿qué queda de 
ella? V mi entender, la emancipación de la mujer consiste en 
elevarla á la altura de su misión, en instruirla 7 educarla, para 
que sea honesta, buena hija , buena esposa , buena madre, y ex- t 
célente preceptora de sus hijos; en abrirle los ramos de activi- 
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dad que no desdigan de su timidez, de su sensibilidad y de su 
pudor; en convertirla, en una palabra, en el ángel tutelar, ea 
el iris de p^z j de dulzura de la iisuuilia, 

EJERCICIO DEL AET£ Í)E CUBAR 

f)37. Según el censo de 18G0, teníamos en España 18.994 
médicob y cirujanos, es decir, 1 por cada 1.119 habitantes; y 
3.989 farmacéuticos, esto es, 1 por cada 3.928. Si los mé- 
dico-cirujanos y los i "armacé uticos estuviesen unií'ormemente 
distribuidos por el país , no nos parecería excesivo su número ; 
pero como no es así , como varios pueblos carecen de médico y 
de farmacéutico, y las capitales de provincia y las poblaciones 
grandes sirvm de morada & la gran mayoría de los faonltati- 
▼os de ambas clases , mnchps de ios cuales no saoan de su pro- 
fealon utilidad alguna, y tienen que dedicarse ¿ otros ramos 
para ganarse la subsistencia ^ claro está que su número, conaí- 
derado bajo este punto de vista , no sólo es ya muy excesivo , 
sino hasta muy perjudicial al prestigio de la carrera. Y desgra- 
ciadamente, lejos de corregirse el mal que deploramos, sigue 
en aumento. 

638. A esa exuberancia de médicos hay que añadir la anar- 
quía que se observa , por falta de un ])ensamiento fijo , en las 
clases j variedades admitidas en la profesión médica , dando i 
las unas más instrucción que á las otras, y concediéndolas, se- 
gún el grado y los tiempos, más ó ménos atribuciones. Mi 
muy querido amigo el Sr, D. F. Méndez Álvaro enumera todas 
esas clases en el concienzudo dictámeuque en Marzo de 1861 
redactó, como individuo de la comisión que la Sociedad Eco- 
nómica Matritense había nombrado para que informára sobre 
el estado de las profesiones médicas en España. 

ce Hay en el día, dice, diseminados por nuestni Península, 
y> en grandes y pequeñas poblaciones, s<ingradores ó jiehotoniia" 
)> 7i05, de los que habilitara para ejercer su oficio el antiguo pro- 
3) to-barberato, de vergonzosa recordación ; cirujanos que, antes 
)) y después de la creación de los Colegios de cirugía de Cádiz, 
» Barcelona y Madrid , eran examinados sin estudio ahjuno, pro- 
» bando tan sólo tres ó cuatro años de práctica , mediante cer- 
3> tificacion de un maestro cirujano, ó adquiriendo á lo sumo 
5>un ligerísinio colorido y grosero pulimento científico en cual- 
J>qu.ÍGrsi pasantía (ahora se les llama de cuarta clase); cirujanos 



Digitized by Google 



— 545 — 

3latimo8^ aDtemmtemlneaálaeiwadoBdelM Cole- 
»gioe) que estadiaban, poco ó mnolio, en las ünirefmdades; 
'pmrujanos gué MoUron su ccanrwra en lo$ hoipMeSj anstíendo 
Y cuatro ó cinco años á cátedras establecidas en algunos, entre 
» elloa el de Madrid ; médico» y cirufanoa del Colegio de San Cm- 
T^tneif- San Damián de Pamplona^ cojo titulo k» habilitaba tan 
-nsólo para ejercer en Navarra, j otros dn estudios con autoii- 
»zacíon también limitada á aquel antiguo reino; arícanos ro- 
» mancistas (ahora de segunda clase) que cursaron cinco años 
j> de buenos estadios en los Colegios de Madrid ^ Barcelona j 
D Cádiz , y se distinguen de los mencionados primeramente por 
» hallarse autorizados para usar medicamentos internos contra 
T> las afecciones externas ; cirujanos que habiendo sido de los pri- 
» meros llamados de pasantía ó cuarta clase, estudiaron luégo 
)) materia médica para pasar á la clase segimda; cirujanos que 
» fueron habilitados de tales , por haber servido de practicantes 
)) durante la oruerra de la Independencia , en virtud de una real 
)> orden ; cirujanos latinos, licenciados en cirngía, ó sea cirujanos 
» de primera clase, que han hecho la carrera en los extinguidos 
» Colegios ; doctores en cirugía médica; médicos puros de las Uni- 
3> versitlades , sin grado académico, aprobados en ellas ó por el 
D antiguo proto-medicato; médicos de esta misma clase, aproba- 
D dos en las Academias , ó por comisiones nombradas al efecto ; 
D licenciados en medicina, que han hecho su carrera en las Uni- 
» Tersidades ; doctores en medicina; licenciados en medicina y en 
cirugía, que han recibido sucesivamente y con separación 
» cada uno de estos grados académicos; doctorei m midieina y 
» en drugia, también con grados distíntos; doctorea en eirugia, 
>y al propio tiempo Ueeneiados en mediema; al rerés, doctoree 

> en fAediema y Ueendados en cirugía; lieeneiadoB en medicina 
»y dru^fia, que han estudiado juntamente ambas facultades 
•]» desde 1827, y tienen un solo diploma; doctoree tcaMen en cm- 
i»hae fiteultadee; drujanoa aangraáorea 6 de tercera claae, crea- 
» dos en 1827, y faltos de autorización para recetar medica- 
•1^ mentes internos, á no ser en casos de mucha urgencia; ctni- 

janea, que habiendo sido de la clase precedente, han pasado 
» después á la dase segunda, agregando algunos estudios; 2i- 

> eenciadoa en medieinay y al propio tiempo eirujama de angwnáa^ 
tercera 6 cuarta clase; médicos sin grado académico, que han 

9 obtenido también el título de drujanoa; doctores en ctendae 

> médieae; doctoree en medicina y drugia, procedentes de la con- 
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»vmm (Uunémosla así) i que diera márgm. «i «rfaglb que 

> B6 hizo en la enae&ftiiza el año de 1843, cuyo grado no ee aoar- 
^démioo; préetíeoa en el arte 4e curar, h^oslegítímos da etear- 
>ia|g^o mitmo; médieoB de segimda dase, creados después, ai 
^álg1lIlo ha dejado de pasar á la primera j bachilleres habilüadoB, 

> segun la ley vigente , suponiendo que no haya faltado quien 
» aolicite esa habilitación ; ministrantes; dentistas, machos y hera- 
]>bra8; comadres ó parteras; practicantes, en fin, ahora en fár- 
J^fara y próximos á inundar la Península y sus islas adyaoen- 
• tes: total, treinta y cinco clases de facultativos. » 

639. Y, sin embargo, en 1866 volvi '> á crearse otra clase 
inferior de médicos con el título de facultativos de segunda clascy 
verdaderos romancistas, á los cuales se eximia del estudio del 
latín, V de varias asicriiaturas de la seorunda enseñanza v de la 
facultad de medicina. Dos años después, en 1868, ha sido su- 
primida tan flamante carrera, destinada á formar facultativos 
de escasas pretensiones y que sólo ejerciesen su arte en los pue- 
blos de corto vecindario. Mal conocen el ororuUo humano los 
que tan cándidamonte razonan; y pocas muestras dan de haber 
aprendido lo que hace años nos está enseñando la experiencia. 
Toda vez alcanzado el titulo correspondiente, se hace caso oini» 
so de las restriccíoiies qne impone, y se ejercen la medicíiia y la 
círagia em toda bu extonsioik, lo mismo en k» pvieblos que en 
las oapiialea. Aon sin estos almsos no acertamos á oomimif* 
der porque á los ñusoltativos de pobladooes rednctdas haa de 
exigirseles ménos eonooimieDtotf que á los de ks grandes j Goal 
si las enfermedades en unas y otras no se presentasen bajo todas 
sos finrmas j txm todas las complicaciones que les son comunes. 

üno es Á arte y una debe ser la categoría profesional de loe 
que lo ejercen, j una su denominación. Déjese el Qobiemo, 
ahora y para siempre, de crear títulos y denominaciones distin- 
tas, y esfuércese en refundir las que uiora existan. Compren- 
demos cuan difícil es que un jóven, que ha debido emplear lar- 
gos años y un capital para alcansar su diploma , se resigne 4 
establecerse en los pueblos cortos; y no se nos oculta tampoco 
que esa es una concausa del abandono en que se baila la asis- 
tencia médica de las pobladones rurales ; pero los romedios pa- 
ra este mal no deben buscarse en la creación xle semi-médicos, 
sino en la ilustración de los pueblos , y compeliéndoles , en caso 
necesario , á montar este servicio como ha sabido hacerse con 
otros, con las escuelas primarias por ejemplo. 
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640. Noobtiantokiiiiidad de tftdoyde antoriiacim 
▼Mne fomentar ei ooltivo especial de cada ramo del arte. Acer- 
ca del porticalar no tiene mocho qne baoer el Gobierno, por 
cnanto las dispondones individuales se desenvuelven natoial- 
mente , j se cultivan, además, por propio interés á medida que 
el práctico toca la recompensa de sus desvelos. Puede, sin em- 
bargo , fomentar las especialidades croando cátedras 7 clínicas, 
siquiera sean libres ó de estudio no forzoso , para determinadas 
enJformedades ; y puede, sobre todo, organizando debidamente 
ei ramo de sanidad pública, ofrecer un porvenir á los qne culti- 
ven la higiene pública y la medicina legal , y do scgnro no fal- 
tarán médicos -higienistas, ni médicos-legistas especiales que 
sirvan con utilidad en los varios* casos en qne se deba invocar la 
cooperación de sus luces. 

Tampoco se opone la unidad de título 4 que se creen ciertos 
auxiliares de los médicos. Por tales entendemos los ministrantes 
6 'practiranfes ^ encariñados de ejecutar las operaciones desan- 
grar, vacunar, aplicar ventosas y demás de la cirugía menor ó 
ministrante. Y como tales consideramos también las matronas ó 
parteras^ cuya institución respetamos. A unos y otras se les 
debe sujetar á seguir previaiiu rite las enseñanzas correspon- 
dientes; y ni unos ni otras debeu jamás obrar sino por orden y 
bajo la dirección del médico. 

641. La medicina es más que un arte : es una magi'=.tratura, 
es un sacerdocio, es una providencia social. Así lo com|)renílió 
la antigüedad al levantar altares á Esculapio. Y si nobleza obli- 
ga, obligados están los médicos al cumplimiento de altos de- 
beres , conforme los prescribe la moral del arte. Deben estudiar 
incesantemente, porque no hay arte más vasto que la medi- 
cina; deben prestar su asistencia á todas horas, con igoal ca- 
rifio é interés á los pobres qne á los ricos; y deben ser, bajo, 
todos c(XDceptos, mélicos , y no más que médicos. 

También el médico debe , por regla general , guardar secreto 
acerca de todo cuanto sabe ó se le coiáe en el ejercicio de su 
arte. Desde la fórmula del juramento que se atribuye á Hipó- 
crates basta la del que prestan boy dia los graduandos, siempre 
ha sido principio inconcuso la conservación del sigilo médico. 
No pocas veces, sin embargo , se ba tratado de violentar á los 
médicos como á tales; 7 conviene, por lo mismo, que el Qobier- 
no establezca en la ley (en cuanto establecerse pueda) los casos 
en que deba ser castigada la indiscreción del médico , y los en 
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que 66 obligatoria la revelación. Estos últimos, á mi entender, 
son poqvisímos : las inspiracioiieB de la conciencia del médico 
son las qne mejor poedÑi resolver el problema. En órneles apa- 
rca se verá machas veces : hoy tendrá qoe ocoltar un parto sub- 
repticio ; mañana no podrá evitar nn casamiento en el cual 
es vilmente engañado un amigo No hay recurso : la medici- 
na es como el sacerdocio ; los deberes que impone son sagrados. 

Aquí se presenta también la cuestión de si los médicos están 
ó no obligados á qttedarse en una ciudad contagiada. La tenemos 
por muy fácil de resolver. Los médicos contratados, empleados, 
ó que cobran sueldo de fondos públicos, están, ó deben eStar, 
legalmente obligados a j)ermanecer en un pueblo contagiado; y 
en conciencia lo están todos , como lo está toda persona que pue- 
de ser esencial y directamente necesaria para la asistencia de 
la población. No hay razón, pues , ])ara recoger los diplomas á 
los médicos no empleados que huyen de las epidemias (real or- 
den de 11 de Julio de 1834), mayormente cuando los premios 
que se conceden á los que se quedan se reducen á alguna que 
otra condecoración , y á pensiones mezquinas , que, para tener 
derecho á ellas, es necesario inutilizarse ó morirse. No es de ex- 
trañar que algún médico se amedrente : los médicos también 
son hombres. También tuvo miedo á la peste el famoso Galeno 
en Roma ; también lo tuvo el iiustre Sydenham en Londres, y 
Fracastor en Trento, y nuestro Gaspar Caldera de Heredia 
en Sevilla (peste del año 1649). Retírense en buen hora los me- 
drosos: ¿de qué sirve un médico que tiene miedo? Bero son 
más los valerosos. Desde el venerable Hipócrates , que voló á 
asistir á los apestados de Aténas , hasta nuestros dias , contamos 
millares de h¿oes médicos que se han distinguido en este cam- 
po de honor fiicultativo. Siendo esto así, poco tiene que discur- 
rir la autoridad para procurarse los médicos necesarios. Atén- 
gase al consejo que , con su acostumbrada llaneza, dió el doctor 
Biana : « £1 modo que ha de tener la ciudad para hallarlos 
» (médicos y cirujanos) , jr para que curen con gusto y es ofre- 
> cerles muy aventajados salarios » (*). 
' 642. B%jo el punto de vista de la d^cia 7 de la humanidad. 



(*) Tratado de peste, su$ causas y curación^ y el modo qite se ha tenido de cU' 
rar las secas y carhuncos pestiUntes qnc kan oj)rimido á exta eluda d de Mála- 
ga este año de 1G37; por el doctor Juan de Biana, natural de Jaén y médico 
de Málaga. Impreso en esta últim» cindad el miáno año : un yolúmen en 4.*, 
de más de 200 páginas. 
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oonvieae que d médico , en el ejeroíoio de su arte^ obre sin tra- 
bas r sin más responsabilidad qne la de su conciencia; pero es- 
te libre ejercicio debe estar subordinado á la sensata é ilustrada 
observancia de las reglas del arte. Fuera de estos límites em- 
pieza la responaabüidad UgcíL Absurda é irritante no puede mé- 
nos de parecer, aunque la ^cuse la dureza de costumbres de la 
época en que se dictó aquella disposición del Fuero Juzgo que 
pecha con 150 sueldos al físico que, á consecuencia de haber 
saneado á un hombre libre, le hiciera enflaquecer, y le entrega 
á discreción de los parientes del enfermo si llegase éste á mo- 
rir. £n responsabilidad legal no pueden incurrir nunca los mé- 
dicos que se atienen á los preceptos científicos , siquiera por 
un concurso de circunstancias difíciles ó imposibles de prever, 
produzcan sus medicaciones un resultado contrarío al que se 
prometian y debian buenamente prometerse. Otra cosa será Si 
con ensayos aventurados, ó echando mano de medios desrazona- 
bles y funestos, comprometen de una manera e\Hldente la salud ó 
la vida de sus enfermos. Más que responsable, será criminal el 
médico que intencionadamente, verbi- gracia , provoque un 
aborto, y así nos parece leve la pena de 500 duros de umita y 
30 di as de cárcel que el tribunal de Cincinnati , en los Estados- 
Unidos , impuso á un facultativo convicto de Laber liecho de- 
terminar varios abortos, liehusar la asistencia en casos qne de- 
mandan pronto socorro, presentarse en estado de embriaguez 
á la cabecera de un enfermo , variar por mero capricho el plan 
acordado en una consulta, etc., etc. , casos son también de res- 
ponsabilidad médica. Y no lo es menos cometer errores mate- 
riales en las recetas, errores cuya trascendencia parece excu- 
sado encarecer, y que han dado pié recientemente á una causa 
contra un médico de Turin que recetó 12 granos de morfina, 
en vez de grano, por haberse olvidado de poner entre el 1 y 
el 2 la raya de quebrada Pm todas las cuestiones que suscito 
la responsabilidad médica, son siempre y necesariamente com- 
plicadas y dificiles , su solución no puede confiarse sino á un 
gran jurado médico. 

643. He hablado hasta ahora de cUheres y de re^nmiabUidadea 
legales; natural parece, y justo es, que hable también de derechM. 
Correlatíyas son las ideas de deber y de derecho, y contrasen- 
tido ftiera que, siendo tantas las ezigendas que la sociedad tie- 
ne respecto á los médicos , no se concediera á éstos cumplida 
oomp«nisaoion. A la esoekdtud de tantos servicios ha de corres- 
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üonder el Qobierao faonnmdo i la medidna y á sus pm^Borak 
Esíuérceie en realzar sa deoero haciendo oomprender al país 
coán dignoB Bon de la gratitud nacional; distíngales oon todas 
las preeminendás j exenciones que reclama el mismo interés 
flodal y consiente la justicia; rodéeles de una aureola de respe» 
to 7 de consideración; y hágales participar de las mismas dis» 
tinciones que concede á otros cargos ménos útiles. No olvide 
el Gobierno, no olvide la sociedad, que la medidna tiene las 
llaves del templo de la salud; no oh iden uno y otra que si hon- 
ran á BUS sacerdotes se esmerarán ('stos, con talento, estudio j 
perseveranda, á corresponder noblemente á los favores que se 
les dispensen: no olviden que si con desden les miran, mengua- 
rá la íé qne les aliente, perderá su esplendor el culto del arte^ 
y nadie más que la misma sodedad sufrirá las consecuendas 
de su desdeñoso proceder, 

644. Sean libres los mi^dioos en la elección de los sistemas 
curativos, y en buen hora hagnn, sogun las reglas del arte y 
de la moral, los ensayos y experimentos necesarios, porque sin 
ellüs no habría ])ro<]rreso posible. Pero ándense con cautela con 
los sistemas exclusivos, particularmente al principio de su in- 
troducción ó ajilicacion ; y sobre todo, con las woc/rt<?, que en te- 
ra{)cutica suelen ser fatales. No es ])rudente que el Gobierno 
intervenga en el recto uso del ejercicio práctico, y ]K)r eso de- 
ploramos que el Parlamento de París [)roliibiera, en 1Í)G6, el 
uso del tártaro emético, y que Felipe IV, en 1()47, mandase 
no purgar en la peste de Alcalá de Henares; pero muy justónos 
parece que fiscalice sus abusos , y no consienta que los innova- 
dores traten á ciegas , ó jueguen con la salud y la vida de los 
ciudadanos. No entraremos en las luchas cantUíntes que suscita 
la homeopatía , ni discutiremos sistema alguno en ])articular; 
pero sí diremos que así como en el siglo xvii el Parlamento de 
París, y después la corte de Roma, prohibieron justamente la 
transfusión de la sangre creemos que en el siglo xix debe ser 
muy bien objeto do la ilustrada vigilancia de las autoridades 
sanitarias el ejercicio del tmanetimio animal, la práctica peligro- 
sa de la sijílizaeiofij el uso del eloroformOf el flaiñante espiritis- 
moy y la aplicadon de dertos métodos curativos ó terapéuticos 
evidentemente arriesgados. T á este proposito recordarémos 
que , en 1854 , fueron suprimidas, de orden superior, dos clini* 
cas libres de Lyon (Frauda) por las medieaeionu exeéntrkoM 
que aplicaban sus respectivos profesores. 
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S46. Lft Índole del arte consieiite , j la fnteniidftd mire im 

profesores exige, que los médicos apiobeéos ea una nación cul- 
ta «ean libremente admilidoe (prévia compulsa de sns diplomas) 
en cualquiera otra para ejercer sa profesión. ¿No son admitidos 
á libre piátioa los buques extranjeros con patente Ua^piaf — 
Mientras no se establezca tan natural y apetecible reciprocidad^ 
los médicos extranjeros deben ser considerados y tratados bajo 
las mismaa bases que los médioot españoles lo sean en la naoioii 
respectiva. 

POLICÍA MÉDICA, 

> 646. Mera continuación del anterior es este artículo, que 
también trata del ejercicio del arte de curar, aunque no ya en 
su parte noble y levantada , sino en sus detalles , no diré de or- 
den secundario, pero sí más bien propios de un reglamento. Y 
á este propósito añadiré que bien necesitados andamos de uno 
bueno de policía médica. 

Secundario no es realmente todo lo relativo á las intrudonesj 
frecuentísimas en medicina, pues no hay arte que cuente máa 
afidonados que el de corar. Bor compasión , ó por vanidad , ó 
por codicia, ó por mil otras cansas, todo el mundo receta 4 m 
manera. 

Fingunt te cvnrti mediros, idiota , xarerdoi^ 
JuaeBHS , nionachus , histriv, ruior^ anus. 

Sabida es la ocurrencia de aquel bufón, llamado Gkmellei que 
apostó con el duque de la casa de Este que la medicina era el 
arte más ejercido, y que ganó la apuesta. Dió una vuelta por 
la ciudad , llevando un paftuelo aplicado al carrillo, como quien 
tiene dolor de muelas , y en poco rato recogió 200 consqjos vo- 
luntarios : el mismo duque cayó en la flaqueza de aconsejarle 
un remedio!!! Sucede en medicina (como deoia Yolnej en una 
carta á líapoleon) lo que en pob'tica ; muchos que no saben ar- 
reglar su casa quieren arreglar el Estado, y con procaz presun- 
ción establecen sistemas y lanzan censuras en artes tan vastos é 
intrincados como los de gobernar la organización humana y el 
cuerpo social. ¡Cuántas veces he visto (dice nuestro Feijóo) d 
médicos muv advertidos hallarse sumamente perplejos sobre lo 
que debian ordenar, y al mismo tíempo mü don Terulequea, 
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eorttr, rajar, hemáex j deddir oon snpnma satía&ookm aobi» 
el remedio que convenía preioribir! 

Peio oonoretándonoB á loe verdaderos ininuo$j á los que por 
mera oodioia atenían contra la salud pública, profanando un 
arte que no conocen, ni pueden conocer, diremos que deben 
ser tratados con inexorable rigor. En esta parte hay mucho que 
corregir. Felipe Til se convenció de que el reino se le llenaba 
de gentes que curaban sin licencia, por ser las penas de la prag- 
mática (de 1588) muy leves : en el dia debemos quejarnos de lo 
mismo, y sobre todo, de que se aplican rarí.sima vez las leves 
penas que están hoy señaladas. Y es inútil pedir que se agra- 
ven , y se apliquen , {)orque no se hará ; y si algo se hace, será 
tan irrisorio que tememos sirva más bien de }K^destal á los char- 
latanes , y para acrecentar su reputación ante el vulgo capaz de 
Ver en ellos tan sólo víctimas inocentes de la envidia de los mé- 
dicos. Abátese el ánimo al contemplar tanta negligencia en las 
autoridades y tanta credulidad en el público, y si la grandeza 
de la misión que á la medicina está reservada no viniera á cada 
instante á confortarnos , más de una vez hubiéramos pedido 
que se dejára en completa libertad de acdon á todos los intru- 
sos , y exclamado con Horado : PopuHm mdí décipi, decipiatuir* 

Loe sangradores y las parteras debedb considérame en el 
mismo caso que los rntrasos, siempre que se propasen de la li- 
mitada autorización de sn diploma ó carta de ezámen. 

Dada no cabe de qae intrusos son , y como tales ba de tra» 
térseles y los que presentan diplomas £Usos, ó se valen del le- • 
gítimo de otra persona. Para evitar estos abusos, deberían re- 
ooflme 7 cancelarse^ segnn está ya mandado , los titolos de loa 
mMicos qne fidiezcan; y también convendría publicar anual- 
mente una lista oficial de todos los facultativos autorizados, con 
indicación del pueblo de su residencia. — Cada farmaoéutioo 
debería tener un ejmplar de esta lista. 

Bastante comunes son también las intrusiones médicas de loe 
ftxmacéutiooe á cojas boticas acuden los pacientes , general- 
mente pobres 7 de poca gravedad, en demanda de remedio. 
Por decoro de la profesión , 77» que tanto claman ellos contra 
las intrusiones en farmacia , deben abstenerse de entrar en un 
terreno que no les es propio. Pero la verdad es que esos abusos, 
dignos de corrección , no causan gran daño , como no lo causa 
á las boticas la farmada coMm, ni á la profesión médica la me- 
dicina dwfnéstica. 
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Intrnm rat géwrU son kg saludadores , especie zoológioa no 
perdida y que pretenden curar las enfermedades con ensalmos, 
eonjnros y encantamientos. Tales imposturas deben pefseguir- 
se , «por cnanto somos certificados (como decian loe Beyes Ca- 
tóHcos) que lo tal es en daño de nnestras conciencias y del bien 
de la cosa pública de nuestros reinos. » Y otro tanto decimos de 
loa ¿Birsantes que expenden amuletos y panaceas como , v. gr., 
hí. pasta de los mártires^ que se dice compuesta con el polvo, 
de los huesos de los mártires enterrados en las catacumbas 
' de Koma, y dotada de la virtud de curar toda ciase de do- 
lencias. 

Sabemos que es tiempo perdido el que empleamos en desar- 
rollar estas ideas , y en pedir correctivos contra los intrusos. 
Hace tiempo que están en baja estas ideas atentatorias de la li- 
bertad individual y á los que las exponemos se nos tilda 
de amantes del monopolio médico , y hasta se nos considera co- 
mo reos de leso progreso. Oyense quejas, porque nuestros le- 
gisladores, que á principios do este siglo emanciparon el traba- 
jo material, haciendo desaparecer los gremios, maestrías y 
aprendizajes , no consumaron la reforma, aplicándola á las pro- 
fesiones liberales. Como la cuestión no se mira más que bajo el 
miserable criterio del lucro personal y de las ambiciones que no 
quieren satisfacerse por el camino estrecho de los estudios, sino 
por el anobnroso y cómodo de la petulante ignoranda , no se 
Te sino que las bases económicas de ambas actividades son igua- 
les , y todos los razonamientos basados en la responsabilidad y 
en la j^urantía son vanos y fútiles pretextos. Fuera , pues , tr¿- 
basy fuera cadenas: nivélense las cañeras con los oficios , y aii 
oomo en óstos no se atiende á si el industrial aprendió ó no su 
arte, sino á la bondad de sus artefactos, así también, sea cual» 
quiera módico, haya ó no haya estudiado, que si cura, acudi- 
iktL á él los enfermos , y si mata, se quedará sin diéntela. { Y á 
eso se llama liberalizar la Medidnal Siglos atrás, cuando la 
Medicina se ejerda libremente , sin sujeción á traba alguna, 
cuando aquellas ¿iteraciones conodan prácticamente los incon- 
venientes de tantas facilidades para el ejercicio médico, creye- 
ron progresar sujetando á dertas formalidades á los aspirantes 
á tan noble arte, y hoy hemos adelantado tanto en ideas, que 
progresamos retrocediendo II 

647. Asunto de policía médica es el de los honorarios , asun- 
to que nos trae á la memoria aquellas palabras sentendosas de 
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Sydenham: cLa medicina es la más noble de las profenones j 

el más triste de los oficios. » Triste es , bajo todos conceptos, 
porque bu de presenciar todas las miserias humanas, inclusa la 
innrratitud de sus clientes ricos. Si los m(^(licos compeliesen ju- 
dicialmente á todos los particulares que no les pacjan , ó que les 
retribuyen m.'il, los tribunales no tendrían que ocuparse más 
que en demandas contra clientes. Ya que los economistas dicen 
que las condiciones económicas del trabajo del médico son idén- 
ticas á las del trabajo material, y que no hay más ley que la de 
la oferta y de la demanda, en su dereclio están los facultativos 
en tasar los honorarios como nujor les plazca. Sin embargo, les 
aconsejaremos que sigan mostrándose, como siempre, genero- 
sos, y que se atengan, en lo justo y razonable, á las costum- 
bres de las poblaciones, á la importancia de las curas, al esta- 
do de fortuna de los enfermos, al crédito de que gocen en la 
facultad, etc., etc. Lícitos son los ajustes de curaciones ó do 
operaciones á destajo ; pero téngase presente qire est moduM tu 
fibuSf y que sin salir del terreo le^ni , se puede salir del terre- 
no de la dignidad profesional, 

Ifal retríbnidos, y peor pagados, suelen estar los médicos tí- 
tulares de partido, pues ¿ menudo se resisten los municipios 4 
verificar el pago, alegando, cuando no razones especiosas ^ la 
de &lta de fondos; j como el gobíemo supremo no pone emper 
lio en obligarles al cumplimiento de sus compromisos (según 9B- 
tá sucediendo ahora con los maestros de escuela) , por conside- 
raciones que no me incumbe exponer, obrarán muj cuerdamente 
dichos médicos en tomar, ántes de contratarse, todo género de 
precauciones legales. Al efecto consignen con precisión y clazi* 
dad las condiciones mútuas que se impongan ellos y los pueblos, 
y hagan garantizar el cumplimiento del contrato por medio da 
una escritura pública formalizada con personas pudientes y de 
responsabilidad, desentendiéndose por completo, en cuanto á 
este punto , de autoridades públicas y de funcionarios que pu»« 
dan eludirla, ó ¿ quicios para exigirla se necesiten trámites 
siempre dilatorios y de éxito dudoso. En tal caso la escrítura, 
como contrato bilateral perfecto, tiene fuerza ejecutiva ante los 
tribunales. Doloroso es tííner que obrar así; pero es más dolo- 
roso todavía que los médicos de partido tengan que morirse de 
miseria. Ese proceder no obsta, sin embargo, para que en to- 
dos los demás casos que ocurran se muestren ajenos á un in- 
terés egoísta; y á ellos, y á los médicos todos , les aconsejaré* 
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moft siempfe que den muestras de desprendinúento, porque así 
enaltecerán la profeaion qne ejercen. 

648. Máa propiaa aon de la Maiieina legal las cneationoa que 
ae han promovido aoerca de ai aon obligatoriaB las promesaa, • 
yerbalee ó escritas , do rerauneraciou determinada, hechas por 
un enfermo al principio ó durante el cnrao de su dolencia; j 
de si son válidas laa donaciones ó laa mandas hechaapor tei^ 
mentó de nn enfermo al médico qne le asiste. Son cuestionea 
ODKkjosas qne nos reputrnan, porque su sola ennndaeion lastima 
en derto modo la delicadeza del facultativo, y que por otra 
parte podemos pasar intactas á la Medicina legal , á cnya ju- 
risdicción atañen. 

()49. Mucho nos rc])Uírna tanil)ien tener que decir qne, por 
efecto de haber olvidado los médicos, en alguna éjioca, el im- 
perioso delícr que tienen de conservar y aumentar sus conoci- 
mientos facultativos, hubieron de tomarse contra cl!os medidas 
bochornosas. En alto grado lo es la de la pragmática de 7 do 
Noviembre de 1()17 , que en su capítulo XX dice así : ((Porque 
se ha visto por experiencia quo muchos médicos, cirujanos y 
boticarios, después de examinados, se van con partidos á las vi- 
llas y lugares de estos reinos , y se descuidan en estutliur el 
tiempo (jue en ellos asisten , olvidando lo que sabían : y después, 
habiéndolos conocido, los echan de los tales lugares, y se vuel- 
ven á esta nuestra corte á usar y ejercer hi dicha iacuUad y ar- 
tes, con mucho daño de la gente (pie no los conoce ; mandamos 
que cuando alguno volviere de nuevo á asistir en ella, tenca 
obligación de presentarse ante los protomédicos para que le 
examinen segunda rea, sin que pague dereohos ningunos, para 
sola la asistencia de la corte ; ¡)orqae de esta suerte tendrán 
cuidado de eatudiar, ó no se atreverán á volver á ella por su 
insuficiencia 9 j no habrá tantos hombres ignorantes; so pena 
qne el que sin presratarse ante los dichos protomédicos curá- 
re, incurra en pena de treinta mil maravedís, aplicadoa por 
terdaa partes , juez y denunciador y arca del protomedicato.» 
Montadas laa escuelas en el sentido que hemos expuesto, que- 
daría alijado todo temor de que se reprodnjeran hechos tan es- 
candaloBOSy y de qne algún dia gobiernos tutelares de la salud 
pública se creyesen obligados, por deberes de conciencia, á 
dictar unh dÍ8})osieion análoga á la de los Eeyes Católicos 
(en 1498), quienes mandaron reexaminar á todos los médiooay 
cirojanoa y hoútstonMfenaieneionéliabertido^fio^l^ 
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650. Olvídanse igualmente algunos médicos de la dignidad 
del arte que profesan , j no vacilan en echar k volar anoncíoB 
de ooracion , que nibor causa leerlos ^ ya por la ferma* en qne 

• están redactados , ya por sns pomposos y engafiosos ofrecimien- 
tos , ya por el hedió de que un profesor descienda al punto de 
anunciarse como un mercachifle. Quédese esto de los anuncíoB 
para algún moderno cirujano pedicular (como se titulaba poco 
há cierto callista), que la reputación de un profesor padece 
mucho cuando figura en la sección de avisos de los periódicos. 
El camino más corto y se;^iro sería prohibir esta clase de 
anuncios y castigar al profesor que infrinja esa prohibición; pe- 
ro si la idea no agrada , que no agradará á muchos, nos limi- - 
taremos á recordar que la Asociadon Médica Americana ., re- 
unida en Wíxshington , acordó , en una de sus sesiones del mes 
de Mayo de 186S, expulsar de su seno á todo médico que pu- 
blicára anuncios en los ])eriüdicos. Así se entiende la dignidad 
profesoral, y así se obra en el país clásico de la libertad indi- 
vidual. 

651. Cuidado sumo exige la redacción de las recetas, pues 
hemos visto ya (642) los disgustos que puede ocasionar la pre- 
cipitación y ligereza en escribirlas. Vista la decadencia del la- 
tin, que debiera ser la lengua universal de las personas instrui- 
das, opinamos, contra nuestro deseo, que se escriban en caste- 
llano y sin abreviaturas ni signos condicionales de ningún 
género, á fin de que puedan entenderlas hasta las sefioras y las 
criadas {sic) de ciertas hotica& Exprésese todo j número , peso j 
medida de los ingredientes, con palabras , y éstas escrf hanse con 
todas sus letras. Despachada que esté la receta, séllehi el ñu:- 
macéutíco y marque en ella el precio que haya fievado. Beoeta 
ya servida una Tez, no debería ser aceptada segunda vez en 
botica alguna, oln nuevo mandato del médico , como quiera que 
SQ prescripción, muy oportuna en un momento dado, puede ser 
hasta perjudicial en otro cluo. Y esta idea no es mía , sino que 
la he tomado de los periódicos médicos de la libre América del 
Norte. 

652. La policía médica atiende también muy particularmen- 
te al ejercicio de la farmacia. No pediremos que se limite el nú- 
mero de boticas al de 1 por cada 3.000 á 4.000 habitantes , co- 
mo sucede en Austria: nuestras exigencias son más modestas, 
j nos concretamos á recomendar que se las inspeccione con íVe- 
cnenoia para cerciorarse de que en ellas se tiene, con arreglo 
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al Petitorio oficial, el competente surtido de medicamentos; de 
que éstos, sobre todo, aon de buena calidad; de que los apara» 
tos , instrumentos y enseres del laboratorio se hallan en el buen 
estado que corresponde; y de que son fiel y puntualmente cum- 
plidas todas la» disposiciones vigentes sobre policía farmacéu- 
tica. 

Servirá de pauta para todas las preparaciones oficinales una 
Farmacopea oficial, cuya redacción debe correr á cargo de los 
médicos, que son las únicas personas competentes para indicar 
las fórmulas mas conducentes á llenar las indicaciones terapéu- 
ticas, pero auxiliados y asesorados, si se cree necesario ó con- 
veniente, por farmacéuticos, químicos y naturalistas. Entién- 
dase que si ha de conservar su crédito la farmacopea, tiene que 
ser reformada con alguna frecuencia, á fin de que se halle siem- 
pre al nivel de los adelantos que se hagan. Hasta el año 1865 
ha regido la de 1817, es decir, que el Gobierno dejó transcurrir 
cincuenta años sin cuidarse de mandarla revisar. Así se explica 
que al poco tiempo sea viciosa é incompleta , que no goce de 
'prestigio, y que abunden los formularios particulares. La ftr- 
macopea debería correr á cargo de la Beal Academia de Medi- 
cina de Madrid, y alcanzarla de seguro en Medicina la misma 
significación y el valor que en la le^ua tiene el DiocioMtirio de 
la Academia Espafioh. 

Conveniente es también que se establezcan principios fijos y 
razonables para la tasa de los medicamentos ^ por más que esto 
repugne á los modernos principios económicos. Pero las tarifas, 
reformadas de vez en cuando, oido el parecer de los farmacéu- 
ticos , son ventajosas , no sólo á éstos, sino á los intereses de los 
mismos enfermos. 

Qu^janse los farmacéuticos del rigorismo de las ordenanzas 
que les rigen desde el año 1860, y reclaman su abolición y la 
completa libertad de ejercicio, sin otra sujeción que la de los 
códigos generales del Estado, y sin otra responsabilidad guela 
que existe para los médicos. A ello se llegará , y quizás se ade- 
lantará todavía más : los farmacéuticos quieren el libre ejerci- 
cio de la farmacia por ellos mismos , y á las puertas de sus boti- 
cas pueden oir ya las voces de monopolio y de farmacia libre que 
lanzan los herbolarios, los drogueros, los fabricantes de pro- 
ductos químicos, los poseedores de específicos y remedios secre- 
tos, los libre-cambistus con sus medicamentos extranjeros, loa 
homeópatas con sos glóbulos, y otros vaiios intrusos. Duro pa- 
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rece obligar á los farmacéuticos á qne preparen los medica- 
mentos según las fórmulas oficiales, prohibirles que se ausen- 
ten de sus boticas por determinado tiempo sin cumplir ciertas 
formalidaflea . vedarlos que ejerzan la medicina si á la par tie- 
nen botica abierta, etc., etc.; pero todas esas y otras disposi- 
ciones á primera vista irritantes, no son hijas del capricho, sino 
de una triste ex[)ericncia. Y así se ve que los pueblos que hoy 
pasán por más libres, y que por lo mismo presencian los abu- 
sos de ciertas libertades, van entrando ya por la senda de las 
restricciones. En Inf^laterra, la farmacia era completamente li- 
bre, sin estudios ni exámenes obligatorios, sin diplomas, como 
no fueran de puro lujo, y libre era también la venta de vene- 
nos; pero la opinión pública, alarmada al fin, hizo que el Par- 
lamento tliose, en 1868, una ley sobre el ejercicio de !a farma- 
cia y la venta de los venenos. Y un año después, en 1869, vis- 
tos los inconvenientes de que una misma persona ejerciera á la 
Tez la farmacia y la medicina, se declararon en los Estados- 
Unidos inoompfttlMes ambas -proiaácmñ. Y obraron muy cner- 
damente, pues, según dijo el doctor Sjson en el Congreso mé-* 
dloo de Leeds, tanto se inmiscuían los farmacéuticos en medi- 
ema, y con tan mala suerte, que cen la sola ciudad de Salfort 
despaáiaban para el otro mundo más del 50 por 100 de los nifios.» 

Nosotros, sordos á los clamores de ambiciones turbul«Ditas, 
y atentos más al interés general que al de los particulares, se- 
guimos creyendo, sin oponemos á que se hagan reformas bien 
maduradas, que debe haber una farmacopea oficial obligatoria, 
que interesa prohibir los remedios nuevos de virtudes no bien 
probadas, — que debe coartarse la venta de los y^enos,— que no 
han de tolerarse anuncios de medicamentos secretos,— -que cada 
farmacéutico ha de regentar por si una sola botica, — que los 
herbolarios y los drogueros han de ceñirse no más qne á la ex- 
pendíoion de ciertas hierbas y de determinados prodnctos natu- 
rales y químicos, etc., etc. Si no lo hacemos asi, si desandamos 
el camino que llevamos recorrido, tendrémos que volverle á em- 
^ prender después de una dura experiencia , porque las mismas 
causas, exacerbadas por un mercantilismo y una inmoralidad 
crecientes, no pueden ménos de dar los mismos ó peores resul- 
tados. Ese prurito f^eneral de emancipación, ese empeño tenaz 
en destruir toda ley de salvaguardia y de tutela públicas, dará 
sus frutos naturales y de siempre : el cáos primero, una gran 
reacción después. 
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CAPÍTULO DECIMOCUARTO. 



ENDEMIAS. 

^3. Bajo el panto de vista de la higiene pública se dividen 
las enfermedades en intercurrmte» 6 esporádicas, endémiccuy epi- 
dámetUf mmiagioaoB j epuoáiicaM. 

654b Llámanse esporádicas (del griego speirein^ dispersar) 
las eofermedadesHieltas, dispenas, que acometen á nn solo in« 
dividnoy 6 á yaríce aisladamente, que sobrevienen indi^rente- 
mente en coalqmer tiempo y lugar, y con independencia de 
iodo inflnjo epidémioo. £1 adjetivo ó calificativo esporádioa» se 
naa en oposición al de cfómtoa», dmáHea» ó populares. Las en- 
lennetjades esporádicas se suponen todas d^idas á la acdon de 
ks cansas predisponentes generales , pues las producidas por 
cansas espedficas, oomo una herida ó nn envenenamiento, no 
suelen llamarse esporádicas. — Para conjurar en lo posible la 
invasión de tales enfermedades, se vulgarizarán las nociones de 
Higiene privada; se circularán Instrucciones profilácticas; se 
generalizará, de todos modos y en todas las clases, la convic- 
ción de que casi todas las enfermedades proceden de transgresionet 
higiénicas; j ao facilitarán , por último, á los individuos enfer- 
mos todos los auxilios que vdgan para cooperar á su pronta cu- 
ración y cabal restablecimiento. 

655. Denomínanse endémicas las enfermedades, agudas ó 
crónicas, cuando reinan, continuamente ó por intervalos, en 
un país ó en un pueblo, y dependen de causas más ó ménos 
permanentes é inherentes al mismo. Por esta última circuns- 
tancia l!evan el nombre de endémicas ó radicadas en el pueblo. 

Hay endemias casi exclusivamente propias de su localidad 
nativa, oomo la ictiosis pelLagra de Lombardía; y otras que - 
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pueden manifestarse , esporádica ó epidémicamente , fuera de 
las localidades donde suelea establecer sa imperio^ oomo las ca- 
lenturas intermitentes. 

Tienen sus añadas como las cosechas. Cuando se exacerban 
ó muestran más generalidad ó gravedad que de ordinario, las 
llaman epidemias los habitantes que sufren sus rigores. No son 
tales, pero lo mismo da. Toman, no obstante, á veces carácter 
epidémico, y son verdad(;ras epidemias que se extienden á otros 
países, ora en virtud de causas conocidas, ora en virtud de 
causas ignoradas. Tal sucede, por desgracia, muya menudo 
con las endemias emigradoras de laa oriJlas del Gánges y del " 



ENFERMEDADES ENDÉMICAS PBINCIPALES. 

656. En el corso de estos Eluoehtob he tenido ya ooaaion 
de mencionar algunas endemias, que por el grado de generali- 
dad qne han adquirido son por todo extremo lamentables. He 
hablado (36) de la malaria 6 eaquema urbana y qne es la ende* 
mia de las grandes poblaciones , j qne hace contraer á sns mo- 
radores la predisposioí<m á las enfermedades asténicas y ner- 
viosas. Me he fijsido muy particularmente también en el impa- 
ludimo ó intoxicación palustre (194-199) que oon sus intermi- 
tentes y otras dolencias diezma, quinta, anualmente la pobla- 
ción de ciertos distótos rurales, pantsnosos sobre todo, aunque 
sin perdonar por eso algunos yermos y eriales. Y me he fijado, 
porque la caquexia palúdica, sobre despoblar territorios ente» 
ros, guarda en sus degeneraciones físicas, morales é intelec- 
tuales analogía suma con las que se observan en los países pa- 
perígenos , de los cuales en breve liablaré. La profesión militar 
me ha dado luego pié para poner de resalto la patolorría espe- 
cial suya (256), que en realidad se compone de multitud de en- 
fermedades (pie endémicamente reinan en las filas de los solda- 
dos en tiempo de paz, así como en tiempo de campaña apare- 
cen otras con verdadero carácter epidémico. Y de pasada, 
en la higiene naval, he dado á conocer el cólico seco (295) y el 
escorbuto (21)4). Este úUiiiio es endémico igualmente en las 
costas de Dinamarca, Suecia, Noruega, Finlandia, Rusia, 
Pomerania y Curlandia, es decir, en las costas del mar del Nor- 
te, y sobre todo en el litoral del Báltico. Suele aparecer con 
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Índole epidémioa en ]$a plazaa sitiadas , en los hospitales mili* 
tares de campaña, eto. ; y oon igual carácter se le ba observadf» 
alguna vez en flándes y en Holanda* XambíeQ nos ha ocupado 
(605) la didteiU escrofulosa que reina endémioamente en todas 
las ciudades muy populosas , ó en las que , sin serlo, están amu- 
ralladas ; en las llanuras húmedas y nebulosas , así como en los 
países montañosos surcados por valles estrechos y húmedos; y, 
por fin, donde quiera son escasas la luz deí sol y la renovación 
del aire. Y es lo terrible de esta diátesis que favorece , no sólo 
el génesis de las escróíiilas , sino ({ue ;i la ])ar predispone á mul- 
titud de consunciones y degeneraciones tan fúnebres como el 
cáncer, la tisis, etc., etc. 

657. En España no dejan de abundar las endemias. En el 
partido de Liébana, eü los montes de Jaca y en muchos valles 
sub-pirenáieos se encuentran bastantes individuos afectados 
de bocios y paperas ó bronroceles. Esta d(>tbrniidad va acompa- 
ñada á menudo de otra dolencia endémica difícil de definir, 
cual es el cretinismo^ aunque en último resultado representa una 
degeneración física, moral é intelectual de la especie humana. 
La distribución geográfica del cretinismo y de los bocios es bas- 
tante dilatada. Se conocen ambas dotocias , juntas en un mis- 
mo indÍTÍdno, ó separadas en individuos distintos, en varios 
{Hmtos de América, en donde más predispuestos están á con- 
traerías los europeos y los criollos que 'los indígenas; mendó- 
nanse también en algunas comarcas de Asía j de África; pero 
en donde adquieran, al parecer, su mayor grado de intensidad 
es en Europa. Teñámoslas en E^afia , según queda dicho, mas 
por falta de datos estadísticos no cabe precisar su desarrollo, si 
bien parece que no le alcanzan en tanto grado como en Fran- 
ela. Tampoco se poseen muchos datos referentes á este país ve- ' 
ciño, mas por la colección de memorias del Ministerio de la 
Guerra, sobre las exenciones alegadas por los jóvenes que en- 
tran en quinta, se ve que desde 1831 á 1853 se libraron 
anualmente del servicio militar, por razón de bocios y de ere» 
tinismo, de 542 á 860 [)or cada lOn.OOO sorteados. Las pro* 
^ vincias, en donde se hallan localizadas principalmente estas en- 
demias, sou la Alsacia, la Lorena, el Franco-condado, algunos 
valles y cañadas de los Pirineos y de los Alpes, y en ambas 
orillas del Ródano. — Suiza y Alemania son países en que se ceba 
también mucho el cretinismo. En Wurtemberg, por ejem- 
plo, habia en }M4 un cretino por cada. 320 habitantes; y. ei^ 

9S 
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el solo cantón de Berna fe eontabn 1.306 cretinos el aA» 
1886. En donde ) empero , esdste un fooo enérgioo es en los 
antfgaos Estados Sardos , supuesto que, por una población de 
poco más de cuatro millones de habitantes , dio el censo 21.841 
indiTiduoB atacados de bodos, y 7.084 cretinos sin ellos. Las 
comarcas más desgradadas, bajo este concepto, son los valles 
alpinos de los abrededores del monte Blanco, y sobre todo el dis» 
trito de Aosta, que tenfa 27'9 cretinos por cada 1.000 habitan- 
tes, el de la Tarentesa con 14'5 por cada 1.000, el de la Alta 
Saboya con 7 '2, y el de Faucigny con 4' 9 también por cada 
1.000 personas. 

658. Mal grado el íntimo enlace que se nota entre ol creti- 
nismo y las condiciones de las localidades de que está post sio- 
nado, apenas cabe mayor obscuridad sobre su etiología. Su 
causa está , han dicho algunos, en la atmósfera hiimeda y mal 
renovada por los vientos, por cuanto las comarcas más ricas en 
cretinos y en bocios son los valles hondos , estrechos y sinuosos; 
pero es el caso que la Lombardía en Italia , y la Colombia en 
América, son países llanos, y no obstante impera también en 
ellos el cretinismo. Otros se han fijado en la naturaleza geoló- 
gica de los terrenos. M. Schneider hace notar que en el cantón 
de Berna habia 1 cretino por cada 614 habitantes en la forma- 
ción jurásica , 1 por 241 en la molasa^y 1 por 361 en el piso 
alpino. T M. Ibe-Oellan, médico del ^éroíto inglés de la 
Lidia, afima que los. bocios ooinciden oon los suelos calisos, 
7 desaparecen ea los arcillosos y silioeos, oon entera indepen- 
dencia de las alturas sobre el nivel del mar, 7 de la estancación 
del aire 7 de las ugoM, Pero M. Gosse desedia esta influencia 
geognóstíca 7 tan sólo ye en los terrenos, oomo causales de las 
paperas, su permeslnlidad 7 su porosidad : los permeaUes 7 po- 
rosos dan paso á las aguas 7 alejan todo peligro, los impermea- 
bles las mantienen en la superficie 7 son amenazadores. Cam- 
bien se ha bnscado el agente en las oantidades de carbonato, 7 
sobre todo de sulfato cálcicos que llevan en disolución las a^^nas, 
como si mudias localidades altamente salubres no tuvieran 
igualmente aguas selenitosas. £n las mismas aguas han creída 
£sonbrír otros la causa, pero 7a no en sus elementos salinos, 
sino en sn ma7or ó menor riquesa de oxígeno dísuelto. Algu- 
nos la ban atríbnido á la presencia de la magnesia en ellas, 
otros á la del iodo. Autores hay que le refieren también á un 
estado morboso del acéfalo, á la tnnsmiaiaift bareditaria, 4 
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una falta de desairollo, al prolongado parisitismo y al número 
de larvas depositadas en los tejidos orgánicos por el insecto 
ichneumon, etc., etc. En fín, las teorías etiológicas no pueden ser 
más numerosas , pero hasta ahora ninguna de ellas tiene el 
Mentímiento general. 

659. Donde quiera hay oftálmioos, pero en oiertos pafses 
son tan numerosos, que e.<to sólo basta á revelar la endemid- 
dad de la oftalmía. En algunos pueblos de Murcia, por ejem- 
plo, es endémica' cierta oftalmía palpebraL En el desarrollo de 
la oftalmía en general inflnjen marcadamente las estaciones^ 
pues de abril á junio empieaan á anmortar los casos, cayo nú- 
mero máximo ocurre en los meses de julio, agosto y setiembre, 

gra volver á descender luégo que asoman loe primeros fríos, 
lo no obstante, existe esa enfermedad en estado endémico lo 
mismo en las regiones cálidas que en las polares (país de los 
Esquimales y Siberia). La intensidad y la reflexión de la luz 
juegan en la oftalmía un papel de primer orden; pero median . 
además otras causas ignoradas que le dan unas veces el carác- 
ter contagioso, y otras la hacen intransmisible. 

660. También es cosmopolita la dUemterüty pero .en unos paí- 
ses cansa ménos estragos que en ' otros , en los cuales se ha es- 
tablecido, al parecer, con carácter endémico. De los documentos 
publicados por el Gobierno inglés con referencia á sus tropas, 
resalta que por cada l.OOO soldados caen enfermos de disente- 
ría 214 en la provincia de Teriasserim, 211 en Ceilan , 210 en 
Madras , 206 en lus Antillas y la Guayana , 201 en el Africa 
occidental, 178 en la isla Mauricio. If35 en Bení^ala, 107 on 
Bombay, 95 en Jamaica, H4 en la isla de Santa Elena, etc., 
etc., y tan sólo 15 en las Berraudas, y 3 en la Nueva Escocia y 
en Nuevo Brunswich. Poco influye en su desarrollo la configu- 
ración del país, y en punto á las estaciones se nota que do julio 
á diciembre las invasiones abundan extraordinariamente más 
que de enero á junio. Y es el caso que á medida que se gana 
en edad aumentan las probabilidades de padecer la disentería, 
y que respecto de ésta en nada influye la aclimatación en el 
país. También consta por los datos recogidos y por las compa- 
raoiones que se han bedio entre los disentéricos del ejército y 
los do la armada, que en tiem hay tM veces más «i^nnoa y 
einoo veces más deftmciones que á bordo de los bn^nes. 

' 661. Bn Madrid pasa por endémica derta especie de cáU», 
aeemMooal mmoe ser leída, perlas véraas conddenMsIünea 



deidgiene pública en que entra, la JXHrimcion médioa del doo» 
tor D. Ignacio María Ruiz de Luzuriaga. — Conozoo una pe- 
qnefla oítt<lad eepafiola donde hajr 1 quebrado .sol)re cada 7 ba- 
bitantes varones, proporción mayor que en Londres ^ donde se 
cuenta , según dicen , 1 por 8. £n Francia la proporción es de 1 
por 20, pero como las hernias son más comunes en el sexo mas* 
enliiio que en el femenino^ en la raaon de 4 á 1, resulta que hay 
1 becniosopor cada 13 varones, y 1 por cada 52 hembras. Como 
Mgla general pnede consignarse que las hernias son más frecuen- 
tes en las com urcas llanas que en las montañosas. Mencionarémos, 
por último, porque realmente lo merece , la sociedad filantrópica 
que han ostahlecido los ingleses en Londres, bajo la denomi- 
nación de /ír niiaricij y que tiene por in.stitiito repartir brague- 
ros á los pobres. — En la misma ciudad española á que me he 
referido, son también conmnísimas las leucoi^'eas an las mujeres. 
— En Navarra, en Segovia, en el pueblo de SoUer (isla de 
Mallorca), etc., es harto común la caries de los dientes. Otro tan- 
to debe observarse en muchos pueblos de Francia, sobre todo 
en los departamentos del Dordoña, del Eura, del Sena inferior, 
del Oise , del Sena y Oise , y del Maine y Loire , pues durante 
el período de 1837 á 1849 se eximieron del servicio de las ar- 
mas, por caries y pérdida de dientes, O.TGO por cada 100.000 
quintos reconocidos en el primero de los citados departamen- 
tos, 5.014 en el segundo, 3.140 en el tercero y más de 2.000 
en cada uno de los tres restantes. — También en algunas pobla- 
eíones es endénioa la eahiek. — "En, las islas de luUoroa y de 
Menorca son comunes los cálculos, provocados, según parece, 
por el uso de alimentos excesivamente aseados , de canies de 
cerdo sobrado cendimeniadas, de hortializas no llegadas á sazón, 
j de vinos de ínfima calidad; pefo más abundan todavia en los 
departamentos firaaoeees que oorresponden ¿ las antiguas ^¡ro^ 
vínolas de la Lorena j del- Baiois, en términos de que enLune- 
ville llegó á fundarse un «ataUeoimiento partienlar para el tra- 
tamiento de los enfermos pobns atacados de dicha dolencia. 

662. De la propia suerte que muchas endemias se hacen ¿ 
veces etpidémicas , casi todas las plagas que á nosotros nos aao- 
tan con carácter epidémico, son meras endemias en sus países 
originarios. La kpra es endémica en Egipto y en el Brasil , asi 
como en nnoa pocoa pueblos de ios confínes comunes de Cata- 
luña 7 Valencia, en la provincia de Granada, en las de Galí- 
4B¡a 7 en las islas Canarias. £n el seno M^icaao es endémica la 



Digitized by Google 



— 665 — 

Jhébre awumüaj en el E^^ipto hpeBUj ea el Asia el cóUra^ ete.; 

n estas y otras oalamidades ya tendrémos ocasión de darlaa 
aocer en los capítulos siguientes. 
66d. Cual más y cnal ménos, con el carácter de tales ende- 
mias , ó con el de pavorosas epidemias , tienen asiento en Es- 
paña, ó la visitan de vez en cuando, todas las dolencias que 
llevamos enumeradas. Otras hay, empero, que no gastan de 
nuestro territorio, y limitan sus estragos á otras naciones de 
distinto olima y diversa latitud. Una de ellas es la plica 6 ¿n- 
ehoma que se cierne desde el Vístula hasta los montes Cárpatos 
y la Tartaria, pero predilectamente en Polonia, Lituania y 
Ucraniíi, En estos «robiemos del imperio ruso invade á los la- 
bradores y á la cíase pobre en la proporción de 2 ó 3 por cada 
10 individuos , y en la de 2 por 30 ó 40 de los de clases acomo- 
dadas ó ricas. No perdona edades, ni sexos, ni t/Omperamentos; 
y hasta ataca á los mamíferos, pero no á las aves. Tiene mucho 
de hereditaria , y se la observa sobre todo en los lugares húme- 
dos y pantanosos. — En estado esporádico se la ha observado 
diferentes veces en Silesia , Bohemia , Sajonia y en otras loca- 
lidades alemanas ; y hasta se dice que alguna vez ha aparecido 
también en la isla de Ceilan. — En el Milanesado sufren á veces 
los caballos una especie de plica, que en el país llaman folettOy 
y que se fija especialmente en la cola. 

El labri sulcium ó rnoutlts canker (cáncer de la boca) es en- 
démico en Irlanda; — lo es el tarantulismo en la Pulla y la Ca- 
labria; — reinan en muchos puntos de Holanda las aftas; — el 
diabetes y la hipoooncMa abundan en Inglaterra; — es mny fire* 
eaente la ffintiotia ó tétano de loa reeien nacidos ea IslancUa; — 
el noma impera en Sneda, la pellagra en el bajo Milanesado, la 
é^íeritíe en la Tniena, la pústula mah'ffna en Borgoña , la gaw 
ffrena seca con neerosi» en los territorios de Orleans y de la So- 
lofla, ete., eta 

664; lúa perseguidas de endemias qne Europa, son las de- 
más partes del mundo, pues aparte de la fiebre amarilla, pes- 
te, cólera, etc., ya mencionados, y de muchas enfermedades 
comunes 6 esporádicas nuestras , que también se convierten en 
endémicas en determinados distritos , tienen sus plagas espe- 
ciales y constantes. Tal es, por ejemplo, el Jx'rlherí de la isla de 
Ceilan y de las costas de Malabar , entre los 1 (5° y 20** de la- 
titud Norte, desde MazAiHpatam a Ganjam. Algunas veces se 
extiende á Sumatra, Borbon, Mauricio, etc. , y en la Union 



Digitized by Google 



— 566 — 

lia reinado yñ onatro yeoee epidémioaiiifiiite en erte fligb, ona-? 
gando estragos en 1805 v 1821 , pero con carácter mny suave 
en 1838 j 1847. A 40 millas de las costas pierde su energía ^ y 
apénas ocurre caso algono de invasión. Largo debe ser su pe- 
rkMiode incubación , pues se cita eL liecho extraordinario de un 
buque , cuyos tripulantes se vieron invadidos del beriberi Jes- 
pn^ de setenta y ocho dias de navegación. De 65 tripulantes 
íiieron atacados 85 , v de éstos ¿EiUecieron 10. Recrudece la en- 
fermedad, sobre todo en las épocas de los cambios de los mon- 
zones. Citan algunos autores, como causa predisponente, una 
alimentación insuficiente; pero otros la buscan on la acción 
combinada de la humedad del suelo y del frió relativo de las 
noches. Como sea, caracterizan al beriberi una verdadera pro- 
fusión de derrames serosos en los tejidos celulares y en las ca- 
vidades del tronco, así como una profunda sensación de debi- 
lidad, seguida muy luego de parálisis. A este segundo síntoma 
debe la dolencia el nombre que lleva, pues (>en en Ceilan vale 
tanto como deJñlidad ó inacción; aunque también se pretende 
que viene de beri ^ palabra india que significa oi'cja^ aludiendo 
á que los invadidos tienen un paso incierto como el de las 
ovejas cuando pacen. Sea ésta ó aquélla la etimología , la repe- 
tición de la })alabra rjidieal sirve para connotar el grado de 
energía que distingue al síntoma de la dolencia. 

Es la elefantiasis otra endemia que se halla extendida por el 
litoral de Ceilan, Malabar, China, Cochinchina, Java, Suma- 
tra, Abisinia, Egipto y Añrica s^tentrienaL Sn Argel invade 
principalmente á los indígenas de la Ghran Oábila, y en la isla 
de Oeilan apénas ataca algnna qne otra vez á los europeos, ma- 
layos é indios* Supónese que )a miseria, el frió, la humedad, 
la herencia y el uso habitual del pescado son causas que pre- 
disponen ¿ adquirirla. 

El dragoneiUo ó ffutano de Guinea^ así'llamado porque ae pre- 
senta en esta región aMcana, ataca también álos habitantes de 
la Arabia Pétrea, a los del litoral del^olfo Pérsico y del mar 
Caspio , ¿ los del alto Egipto y de la Abisinia. Si alguna' vez se 
le ha observado en Am&ica, ha sido en negros procedwtes de 
Guinea. Acerca de esta curiosa endemia y de las causas que 
puedun producirla, dice M. L'Herminier: «Según unos, el 
^dragoncillo es una larva de insecto ; según otros, es un gordius 
» acuático. Si fuere una larva, debería verse el insecto que la ha 
j» depositado; adquiriría el estado periecto, y saldría del cuerpo 
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3 como 1m estros, j 8in embargo, nada de esto snoede. Si fhese 
»iin gordios, se le encontraría en alguna de las comarcas que in- 
»vade la afección. Loefler y Lind, qae le han buscado en ellas, 
» jamás le han visto , y Pallas ha e&oontrado en ella^ de Wal- 
>dei im ndmero de goidius mucho mayor que en otros puntos, 
>3r no por eso los habitantes del país son atacados de dragonci- 
»llo. De niníTuna de estas causas ha podido probarse su acción, 
j)pues, con efecto, se presenta el dragoncillo lo mismo en las per- 
}>sona8 que se hallan expuestas á las citadas causas, qi^e en las 
»que viven lejos de su influencia.» 

Bicho llaman los brasileños á una especie de gangrena endé- 
mica del recto. — El botón de Alepo es afección cutánea que no 
sólo ataca los pueblos de la provincia de este nombre, sino que 
también está proj)agada por ambas orillas del Eufrates. — Guar- 
da analogía con la dolencia anterior el botón de Biskara ó 
hhabb de los árabes ^ difundido por todos los oasis de los ziba- 
nos , y basta por el mismo desierto. — Otro tanto decimos del bo- 
tón de Amboina^ ])ropio de una de las islas Molucas. — Dos afec- 
ciones endémicas de carácter edematoso se conocen en las cos- 
tas de Malabar, Ceilan y Japón, que son el perical, que se fija 
especialmente en uno de los miembros inferiores, y el andrum^ 
que lo verifica en el escroto. — ^En Siberia reina el tara; eu Mo« 
zambique y en Madagascar, una úlcera especial que recibe el 
nombre de la primera de estas dos regiones; en el Japón, el 
éenkiy etc., etc. 

Pero basta ya de enumeración de endemias, v pasemos á ex» 
planar los medios profilácticos que deben ponerse en priotica 
pant hacerlas desaparecer, ó siquiera para minorar sus estragos. 

HIGIENE DE LAS ENDEMIAS. 

665. Sabido está que la etiología de las enfermedades estri- 
ba en dos focos fundamentales , representados el uno por las 
condiciones orgánicas y fisiológicas de los individuos, y el otro 
por las influencias ó los modificadores externos. Da, origen el 
primer foco á las predisposiciones personales , desconooicuM en 
sn esencia, á caer en ciertos estados morbosos , predisposiciones 
á que la escuela fÍ8Íoló(TÍca da el nombre de diátesis^ admitien- 
do tantas cuantos son los órganos y sus dolencias. La diátesis 
esy digámoslo así, la incubación crónica y latente de las enfer- 
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medftdes eróiikás, «i estado mÓYbido nfytíáro de Ift^esonehi d« 
MontpeUflir, mm enfermedad tn p&ientia; es, en fin, ol tnorbt» 
Mma wbstantuB, Engendra el segando foco Audamentel las 
cansas pamdémoa» , cuya eficacia no cabe negar , pero que acaso 
la tienen tan sólo enérgica cuando se ven favorecidas por los 
predisposiciones personales. Esas causas pandémicas pneden 
consistir, ó en circunstancias de localidad, qne influyan en todos 
los habitantes de un pueblo ó distrito, ó bien en circunstancias 
de evolución accidental, que dominen durante un tiempo deter- 
minado. En el primer caso aparecen las mAmiaB^ y surgen en 
el segundo las epidemiof. 

Digamos, pues, ahora, que las endomias son la expresión ]>a- 
tológica de los países, la idiosincrasia morbosa de las poblacio- 
nes. Sin conocimiento exacto de ios recursos en hombres, ar- 
mas y dinoro, es difícil, y sobre todo pelif^roso, declarar la 
guerra al enemigo : enemi«j:os son del liombre las endomias, y 
para combatirlas se debe efnjiezar por determinar circunstan- 
ciadamente y con toda exactitud las enfermedades habituales de 
cada población, y por indagar sus causas. No ofrece dificulta- 
des lo primero, y sencillo es también á menudo averiguar lo se- 
gundo. Endemias hay, ciertamente, que están muy ])ropaga- 
das; una de ellas es, por ejemj)lo, el cretinismo, y que, sin 
embargo, no ha podido darse to{l:i\ ía con las verdaderas causas 
que la engendran. Conocidas son también las causas de muchas 
de ellas; pero la marcha de las sociedades modernas crea insu- 
perables obstáculos y se opone tenazmente á la aplicación de los 
medios segurísimos para exterminarlas. Achicad las grandes 
pobkciones , y habréis aniquilado la caquexia urbana; pero lé^ 
JOS de caminar á esa reducción de las grandes capitales , crece 
el empefio de volverlas cada dia más monstruosas. Befermad 
muchos de los vidos de la sociedad moderna, sobre todo la in- 
temperancia,, y de seguro desaparecerá la diátesis escrofulosa 
con su compaftera inseparable la tisis, aue tantos estragos cau- 
san ambas en todos los países ; pero en t)alde lo pedirémos, por- 
que las generaciones actuales corren desbordadas en alas del 
lujo y de los placeres sensuales. 

066. He dicho que ante todo debia poseerse un conocimien- 
to acabalado de las endemias, de cada localidad, j esto se lognu 
ría sin grandes esfuerzos, con sólo disponer y hacer cumplir 
que cada población t>uviera su topografía bien hecha y detalla- 
da, en los términos que llevo incUcados en las páginas 99 y 10^ 
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A esta obra, de suyo larga aimqae no difionltosa, podrim 
O0BlríbQÍr las Academins de Medicina , qne no todo debemos 
esperarlo de la iniciativa del Gobierno, ofireoieBdo anuabn«nie 
premios á los autores de topografUu médicas qne llenasen de na 
modo cumplido las exigencias de nna obra de esta naturalexa. 
Dado el impulso, no dudo que los médicos responderían con 
celo á nn llamamiento de tanta trascendencia para la salad pú- 
blica , y que dentro de un corto número de años se llevarían re* 
cogidos suficientes datos, por particulares unos, por centros ofi- 
ciales otros, para ensayar el trazado de mapas ó planos de la 
distribución geográfica cu España de cada una de las enferme- 
dades que se presentan con carácter endémico , así como el pla- 
no m>neral endemiolóffico de toda la Península. 

667. Conocidas que estén las endemias de un país , queda 
abierto el camino para precisar las causas de su existencia. Es- 
tas causas se hallan comunmente en las condiciones barométri- 
cas, termométricas , higroniétricas ó anemométricas del aire, 
en la composición geológica de los terrenos ; en la exposición 
del pueblo; en el cidtivo de las tierras, en la cercanía de un 
bosque, de un estaníjue , de una laguna, de un pantano, dul- 
ce ó salado, en los alimentos y sus modos de preparación, 
en los condimentos ó en las aguas, en el ejercicio profesio- 
&al más connin de los habitantes, en el modo de vestir, en las 
eostani'bres populares, etc., etc. De ahí el quo cambiando 
íaTorablemente las condiciones higiénicas de una población se 
deetroyeíi sns endemias , asi como se agravan las existentes^ 
ó aparecen otras nnevas, si el cambio es des&vorable. Por 
regla general las endemias se disminuyen ó desaparecen á 
medida qne cnnde la ilnstradon y se generaliza el bienes- 
tar de los habitantes, es decir á medida que se cumplen los 
preceptos de la higiene. Cuando se hubieron destruido los en- 
marafiados bosques de la* Germania y de la Pensilvania , des- 
aparecieron várias endemias de aquellos paises, y todas las en- 
fermedades tomaron un carácter más benigno : siempre que se 
deseca una laguna 6 se Milita el desagüe de un terreno pan- 
tanoso , se extinguen las endemias de intermitentes y se mejora 
la constitución de los habitantes. Si del centro de Yeracruz se 
alejasen, como propuso Hnmboldt, los hospitales y cemmterios, 
se desecasen los pantanos infectos , se proporcionase buena agua 
potable á los moradores , y se derribasen las murallas que les 
ahogan , sin duda desaparecería de aquella importante ciudad 
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de la Améríoa meridional el devanador azote endémico de la. 
fiebre amarilla. Desde que se empeaaron á adoptar algunas me- 
didas de policía (lanitaria , las enfermedades pestilenciales han 
dejado de ser endémicas en Europa, como l'> eran en la Edad Me- 
dia. Desde que se introdujo el uso de la ropa blanca interior, j 
las várias clases do la sociedad cuidan más de su aseo personal j 
de la limpieza doméstica , han desaparecido en muchísima par- 
te la lepra , la sarna y otras aíieccioncs de la piel , de las glán- 
dulas y del sistema linfático. Hace dos siglos no se podia ria- 
jar por los mares del Norte sin que apareciese en los buques 
la endemia escorbútica , y boy a])énas se padece , porque se da 
á las tripulaciones una alinientucion más reparadora, y vesti- 
dos que l(»s preservan mejor de la humedad. — Y por el contra- 
rio; pueblos en otro tiempo muy sanos, se convierten en fo- 
cos de pestilencia desde el momento en que abandonan el cul- 
tivo ó la intlustria. Uno de los países más sanos del globo fué el 
Egipto, y en los tiempos modernos se ha hecho allí endémica la 
peste. Una gran parte del litoral de Italia , salubrificada por 
los romanos 9 está hoy plagada de aquellas terribles intermiteiio 
tes perniciosas con tanta wdad descsitaa por Torti, Lanoisi y 
Bamazzinu En una palabra, donde quiera que ee cuidan mejor 
loepuébloe^ ménoe endemiae eti^reiL Los puá)loe, como los in- 
dividuos , están sanos 6 enfermos según lo bien ó mal que se 
tratan. £1 mismo celo , idéntica perseverancia que pone el in- 
dividuo para indagar la causa de la dolencia que le aqueja | de- 
ben mostrar los pueblos, y con ellos el Gobíemo, para des- 
entrañar ú oúgea de las endemias que les afligen. Y cual el 
individuo se apresura, sin tregua ni descanso, á aplicarse los 
remedios que conceptúa apropiados para recobrar su salud, 
así también pueblos y Gh>bierno no deban cejar basta destruir, ó 
aminorar siquiera, en cnanto al esfuerzo humano quepa, los fo- 
cos de acción endémica que la ciencia denuncie como tales. En- 
tregarse con los brazos cruzados al rigor de una endemia que sin 
cesar troncha vidas queridas y necesarias, y que da pábulo á las 
epidemias ambulantes , ni es propio de séres que no creen en 
el fatalismo, ni do naciones que^ aspiren á un puesto honroso 
en los anales do la civilización. Recuérdese á este intento que 
en tiempo de Vespasiano la población de Súbora (hoy Cañete 
la Real), situada entre montañas y en sitio plagado de enfer- 
medades , fué abandonada y reconstruida en una llanura sana. 
Y recuérdese también que el virey de Egipto concibió años 
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atrás la idea de xeoonstrnir todos la$ puáUo» rurales bajo las 
ooadioiones que prescribe la higiene, empezando desde luégo 
por los de Negileh (provincia de Bahirah), Kafr-Zayat j Ghe» 
xaih (provinoia de Mennfieli). 

Que la empresa eodge esfuerzos y oenstanda no se nos ecal^ 
ta y asi como sabemoe perfectamente que en algnnoe casos hay 
que vencer resistencias inesperadas. ¿ Quién pudiera imaginar- 
se, por ejemplo, que en los países paperígenos, se opusieran 
los padres á que curaran los bocios d rus hijos? Y sin embargo, 
es cierto : se resisten ptjrque tal deformidad exime á los jóvenes 
de entrar en quinta. Fero estas y otras resistencias no son in- 
superables : y á propósito del caso que acabo de mencionar, 
propone el doctor Morel que se declare que los bocios no sean 
causas de exención del servicio militar. A nuestro entender, lo 
que importa es que los Gobiernos entren con paso firme y con 
buen deseo en la senda de las rc^fomias ; y si así lo hacen, ningún 
temor nos inspirarán todas las dificultades que se opongan al 
puso, si no son de todo punto invencibles. 

668. Muchas veces, empero , no es fácil dar con la causa de 
ciertas endemias , porque reside en la acción de varias influen- 
cias , ó en la acción de modificadores desconocidos. Todos sa- 
bemos que las endemias de intermitentes son producidas por loa 
eflnyios délos pantanos ó délas aguas encharcadas, y que fiioi- 
litando curso 4 éstas, ó desecando aquéllos, desaparece la en- 
demia; pero nadie sabe el por qué la pellagra ha de ser como 
peculiar de Lombardfa, ni por qué el <^^onci22b ó culebrilla se 
nota sólo en algunos puntos de Asia y de África, ni por qué 
las paperas se ob6er:Ean en localidades bajas y en localidades 
altas, etc. De ahí srande incertidunibre} de ahí que cada au- 
tor atribuya la endemia á distintas causas. Hemos visto, con 
efecto, que ciertos higienistas acusan ¿ los valles húmedos, 
obscuros y sinuosos £ ser los causantes del cretinismo; que 
otros se fijan en la composición de las aguas; éstos lo atribu- 
yen á la naturaleza geológica del suelo, aquéllos al parisitismo, 
á la transmisión hereditaria, etc. , etc. Igual confusión de pare- 
ceres reina sobre el beriberi de las costas de Malabar , sobre la 
elefantiasis, sobre el dragoncillo, etc. , etc., pero en todos estos 
casos de incertídumbre y de duda, lo que importa es dirigir la 
acción de los modificadores generales en el sentido higiénico co- 
nocido, con lo cual la población ó la localidad nada perderá; y 
luégo, como la causa es frecuentemente complexa, pueden ir- 
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lé intenoguido todas las influencíaB | €8l»diar su combinación^ 
examinar 8D predominio relativo , comptrar los hechos y ios re- 
soltados , repetir los experímentos , etc. , y mucho sera que al 
fin no 86 descubra la catisa, ó á lo ménos el remedio posible de 
esos caracteres patológicos permanentes y qne forman en cier- 
to modo uno de los rasgos de la identidad histórioa de cada 




Digitized by Google 



CAPÍTULO DECIMOQUINTO. 



EPIDEMIAS. 

669. Enlermedades ^pidémicoB^ ó reinantes ^obre d pueblOf 
8on aqneUae que, sin depender de cansas habitnalmente inli^ 
rentes al pais^ invaden á nn mismo tiempo y en nn mismo 
lugar á eonsiderabie número de personas, ó se hacen mucho 
más frecuentes de lo que de ordinario son. Si las epidemias son 
ansoeptiblee de exasperarse por reoradesoenoias, ind^endien- 
tes de la cansa primitiva, y sólo ceden, por lo regidar, ante 
grandes espacios, ú obetAcnlos materiales, ante la acción de 
estaciones especiales, ó por efecto de la completa intermpcioB 
de las comunicaciones, toman en tal caso nombre dejMmiIs- 
mias. 

De la propia suerte que en las endemias, trataremos primero 
de las eindemias prindpales, y Jnégo de su profilaxis higiénica. 

ENFERMEDADES EPIDÉMICAS PRINCIPALES. 

670. Recordemos, ante todo, quo el tiempo que duran las 
enfermedades i)pidé micas se llama constitución epidémica; y ge- 
nio epidémico la influencia que ejerce aquella constitución en la 
forma, marcha, naturaleza ó gravedad, de todas las enferme- 
dades existentes. 

Hay constituciones epidémicas fijas ó estacionarias , que de- 
penden de causas cósmicas ó desconocidas, y que dan á todas 
las enfermedades reinantes una fisonomía común, y un carde- 
ter especial a las reacciones. Según sea esa fisonomía ó ese ca- 
rácter, la constitución se llama inflamatoria, biliosa , nerviosa,. 
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catarral, pútrida, etc. Lepecq de la Clóture observó en 1763, • 
17 6 i j 1765, una constitución catarral y reumática que ini- 
primia su sello á todas las afecciones. Ozanam vio reinar diez 
años scoruidos la constitución inflamatoria en Milán. 

Hay constituciones epidémicas temporarias ó estacionales an~ 
nuaSy llamadas también constituciones médicas reinantes ^ que ex- 
presan la relación que existe entre las enfermedades y los fenó- 
menos meteorológicos propios de cada estación. Estas constitu- 
ciones no influyen más (pie en las enfermedades intercurrentes, 
al paso que la constitución fija se refleja sobre éstas y sobre las 
estacionales. Cuando el año es regular, las cuatro constitucio- 
nes epidémicas que corresponden á las estaciones se desenvuel- 
ven con toda pureza, diciéndose entonces que son legitimas^ 
porque son productos de las cualidades meteorológicas que ca- 
racterizan las estaciones normales de un clima , de una locali- 
dad dada. Cuando el año es irregular, es decir, cuando se hace 
notable por oombinseianeB insólitas de las cualidades meteoro- 
lógicas oel aire, eñtóncespresentft perturbaciones paraldaB en 
las fases de su patoloida. Huzham, liepecq de la Qdture, Qeoí- 
froj, Bayi«J;eto.f»6iicÍ«mm ¿nníl^kbke qenn>k» d« «»o. 
trastornos de estaciones que Fnster llama inUmpene$, Hay in- 
temperie cuando el invierno es ménos frió de lo regular, y con 
mayor razón cuando es muy templado 6 tal ves cálido. Hay 
también intemperie cuando el frío de la estación es muy rigu^ 
roso, cuando se hace sentir muy prematuramente, cuando cesa 
muy tarde, cuando peca por falta de uniformidad, cuando hay, 
por ejemplo, alternativas de fuertes heladas y súbitos deshie» 
los, etc. Las constituciones insólitas de la atmósfera se prolon- 
gan á veces muchos afios; y el vulgo dice entónces que el clima 
te ha mudado, bien que en realidad no ha habido modificaci<m 
alguna directa en sus elementos. 

Xjob epidemistas llamaban constitución médica miaia á la in- " 
fluencia de la gradación patológica resultante de la gradación 
meteorológica qne hace que cada estación participe nn tanto de 
la que la ha precedido. Así es como las enfermedades del pri- 
mer otoño presentan un reflejo del predominio bilioso del estío; 
en las afecciones primaverales se trasluce aún el predominio in- 
flamatorio del invierno, etc. 

Hay, por último, epidemias accidentales^ que se desarrollan 
bruscamente, sin causa prevista ni conocida, y que ora no son 
máa«qu& la esteusioa de mía en£miedaid esporádica ó eudémi- 
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c&, ora realizan una forma patológica deseonooída en la locali- 
dad donde causan sus estragos. 

Tenemos, pues, que todas las enfermedades esporádicas y 
endémicas pueden hacerse epidémicas; así como todas las epi- 
demias pueden, en determinadas circunstancias, hacerse con- 
tagiosas, y tal vez hasta epizoóticas. 

671. Algunas epidemias reconocen por causa un luco de in- 
fección , la mala calidad de los alimentos, de las nguas, etc.; 
pero hay otras cuyas causas nos son de todo punt<j desconoci- 
das, y que se atribuyen á una influencia cósmica ó tellúrica 
especial , al influjo celeste de los antiguos. 

La etiología de las primeras se explica bastante bien por las 
condiciones higiénicas locales, por el curso regular ó iiTegular 
de las estaciones, por el régimen alimenticio, por la carestía, 
por el estado moral de los habitantes, etc. Asi es que en mu- 
chas epidemias de tifo, de intermitentes, de disentería, etc., no 
nos qoeda duda en orden á su yerdadera cansa. Pero la etiolo- 

Sia 06 las epidemias accidentales se halla envuelta en tinieblas^ 
adié sabe á punto fijo la cansa de que á lo mejor nos bailemos 
envueltos por una epidemia caiairai, ó neurálgica , ó de oftal- 
mías, erisipelas, oóuoos, etc. 

672. Las epidemas aeeidentales no se paran en dimas j ni en 
estaciones; no respetan edades» sexos, oonstituoiones, ni cla- 
ses; no tienen fijeza en su duración ni eñ su itinerario; unas 
veces limitan sus estragos á cortos recintos , j otras devastan 
grandes zonas geográficas; son fulminantes en su principio y 
terribles en su estadio ascendente, anunciando su declinación 
por ciertas oscíladones en el número de invadidos j de muertos; 
á veces interrumpen de improviso su descenso para retroceder 
j cebarse con nueva furia; acallan todas las demás enfermeda- . 
des, 6 reducen su número, como si entre éstas y ella reinára 
nna especie de antagonismo; hacen desaparecer una epidemia 
anterior (en Oriente una epidemia de viruelas hace cesar la epi- 
demia de peste); modifican la salud de los individuos, no mé- 
nos que la fisonomía de las enfermedades i nterc arrentes; ora se 
encarnizan en las constituciones débiles ó debilitadas, ora ata- 
can con preferencia á las robustas; unas veces respetan á los 
forasteros , y otras acometen con particularidad á éstos ; algu- 
nas veces encuentran razas ó profesiones que les oponen inven- 
cible resistencia (en Jamáica se ha observado que cuando la 
fiebre amarilla ataca á los negros no la padecen ios blancos, y 
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vice versa) ; las epidemias coinciden ó dejan de coincidir con 
las epizootias ; unas veces ceden á ¡as medidas de policía sani- 
taria , y otras no reconocen barreras , y se burlan de toda pre- 
cancion , y de todo preservativo, etc. 

Nuestra España ha sido teatro predilecto de todas las calami- 
dades : carestías, hambres, guerras, sequías, epidemias, pes- 
tes, nada nos ha faltado que sufrir. Apenas hay ciudad, villa 
ni lugar, que no tenga voto de villa, ermitas, procesiones ú otra 
conmemoraoion de las pestes que ha soirido ; y hasta la impre- 
cadoQ vulgar de jmaia hxndn U mate/ atestigua k inste me* 
moría quenan debido dejar laa hoirorosas pestílenoíaB que he- 
moa experimentado. 

673. Y es singular, eu la historia de las grandes epidemias, la 
insistencia con que los historiadores hablan de signos precorso- 
íes de ellas . de hechos extraordinarios que las han precedido en 
el curso de los acontecimientos humanos. No estamos muy dis- 
puestos á admitir enlaces ni relaciones singulares cuándo la ra- 
zón no los explica, ó siquiera no nos señala algnn fundamento 
en que poderlos apoyar; pero realmente no cabe negar que tras 
dertas calamidades (tiempos revueltos, nieves, vientos, nie- 
blas, inundaciones, sequías, hambres, epiaoótias , epiñtias , etc.) 
se exasperan las endemias y sobrevienen epidemias. En tales 
casos la explicación es sencilla. Y se comprende también que 
después de una guerra, de una revuelta interior, de la toma d» 
una plaza por asalto, etc., en que campos y calles quedan sem- 
brados con miles de cadáveres insepultos , den éstos origen á 
terribles focos de infección que desenvuelvan una epidemia no 
ménos terrible. Por eso no repugna el adinilir que la peste de 
Justiniano hubiera nacido de las emanaciones de 40.000 cadá- 
veres tendidos en las calles de Constuutinopla, gracias á las dis- 
cordias (le los bandos de Azules y Verdes; que la peste de Ci- 
priano estallara por razón de otra carnicería análoga, ocurrida 
en Alejandría; que el asalto de Seleucia engendrara la peste de 
Antonino; y que á otra hecatombe humana se atribuya la gran 
peste negra que salió de la China. Pero si tenemos por admisible 
esta etiología de ciertas epidemias , ya no nos lo parece la fun- 
dada en la preexistencia de terremotos, de erupciones volcáni- 
cas, (le eclipses, de conjunciones de planetas adversos, de hun- 
dimientos de grandes extensiones de terreno, de la venida de 
Qometas, etc. ; sin que por eso neguemos que ha habido á veces 
Qoincidencias notables, coincidencias que, ^in embargo, no au- 
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ioHzan para dedmcir idn^im prmoi]MO ñcional y valedero. 

674. Una de las enfermedades que con carácter epidémico 
ha zeinado en Espafia repetidas veces , es la lepra. Apareció por 
primera vez por los años 60 ántes de la era cristíana, al regre- 
sar de Siria y Egipto el ejército del Gran Fompeyo* Se aoli* 
mató perfectamente en la península hispánica , cansando enor- 
mes (estragos. La historia nos refiere que de lepra murió (afto 
923), entre acerbos dolores y congojas, Fruela, el hijo tercero 
de Alonso el Grande. Y si hasta á los principes alcanzaba el 
<5ontagio, fácil es calcular el terrible imperio que ejercería so- 
bre los pueblos débiles y necesitados. — En el siglo Xi, los pro- 
gresos de la lepra hicieron indispensable el establecimiento de 
hospitales ó lazaretos para los leprosos. El primero de que se 
tiene noticia fué fundado en Falencia por Rui Diaz de Vivar, 
llamado el Cid Campeador, general de las tropas del rey don 
Sancho II, por los años de 1067. Alfonso el 8abio ordenó pos- 
teriormente que hubiese en Sevilla una casa de la orden de San 
Lázaro, donde fuese?i recogidos y se mantuviesen incomunica- 
dos los gafos , plagados y malatos (leprosos) , á cuyo hospital 
concedió muchos y muy grandes privilegios. A imitación se 
establecieron en varios puntos diferentes hospitales lazarinos, 
construyéndose siempre fuera de los pueblos para evitar el con- 
tagio, con arreglo á las disposiciones del Levítico. — En 1477 
tomaron los Reyes Católicos la fuerte é importante medida hi- 
^énica de quitar ai clero la dirección de las numerosas lepre- 
TÍas ó malaterias de leprosos , poniendo su gobierno en manos 
más técnicas , pues fheron nombrados para este objeto, y para 
examinar 7 calificar á los leprosos , médicos especíales que se 
llamaron AJioaJideB de todas los enfermos de lepra (pragmática 
•del 30 de marzo, dada en Madrid). — En Liglaterra quedó 
fundado en 1110 el primer hospital de leprosos; y en Francia 
pasaban de 4.000 las leprerías todavía establecidas el afio 1473. 

Terrible epidemia era también el fw^to de San Antón y sagra- 
do ó péweoj qne abrasaba miembros' y entrañas, con gangrena 
muscular, y que atormentaba horriblemente á los enfermos. Su- 
pónese, no sin fundamento^ que su origen estaba en el consu- 
mo de cereales atizonados. Al alivio de los atacados se dedicaba 
la religión hospitalaria de San Antón, fundada en Francia, 
pero introdacida muy luégo en España, por los años 1214, lo 
cual indica que también en ella se habla presentado ya la epi- 
demia. Llegó á haber en nuestro país hasta quince casas de eSa 
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niigÍ8B$ pero la principal, j que^^^sroia jnrisdicoion sobne fes 
demás, im la de Castrojeríz, en el arzobispado de Búrgos. 

J>ei grupo de 1m éoBiia enfermedades oontagiosas indigenM, 
ni ona siquiera (come no sea la rabia) dejado de FisitanuNi 
ef^démioamente , si coa carácter benigno anas veoM^ matadeir 
otras. Pueblo algano, oon e^Bcto y d^a de ooatar en sos anales 
epidémicos numerosas invasiones de viruela, sarampión, es^ 
cariatina, etc. Inútil parece mencionar la tisis, que siega en. 
flor cada aflo millares de vidas , ni hablar de la sifílis , que es- 
tá enervando y emponzoñando las generaciones humanas. Vol» 
taire decia que cuando se encuentran frente á frente dos ejér- 
citos de 50.000 hombres, se puede asegurar que hay 30.000 
galicosos en cada uno. Otro tanto (dice Ratier) puede asegu- 
rarse proporcionalniente en todo salón en donde estén reunidas 
cien personas , y tal l)lasona de pudor que se veria muy apurado 
8Í le pusieran en el caso de confesar la verdad do lo (jue le pasa. 

Enciéndese también con harta frecuencia ei ti/o , ya con 
esta, ya con aquella Ibrma, ora sembrando de cadáveres los 
ejércitos en campaña, ora completando el cuadro de desolación 
en las poblaciones entregadas á los horrores del hambre. Mu- 
chas de aquellas enfermedades pestilenciales que en los tiempos 
antiguos y de la Edad Media se designan vagamente ó sin 
nombre determinado, y que obligaban á los ejércitos á suspen- 
der las hostilidades y á emprender desastrosas retiradas, debie- 
ron ser sin duda tipos diversos de ti/o cáscense análogos á los 
que sometieron á tan crueles pruebas á los ejércitos del tiempo 
de las guerras napoleónicas y de las que después han subsegui- 
do. Y muchas de aquellas pestes, acompa&adas de hambres ^ 
que con tan triste profusión se mencionan en la historia , no de- 
bían en su mayor parte ser tampoco en último término otra cosa 
más que el ti/o /améieo moderno. Este tifo fiunéHco qne durante 
dos siglos ha inirado con tan triste predilección la Irianda^ obli- 
gando á sus pobres moradores á buscar en tierra americana el 
sustento y ui salud, que su decantada ida verde les negaba. . 
Tifo famélico que en 1846 y 1847 diezmaba la Flándes y la 
alta Silesia, que en 1864 j 1865 devastaba varias provincias 
rusas , y qne en 1868 cansaba estragos en los distxitos de la . 
Frusia oriental. 

— Do los contagios exóticos excusado parece recordar la 
triste historia de sus correrías por todas las provincias , pues 
bario de ellos se conservan amargos recuerdos de muerte, de lá- 
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grímAs y latoB. Dorante lar^ sigloe se cebó entre nosotros la ' 
peste, invanliéndonoB veoes srn cuóito; y onando se ha logrado 
aoorrakria m lae márgenes de los ríos que le dan origen y 
Imul T^do otras pestilencias á renovar sos horrores. £1 colera 
y la fiebre amarilla han sido sos dignas suceeoras : la fiebre 
amarilla, que apénas ha cnmplido un afio desde su pos- 
trara visita á las costas del Mediterráneo ; el cólera , que, 
ausente desde 1865 , n(>s ^sta amenazando con su tenaz per- 
manencia en Rusia y en Tnrqnia , y con sos amagos de pro- 
pagación hááa el centro de Europa. ' 

675. Terminemos manifestando que algún autor cree haber 
' observado que, en el mediodía de Europa, han tomado en nues« 

tares días las enliarmedades todas un carácter accidental eomun 
que las vuelve más mortales. No sabemos hasta qué punto la 
experiencia confirme tan dolorosa deducción, por más que á' 
primera vista parezcan abonarla las costumbres modernas que^ 
aañadaü, conjuran contra la robustez del individuo, y por lo 
mismo contra su resistencia eficaz á los principios morbosos. 
Si tal conclasioQ fuera exacta, entónoes podríamos afirmar que 
vivíamos en medio de una perenne epidemia. 

— Véase la Epidem{olo(fia española^ ó historia cronológica 
de las pestes, contagios, epidemias y epizootias que han acae- 
cido en Esi)añ:i desde la venida de los cartagineses hasta el 
año 1801, j)or D. Joaquin de Villalba ; así como la Historia 
hibliográfira de Morejon que enumera la serie de epidemias su- 
fridas en España durante la dominación de los cartagineses, 
romanos, godos y árabes, y durante los siglos xii, xiii, xiv, 
XV y XVI. Y en las Memorias históricas de Cnmpmany se halla- 
rá un compendio histórico y cronológico de las pest^ que afli- 
gieron á Barcelona desde el año l^'ó'ó al de 1709. 

HIGIENE DE LAS EPIDEMIAS. 

676. Cuando las epidemias son leves, ó atacan 4 corto nú- 
mero de individuos, ó no terminan por la muerte , apénas lla- 
man la at^don ; pero cuando acometen á muchos individuos, 
«7 cuando muchos de los invadidos mueren , entóneos entra ú 
terror, y con él notable aumento de mortandad. En este último 
caso, es lo ordinario y normal que nada se tenga prevenido, y 
que la epidemia coja á las autoridades 7 á los particnlaies en- 
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trenos al títán dulce abandono; lo regular ea que durante I» 
epidemia, reine el más amable desoonoíerto; por último , ea 
infalible que terminado el azote, renace la confianza, ae dan 
al olvido poco á poco pérdidas y sinsabores, nadie se acuerda 
más de los proyectos de reformas higiénicas que el miedo hizo 
concebir ; y la ciudad queda perfectamente en disposición de 
Tolver á sufrir otra epidemia que la encontrará tan despreveni- 
da como la hallé su anteoeeora. Esto podrá no ser légico ni ra^ 
cional, poro es verdad» 

La civilización disminuye la frecuencia j la intensidad délas 
epidemia» , y entre éstas , las más desastrosas se observan en 
los países donde más descuidada está la higiene pública; jwr 
manera (jue siempre que es posible averiguar la causa de tales 
azotes, (le fijo se encuentra en el olvido de los preceptos de 
nuestro nrte conservador , así como en líi aplicación de los mis- 
mos consiste el apetecido remedio. Enij)édoele8 contuvo una 
epidemia liacitíndo tapiar una garganta estrecha por donde so- 
plaba sobre la ciudad de Agrigento un viento cargado de eflu- 
vios pantanosos. Secando un pantano, ó dando curso á unas 
aguas encharcadas, se cortará una epidemia de intermitentes. 
Diseminando los enfermos de un hospital , los pobres d(i un 
hospicio , los ])resos de una cárcel, los alumnos internos de un 
colegio, se contendrá una epidemia de tito, ó de gangrena 
hospitalaria, etc. Sin más que disponer la adición de una vise- 
ra á las gorras de los soldados de un regimiento, he visto cesar 
una epidemia de oftalmías muy extcíiidida entre los soldados del 
mismo. Modificando el régimen alimenticio de las poblaciones 
quC) como en las costas de Noruega, Escocia, etc., viven casi 
exclusivamente del producto de su pesca , se hacen desaparecer 
las epidemias de sarna, lepra y otras afecdones cutáneas, que 
ae notan en aquellos países. Repartiendo al pueblo harina bue- 
na, se han hecho cesar las epidemias de ergotismo gangrenoso y 
de disentería que ocasiona el uso del centeno comiculado, é 
del trigo atizonado é averiado en los afios lluviosos. Sabidos 
son por la historia los medios empleados para cortar la epide- 
mia de suicidios que cundié entre las jóvenes de Mileto (repro- 
ducida hace pocos afios en Saint- Piérre-Monjan, en el Valais), 
la epidemia coreica de la Edad Media, etc. 

677. A veces no se podrá apear la causa del azote ni dis- 
currir remedio posible, pero en este caso , que suele ser el de 
las epidemias que hemoa llamado accidentales, es precisamente 
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«aando más odo deben desplegar las antorídades, y cuando 
m¿8 sagrado es su cometido 9 por lo mismo que la muerte se 
ensaña iraconda sobro millares do íhmilias. Itedoblarán desde 
luégo el esmero en la práctica de las reglas higiénicas, pero te- 
niendo presente que la eficacia ó la inefícacia de ellas depende 
de que reonan ó dejen de reanir las condiciones áeoportunidadf 
perseveraneioy generaiÁdad o unidad sistemática, y perfeociún 
completa. 

En todas épocas, 7 sobre todo en las de epidemia ó contagio 
inminente, las medidas hujíénicas han de tomarse con tiempo. 
Son medidas de hiijiciie individual, por cjoTiiplo , el no trasno- 
char. Ja sobriedad, el aseo j^ersonal , el 110 abusar do la Vt'nus, 
hacer un ojorcicio diario moderado, respirar el airo del campo, 
etcétera. Son medid s de liifriono piil)Iica, verbi (^racia, la lim- 
pieza de las calles y })lazas. Ja severa inspección de la calidad 
de los comestibles , cerrar ó trasladar á distancia los estableci- 
mientos insalubres, observar las debidas rt'^las en la inhuma- 
ción de los cadáveres, asistir á los menesterosos, \oiaiIar y sa- • 
lubrifícar las cárceles, los bospitalts, hospicios, presidios, 
cuarteles, etc. Todas estas medidas son cxcelent(!s, ])oro no so 
espere de ellas toda la eficacia apetecida y <pie roalnionte tie- 
nen, si se toman a última hora, cuando el enemigo está lla- 
mando á las puertas , ó ha penetrado ya quizás en la plaza. 

Ni ánu basta la oportunidad : añadamos también que las me- 
áMaa hiffiéneaihan de seguirse apH&mdo eo?i perseteraneia, ¿Qu¿- 
vale ser sobrio nno , dos ó tres dias , si luego se vuelvo á la in- 
temperancia? ¿De qué sirve dictar medidas de policía urbana 
que se cumplen hoy y caen en desuso mafinna? Es indispensa- 
ble la constancia, si se quieren alcanzar e.'éctos seguros y du- 
raderos ; así como la virtud es el hábito de obrar bien , y el vi- 
cio es el hábito de obrar mal , la salud y la preservación no 

Imeden resultar sino de la observancia habitual y constante de 
os preceptos higiénicos. 

Otra advertencia : loa medidas higiénicas han de aplicarse «t- 
multáneamente y en toda su extenswiu No basta, por ojc in;)lo,no 
trasnochar , y al ])ropio tiempo abusar del vino ó de los licores. 
No basta mandar limpiar las calles y recoger los pordioseros , y 
al propi(> tiempo descuidar la policía de los mercados, el régi- 
men de los establecimientos de beneficencia, etc. Las medidas 
higiénicas deben aplicarse en cozganto, y seguir en todo un 
verdadero sistema general de preservación. 
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Digamos, por oondnsion, que Uú medidas higiémca$ Aon de 
9er perfectas y cabales. También saelen adolecer de imperfecoion 
las medidas higiénicas qae toman , asi los particnlares como loa 
pneblos. Ilay indÍTÍdao qne cree cumplir con las prescrípcio» 

Bes de la limpieza personal , mudándose la camisa con más fre^ 
cuencia de la ordinaria , pero olvidando el cuidado de la piel y 
de los cmunctoríos principales del cuerpo. Hay alcalde que cree 
baber llegado al ápice de la perfección mandando blanquear el 
exterior de las casas, sin hacer nada en su interior. Téngase 
presente , pues , que así como no debemos fiamos de una hom* 
bría de bien á medias , tampoco hay que esperar gran eficacia 
de una liifriene á medias, 

678. En una palabra , si vis pacem, para bellum; j por consi- 
guiente, las autoridades no deben limitarse á cnmj)lir las reo^las 
de higiene pública que les incumben , y á recordar a los parti- 
culares las de higiene privada, sino que interesa qne compelan 
á éstos á observarlas en aquellos casos en que de su inobser- 
vancia pueden resultar peligros para los vecinos. Las visitas do" 
mici liarlas, desde que se abrigan temores de la invasión de una 
ej)idemia, han dado siempre íelices resultados. Viva igualmen- 
te vigilante la población para sorpren !er ya el primer caso que 

se presente y perseguirle de muerte. Principiis ohsta Los 

vecinos en general , y los médicos con toda especialidad , de- 
berían estar obligados , por lev y por conciencia , á dar parte 
reservado luégo que á su conocimiento llegue la existencia de 
algún enfermo de cualquier contagio agudo, ó de cualquiera 
enfermedad sospechosa. Hccibido el aviso , se pasará acto con- 
tínno á visitar & los enfermos sospechosos ó que se tengan por 
epidemiados, se convocará janta de facnltatívos, y se procu- 
rará, en una palabra, inquirir, por todos los medios imagina- 
bles y con discreción suma, la existencia del mal y su natura- 
leza. — En esta averiguación se evitará cuidadosamente que se 
trasluzcan las disidencias de opinión que tal vez existan entre 
los facultativos; éstos guardarán el mayor sigilo en órden á lo 
que 60 trate en las conferencias; tendrán siempre presente que 
las más veces se pierde en disputas un tiempo precioso , míén- 
tras el mal avanza, como sucedió en la peste fie Yenecia, Pa- 
dua y Sicilia (1576), en la de Barcelona (1589), en la de Má- 
laga (1637), en la de Córdoba (1049), y en otras mucbas; y, 
por último, que en materia de salud pública más vale pecar por 
exceso de precaución, que por descuido ó confianza. - 
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679. Convencida que esté la autoridad de la existencia de I& 

epidemia, debe manifestarlo sin amhajes ni dilaciones á la po- 
blación , y declararla de oficio en estado de epidemia ó do sos- 
pecha, según los casos. El silencio oficial ó el disimulo, podrá 
tener sus ventajas en las grandes capitales ; pero ofrece graví- 
simos inconvenientes. Son los primeros, que el público no se 
cuida , y que las autoridades no toman medidas para no alar- 
mar. De aquí resulta que cuando la epidemia crece de súbito 
(como en Madrid, en Octubre de 1865), el pánico es horrible, 
nada liay preparado, se consterna el vecindario, se atortolan 
los funcionarios, la fuga es desesperada y expuesta para los mis- 
mos fugitivos y para los pueblos adonde emigran , y en hísu- 
midas cuentas, se pierde en horas lo que se creyó ganar con al- 
gunos dias de silencio ó de disimulo. For otra parte, se enga- 
ña callando á los forasteros y viajeros , y se compromete la sa- 
lud de otros pueblos ó países, dando patentes limpias. Los in- 
tereses de la Industria y del omnercio , únicos que pueden ga- 
nar con tales ardides, no valen tanto como las yidas de Icmi 
ciudadanos. 

680. En el'acto de esta deolaraoion , y áun ¿ntes ó i>oco des- 
pués , se ha observado repetidas veces que el terror , la malevo- 
lencia ú otras posíonee innobles, eoncitaa el pueblo, harto pre- 
ocupado de por sí , ¿ los más deplorables desórdenes. Se nace 
cundir á menudo la voz de que han sido envenenadas las aguas 
6 Ips alimentos , acusándose, según los casos ó las .circunstan- 
cias polítioas, á ésta ó la otra ciase social. Loe judíos han sido 
en todas partes \ íctimas con frecuencia de estas acusaciones; y 
en España se ha hecho alguna vez igual inculpación á los frai- 
les. Recientemente en Sicilia, el año 1867, se condtó la ira po- 
pular contra los médicos , y en Vighignolo hubo que hacer la 
autopsia de un cadáver para tranquilizar 'el pueblo y demos- 
trarle que no habia habido envenenamiento ni maleficio. Ora se 
quiere incendiar el buque del cual se cree procedente el conta- 
gio , ora la ceguedad del pueblo es explotada en daño de esta ó 
la otra empresa, ora son familias particulares las amenazadas. En 
Frascineto (Ná}>oles), fué asesinada, durante el cólera de 1867, 
una honrada familia de seis individuos, á la cual se acusaba de 
envenenar á las gentes para atraer la epidemia. La autoridad 
pública debe estar nuiy prevenida para semejantes eventuali- 
dades, em])lear todo su prestigio, y contar con la fuerza niate- 
TÍal necesaria para reprimir todo conato de desorden, y evitar 
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la fficplosion de odiosos resentimientos y reprobadas venganza» 
personales. Tantos fueron los actos de vandalismo cometidos an- 
tiguamente en poblaciones epidemiadas, que la Iglesia hubo de 
intervenir con sus excomuniones. Y el médico luírrassia dijo 
en su tiempo que la peste sólo se combato con el oro , el fuego 
y la horca: con el oro, para proporcionarse los auxilios nece- 
sarios ; con el fuecro , para quemar todo lo infectado ; y con la 
horca, para colgar de ella á los fautores de desórdenes. No pe- 
dimos horca; pero sí represión severa para los que con sus des- 
manes contribuyen á acrecer la intensidad del azote. 

681. A la par que se publique la declaración oficial del esta- 
do de epidemia, se imprimirá y circulará con profusión una 
Instrucción popular que contenga los consejos más adecuadoa 
para preservarse de la enfermedad i'tñiuiiite los que permanez- 
oan á deban permanecer en nna población contaminada ; asi 
como los primeros socorros qne han de prodigarse á los que se 
sientan atacados, miéntras se aguarda la llegada del médico , é^ 
qiiien se llamará sin diladon. £1 clero , }>or otro lado , pueíde 
oontribúir también poderosamente en toles casos a ilnstrar el 
vecindario, j digno de elogio sería qne se imitase el ejemplo de 
Boma, en 1867^ en donde por órden de Su Santidad se encar- 
gó á los eclesiásticos qne inovücasen á los fieles las máxima» 
mas comunes y clásicas de higiene doméstica. 

Es imposible indicar cuáles hayan de ser los primeros so- 
corros, porque naturalmente han de variar según la índole de 
la epidemia, ni tompoco cabe dar aquí un régimen preventivo 
que se acomode por igual á todos los sexos , á todas las edades, 
á todos los temperamentos y á todas las condiciones y círr ims- 
tancias. Podemos, empero, asegurar qne todo el mondo se ha- 
llará bien con la observancia de los preceptos que signen : ha- 
bitar en pisos ó barracas espaciosas, bien ventiladas y bañadas 
por mucha luz; — llevar vestidos que preserv^rn mucho déla 
humedad v del efecto de las vicisitudes atmosféricas; — cuidar 
minuciosamente de la limpieza personal , y tomar alí^iin baño 
ligeramente jabonoso ó alcalino, que limpie la piel sin debilitar 
el cuerpo; — usar alimentos sanos, frescos, nutritivos, de fácil 
digestión, y siempre con sobriedad; — usar con gran moderación 
de los alcohólicos, pues está observado que los borrachos, junto 
con los tragones, los débiles y ios pobres, son los que más pá- 
bulo dan á todas las epidemias; — ejercitar el cuerpo al aire li- 
bre, y por sitios elevados; — dormir un sueno bastante proion- 
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gado, no saliendo de la habitación mientras el sol está debajo 
del horizonte; — huir de la tristeza, del miedo, de la cólera y de 
toda pasión, así exaltante como deprimente; — y remediar ea 
el acto la menor indisposición que se sienta. 

682. No se olvide que reinan muchas preocu])aciones acer- 
ca de los presei^ativos de la pestilencia. Así han gozado alterna- 
tivamente de cierto renombre, según los tiempos y las creen- 
cias, la triaca, el mitridato, el bezoar, el bolo armenio, la tierra 
sellada, etc., etc. ; los ajos, preferidos por alguno^ á la misma ce- 
lebrada triaca, y llamados triaca de los pobres por Galeno; el 
vinagre de los cuatro ladrones; un diamante, una esmeralda, ó 
un jacinto atado al brazo entre el codo y el hombro, de suerte 
que toque á la carne ; el llevar un saquillo de azafrán ó un ma- 
nojo de ruda sobre el pecho; el llevar ciertos rosarios de várias 
formas y materias; el interponer siempre la llama de msa vela 
entre el aliento del apestado y del sano; los amuletos , eto., eto. 
En ¡apeste de Moscón (1600) todos los tísicos en segundo gra- 
do, ó con tubéronlos pulmonares supurados , quedaron inmu^ 
nes. De ahí la fama profiláctica que adquirieron los fontfculos. 
Apénas hay armenio do los que por razón de estado ó de filan- 
tropía, ó por especulación, recorren los países apestados ó asis- 
ten en los hospitales {abates de la péete^ como les llaman en 
Constantinopla),' que no tenga sus dos fontículos, uno en cada 
brazo. 

Las epidemias y los contagios, áun suponiendo idéntica 
su esencia, revisten una forma diversa según el pueblo, la es- 
tación , las causas que han precedido, etc., y se complican ó de- 
jan de complicarse según las circunstancias. ¿Cómo, pues, po- 
drá nadie señalar preservativos eficaces , ni proponer remedios 
útiles, para una enfermedad en cierto modo nueva? Ilústrese, 
pues, al público acerca do todos los pretendidos preservativos 
que tan en boga están entre las personas que tienen muy des- 
arrollada ó mal educada la maravillosidad ; incúlquese la más 
sana doctrina ])roHláctica ; y evítese cuanto quepa que los habi- 
tantes sean víctimas de sus propios errores y desbarros. 

683. Se inculcará sobre todo á los habitantes la precisión en 
que se hallan de alejar de sí el ndedo, porque éste es causa de- 
primente y predisponente, y puede matarles lo mismo que la 
epidemia. Meíus et contagimn sunt umim id tnqne : el miedo y el 
contagio son una sola y misma cosa. Y el miedo se ahuyenta 
mucho poniéndose uno eu razón y discurriendo, reílexiouundo. 
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Algo tlebe tranquilizar la consideración de que no todos los mo^ 
rculores de una población epidemiada son invadidos, ni todos los in» 
vadidos mueren. Bueno < s también que se sepa que para ser inva^ 
dido de una epidemia es necesaHo tener la susceptibilulad corres- 
pondiente^ las circuntancias indispensables para que el germen 
epidémico se desenvuelva en el organismo. Las personas que 
ya hayan sido atacadas en otra ( pidemia por la misma, tie- 
nen un consuelo mayor, supuesto que, por regía general, las 
enfermedades epidémicas ó miasmáticas no se padecen más que 
una sola vez. Quien se pare á considerar todas las anteriores rcHe- 
xioues , se sentirá indudablemente ménos alarmado , y acabará 
de confortarle la religión si tiene la fortuna de que su conciencia 
esté tranquila , y de que bu alma no sea indiferente ó inerédobi. 

684. Como toda aglomeración de individuos oonatítnye un 
astado sanitario comprometído en tiempos normales (5B5), vaim 
que comprometído será funesto en época de epidemias. Yéaae 
por qué debe aconsejarse la emigración á todas las personas pn* 
dientes. Éstas deben recordar que kuÁr de la pestüenda con trm 
lü (luego, /éjos y /argo tiempo) es buena eímoMi, como dice un 
antiquísimo refrán castellano. Para las farailiaa que no puedea 
emigrar da excelentes resultados la eeuírmmefaeum , ó sea el eft* 
tablecimiento de barracas aisladas de sos colaterales en fiymm 
de vasto campamento batido en todas direcciones por los vien* 
tos. Las grandes ciudades, las poblaciones expuestas á gravea 
epidemias , deberían tener á prevención trazado el plano de esos 
camprun entes, y basta acopiada parte del material más indis* 
peiisuble, para cuando llegue la fatalidad de haber de apelar 4 
ellos. En una palabra , una de las primeras y más esenciales da 
todas las providencias ba de ser la diseminación de los habitanr 
tes, á fin de contrarestar la doble influencia de la constitucioa 
pestilencial y de los focos que crean los enfermos. Siempre, y 
en todas partes , la diseminación ha sido útilísima. En la devas- 
tadora peste que sufrió Roma en la sef¡^unda mitad del siglo ii, 
el (ímponulor Cómodo halló su salvación, scfrun dicen los his- 
toriadores, en un monte poblado de pinos y laureles. Las altu- 
ras de Germantown v de Darbv han servido muchos años, se- 
giin el testimonio de Uush, de asilo seguro á los habitantes de 
Filadelíia contra la fiebre amarilla. Kii 1821 , el campamento 
de barracas sahó muchas vidas á los barceloneses, así como 
veinte años antes el mismo expediente habia salvado no pocas 
de las ciudades andaluzas. 
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Preséntase aqai Ift cuestión de si todos los ñinoionarios pábli* 
eos deben quedarse en ima ciadad eontagiada, onestíon qne de 
un modo absoluto se ha resuelto afimiativamente en estos últi- 
mos tiempos. Pueden compararse las ciudades epidemiadas 4 
campos de batalla : peligro de muerte hay en éstos para el sol- 
dado, como peligro de muerte tiene en aquéllas el funcionario 
público. Pero el general que dirige la acción sitúa sus reservas, 
los sóida los que por de pronto no necesita, en puntos donde el 
enemigo no pueda causarles daño, para no perder inútilmente 
sangre preciosa; ¡)iu!s bien, otro tanto debe hacer el Golnerno 
respecto de los funcionarios que no 1(í sean absolutamente indis- 
pensables. Permanezcan en medio de la epidemia los que ol ser- 
vicio exija, que no serán muchos, como quiera que en tiempos tan 
calamitosos todos los negocios quedan generalmente paralizados; 
pero consiéntase á los demás que se alejen del foco de infección. 
No diremos otro tanto de las autoridades locales, pues en ellas es 
de rigor, por mil consideraciones que fuera ocioso explanar, que 
se queden en medio del foco epidémico para dictar todas las pro- 
videncias que ocurran y que no serán nunca pocas. 

Epidemias hay que circunscriben su acción maléfica en las 
costas y y en tales casos el buen sentido dice que todas las ofi- 
cinas que no tengan carácter puramente local, pueden j de- 
ben trasladarse á otra localidad libre de la enfermedad. ¿Por qué 
ha de obligarse á los habitantes de una provincia , que tienen 
negocios oficiales en la capital , á que penetren en ella con pe- 
ligrado sus vidas, ó á que den largas á los mismos con menos- 
cabo de sus inteiéses? Guárdense las seyeridades catoníanas 
para situaciones y casos más oportunos : en tiempos de epidemia, 
diseminación es lo que importa, y mal se disemina sosteniendo 
en el foco las oficinas que buenamente pueden sacarse fuera, 
obligando á la residencia á empleados que no son necesarios, j 
forzando á los forasteros á penetrar en la infección para el des- 
pacho de sus negocios en las de{)endencia8 públicas. 

Además de las autoridades locales deben quedar en el punto 
epidemiado médicos y farmacéuticos en número suficiente, asi 
como también sacerdotes, practicantes, enfermeros y demás sir- 
vientes necesarios. 

685. Durante la epidemia se exterminarán todos los anima- 
les domésticos callejeros, vagantes ó sin dueño conocido; — se 
prohibirá la compra- venta de ropa vieja, de muebles usa- 
dos, etc.; — no se permitirán mudanzas de casa hasta después 
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de verificado el expurgo final ; — se mantendrá el orden á toda 
costa, y no fuera ino})ortuno que la penalidad íuese más rigu- 
rosa en tiempo de epidemias, y más breves y ejecutivas las ac- 
tuaciones; — so desahogarán las cárceles, loa presidios, liospi- 
cios , etc. ; — no se hará viajar tropas , ni so efectuarán cambios 
de guarnición; — se procurará que abunileii ios uliiii(?ntos sanos 
y frescos , castigando sin conmiseración las menores adultera- 
ciones ; — y se prohibirán las reuniones numerosas , por plau- 
sible que parezca el pretexto (ferias, escuelas, bailes, etc.). 

En la ])este do 1720 el obispo de Marsella. M. de Bel/unce, 
mandó cerrar las iglesias y suspender toilos los actos del culto 
externo. La misa se decia á campo raso en las j)lazas públicas. 
Con mayor razón todavía deben evitarse las grandes rogativas, 
con sus fuDciones y sus procesiones. € No ha sido de menor ia- 
»conTenieiite, sino de macho mayor, dico el dootor Alonso de 
»Búrgos, hablando de la peste de Gdrdoba (* ), el oonaentír con- 
ocursos , que por devoción espiritual se han consentido, de pro- 
> cesiones , sacando las más devotas imágenes y más milagrosas 
>de esta ciudad, á que acudió todo el pueblo, ya con acerbas 
i> penitencias, ya con cruz j azotes , y ya con hachas encendidas ; 
»pnes puedo certificar que hubo más de seis procesiones genera- 
dles en que se contaron 2.000 luces, de que Se experimentaron 
notables d^ftos en la ciudad, pues el dia siguiente ténian dobla- 
je do qne hacer las sillas y los ministros que llevaban los enfermos 
}>al hospital.» £n Málaga (1803) se observó que los lánes eran 
los días en que había más invadidos de la fiebre amarilla, á 
causa de las reuniones de los dominicos en las iorlesias. En An- 
tequera (1804) la mortandad fué doble el dia siguiente al en qne 
se hizo una solemne y concurridísima procesión de rogativas. 
En Bimkok, capital del reino de Siam, se asustaron de tal 
suerte los habitantes por los estragos que el cólera cansaba, en 
1819, que decidieron reunirse en la costa para una imponente 
solemniflad religiosa, pero en mala hora tal hicieran, pues la 
epidemia recrudeció por efecto de la reunión, y mató á 7.000 
individuos de los que á ella habían asistido. También en 1^21 
notaron los barceloneses singular recrudescencia los días siguien- 



(*> l¥atado áe pette , m erntaia, prevmeian y cwracimií, con ohiervacimuf 

mvy jMirfiriih/vrs . pnr el doctor Alonso de Búzgot. CáidobA, 1661, un Yol. en 
S."", de más de 300 páginas. 
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tes á las solemnes rogatívas y procesiones que se ludeiOB pi* 
diendo el alejamiento de la fiebre amarilla. 

No sólo deben pn^bíne las grandefi fundones de rogatívaSi 
aino también todas laa oeremoniaa, prácticas exteriores, etc. , 

ane snel. n observarse en el entierro de los difuntos. En tiempo 
e epidemia, nada de traslación de cadáveres con pompa;—' 
nada de depósitos de los mismos en las casas , ni en las parro- 
quias; — nada de ñinerales de cuerpo presente; — nada, en fin, 
de doblar campanas. Y con mayor razón todavía , ])orque im- 
presiona más, debo disponei'se que ei viático se dé sin el menor 
aparato , á fin de que ignoren tan extremo sacramento ei ma- 
yor número posible de vecinos. 

En los dias nefastos de la epidemia colérica de 1882 en Pa- 
rís, fueron insulicientes los medios de transporte á los cemente- 
rios. Lo propio ha acontecido repetidas veces en España y fiie- 
ra de España. Conviene asegurar y regularizar, de consi- 
guiente, este servicio, y sobre todo, evitar las inhumaciones 
precipitadas, y el hacinamiento de cadáveres estableciendo sa- 
las mortuorias. También se establecerán c-ementerios provisio- 
nales, si el común no fuere muy espacioso, ó si fuere muy con- 
siderable el número de muertos. De todos modos , la traslación 
de los cadáveres se hará al amanecer, para no ofrecerla á la 
vista del público, y se practicará por el método más breve, 
más sendllo, más síloneíoso, y qne más absolntamoite ente 
roces y oontaotos. 

686. En tiempos de epidemia ó de contagio debería ser de 
imprescindible rigor la hospitalidad domiciliaría; pero des- 
graciadamente ya mal montada en tiempos normales, ¿qué 
se pnede esperar de ella en medio de los horrores y de la con- 
fusión de nna dudad epidmniada? Y, sin embargo , d miedo 
espantoso qne infunde la idea de ser trasladado al hospital, si 
nno es acometido; la tristeza que al común de los habitantes 
causa la continua traslación de invadidos, d gran número de 
tervidores que ocupa sem^ante trasladon , y las comunicacio- 
nes innecesarias que con tal motivo so establecen; los focos de 
intécdon que se crean; la imperfecta asistencia que pnede dar- 
se en los hospitales de epidemiados , etc. , etc. ; son razones que 
condenan á tales establecimientos. Su necrología es capaz de 
hacer estremecer á cualquiera ¿Ni cómo es posible el curar, en 
nna sala donde el que necesita descanso está al lado de un deli- 
rante; donde d que está á punto de librarse á merced de una 
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crisis por midor, k siento intemimpíds por ím oomeotes q«o 

en el aire mueven las continuas entradas de invadidos y las con- 
tinuas salidas de cadáveres ; donde todos réspiran una atmósfe- 
ra impura; donde el efecto multiplica la causa, y la causa muU 
tiplk'uda enciende más el contagio? Los hospitales especia- 
les de epidemiados son , por consiguiente , mil voíícs más fu- 
nestos que los crenerales ú ordinarios con todos los inconvenien- 
tes que hemos denunciado, y que en nuestro caso suben todavía 
de punto. Por esto Callen y Foderé abooran en pro de ¡;i cura- 
ción domiciliaria. Y antes que ellos había ya dilucidado ma- 
gistralmente este punto nuestro insigne Freylas, que tan emi- 
nentes servicios prestó á Jaén, su patria, en la peste que 
empezó á sufrir al 19 de Marzo de 1602 (*). — La verdad es, 
no obstante, que dadas las circunstancias presentes de la hos- 
pitalidad en general , no queda otro recurso , apenas se declare 
una epidemia, que atender como urgente medida sanitaria, al 
OBtableoimiento de hospitales provisionales para asilar desde los 
primeros momentos , en cuanto sea posible, á loa invadidos 
(pues seria bonra, ann dado oaao qne eogieran loa enfermoa , 
ir*á oontagiar loa hospitalea oonmnes) , y montarios en ténni- 
noa de que se dé en ellos aaistenoia eamerada y completa. 

6^7. Otraa de las providencíaa de primer ¿rden qne debeo 
adoptarte dnrante la epidemia y después de ella, son las ven- 
tilaeíones, ftimigaoiones, desinrocoiooes y expurgos. Tain em- 
bargo , también tienen esas operadonea ana impugnadores, c No 
»oabe (dijeron loa doctorea Aréjola, Ameller y Goll, en un 
i^Infifrme) nna pnrífioaoion más peri^icta y prolya que la qne 
* »8e hizo en Málaga en 1803 , ni tampoco epidemia más gene- 
ural y mortífera qne la de 1804; de modo qne podemos Ofmr 
Holuir afirmativamente y decir, después de la experiencia, que 
leñando se ha omitido el descontagio no ha renacido el mal , lo 
»qne sucedió en Malaga y demás en 1800 , en Cádiz y Sevi- 
»lla en 1801 , y en lin número ereeído de pueblos en 1804. 



(*) VéiOse el capítulo 3° de la tercera parte de 8U obra que lleva por titulo: 
Conocimiento , curación y pre»ervaeio» de la P€$te : va añadido uti tratado 
nuevo del arte de descontagiar las ropas de seda , telas de oro y plata, tapi* 
oerías, etc. ; por el doctjDr Alonso de Frcyras : Jaén, 1606 ; un vol, en 4.", <!c 
más dé 600 páginas. — ^Al lin de la obra va, como apéndice , uu discurso so- 
bre ti Utt meianeáUeot pueden eaber Ut qve «ffd por mntir, ecn la fuena de am 
■inrjrnio . ,) xnTvindo, Su lec^nra sorá Útil álos mi^etittas y álos somnámbo* 
los adivinos. 
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»Por lo contrario, m deeoontagiaron lo mejor que m pndo este 

T)dos últimas ciudades , y volvió en ellas la fiebre amarilla á le- 
»iiacer ; y por fin, se hizo en extremo en Málaga la purificación 
:»en 1803 , y fué cruel la epidemia de 1804.1) Labat, cirujano 
que fué del virey de Egipto, nos cuenta que en 1825, después 
de la terrible epidemia de peste que el año anterior había causado 
la muerte de 60.000 habitantes del Cairo, vio vender pública- 
mente los vestidos de los apestados sin que se manifestára nin- 
gún nuevo caso de peste. En las Antillas, y aun en los Esta- 
dos-Unidos, tampoco tienen mucho crédito las fumigaciones ó 
desinfecciones para librarse de la calentura amarilla, ni para 
evitar su reproducción. 

Mas por otra parte hay casos ó hechos , al parecer conclu- 
yentes, de haber retoñado la pestilencia por el uso de ropas ó 
utensilios que sirvieron a epidemiados, y por haber descuidado 
la práctica de los expurgos. Sabemos también que los miasmas 
j las emanaciones pútridas de toda especie se adhieren fácil- 
nMnte i machos cnerpos , y calan hasta el interior de los más 
sólidos y duros. Mois^ babló ya de la Upra de las naredes; los 
hoflAiitaks y las cárocles hieden aún lurgo tiempo despnés que 
no hay en tales estableeímieatoB exáermoa ni presos (^as «tu* 
tviQ. Cadet de Yanz se aseguró experimentahnente, en el pa- 
lacio 6 cuartel de los inrábdos de París , de que el mefitismo 
de las piedras del lugar oomun (no de las letrinas d del d^* 
sito de ios excrementos, sino del cuarto 6 gabinete donde está 
el sitial ó asiento) se extendia hasta la profimdídad de pié y 
medio. — Por nna oreenda análoga á la que induce el hedió 
anterior, en Italia, y no hace mucho también entre nosotros, 
se destruían las ropas y los utensilios de los muertos de tisis 
pulmonar, se picaban ks paredes, se cepillaban las puertas y 
TÍgas del aposento , etc. 

Oreo que aqui, como en todo , la raaon se hallará entre los 
dos extremos. Creo que las desinfecciones y los expurgos son 
útiles, y hasta indispensables, más que no fuera sino como 
medida de limpieza ordinaria* Creo que , en algunos casos , la 
incuria en esta parte puedo causar el renacimiento de la epide- 
mia; y oreo que en otros casos, aún olvidando toda precaución 
desinfectante, no renacerá la enfermedad epidémica, pues se 
nos ocultan enteramente las leyes precisas que en su marcha y 
acción ó desarrollo siguen los principios virosos , ó los insec- 
tos miasmáticos, ni tampoco sabemos conocer directamente ó 
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hpriori cuando existe ó no la influencia epidémica^ de la cual 
depende todo. Mas la pureza del aire y el aseo en ropas y 
muebles son condiciones siempre favorables, porque siempre 
pueden conjurar el peligro, siempre mitigan un tanto el daño 
cuando llega, disipan sospechas, y tranquilizan á ios escrupu- 
losos. 

Los particulares , en sus casas , deben procurar la ventilación 
necesaria , barrer los pisos, lavar las ropas, desinfectar las le- 
trinas, las bacinillas, los fregaderos, etc. Las autoridades , por 
su parte , deben cuidar de destruir la infección procedente de 
las alcantarillas, de los meaderos públicos, de los mataderos, de 
los hospitales , de las cárceles, de las salas de disección y de- 
más establecimientos insalubres , de las acequias , de los mer^ 
cados, etc. , etc. De consiguiente, la desinfección debe ser caU 
dado profiláctíoo permaneiite; y eite ouidido sefá tanto ménoa 
trabajoso, onanto más aaídao j habitual ae vaya hacienda — 
De los deeinfectantea dicho queda lo más eaencial en las pági- 
nas ld7 y 138 , lo cual nos exime de entrar aquí en porme- 
norea. 

688. Compañeros inseparables de la epidemia son el miedo 
7 k miseria. No insistinS más en la inmensa importancia que 
tiene la serenidad de espirita en circunstancias tan calamitosai^ 
pero sí diré que con la paralización délos trabajos y el marasmo 
que reina en todos los ramos del comercio, de la industria y de 
la actividad humana en general , toma la miseria proporcio- 
nes espantosas y da mayor pábulo á la enfermedad. Dicese, que 
interrogado un general acerca de los elementos con que debia 
contarse para en^render con éxito Una guerra, contestó que 
eran tres : dinero ^ dinero y dinero. Pues mnero, mucho dínerOf 
es también lo que se necesita para minorar los estragos de una 
epidemia, No hay que reparar en gastos cuando se trata de 
preservar la salud pública ó de las familias. Y esta idea no es 
de hoy, pues 1.500 años atrás, ya San Agustín, predican- 
do á su auditorio africano y uumida, decia: «Es sabido el 
)) proverbio púnico, que voy á citaros en latin, porque no todos 
D entendéis el cartaginés: Nummum quccrit peMentia: daos illi 
))da , et diicat se (si la peste os pide un ducado , dadle dos , y que 
3) se vaya). » Es decir, que el instinto popular habia adivinado 
ya en los mas reuKjtos siglos, y formulado en refrán, un prin- 
cipio higiénico que hoy nos cuesta todavía gran trabajo incul- 
car y hacer adoptar. 
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Para dar idea de lo que cuesta una epidemia, hasta la 
más sencilla, evaluó el doctor Beveridje las pérdidas pro- 
bables que liabia experimentado la ciudad de Aberdeen , in- 
vadida tres años consecutivos (1865-1867) de tifo que atacó 
á 4.631 individuos. Calculados los jornales que perdieron éstos 
y las personas de su familia que les cuidaron , el importe de 
los medicamentos, etc. , etc., llegó la suma á la respetable ci- 
fra de 55.000 libras esterlinas (más de 270.000 duros). Si una 
pequeña y benigna epidemia impone tanto sacrificio, ¡ cuán 
•enorme no puede menos de ser el que imj)onen las pandemias! 

68í). Franqueza hemos exigido en las autoridades para de- 
clarar incontinenti la aparición de la epidemia ; franqueza y ver- 
dad debemos exigirles también en todo el curso de ella respec- 
to al número de invadidos y de muertos hasta su completa des- 
aparición. Es inicuo é insensato engañar al público y hacerle 
entrar ántes de tiempo en la ciudad infectada, pues lo que con 
eetO' se logra es qoe la epidemia se cebe en los recien entra^ 
dos, recradezoa y oauae Sétimas que, á esperar algunos diaa 
más, hubieran conservado sn vida* Las epidemias j los conta- 
gios dnran qnince, veinte dias, uno, dos, tres d más meses. 
Generalmente tienen nn período ascendente , otro estadonaiio 
j otro descendente. Esos azotes no cesan por falta de pábolo, 
sino porqne cesa la influencia tellúrica, porque desaparecen las 
condiciones de desarrollo y comunicabiUdad de la epioemia ó dd 
contagio, üna tronada, una ñtse lanar, un vendaval imprevis- 
to, una lluvia, una variación imperceptible en el estado mag- 
nético de la tierra, combinada ó no con otra en el estado eléc- 
trico, termométrico, higrométrico ú ozonométrico , de la at- 
mósfera, etc., cortan muchas veces la carrera al maL Así, la 
peste de Yalladolíd cesó casi completamente á craisecuencia de 
naberso levantado en otoño un viento fresco poco común en 
aquella estación (*). De ahí el que rara vez podamos hacer 
oka cosa que seguir las reglas higiénicas, templar de este mo- 
do la furia de la calamidad, y esperar resignados que la natura- 
leza desconcierte benévola la fatal combinación de, las circuns- 
tancias que produjeron ó desarrollaron el mal. 



(*) Véase el Tractadú de ia* eavuujf euraeion de la» fiebre» con »eca* puti^ 
Imnaleg qve han oprMd§ á yáUaéemív etren eMUuiet de JSepaña; por «1 
doctor Antonio Ponoe de baata Gnu ; VaUadoli^ 1000 ; vn vd. ea 8.*, oo SDO 
páginaa. 
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690. Los pueblos sanos deben tomar aloranas znedidaB res- 
pecto de sus vecinos epidemiados ó contagiados. 

En otros tiempos, las poblaciones apestadas eran aisladas por 
medio de barreras insuperables, y sus habitantes condenados en 
cierto modo á una muerte segura. En los tiempos modernos han, 
estado también en boga los cordones sanitarios , especie de mu- 
rallas vivas, por medio de las cuales se ha creido poder poner 
coto á la acción, ó fronteras al imperio, de los contagios. 

El sistema de las incomonicaciones absolutas causa muchos 
y trascendentales perjuicios. Paraliza el tráfico ; imposibilita A 
abastecimiento de oomestíbles; por evitar un mal dadoso, con- 
dena k los pueblos á sufrir tos males ciertos é inevitables qne 
nacen de la escasez y de la miseria; aumenta el número de las 
TÍctímas de la enfermedad; j cansa finalmente la ridna de la 
fortuna pública, estendiendo las consecuencias de la epidemia 
basta á los pueblos que no la padecen. Los cordones sanitarios, 
por otra parte, difícilmente ciften bien; j áun cuando ijustasen 
tan bien como se desea, en muchos casos serian inútiles para 
evitar la propagación del mal, pues éste se presenta con fr^ 
ouencia ( y asi sucedió en el cólera de 1834) á espaldas del cor- 
don destinado para sujetarle. 

Pero entre la imprevisión de los turcos , entre la ilimitada 
confianza de a%unos anti-contagionistas^y la ridicula meticulo- 
sidad de algunos contagionistas á todo ranee, hay un término 
medio. 

No diré, por consiguiente, que los pueblos epidemiados de- 
ban quedar incomunicados de todo punto ; pero sí que deberá 
limitarse su libertad de comunicación , reduciéndola temporal- 
mente á lo más indispensable. Así , creo útiles los cordones sa- 
nitarios, no precisamente para evitar la propagación del mal, 
sino para regularizar las comunicaciones y facilitar la práctica 
de las medidas higiénicas propuestas en este artículo. En el 
perímetro de estos cordones se establecerán puestos ó pasos, que 
serán los únicos habilitados para entrar y salir; y cerca de es- 
tos pasos se establecerán lazaretos de tierra ó casas de observa- 
ción que reúnan toda la salubridad con todas las comodidades 
posibles, cuidando siempre de evitar vejaciones inútiles. 

Sin embargo, cuando la epidemia ó el contagio se desarro- 
llan en muchos pueblos á la vez, entonces los cordones pierden 
toda su virtud, y ni siquiera sirven para tranquilizar á los me- 
drosos, ni para halagar las preocupaciones populares, * 
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Afiadamos qne los cordoMé McoxtaiñOB j demás medidas ooeir^ 
citivas por la vía de tierfa, están ya míiy desacreditadas por su 
ineficacia (sobre todo respecto del cólera morbo), j son casi im- 
posibles, vista la frecnencia j rapidez de las comunicaciones. 
Así es que el gobierno los prohibe siempre qne ocurre una epi*- 
dmnia, porque siempre hay pueblos que tienen fe en la incomu- 
fácadonj j que tal vez la ponen en planta á despecho de las rea- 
les órdenes expedidas. 

691. Terminada la epidemia, esto es, al cabo de ocho ó diejs 
dias que ya no so advierta ningiin invadido nuevo y se hallen 
en plena convalecencia los últimos invadidos, se jirocedcrá á la 
ventilación y desinfección do todos los edificios })úbIico8 y par- 
ticulares, que podrán ser ya nuevamente ocupados; si bien los 
vecinos pudientes no obrarán mal retardando algo más su re- 
greso, como quiera que el tercer preservativo de la pestilencia 

es rol re r tarde- 

Declarada otra vez la población en estado sanitario normal, 
se recn(rerán todos los datos y estados concernientes á la epide- 
mia sufrida , se clasificarán , y en vista de ellos, se extenderá una 
historia exacta y completa del mal. Esta historia servirá para 
formar parte de los anales to|)Ográficos de hx j>oblacion, y })ara 
escribir la general , con su phmo correspondiente , de la epide- 
mia, si ésta se ha extendido á otros pueblos de la Península, 

El gobierno premiará en seguida á todos los que durante el 
contagio se hubiesen distinguido en celo y filantropía, en gene- 
roeidiM ó arrojo. Sea generoso también en esta parte el gobier- 
no, y no escatime cruces, medallas, pensiones, etc., á los que 
realmente hayan prodigado su celo 7 energía , su valor y su vi- 
da, en favor de sus semejantes. 

692. Son las epidemias verdaderas tormentas patológicas, 
agitaciones profíindas, y si se quiere, especie de castigos provi- 
denciales que tienen su lado bueno y su lado malo, sus venta* 
jas y stis inconvenientes. Porque si bien es cierto que la mor- 
tandad que causan es á veces espantosa, hay que convenir tam- 
bién en que las más de las bajas recaen en elementos equívocos 
(viejos, débiles, enfermizos, viciosos, etc.), con lo cual se de- 
puran los orígenes de la población, fuera de que se observa que 
sobrevienen luégo dos ó tres años de escasa mortandad , se au- 
menta el número de matrimonios y se hace mayor la fecundi- 
dad de éstos. Cierto es igualmente que la alarma y el tenor 
que pvodnoea, suspenden hw negodos, paraUzan la industria 7 
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d comercio y y hacen aparecer la miseria, las quiebras ó insol- 
vencias, etc.; pero á la par son lecciones sublimes de moral y 
de higiene, llamamientos á los sentimientos generosos de cari- 
dad , y tras ellas acrécese el bienestar de muchos que heredan. 

1^0 desconozco, en fin, que pneden ser útiles como contraresto 
de las faltas, desórdenes y desarreglos que en lo higiénico y lo 
moral cometen los hombres olvidados de los sanos preceptos ; pe- 
ro más vale no desequilibrar que haber de restablecer el equi- 
librio ú fuerza de sangre. ] Que las epidemias y pestilencias 
fiuiridas nos sirvan de escarmiento I 
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CONTAGIOS. 

693. Llánianse contariiosas las enfermedades que se transmi-* 
ten y rei)roducen por cotifacfo niediato ó inmediato. 

No cabe idea más sencilJu que la uociou do epidemia que el 
inmortal Hipócrates desarrolló, y que durante siglos formó es- 
cuela. Para él toda epidemia era una enfermedad predominante 
por efecto del estado de la atmósfera. T siglos después , el mis- 
mo Sjdenham admitía todavía , en las calidades ocultas é in- 
comprensibles del aire, un diomum quid capaz de establecer lo 
que él llamaba una constitución epidémica, con dominio sobre 
todas las demás enfermedades, á las cuales comunicaba su genio 
particular. Este mismo genio epidémico era también, á su decir, 
asaz potente para crear por si enfermedades especiales , j éstas L 
su Tez podian imprimir car&cter á todas lasdolendas estacionales. 
Tales eran igualmente las ideas de Van Svieten, Franck, Stoel 
y Lepecq de la Clóture. 

Mucho más modernamente ha aparecido la teoría de la tn- 
feecion^ debida á los señores de Wczc y Luis Valentín. Según 
ellos, los elementos generadores de las enfermedades epidémi* 
cas son miomas orgánicos, á los cuales sirve de vehículo el aire, 
j cuya acción se combina con la de las cualidades meteoroló- 
gicas de este y con las predisposiciones individuales. De suerte 
que la epidemia se contrae, no porque un individuo la comu- 
nique á otro, sino por razón de vivir y respirar en el aire in- 
festado. 

A la anterior teoría siguió la de loa viV?/^, primitivamente en- 
gendrados bajo la influencia de condiciones especiales y desco- 
nocidas, pero dotados de la propiedad de reproducirse ó rege- 
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nerarse luego cu el cuerpo animal por cierta elaboración. Tras 
un período luteiito y variable de incubación ó de lucha silen- 
ciosa entre el organismo y el agente morboso, y luego que 
éste ha prevalecido, estalla en forma de enfermetlad, siempre 
idéntica por sus caracteres fundamentales. Convendría que se 
pudiera fijar la duración media de las incubaciones , así como 
sus máxima y sus mí) ama ; pero, de todos modos, en lo re- 
cio de las epidemias y contagios la incubación es muy cor" 
ta. Es de creer que la duración dependa de la naturaleza de 
la causa especííica, del modo de su introducción en la econo- 
mía, de las condiciíjoes individuales, del genio epidémico, cli- 
ma, estación, temperatura, etc. ¿Hay proporcionalidad entre 
el período de incubación y el de invasión? Debe haberlo, pues 
vemos que en la escarlatina la incubadon es corta y el período 
de invasión rápido, y en la viruela y el sarampión es la incuba- 
ción más larga , y el período de invasión más largo también» 
Como sea, el principio viroso y especifico está virtnalmente do- 
tado de la propiedad de transmitir la enfermedad que lo engen- 
dró. Su trasmisión directa de un individuo enfermo á otro sano 
ae llama contagio tntMdiatOj y la indirecta por substancias que 
le tienen en depósito (telas, muebles.....), contagio mediato» Ig- 
nórase en absoluto, por más que se diga, cuál sea su estado (so* 
lido, líquido, gaseoso, volátil.....), 7 cuáles sean sus oaraotéres 
ñsioos y químicos; aunque al parecer, si existen, se comportan 
en su fíinesto desarrollo como los gérmenes vegetales. Pero al 
mismo tiempo se deja entender que los virus son esencialmente 
diferentes , puesto que les vemos producir efectos muy diver- 
sos, atacar cada uno con preferencia determinada parte dd or^ 
ganismo, ser irnos más comunicables ó difundibles que otros, y 
seguir cada cual sus leyes especiales (j por desgracia poco co- 
nocidas) de transmisión. Ciatos virus son inofensivos para ta- 
les ó cuales especies: así, por ejemplo, la sífilis es transmisible 
a muy pocos animales ; la rabia no se comunica á las aves , y 
el hombre no puede comunicarla á ningún ser viviente, etc., etc. 

Liebig adelantó la idea áe fermentaciones puramente quími- 
cas en el seno de los líquidos de la economía; pero no cabe apo- 
yarla en hecho alguno conocido, ni nos sentimos inclinados á 
admitir cansas meramente físicas ó químicas tratándose del or- 
ganismo vivo. ¡Si iérmentaciones se producen, mejor serán el 
efecto que la causa de los principios morbosos. De todos modos 
algo ha inñuido esa idea de Liebig, en cuanto las eufermedades 
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Tinileiitas han recibido últimamente, de in^^leses y akmanes, el 
nombre de zimóúcas (del griego, zymé, fermento, symoHooBf 
fermentecible), aludiendo á la hipótesis de que los virus se re- 
generan al modo de los fermentos en ks fermentMSÍAiies quí- 
micas. 

Un profesor alemán , Hecker, de Berlín , ha llamado recien- 
temente la atención sobre la influencia del clima en la forma de 
las enfermedades , y sobre las modificaciones de éstas en la serie 
de los siglos. Hace notar, á este intento, que en tiempo de los 
Pto lómeos era el Egipto el país clásico de la gota, y que esta 
diátesis morbosa, que principió unos dos siglos ántes de la era 
cristiana, continuó hasta fines del siglo vi. Adquirió muy 
luego triste predominio la lepra, que se estuvo cebando en Eu- 
ropa durante un período no menor de ochocientos años; tras la 
lepra i-einó el escorbuto; poco después hizo estragos la sífilis; y 
calmada ésta, venios hoy imperar la diátesis escrofulosa. Muy 
sagaces é intcíresantes son estas observaciones, pero en ellas no 
se encuentra la verdadera explicación de las epidemias y de 
los contagios. 

Hoy como ayer, como en tiempo de Sydenham, hay un di' 
vinum quid, 6 sea un elemento patogénico especial que no han 
sabido descubrir todavía las teorías hasta ahora emitidas. Y, re- 
sumiendo, diré que á mi entender, todas las enfermedades pue- 
den llegar ¿ haoerse más ó ménos ooutaffiosas, es decir, cual- 
quiera enfermedad puede llegar á tal grado de malignidad (por 
efecto de abandono, de mal tratamiento 6 de otras influencias), 
que determine en el cuerpo la generación ó la secreción morbosa 
cuyo producto constituye los virus. De excesiva complacenda 
etiológioa cali^can algunos médicos este modo de ver la cues- 
tión; pero á mi no me repugnan esos actos espontáneos de la na- 
turaleza , la cual , sin górmen previo virulento, pueda producirle 
y determinar una enfermedad contagiosa. 

694. Para que una enfermedad se comunique, es indispen- 
sable que haya cierta disposición filológica ó cierta aptitud or- 
gánica en el que la redoe , y ciertas condiciones en d modo de 
transmisión. 

Unas enfermedades sólo se transmiten de un modo, como el 
sarampión y la escarlatina, la sama, la vacuna y la rabia. Otras 
se transmiten de dive^aos modos, como la sífilis (por contacto, 
con ó sin frote , y por inoculación) y la viruela (por inocula- 
ción, por contacto, y por intermedio del aire). — Besulte, por 
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oonngoieiitey que un absurdo decir que tal ó tal enfermedad 
no ee eoniagioaa porque no se ha eomunieado d tal ó d tal personay 
ó porque no se transmite del mismo modo que tal otra enfermedad, 
Hay oontagios febriles, y de duración próximaímente deter- 
minada, como la fiebre amarilla, la escarlatina, la viruela, etc.; 
j oontagios sin calentura sensible, y |de duración más ó ménos 
indefinida, como la sífilis , la sama, etc. 

Las enfermedades contagiosas se diferencian de las epidémi- 
cas en que aquéllas sólo se comunican por el contacto inmedia- 
to con el entbrino (contagio vivo, infección orgánica), ó por el 
mediato con sus vestidos ú otros objetos tocados |)or algún en- 
fermo (contagio muerto, infección inorgánica), al paso que las 
epidémicas no se comunican por el mero contacto de un sano 
con un enfermo. 

Sin embargo, también podemos considerar como contagiosas 
las enfermedades llamadas miasmáticas 6 infecciosas (que suelen 
calificarse de meramente epidémicas), en cuanto el virus, mias- 
ma, efluvio, ó ferjiiento, se halla en la atmósfera, y por ésta 
vienen á contagiarse los que la respiran. Un tercianario, por 
ejemplo, no comunicará la terciana á un sano que esté en con- 
tacto con él , como puede comunicar la peste un apestado; pero 
el sano podrá coger una calentura , y tal vez una verdadera in- 
termitente, respirando la misma atmósfera que el tercianario. 
De consiguiente, la infección nó es más qne otro de los modos 
de contagio; no es más que el modo de propagación de ciertas 
enferme&des, cnya cansa consiste en la acción tóxica ejercida 
sobre ^ hombre por nn aire contaminado, por nn foco de 
^anadones deletéreas. Despréndase la materia tóxica de nn 
pantano (^uvto), despréndase de nna alcoba, de nn hospital, 
. de nn hombre mermo, ó de nna substancia orgánica en pn- 
iroíaooion (miaema), despréndase como producto de nna supu- 
ración Ó secreción morbosa acddental {viru»)j el resultado es 
muy parecido. Tanto expone á contraer las respectivas enfer- 
medades el respirar por algnn tiempo la atmósfera de los panta- 
nos , como el tocar á un apestado ó á un sarnoso. 

Los contagios algo intensos producen siempre infecdon; y 
toda infección puede llegar á producir un contagio, — De ahí es 
que las distinciones entre la infección y el contagio se trazan en 
los libros mejor y con más &oilidad de lo que se determinan en 
la práctica. 

Los contagios 9 sin dejar de ser idénticos y de presentar 
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siempre un mismo íbndo morboso, están subordinados , en sa 
acción y fuerza, á los climas 7 á las localidades, á las estádoDes 

Ír á las circunstancias atmosféricas de los pueblos, al sexo y i 
a edad , al temperamento y á la constitacioii, á la profesión y 
al estado de los individuos. — Por esto vemos que en tal pueblo 
el cólera asiático (prescindiendo aquí de su índole más ó menos 
contagiosa) se extiende enormemente , y en tal otro no liace 
más que asomarse ; por esto tal individuo tiene el cólera, y tal 
otro no más que la colerina. 

Los contnffios febriles^ por lo general , 710 se reproducen en un 
7nismo individuo ; y si por acaso se padecen segunda vez , no 
suelen ser muy intensos ó peligrosos. Lo contrario se observa 
en las enfermedades que no son habitualmente contagiosas , co- 
mo los catarros, las anginas, las pulmonías, etc.: ti haberlas 
padecido una vez hace más contingente una segunda invasión. 

Los contagios no febriles dejan el cam])o libre al desarrollo de 
cualquiera otra enfermedad , contagiosa ó no. La síñlis y la sar- 
na, por ejemplo, no excluyen la comparecencia del tito orien- 
tal , ó de una pulmonía. 

Tal contagio destruye á veces la disposición para contraer 
tal otro : asi la vacuna excluye la viruela. 

Cuando reina un contagio, no se padece oasi ninguna otra 
enfermedad. Cuando se observan de nuevo enfermedades espo- 
rádicas, de ordinario afloja el contagio y se puede pronosticar 
aa cesación. 

Los contagios snelen tener un período de incremento, man- 
tenerse unos oreves dias en su apogeo, y declinar gradualmente 
basta desaparecer del todo. 

El calor es una de las condidonee exteriores generalmente 
favorable al desarrollo de los contagios. 

695. Hé aquí recapituladas las nociones más importantes 
acerca del contagio en general. Al hablar de cada enfermedad 
contagiosa en particular, indicarémos los pormenores que mis 
sirvan para nuestro propósito, huyendo siempre de teorías aven- 
turadas y absolutas , condenando el exdusivismo, y ateniéndo- 
IL06 á los principios más relacionados con la profiláxis general^ 
7 más conciliables con la aplicadon administrativa. 
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696. Los contafjios se dividen en iridigenas y eJPÓtícos. En este 
artículo hablaré mos tan sólo de los indígenas, que así se llaman 
los nacidos en nuestros países, ó aclimatatlos en ellos después 
de su importación. Tales son: el ti/o europeo ^ el trauniútico^ la 
viruela^ el sarampión^ la escarlatina^ la tisis ^ la lepra ^ la tifia , 
la sama , la tiJUia y la rabia , que , como ¿ más principales y co- 
munes , vamofl á estodiar sumariamente. 

697. Tifo europeo, — Es la enfermedad que más propiamen- 
te se dice ti/o (voz griega que equivale á estupor), pues el 
aplanamiento, la inmovilidad y ladejades, son considerables 
en todo su curso. Su incubación es de dos á seis ó siete días. 
Cuando el tifo es muv maligno, va acompañado también de 
carbunclos, landres, secas ó bubones, y se hace de creer que 
las más de las terribles pestes que asolaron la Europa en la 
Edad Media, no eran otra cosa que el tifo europeo en su ma- 
yor malignidad. La mortandad que causa es bastante crecida: 
calcúlase que su promedio general es de un 60 por 100. 

Por razón de las circunstancias, ó de los lugares , que favo- 
recen la declaración del tifo euro[)eo , ha recibido esta enferme- 
dad las denominaciones de cu i entura ó íi/o noaocomial ú hospital 
lorio y templario 6 de los templos é iglesias, carcelario, de los 
navios , cástreme , de recaídas (ó rdapeing /ever de los ingleses), 
famélicú ó del hambre , etc. Y por sus síntomas , ó por la idea 
que de su naturaleza se han formado los prácticos , se ha lla- 
mado /lebre tifoidea, petequial , puntiadar (tabardillo), lenticu- 
lar, cerebral, nerviosa, purpúrea ^ pútrida , maligna adinámica, 
atóxica, etc. Por lo que acabamos de indicar se ve que prescin- 
dimos de la controvertida cuestión acerca de la identidad ó no 
identidad del tifo y de la calentura tifoidea : para nosotros , am- 
bas ent'ermeda ltvs, ó aint)as formas morbosaS| reclaman los mis- 
mos cuidados higiénicos. 

El tilo preséntase en ocasiones esporádico ^ y de ordinario 
epidémico. Una vez desarrollado, puede también transmitirse, y 
se transmite con frecuencia, />o?' c£)/i¿a^io. Este, sin embargo, no 
tiene una esfera de actividad muy extensa: su radio no pasa 
más allá de las personas que se encuentran en habitual contac- 
to inmediato con ios enfermos. El tifo do Crimea y Constantí- 
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nopla (en 1856) se pegó á los médicos, á los practicantes, á los 
enfermeros, á los capellanes y á las hermanas de los hospita- 
les, es decir, á los que estaban en directo roce con los títícos, 
respetando en general á ios contralores j demás empleados ad- 
miniBtrativoSy que tienen sus oficinas á cierta diafaiiieia de las 
salas, y que tnbaii ¿ éstas pocaa veoeB ó de pasada. 

No sin razón puede afirmarse que es el tifo hijo de la guer- 
ra. YÍYe con los ejércitos en sus campamentos , les signe en sus 
expediciones, y donde quiera deja el terreno sembrado de ca- 
dáveres. Dieamó á los ejércitos de Crimea en 1856, sacrificó in- 
finitas vidas durante la campaña de 1866 en las filas alemanas, 
y está causando no pocas en la actual guerra entre franceses y 
prusianos. Terminada la guerra del afio 1866 , publicó la Comi- 
sión central de estadística austríaca los resultados de su infor- 
mación sobre los estragos de la epidemia tífica durante el cita- 
do año. ¡Cttán desconsoladores soni Asoladas quedaron por el 
tifo todas las comarcas que fiieron teatro de la guerra , j casi 
tan horriblemente azotadas se vieron también las provincias que 
sólo sirvieron de paso á las tropas , y áun aquelUs que » como 
la Bokowina, se bailaban simplemente vigiladas por un cordón 
de soldados rusos, á los cuales tampoco perdonó el azote. Do«' 
♦ cienfaa cincuenta mil defunciones hubo que lamentar por cansa 
del tifo, 3'^ eso que la cosecha fué satisfactoria en todas las pro- 
vincias ménos en dos !I ¡ Terrible enfermedad , que tantas pér- 
didas causa en hombres y en trabajo ! 

098. Tifo traumático. — Tal es el nombre que con toda pro- 
piedad se ha dado % la gangrena hospitalaria ó podredumbre de 
hospital. 

Las causas de esta degeneración particular que ofrecen algu- 
nas veces en los hospitales (civiles y militares , y particular- 
mente en los provisionales ó de campaña) las heridas , las lla- 
gas y las soluciones de continuidad en general , se encuentran 
en el aire infecto , demasiado frió ó demasiado caliente, en cier- 
tos estados eléctricos de la atmósfera, en el uso de hilas ó com- 
presas sucias ó mal lavadas, en la debilidad, en la escasez de 
alimentos, en el terror, etc. Esas causas son iguales ó muy 
análogas á las del tifo europeo, y con removerlas se precave ó 
se cura el mal. 

£1 tifo traumático coincide á veces con el febril, ó se desar- 
rolla Mo. —En muehoA casos es oontagioeo, 

699. Ftriiefa>'— Ba genial ogeenda que la viroela, llamada 
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en ciertos países picota ó phota, hizo su primera aparición en 
Arabia el año í)12, época del nacimiento de Mahomn. Aaron, 
médico de Alejandría, es el primer autor que la deí^cribió (el 
año 622 de lacra cristiana). Propaf^-ada á Egipto en 640, cuan- 
do la conquista del país por el califa Ornar, esparcióse luego 
por todas las regiones adonde llevaron sus armas los sarracenos. 
Así penetró el contagio varioloso en España (el año 714). Pro- 
gresó muy lentamente hacia el Norte, y no empezó á infectar 
de una manera permanente la Europa, hasta la época de las 
Cruzadas, circunstancia que induce á creer que se hallaba par- 
ticularmente difundido perlas regiones musulmanas, y que nos 
la trajeron nuevamente los cruzados. — La Europa la llevó á 
su vez á América. 

La yiruela es esencialmente contagiosa: se comaniea por 
contacto mediato y por contacto inmediato. — Acomete á los in- 
dividuos de cnalqniera edad ; pero más principalmente á los ni- 
fios de seis aCios arriba, y á los jóvenes. Hasta se han visto ca- 
sos de invadir al feto dentro del claustro materno. Sin embar- 
go , las viruelas son poco comunes ántes de la edad de un afto. — 
No hay clima ni raza humana sobre la tierra que se libre de 
sus acometidas. — Se la observa en todas las estadones : suele 
comparecer en primavera, aumenta de frecuencia en verano^ se 
modera en otofio, y acostumbra á desaparecer en invierno. — 
Por lo común, la viruela no se padece más que una vez en la 
vida; pero, sin embargo, se la ha visto recidivar bt^o una pro- 
porción calculada en 1 por 63. 

La viruela es el azote más desastrado que ha diezmado la po- 
blación de la tierra. Kepetidos cálculos han puesto fuera de to- 
da duda que la viruela ha hecho estragos infinitamente supe- 
riores á los de la misma peste, pues que ántes del descubri- 
miento de la vacuna, mataba ella sóla la décimamarta parte de 
la eappne humana. Las tablas necrológicfís de las víctimas de la 
viruela llonarian de espanto , si pudiésemos verlas completas y 
comprensivas desde su origen hasta el dia. En los años 1837 
y 183«S murieron sesenta mil indios de la extremidad occiden- 
tal de los Estados- Unidos. Las víctimas que ha causado y está 
causando en todas las purtes del mundo, inclusa la culta Euro- 
pa, y mal grado la j)ráctica, harto poco generalizada , de la va- 
cunación , son verdaderamente innumerables. En los tiempos 
ordinarios la viruela mata un 15 por 100 de los invadidos, y 
cuando aflige epidémicamente á un pueblo, arrebata el 25 y 
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basta el 33 por 100. En España tuvimos el año 1866 nada me- 
nos que 39.525 defunciones causadas por la viruela, recayendo 
32.618 en individuos no vacunados, y 6.907 en niños vacuna- 
dos. Y es que el quinquenio que acabamos de pasar ha sido las- 
timoso bajo este punto de vista, mayormente si se atiende á que 
esta clase de epidemias variolosas , de locales que antes eran , se 
van haciendo ahora «G^enerales. Y hé aquí la enfermedad en fa- 
vor de la cual se levantan unos cinco ó seis votos que q[uisierau 
Ter decretada la abolición de la vacuna ! • 

700. Sarampión. — Es una calentura eruptiva , exantemá- 
tica y contagiosa, contemporánea en Europa de la viruela, y 
como ésta, originaria de Arabia. Hasta el siglo xi, según cier- 
tos autores, no fué bien conocida y descrita. — Fué importada 
¿ América en 1518. 

El sarampión es pocas veoee esporádico , con frecuencia epi- 
démico , y siempre contagioso* — Acomete con preferencia á la 
edad infantil , después de la primera dentición , sin perdonar ¿ 
las demás edades , en las cuales , sin embargo , es muy poco co- 
mún. — Ordinariamente no se j>adece más que una sola vez. 
— Obsérvase el sarampión en todas las estadones; pero las 
epidemias de este mal son más frecuentes en inyiemo 7 á la 
entrada de prímayenu 

La inoculación casi simultánea del sarampión y de otra do- 
lencia , por ejemplo , de la viruela , ofrece ordinariamente la 
notable circunstancia de que una de las dos afecciones exan- 
temáticas se para 9 j prosigue luégo su curso cuando la otra ha 
terminado el suyo. 

701. Escarlatina. — • Con este nombre , 6 el de alfombrilla , es 
conocida üna calentura exantemática y contagiosa cuyo fenó- 
meno más notable es el color de escarlata , como erisipelatoso^ 
que toma toda la piel. 

Es incierta la fecha de su aparición en Europa. La primera 
epidemia de escarlatina bien descrita es la de París, en 1581. 

Ataca principahnente, ó casi de una manera exclusiva, á 
los niños y á los jóvenes. Entre los adultos prefiere al sexo 
masculino. Se ha observado en todas las estaciones , pero sin- 
gularmente en otoño. — Es mucho más frecuente en la Euro- 
pa meridional ({ue en la septentrional. Hace algunos años se ha 
fijado muy especiahneuto en Londres, causando tantas vícti- 
mas que los ingleses, con razón alarmados, se han visto en el 
^o de tomar coutra ella medidas e2.cepcionules. 
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Las epidemias de escarlatina se desenvuelven de ordinario 
hácia los equinoccios, cuando reinan muchas vicisitudes at- 
mosíéricas, ó cuando el tiempo es húmedo, Irlo y nebuloso, ó 
cuando después de copiosas Jlavias sigae inmediatameiiie un 
calor desmedido. 

También se ha pensado en su inoculación , y aunque vana- 
mente intentada por muchos, se asegura que Stoll la consiguió. 

702. Tisis pulmonar. — Todo el mundo conoce esta enfornie- 
dad cruel, y cuyo solo nombre equivale á una sentencia de muer- 
te. (Josa de la mitad de las defunciones que ocurren de los 15 á 
los 30 años, es debida á la tisis; y en Francia se calcula que 
mueren anualmente 160.000 tísicos. Si lamitología hubiese teni- 
do ú sil disposición tan lúgubre estadística , de seguro que una 
de las tres Parcas la luibieran pintado con los pómulos encarna- 
dos, la nariz afilada, la musculatura atrofiada, el pecho compla- 
nado, y con todos los demás caraotéres que presentan los indiví- 
daos que , hasta los más ignorantes y al primer golpe de vis- 
ta , califican de áico$. 

Las oaosas más poderosas de la tisis se encnentran en la pie- 
dispoBÍeitti orgánica ó transmitida, en el aire impuro, en la 
aliiftentaoion mala ó deficiente, en el abuso de las bebidas al- 
cohólicas, en el exceso ó en la fiilta absolnta de ejercicio, en el 
ñio húmedo, en la mansturbaoíon t demás abusos genésicos, 
en las pasiones deprimentes, etc. Foro la inyestigacían de las 
causas de la tubei^izaoion pulmonar se enlaza con la cues- 
tión de la dtffeneracion de la$ rma»» Y estas causas se hallarán 
sin duda en nuestro estado social actual, en nuestras institu- 
ciones y en los errores de la higiene púbÚca. No tanto haj que 
pensar en la medicina indiTidnal , como en la medicina social. 
I!s preciso coger en brazos la raza humana toda desde la cuna, 
seguirla en sus evoluciones, j educarla mejor que ahora fisica 
j moralmente. <r¿No sería ya tiempo, dice Fonssagrives, de 

crear una comisión de ptiaiologia, con el objeto de reunir, coor- 
> diñar y hacer el análisis crítico de los muchísimos documen- 
l^tos relativos á la tisis pulmonar, formular cuestiones, discn- 
5) tirlas , y sacar á concurso la resolución de aquellas que ofrez- 
3) can mayor interés práctico? )> Tiempo es indudablemente de 
pensar en combatir una enfermedad tan mortífera, y eso que se 
reconoce desde el principio, y que hasta se presiente en época 
anterior á toda localización. 

La tisis pulmonar es más común en las mujeres que en loa 
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hombres; mucho más en la edad juvenil que en Jas restantes; * 
en los países extremaduinente frios ó cálidos que en los templa- 
dos; en los húmedos que en los sdcos; y ea las grandes capi- 
tales que en los pueblos rurales. 

En el siglo pasado casi nadie se hubiera atrevido á afirmar que 
la tuberculosis no fuese contagiosa; después se cayó en el ex- 
tremo opuesto, negando toda especie de contagio ; pero hoy se 
han reaccionado loa ánimos , y no pocos médicos admiten ya su 
carácter contagioso. Desde luégo nunca ha podido ser cuestio- 
nable su transmisibilidad por generación , por herencia. Mas 
ahora ya se defiende también que el aire que salo del pulmón de 
los tísicos es vehiculo que transporta el elemento tuberculoso de 
los eo£etm<» á los sanos; y el doctor Villemin sostiene, por 
otra parte , qne es entemedad especifica é inoeulable, demos- 
trándolo con mnltitiid de experimentos de inoculación hedios 
en conejos. A sn entender no son bastante volátiles los princi- 
pios yiralentos de ]a tuberculosis para qne ésta se transmita por 
medio del aire expirado; y opina que los verdaderos agentes del 
contagio son los exputos y el pus, y éstos productos de la ex- 
pectoración/ mejor que en estado liquido ^ adquieren su triste 
virtud tóxica después de secos y reducidos á polvo. — De todos 
modos, entiendo que todo tísico confirmado debe considerarse 
como de patente sospeclioecu 

703. Lepra» — lía lepra se encuentra enlazada con la histo- 
ria de los hebreos. Yernos que esta nación sufrió aquella enfer- 
medad durante su largo cautiverio en Egipto , y la llevó consi- 
go áun después de su libertamiento. Las leyes de Moisés nos 
manifiestan el horror que inspiraba la lepra, puesto que dispo- 
nían el aislamiento de los invadidos de ella, y les privaban de 
habitar en poblado, obligándoles áir tapada la boca con la ropa, 
gritando que estaban contaminados é inmundos para que nadie se 
les acercára (Let'Üico, cap. 13). Las palabras de Job, de aquel 
admirable tipo de todas las miserias y de toda la paciencia huma- 
na , nos describen también espantosamente los efectos del mal 
delepra, ^l^uevo Testamento no'ñ pinta igualmente á los leprosos 
como á hombres cíistigados por Dios, que sufren una condena 
lentamente ejecutada, roídos por un mal irremediable, á no 
intervenir un milagro, y mal agravado por la reprobación pú- 
blica, por un sentimiento de terror que excluía toda compa- 
sión. — En tiempos remotos , el mal de lepra era poéticamente 
llamado hijo primogénito de la> muerte. En la Edad Media, al 
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letorxLO de las Cruzadas , otra yqs nos enoovtramos con 1« le- 
pra ^ mirada por los musólmanes oomo ana sentencia de abyec- 
ción j de mnerte en el aislamiento, coal lo había sido igual- 
mente por los judíos, les persas y otras naciones. La religión 
cristiana templó con socorros hospitalarios el horror que infun- 
dían los leprosos. Así vemos á los cristianos llamar á la lepra 
mal de San Lázaro, poK^ue creian que de lepra murió el her- 
mano de María y de Marta, resucitado por Jesns, j confiar 
los leprosos al cuidado de los cabidleros hospitalarios ó de la 
órden militar de San Lázaro, instituida en el siglo iv (año 
365). La lepra fue, sin embargo, comparada á ciertas enfer- 
medades de los caballos y de los puercos, oomo en prueba del 
asco que daba. 

Por lo que á Espafiatoca, opinan los historiadores que la 
lepra apareció por primera vez en ella al mismo tiempo que en 
Italia y en las demás naciones europeas, esto es, por los años 
60 ántes de la era cristiana, al regresar de Siria y Egipto el 
ejército del Gran Pompeyo. La lepra se aclimató perfectamen- 
te en la península hispánica, causando enormes estragos. La 
historia nos refiere que de lepra murió (año 923) , entre acer- 
bos dolores y congojas, Fruela, el hijo tercero de Alonso el 
Grande. Y si hasta á los príncipes alcanzaba el contagio, fácil 
es calcular el terrible imperio que ejercería sobre los pueblos 
débiles y necesitados. 

Con los progresos de la civilización ó de la higiene , la lepra 
ha casi desaparecido de Europa, y en 1490 quedó ja suprimi- 
da la órden de los Lazaristas. Decimos casi, porque todavía hay 
pueblos en los cuales se observan algunos eut'ermos de este mal, 
más ó menos modiíicado. La pellagra de Lombardía quizás no 
es otra cosa que una variedad de la lepra. En Vi troles y en Mar- 
tigues (Francia) siem[>re se encuentra algún leproso. La rosa 
de Asturias y el rades>jye do Suecia y Noruega , seguramente 
no son más que lepras degeneradas. — Véase lo dicho al tratar 
de las endemias. 

A las cansas generales que pueden fomentar la lepra, el frió 
luimedo, ú calor hdmedo, el desaseo, el uso de carnes malsanas, 
el abuso, de la pesca salada, de los dcohólícos, de los picantes, 
etcétera, y á las causas locales y específicas que la perpetúan en 
ciertos distritos, hay que agregar la transmisión hereditaria» 
Con efecto , la lepra se transmite por generación , y también 
por lactancia. Hay familias en las cuales parece estar vinculada; 
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j el doctor Hemandoz Moreíon diee que conservaba en sn fdáest 
m árbol genealógico de los leprosos de Lebrija , desde Bodrígn 
Xopez Varaona, quien murió de dicha enfermedad en 1726. 

— Véanse á mayor abundamiento \k Historia natural y médica 
del principado de Asturias , por el doctor D. Graspar Casal , y la 
Instrucción médico-legal sobre la lepra , para sei'vir á los reales 
hof^pitales de San Lázaro , que escribió D. Bonifacio Ximenez 
de Lorite, v se halla inserta en el tomo i de las Memorias de la 
Sociedad médica de Sevilla. — Véase sobre todo una excelente 
Memoria titulada L<t lepra en España á mediados del siglo xix, 
su etiología y su profilaxis, escrita por el señor doctor D. Fran- 
cisco Méndez Alvaro, laborioso é incansable cultivador de la 
higiene pública en sus más altas y trascendentales aplicaciones 
(Madrid, 1800: un cuaderno de 48 páginas en folio.) 

704. Tiña. — Es la tiña especie de lepra de la cabeza, y en- 
fermedad asquerosa, propia de la infancia, pues rara vez se 
manifiesta después de la pubertad. — Es macho más común en- 
iré los pobres que en las clases acomodadas. Parece que el dat» 
«Beo haoitiial , y el uso de alimentos groseros é indigestos in*» 
flnyen grandemente en sa desarrollo. 

Después del destete, qne es la época en que más ordinaria- 
mente invade la tiña, la cabesa se oonstitnje foco de ana aeti* 
TÍdad ardmtisima ; y pocas son las criaturas que entónces, lo 
mismo que durante las turbulencias de la dentieíon, no pades^ 
can erupciones en el cútis cabelludo. Esta afeodon extema es 
considerada como una crisis saludable, qne se respeta, y hasta 
se mantiene y prolonga. Quizás no conviene desacreditar esta 
creencia vulgar, pues realmente muchas veces han estallado 
graves- accidentes después de la rápida desaparición de la tifia; 
pero si importa advertir que tal costumbre puede con facilidad 
pecar por abusiva. Mantraiendo demasiado tiempo abiertas, sea 
de intento, sea por incuria, esas ulceraciones superficiales de 
la cabeza, que degeneran en costras , llégase al fin á producir 
una irritación crónica que corroe el tejido de la piel , desarro- 
llando todo el aparato de accidentes que c(mstituyen la tiña. 

Unos miran la tiña como contagiosa en todos los casos : otros 
limitan la contagiabilidad á ciertas especies; y otros la juzgan 
absohitamenie incomunicable. Para el higienista, para el obser- 
vador crítico, esto quiere decir que en algunos cabOs es conta- 
giosa, y por lo mismo, que en todos conviene guardar cierta 
^reserva. 

ss 
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' 705. Sama. — ESnfeniMdad coetánea del desaseo y y por con^ 
lij^ente antiquísima , aegan atestigua nnestro ivfraii castdla-^ 
no. Naoe de la introdaccion sab-epidérmioadepeqaeftos aráo 
iddoB (aarcopieé éeabiei). Algunos se la han inoculado poniéndo- 
se uno de estos animalejos cubierto con un cristal de reloj sobre- 
el dorso de la mano; pero involuntariamente se inocula también 
tocando algún sarnoso, ó usando de su ropa, pues el contagio 
de la sarna , el ménos controvertido de todos , es inmediato y 
mediato, aunque no infeccioso. A lo menos no ha sido bien 
comprobado este último carácter. Y sin embargo de ser conta- 
gioso, los facultativos y los enfermeros de los sarnosos rarísi- 
ma vez se contagian. ¿ Fuera razonable sacar de este hecho la 
consecuencia de que la sarna no es contagiosa? Está claro que 
no. Pues consecuencias análogas se han querido sacar en mu- 
chíis enfermedades para cuestionar su transniisibilidad. 

La sama ataca sobre todo á los niños y á los jóvenes, á las 
personas desaseadas y á los individuos de la clase indigente.. 
Reina con frecuencia en los cuarteles , en los hospicios , en los 
buques, en los depósitos de pris'oneros, en las cárceles, etc. Yo- 
no dudo que bajo determinadas influencias del desaseo 6 de 1» 
£ilta de limpieza personal se pnede desarrollar como espontá- 
neamente la sanui) 6 engenmm d insecto qne la prodnoof 
cual espontánea parece , ó pnede Uamarse, la genenudon de 
piojos en ciertas enfiarmedades 6 en ciertos casos de descuido» 
absolnto del cabello. 

706. S^Ui, — Según los etímologistas, sífilis viene del grie- 
go ñphl&Sf que significa vergonzoso ^ ó de «im , puerco , y pküiaj 
amor (amor de puereoj. domo sea, Fraoastor publicó en 1530* 
BU St^hUidisy sive de morbo gaUlioo libri tres y poema onyo hé- 
roe, pastor del rey Aldtlioo, ensoberbecido con las riquezas de 
su amo , le erigió altares en menosprecio de los de la divinidad,. 
Indignado el Sol al ver aquella insolencia, flechó sobre la tier- 
ra rayos deyoradores que engendraron una enfermedad pesti- 
lencial , hasta entonóos desconocida, de la cual fué Sifilo (nom- 
bre del héroe) la primera víctima, j que tomó el nombre del 
implo que la había provocado. £1 mercurio y el guayaco, cuyo 
descubrimiento es introducido con mucho arte , y celebrado con- 
todas las gracias y toda la pompa de la más bella versificación, 
son los dos antídotos que devuelven á Bífílo su antigua robus- 
tez y lozanía. 

Fraoastor es, pues , quien introdujo esta denominación, á mi. 
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' €ntepd«* nmy pwyimy paim igw laa fai^a^, el mal venéreo , 
mal de mujeres , mal americano , mal napolüanOy mal francés ¿ 

mofi^ ffálico, mal de Jos tudescos, lúe céltica, mal de los portu" 
ffuesesj mal de los /)()/aco5, etc., etc., pues cada pueblo dio á la 
sífilis el nombro do la nación de Ja cual creyó haberla recibido. 

Chocantes ideas se han emitido acerca de la generación de 
este mal. Moisés conoció sin duda bien el origen de los síuto- - 
mas primitivos más frecuentes de la sífilis , cuando los calificó 
de flujos tm/)uro«. Hipócrates, Galeno, Celso y otros , sin ha- 
blar délos poetas satíricos, tampoco desconocieron la verdade- 
ra índole de la sífilis, si hemos de juzgar por las descripciones 
que dan y por las indicaciones que hacen. Las abluciones qu© 
prescribe el islamismo dejan bien entender que se concebía to- 
do el peligro de la falta de limpieza en las relaciones iutersexua- 
les. A fines, empero, del siglo xv y principios del xvi, diva- 
garon enormemente los autores. Muchos creyeron la sífilis im- 
portada de América ; quien la atribuyó á un castigo del cielo 
por el desenfrenado libertinaje de la época; quien culpó á los 
astros y achacando la enfermedad á la conjunción de Marte con 
Satmno, ó de Merciirío coa el Sel; quiea impuCÓ la sifilia á! 
crimen de bestíafídad; quien á ciertos principios yen^osos in- 
geridos en los alimentos y las bebidas; quien, en fin, notando, 
qne la lepra se disminuía á proporción que se aumentaba la si* 
filis, creyó que ésta era .nna mera tmnsiormadon de aquélla. 

La sífilis y segim mi modo de ver , ha existido en todos tiem- 
pos. Desde el momento en que se abusó del oóito^ ó que se ce- 
lebró sin cuidar de la limpieea local , debió resultar una afeodon 
más ó ménoB graduada , una afección vergonzosa por su OTÍgen^ 
puerca por su fi>rma. Esta afección descuidada ^ ó mal tratada^ 
debió crecer en malignidad , complicarse y hacerse contagiosa. 
Concibo la generación de la sífilis lo mismo que la de la lepra 
j demás dolencias contagiosas ^ cutáneas ó no cutáneas. — La 
sífilis pudo ser confundida con la lepra y ó complicarse con 
ósta, ó con la sama, ó con cualquiera otra enfermedad ; pudo 
ser más ó ménos contagiosa en estas ó las otras épocas ; pudo ¿ 
fines del siglo xv, después del descubrimiento de la América, 
llamar dolorosamente la atención y parecer enfermedad nue- 
va por haberse extendido mucho el contagio, ó haber presenta- 
do formas más malignas y alarmantes ; pero ha existido eii to- 
das épocas bajo este ó el otro carácter, y si ahora es ordinaria- 
mente más benigna 9 depende de . que se han generalizado un 
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itnto los hábitos de limpien, y se han perfeccionado los méfeo* 
\dos curativos. ¡ Y á pemr de esto j Ja sifili» et la enftraoedad que 
más abandal 

La sífilis I por más que se haya querido discutir en estos iU« 
timos tiempos, es enfiarmedad de las más esencialmeiite conta- 
giosas. Y asi se vi6 muy claramente en la ^demia sifiliticai 
notable por su virulencia, que reinó desdefines del siglo xv has- 
ta principios del segundo tercio d d siglo siguiente. Contráese de 
ordinario por el ayuntamiento carnal con f>ersona contagiada, y 
también ])or el simple contacto ó por la inoculación del virus. 
Así puede inl'estar la preñada al feto, la parturiente al infante, 
la nodriza á su cria , el enfermo al médico, y hasta el cadáver 
al que lo diseca. Al recrudecerse la sífilis en el siglo xvi, pare- 
ce que tomó una forma epidémica, y que llegó al extremo de 
propagarse ])or medio del aliento. Sólo asi podían justificarse las 
medidas severas, y hasta bárbaras, que se adoptaron respecto 
de los contaminados. En varios países los galicosos eran aisla- 
dos, y se les prohibia acercarse á persona alguna sana; en al- 
gunas partes se les impuso un traje j)articular que les denun- 
ciaba al terror público ; y en otras se les expulsaba, se les con- 
* denaba al destierro, á la miseria y á la muerte. n 
707. — JRahia. — Prodúcela la mordedura ó la baba de nn ani- 
mal rabioso, y se cree que un virus particular, llamado rábico, 
rabifioo ó hidrofóbioo , es el agmte que la traiumiiteb^Basp«l) 
qnien cree qne los ^/^ de las enfermedades (j todas las tenidas 
por esencial ó fifeonentemente contagiosas) son causadas por in- 
sectos 6 animalillos , atribuye la rabia á la introdaccum de un 
fifusanillo (AaearU vermieuutri» Ungualü) debajo del frenillo de 
b lengua. La opinión de atribuir la rabia de los perros á la pve* 
aenoia de un gusano es , por otra parte, antiquísima y hasta vul- 
gar. Plinio la consignó ya en el siguiente pasaje: ÉU wrmiet^ 
lus in linffua eanum^ gui vowtur á bfrcBcU lytta, quo exempio «it- 
/antibus eaiuUs, neo rMdi fimty tm fiuiidium aqiua untírntii 
(lib. 29, cap. v). 

Los lobos, los perros, los zorros, los chacales y los gatos, son 
los animales qne más expuestos se hallan á padecer la rabia, y 
los que la comunican al hombre. Los herbivoroe, como el caba- 
llo y el buey, rara vez se ponen hidrófobos, y apénas se cita al- 
guno que otro ejemplo de que hayan comunicado el mal al hom- 
bre. Parece que la rabia tampoco se transmite do hombre á hom- 
bre; sólo que el terror que inspiran ciertos hidrófobos ha^uro- 
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dnoido á Teoes ol 'síntoma de la ayersion al a^a ó al baño.^ 
£1 viras rabi6oo tiene un periodo de incubación bastante lar-, 
go. Entre la mordedura y el desarrollo de los primeros sintonías 
pasan de 15 a 40 dias. — La propiedad contagiosa de este vírua 
dura todavía veinticuatro horas después de muerto el animal ; y 
el conde de Saloi asegura haber inoculado la rabia por medio 
de la baba seca. De donde se deduce que no es del todo cierta, 
el sabido refrán , muerto el perro , muerta la rabia. 

Las causas que determinan el desarrollo de la rabia espontá- 
nea , así en los animales como en el hombre , son poco conoci- 
das. Créese, no obstante, que pueden desarrollar aquella enfer- 
medad una fuerte insolación, un gran terror, la cólera, el celo 
ó brama, sobretodo cuando está contrariado, un ejercicio acti-. 
vo desmedido, el hambre, la sed muy ardorosa, etc. Sin em- 
bargo, no pocos autores (Blaine, Youatt, liibbe, etc.) opinaa 
que la rabia sólo se desarrolla por contagio. Alguno que otro 
easD Be cita de rabia hereditaria. 

En 1» ragKMieB templadas de Earopa es más frecuente que^ 
en loe países fríos (Kaoitchaika, Groenlandia, Snecia^ Dina*v 
nma, eto.) ó mav oalnrosoe^ como los tropicales de Asia^ 
Africa y América. Pera no hay nación alguna que más ó m¿- 
noB no la conozca, pues el mismo Egipto, que pasaba por deseo- 
noceria, ooenta algunos casca. — Todas las estadones le soa 
propicias, peto eapmafanente los meses de ICano, Abril , Ma- 
yo Jr Setiembre, 

Ía rabia en el perro, que es el animal que más fádlmentai 
pnede comunicarla al hombre , se coooce por las sefiales siguien- 
tss : está triste , busca la soledad , aborrece los alimentos ordi- 
narios, peto roe el heno, la paja, la madera, ete.; se agita^ 
bnye de la casa de sn amo , como si instintivamente no quisie- 
ra morderle; anda con la cabeza biya, la cola caida y la boca. 
Hena de ei^ma (rabia blanca) ; su marcha vagabunda indica, 
qne no tiene repoeo; y la sed le devora , bebiendo con ardor d. 
agua , por manera que no se pnede llamar hidrófobo al perro» 
El furor que le agita le hace arrojarse sobre cuanto le sale al 
paso; la resistencia le enfurece todavía más. Otras veces no 
muerde , ni tiene la boca espumosa (ralfia muda). El ladrido, 
del perro rabioso consiste en un ronco murmullo especial que 
asusta hasta á los demás perros. Después de cuatro ó cinco> 
dias de vagar, muere entre horribles convulsiones. 

En los demás mamíferos la hidrofobia presenta á corta dité* 
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xeada los mismos oaraotéres, salvo algnnas putíonluidades. 

dependientes de la organización de cada especie. 

En el hombre la rabia comunicada se anuncia por dolores 
en la parte mordida , pesadez de cabeza , insomnio , sueños es- 
pantosos, etc. Viene luego el horror á la deglución y á la vista 
de todo líquido, la constricción de garganta, el hipo, la sufoca- 
ción y las convulsiones. La vista y el oido se ponen sumamente 
sensibles; el enfermo busca la obscuridad. Auméntase la exalta- 
ción cerebral; el insomnio favorece las continuas alucinaciones; 
pónese ronca la voz, entra el delirio, y al 5.", fi." ú 8. diadela 
invasión muere el paciente entro espasmos y convulsiones. 
♦ Manifestemos, empero, que la verdadera hidrofobia comuni- 
cada es mucho menos común de lo que piensan algnnos ; que 
de 60 personas mordidas apenas resulta una rabiosa , según cál- 
culos (Je Hamilton ; que unas veces la ponzoña se queda en los 
vestidos; que otras la baba no tiene aún la propiedad virosa; 
que otras no hay en el individoo disposición ó aptitud para ab- 
sorber el virus; que los Vi» de perros creidos rabiosos, s61o por- 
que muerden, no lo son; y que la mordedora, aunque sea ra^ 
bifica, si es sooorrida á tiempo, puede mny bien ourarse sin 
resultados temibles. En Munich, de 1863 á 1867 se contaron 
886 personas mordidas, j tan sólo fidlederon 69 ; y en Fran- 
cia, de 1864 á 1869, hubo 320 casos de mordedura, de ellos 129 
seguidos de muerte, 123 curados, y 68 de resultado descono- 
cido. Tributo es éste pesado y doloroso, pues no valen todos 
los perros del mundo juntos la vida de una sola persona. 

708. Omitimos hablar aquí de otras enfermedades tenidas 
por más Ó ménos esencialmente contagiosas; pues hemos esta- 
blecido ya que todas las afecciones pueden, en condiciones da- 
das, hacerse epidémicas y contagiosas. 

Ooncluirémos repitiendo que las enfermedades no se hacen 
contagiosas hasta que llegan á cierto grado de malignidad , es 
dedr, no procrean hasta que han adquirido cierto desarrollo; j 
en esto signen la ley fisiológica del hombre. 

Los contagios nnnca son absolutos. Hay localidades donde 
no pueden arraigar^^e ; hay estaciones que los excluyen; hay in- 
dividuos que los repelen , etc. 

Cuanto más se civilicen los países, y cuanto más se perfec- 
cione , cuanto más se higienize , el tratamiento de las enferme- 
dades, ménos contagiosas se harán éstas. 
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"709. La mejor profilaxis de las enfermedades contagiosas, 
vWÍ como de las esporádicas , endémicas y epidémicas, se halla- 
•rá en la fiel observancia de los preceptos higiénicos. Pero, no 
•^obstuuto lo sencillos que éstos son, y la facilidad con que pue- 
den cumplimentarse , no se aviene todavía el hombre á sujetar- 
£6 á su blando jugo ; y de abi el que desde tiempo inmemorial 
liaya soñado en d hallazgo de preservativos que le permitan en- 
tMMüose sinreceb ¿todo linaje de transgresiones. 

Presenrativos segaros, infalibleS| no hay ninguno. Por su- 
puesto que nonos referimos ¿ las práctioas tontas y superstido- 
aas de los saludadores , ni al uso de amuletos, etc.; pues damoa 
* por caducadas «tales invenciones^ que apénas gozan ya de favor 
^tre los individuos más ignorantes de la oli¿e ínfima. Aludi- 
mos ¿loa remedios internos y estemos, ¿ todos los pretendidos 
descubrimientos que puedan tener algún viso dentifioo, ó si- 
quiera algo razonable. Ni la belladona preserva de la escarlati- 
na, como pretendió Samuel fiahnemann, el creador de la ho- 
-meopatía; i^i son eficaces los polvos, las lociones, el guaco, 
•etc., que so han ideado para precaverse de la sífilis; ni contra 
Ja rabia valen los infusos y brebajes que alguna vez han estado 
^ein boga. 

710« £n la inoculación y fundada en un verdadero principio 
homeopático {Similia 8Ímüibu8„„.)f han creído algunos autores 
encontrar el preservativo de varios contagios, que casi casi de 

preservativo cabe calificar una operación que hace sufrir en gra- 
do leve, y en condiciones propicias (en la bueua estación, cuan- 
do no reina epidémicamente el contagio, ó los casos son pocos 
-y benignos, etc.), la misma enfermedad que se teme pueda pre- 
sentarse grave y en circunstancias acaso desfavorables ó peli- 
grosas. Pero es el caso que las inoculaciones , ó han resultado 
ineficaces contra el contagio que se trataba de precaver (las del 
sarampión y de la escarlatina), ó han dado margen á acalora- 
rdas controversias, acabando por ser abandonadas (la de la vi- 
•ruela), ó son en alto grado peligrosas y censurables (la de la 
jsífilis). ^ 

En la historia de las inoculaciones es curiosa la de la viruela, 
de tiempo inmemorial conocida en las vastas regiones del Orien- 
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te. En el Indostan se la tiene por anterior á Ja era cristiana , jr 
la practican de siete en siete años con grande aparato y cere- 
monias religiosas. Cuéntase que en el siglo xvii llevó la in- 
oculación á Constantinopla una vieja de Tesalia, dándole un 
aire misterioso de revelación. Dícese tambicu que los armenios, . 
dedicados al comercio de las georgianas y circasianas para 
abastecer el liaren de los soberanos del Asia, fueron los que por- 
espíritu de cálculo y de interés discurrieron la inoculación va- 
riólica. Como sea, practicaron por primera vez esta operación 
los médicos italianos Timoni y Filarini, en 1713, durante una. 
epidemia que asolaba á Constantin opla » Importada la inocula- 
ción á Inglaterra por lady María Wortlej Montagne , esposa 
delamiNijadór inglés en Turquía, propagóse rápidamente aque- 
lla ptictím atrevida en teda Bavopa y también en América;. 
Ilisoee de moda, y todo el mondo se sometía sin repugnancia á 
tina operaGÍon que en otros tiempos hubiera eetremecido. ¿ Quién 
se ittocnlaria ahora la peste, por ejemplo, para no ser invadido* 
si algnna vea toviese que exponerse á ella? A bioi que respecto 
de la viruela militaban oinis consideriMsioneB. Creiase que la vi^- 
mela era un contagio que necesaria é inevitablemente debia 
padeoene una vez ; y que (como de ordinario se observa en to- 
dos los contagios febriles) una vea padeeídoy quedaba inmuno- 
para siempre el individuo; y estaba, por otra parte, en boga 
la opinión de que ol principio varioloso rssídia como congénito^ 
dentro de nosotros misinos , y que cuanto más tiempo se man- 
tenía sin destruirse , haciendo crisis por medio de la empciony. 
más peligros se corrían. 

Pero los rebultados no ñieron tan beneficiosos como se espe- 
raba; pues muchos inoculados morían, otros padecian la vi-- 
ruela natural á despecho de la inoculación , otros quedaban cie- 
gos ó motilados, etc. Y hé aquí que en 1727 se vio diezmada 
Inf^laterra por una terrible epidemia de vimelas, que en poco 
tiempo sacrificó los niños á millaradas : los inoculados morían 
en igual proporción que los no inoculados , y en su consecuen- 
cia cayó en descrédito la inoculación, y hasta la acusaron de 
Ber cansa principal de los progresos de aquella espantosa epide- 
mia. Entóneos el Parlamento inglés dió un decreto prohibiendo 
practicL'r la inoculación á todo el que no estuviese especialmente 
autorizado para ello por el Colegio médico de Lóndres. El Par- 
lamento de París y el Oficio de sanidad d^ Boston expidieroa. 
decretos análogoa. 
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' Despnés de un interregno de alganoB años reaccionóse la «pto^ 
niOQ pública en favor de ta inooolaioion. En 1746 8e abrieron ém - 
Lóndres j demás ciudades principales de Inglaterra hospita* 
les para lá inoculación gratuita de los pobres. Pringle y Mur* 
taj hicieron inocular, con buen rct-ultado, á todos los soldadoé- 
del ejército inglés que no habian tenido la viniela. En 1775, 
la Sociedad médica de Londres y cuatro obispos ingleses decla- 
raron , {)or unanimidad , que la inoculación era muy útil y lí- 
cita. En 1756 volvió á introducirse en Francia; pero sólo so- 
adoptó generalmente en 1763, después que una asamblea do 
médicos y teólogos, convocada oficialmente, bubo declarado, 
por 52 votos contra 26, que la práctica de la inoculación debia 
permitirse. Sucesivamente fué prevaleciendo la inoculación en 
todos los países. En este segundo período tampoco dió resul- 
tados muy satisfactoríos. En Lóndres, donde todo lo cuentan, 
hallaron que durante los 42 años anteriores á su reintroduccion, 
la mortalidad de la viruela habia sido de 72 por 1.000, y en los 
42 años posteriores (de 1731 á 1773) la mortalidad subió á 89 
por 1.000. Besultado final : Lóndres perdió en los 42 años pos- 
iDriores á la teintrodocdon de la inoculación 24.549 personas 
ttás cp» €(& loa 42 afios antetioreb, Sn m conMcaciieia fie 
dlurd cñoe hi iiiocnlacion era perjudidal á las finuilías y al EatMiOb 
— Én Bspafia , eegun el erudito padre Fr. Martín Banníen- 
to, los aldesBOB de £ngo usában de tíempo inmemorial la in- 
■oenlaeion , habiéndola tomado 6 aprendido de los ocltaa 6 de loa 
primeros pobladores de nuestro suelo; j consta por doonmen* 
tos bistórioos , que én Jadraqne se inoculó cuarenta afioe ántea 
de que se empezase á hacerlo en Inglaterra. Lo derto, empe* 
iro, es que la inocnlaekii no se propagó vetdadeiamente mtre 
noeotroe hasta el año 1771; tardanza que se explica, por la 
^erra de müy mala ley que se le hizo. Se dijo , en el pulpito^ 
que era una invención de Satanás , que al patriarca Job le ha» 
bia inoculado el demonio la viruela; y, por remate , se la pro* 
Oesóll] Pero al fin llevaron la en cimera sus defensores, y Cár^ 
lea IV mandó (Noviembre de 1798) que en todos los hospitales^ 
casas de expósitos, de miserícoidia, eta^ se pusiese en práctica 
la inoculación de las viruelas. 

711. Por fortuna, en lo más recio de aquellas acaloradas po- 
lómicas se descubrió la vamna^ y vino á hacerlas ociosas. En 
la ubre de las vacas ^e desarrolla, espontáneamente á veces, 
"una erupción especial que se ha llamado eow-pojty de dos pala- 
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bras inglesas, cow, vaca, y poxy viruela. Las pústulas que cons- 
tituyen dicha erupción contienen un pus llamado vacima , y es- 
ta vacuna, lo mismo que el cow-pox, tiene la propiedad de pre- 
servar la viruela á los individuos en quienes se ingerta ó inocu- 
la. El descubrimiento de tan- admirable propiedad , más ó menos 
obscuramente conocida de largo tiempo entre los vaquerofe y la- 
bradores del Gloucestershire, se atribuye con justicia, no á un 
tal Nalsch, sino al doctor Eduardo Jenner, médico y natura- 
lista inglés (nació en 1749 y murió en 1823) , porque fué el 
primero que la demostró y la aplíoó útilmente para la humani- 
dad. ¡Singular ooineldeiioial Emp»ó á go^ralizarae la vaou- 
aa, inedio oonflervador de la especie humana, predaameDfte en 
la ópooa en que Napoleón con sna grandes guerras oon^iraba 
por la destnieoion de la misma especie. 
. Valióle i Jenner la vaoima reeompensas su honores 7 dineio 
que pocas oelebiidades han obtenido. Todas las Sociedades mé- 
•dicas de Europa se apresuraron á inscribirle én sus registros, 
y ¿ manifestarle el fdto aprecio que hacían de sus trabiyos; 
-en 1801 , los médicos y cirujanos de la marina real inglesa 
«mandaron acuñar en honor suyo una medalla magnifica ; en 
1802 , Catalina II, emperatriz de Busia, que ya ántes se habia 
sometido á la inooúlaeion de la viruela, le escribió en términos 
los más lisonjeros, remitiéndole junto con la carta un diaman- 
te de gran valor; y el Farlamento inglés, después de. haberle 
dado por unanimidad dos votos públicos de gracias , acordó, 
el 2 de Junio de 1802 , regalarle una suma de 10,000 libras 
^terlinas (un millón de reales) , y suplicar al rej que añadie- 
se 500 libras más á dicba suma. 

Kn Kspaña se empezó por recibir con desconfianza la noticia 
de la virtud preservadora de la vacuna, mas apénas fueron 
prácticamente conocidos sus felices resultados , se bizo por su 
propatraoion lo que no ba becbo país alguno. Dictáronse acer- 
tadas jnedidas para diiiindirla por toda la }>enínsu]a y por las 
posesiones ultramarinas; pero babiendo sido inútiles en éstas 
cuantas diligencias se bicieron para que la vacuna conservase 
su eficacia, se concibió, y lo que es más, se realizó, el atrevido 
pensamiento de una expedición marítima de facultativos há- 
biles, dirigida por el médico honorario de cámara doctor don 
Francisco Javier de Balmis. Es memorable }>or todo extremo 
una empresa tan loablemente concebida^ y con tan feliz éxito 
llevada á cabo. A bordo de la corbeta María Fita se bicieron 
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Ha mar, en Noviembre de 1808 desde el puerto de la Conifla, la 
•eomieíoii médica y 22 mflos de pecho robustos con sns amas 
-¿B eria correspondientoS) á los cuales se les fué inoculando 

sucesivamente en el corso de la navegación, el ñuido vacuno ^ 
;al objeto de que conservára éste toda sn eficada al llegar á ca- 
da nna de las tierras de Ultramar. Nueve años duró el viaje , 
pero costó la vida á la major parte de los médicos expodicto* 
'nanos que, con sn generoso sacrificio, legaron nna página de oro 
á la historia patria.-!- Los pormenores de una parte de la ex- 
pedición pueden leerse en el suplemento á la Gfaceta de Madrid 
del día 14 de Octubre de 1806. 

712. No han faltado, sin embargo, impugnadores ó vacunó^ • 
Jobos más ó menos directos de este famoso descubrimiento pro- 
filáctico. Se ha dicho que si no hay tantas víctimas de la vi- 
ruela, haj mayor número de defunciones por causa de otras 
enfertnedades que se han hecho más generales y mortíferas (ti- 
sis, escrófula, tifo, etc.). Se ha supuesto que la viruela entraba 
en las miras de la naturaleza como una prueba orgánica, como 
tuia crisis, como un medio para ensayar la fuerza y la duración 
de su obra. Se han hecho valer los pocos casos en que la vacu- 
na no ha surtido efecto; las grandes epidemias mortíferas de 
viruela sobrevenidas después de su descubrimiento, en 1815, 
1816, 1818, 1819, 1825, etc.; v por último la incuria de mu- 
<jhas familias , y la resistencia pasiva que siempre oponen las 
ipreocupaciones populares , resistencia que toma hoy dia creces 
en Inglaterra, por haberse olvidado sin duda del contagio 
varioloso del afio 1796, que causó en Lóndres cerca de 4.000 
victimas, y del de 1825 que se llevó unas 1.300. 

A pesar de todo, la Inmensa mayoría de los médicosisostíe- 
ne la virtud preservadora de la vacuna , y propaga su inocu* 
iadon por ambos hemisferios como una de las medidas sanita^ 
rías más importantes. Porque si la vacuna no preserva siempre, 
preserva en la inmensa mayoría de los casos; y aunque es ver- 
dad que no lo verifica de una manera absoluta ó indefinida, no 
por eso se deduce que no se debe vacunar. Pues qué, ¿dejaré^ 
mus de municionar y abastecer una plaza fuerte é impórtente 
de la frontera, por temor á la sola eventualidad de que puede 
domarla el enemigo mal grado aquella precaución? No por cier- 
to.— En el mismo caso nos encontramos respecto de la vacu- 
na : ósta, á despeoho<de todos los cargos que se le hacen, es siem- 
^pre un recurso predoso, poique los vacunados ó quedím inmn^ . 
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BM, ámi teiiuaido epidémicamente U viruela , 6 8Í Bon invadí-' 
dos, rara ves racamben. £1 año 1841 , la vimela hizo estrago», 
en Francia : los no vacunados murieron en la proporción de 15. 
por 100, y los vacunados en la de 1 por 1.000. 

Que hay más enfermedades de otras clases desde la introduc- 
ción do la vacuna, dicen también los i ni |»u fuñadores de ésta;, 
pero no lo prueban con datos exactos y positivos, y sobre todo, 
no prueban qi^e la causa esté realmente en la vacuna. No hay 
que cansarse en lúgubres declamaciones : la vacuna no ha he- 
cho más que bien. Si la especie humana degenera ó va degene- 
rando (cosa que rotundamente negamos en la acepción que se 
pretende), no tiene la culpa la vacuna. Además: si en toda 
Europa se vive cada dia más tiempo y mejor; si la vida media, 
que á principios de este siglo era de 32 años, es hoy de 38, 
¿cómo es posible que la especie humana degenere? 

713. De todas las objeciones contra la vacuna, una sola que- 
da en pié. Convenimos efectivamente en que la experiencia 
demuestra que algunos vacunados, al cabo de siete, diez ó 
quince años, qnedsD expuestos á contraier la yimela) OQando 
éita se despliega m iasmm epidémica. Mas paza ello tenemoa 
un remedio tan sencillo como ai vaennar, j es rwaeunary yol- 
Terse & vacnnar. La reyacnnadon es nn complemento útil, in- 
dispensable, de la primera vaennadon, para asegurar una pre* 
■ervacíon duradera. Asi , pues, cuando la viruela reina epidé- 
micamente en nn pueblo, es urgente vacunar á los no vacuna^ 
dos, y revacunar á los vacunados (sea cual foere su edad), si 
han transcurrido algunos tffios desde que lo fueron. 

La vacunación y la revacunación de los soldados está pres- 
crita en todas las naciones. A propuesta del proto-médico don 
Serapio Sinués, la Begenda del reino mando en 3 de Febrero 
de 1812 que se vacunase á todos los individuos del ejército que 
voluntariamente, 6 sin- violencia alguna, solicitasen someterse 
á una operación tan sencilla y fructuosa. Por real órden de 12 
de Agosto de 1832 se ordenó la vacunación foraosa á todos loa 
soldados que no hubiesen sido ya vacunados ; real órden que no 
debió cumplimentarse, pues en 19 de Abril do 1843 se publicó 
un recuerdo de la misma, otro en 21 de Diciembre de 1848 , 
otro en 23 de Noviembre de 1851 , otro en 19 de Mayo de 1855 

obligando á la revacunación ¡Cosas de España I — En Pru- 

sia es obligatoria en el ejército la vacunación y la revacunación 
desde 1834, con éxito toa lisonjero, que apénas se conoce en él 
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ItL viruela. Y los resultados han sido que en 1831 hubo entre^ 
los soldados 619 variolosos, éstos descendieron á 259 en 1835, 
y en 1839 fueron sólo 94. ¡Cuántas vidas se han salvado por 
efecto de una simple medida de higiene militar! 

La vacunación y la revacunación en las clases civiles , ó tie- 
ne que hacerse obli^^atoria , como en Inglaterra, ó debe el Go- 
biern<í facilitar con ahinco la propagación de la inoculación del 
virus vacuno. Esto último nos parece lo preferible , en atención 
á lo mal que se cumplen en España todas las disposiciones su- 
periores, y á que no reina prevención contra la vacuna. En 1866 
fueron vacunados 222.í)9b niños , y quedaron sin vacunar 
•329.428, pero con alguna diligencia por parte de las autorida- 
des también éstos lo hubieran sido. Tome el Gobierno las dis- 
posiciones oportunas para que abunde la vacuna buena, para 
quo abanden los vacunadores (en Noruega se enseña á va- 
cunar á k» eacsristanes) , y para qne oueete poco ó nada 
.á las familias el hacer vacunar á las criaturas; procure que 
las juntas de sanidad, los médicos de beneficencia, las ca- 
sas de socorro, los hospitales, etc., estén obligados á vacu- 
nar gratuitamente á los pobres; haga que recorran períédi- 
camente los pueblos rurales comisiones de vacunación gratuita; 
y mande publicar todos los aftos un bando amonestatorío para 
inducir á las familias á someterse á una operación tan saluda* 
ble. Estas medidas, junto con las de la vacunación forzosa de 
las poblaciones de los cuarteles, hospicios, hospitales , jpeni- 
tencí arios, etc. , con Li de premios, conforme se hace en Fran- 
ca, á los médicos que descuellen por su celo en propagar la 
vacuna, etc. , etc. , es seguro que darían por resultado que 
en breves años fuese insignificante el número de personas que 
no estuviesen vacunadas, y á su tiempo revacunadas. 
■ .714. Algunos casos de inoculación de la sífilis por efecto de 
vacunar de brazo á brazo, la aparición de la varioloides, y la 
disminución en la intensidad de los fenómenos locales , que in- 
ducia á sospechar una degeneración de la linfa vacuna tras 
multiplicadas traslaciones, han hecho surgir la cuestión, bastan- 
te debatida, de preferencia entre la vacuna animal directa y la 
antigua ó jenneriana. Para obviar estos inconvenientes se ]xm~ 
BÓ en buscar el virus vacuno en su origen natural, y se ofre- 
cieron premios en varios países (Alemania, Inglaterra, Ñápe- 
les, nuestra isla de Cuba , etc.) á los que presentaran vacas con 
el cow-pox espontáneo. En 1822 el doctor Wolf propuso la 
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* creación de un establecimiento para la conservación del mismo 
cow-pox espontáneo, que debía transmitirse sin interrupción 
de una vaca á otra. El doctor Sunderland emitió la idea de ha- 
cer contraer por contagio la viruela á las vacas , cubriéndolas 
con una manta que hubiese servido de abrigo 4 una persona 
muerta de dicha dolencia on el periodo de si^iir ación. Estas j 
otras ideas, empero, fracasaron más 6 ménos o ompletamente,, 
loégo de hechos los ensayos para llevarlas al terreno pt¿otioo, 

' PurtiMido de la misma idea de la degeneradon, se creyó que- 
el medio mejor para devolver i la vacuna toda sn energía pro» 
íiláotioa, era obligarla á pasar al través del or^nismo de las- 
vacas. De ahí la práctica iniciada en Ñápeles de in ocular á és- 
tas el virus sacado de los brazos de niftoa vacunad os. Pero es- 
el caso que luégo se ha creido ver que el virus vac uno se halla 
alguna vez alterado por otros virus del mismo anim al, y se ha 
vislumbrado la posibilidad de inocular con aquél el ¿germen de- 
álguna enfermedad diatésioa de la res vacunífera (carbunco^ 
muermo , etc.). Oidos los debates que hasta ahora han refiidc^ 
los defensores de una y otra especie de yacnna,^nos parece que 
buenamente puede deducirse de ellos ^ne ambas e speciee go^^ 
zan de igual eficacia . que se conservan mdefínidame nte, si cau- 
sas accidentales no las hacen desmerecer, y que so e vitarán fá-> 
Gilmente los casos de transmisión de otros virus co n sólo cer- 
ciorarso antes del estado de salud del individuo, del cual se va. 
á sacar la linfa vacuna. 

715. Sabido es que Jenner indicó que el verdadero genera- 
dor vaccinal es el horse-pox, ó sea el pus ó materia que rezuma 
en una enfermedad (el gabarro se dijo) que padecen algunos ca- 
ballos en los asientos de manos y pies; y que si las vacas con- 
traían el cow-po.r era por efecto de que las ordenaban, sin la- 
varse las manos, ios mozos que habían tocado dicho pus del 
caballo. Posteriormente se ha discutido si la tal enfermedad del 
caballo era ó no era el gabarro , si producía ó no el cow-pox, y 
se ha puesto en cuestión si convendría, para tener buena vacu- 
na, retnontar.se hasta el mismo cal)illo, en el supuesto de que 
es el verdadero manantial de la vacuna primitiva. Á resultados 
prácticos no han conducido todavía estos problemas : son , sin 
embargo, dignos de estudio, de la propia suerte que todas las 
demás cuestiones que se relacionan con el interesantísimo asun-^ 
to de la vacuna* 

716. Contraste va á formar, con el lisonjero concepto que 
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nos ha merecido la vacuna, nuestra opinión sobre la si/Hizaeion- * ^ 
ó inoculación sífílitica, procedimiento empleado por los docto- 
res Auzias-Turenne , Sperino (de Turin), y Boeck (de Cristia- 
nía). / Sifilizarse es saturarse de sífilis , es inocularse el mal ve- 
néreo , para librarse luego de tal contagio! De la sifilizacion no- 
puede decirse más , ni mejor, que lo emitido por el doctor Bé- 
gin en el dictámen que, en nombre de una Comisión, presen- 
tó (el año 1852) á la Academia do Medicina de París. «La «t- 
Tíjilizacion , á título de profilaxis contra la sífilis, es una m-tns^ 
ystruosidad que hace correr gratuitamente los más grandes peli- 
wgros a la salud de bis personas que cometen la locura de suje- 
))tarse á ella. » Inútil fuera añadir que la Academia sancionó con 
su voto la doctrina de la Comisión , y que con arreglo á ello 
obró la Administración pública. Otro médico ha dicho, con 
gracejo, que la sifilizacion és el arte de desarrollar la sífilis en 
los que no la tienen, de reproducirla en los que la han tenido^ 
7 de eternizarla en los que la padecen. 

Pero , prefldndiendo de la affilisM^on , ¿ debetíainoe congra- 
tularnos de qiie U^gára algnn día á desoubrírse un pieseiTati* 
TO faiíklible de la sífilis? Digamos desde luégo que la higiene- 
xepraeba á fniori (j la práctica lo confirma á paHeriori) todo 
lo que no ee conforme á la moral; y nada tan inmoral como el 
▼iolentar las leyes naturales, que castigan de un modo fiital 7 
merecido los excesos, los vicios , los pecadoSi ¿Qué seda de lia 
sociedad si la lujuria 7 el libertiniye quedasen libres de todo 
castigo orgánico, á favor de un salvoconducto, de un preser^ 
vaHvo seguro? Por fortuna no IU17, ni puede haber tal seguri- 
dad , ni tal preservación. 

Hé aquí un hecho histórico , que demuestra la natural re- 
pulsión que inspira la conducta de los preaerwxHvutaa de la sí-- 
filis. 

£n 1772, el doctor Guilberto de Preval, regente y profesor 
de materia médica en la Escuela de París , tuvo la deplorable 
debilidad de anunciar que habia descubierto un específico se- 
guro para preservarse del contagio sifilítico. La juventud do- 
rada de aquella corte llamó al doctor Preval, le colmó de cari- 
cias , que se escatimarían al descubridor de un nuevo continen- 
te, le agasajó y le hizo, al fin, cometer la incalificable bajeza 
de verificar en sí mismo, y delante de testigos, los experimen- 
tos necesarios para comprobar la eficacia del medio profiláctico 
qne indicaba III — La cosa fué. muy sonada, y hubo do llegar 



» 
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á noticia de la Facultad de Medicina, la cual creyó el asunto 
bastante grave para motivar una deliberación. Deliberóse en 
efecto; y en una junta memorable, celebrada el día 8 de Agos- 
to de 1772, asistiendo á ella los cincuenta y seis doctores de 
que á la sazón constaba el claustro de dicba Facultad , se acor- 
dó que el doctor Preval luese expulsado de su seno y borrado 
de la lista de sus individuos. Este acuerdo puede decirse und» 
rtimej pues si bien votaron en contra doctores, es cosa sabida 

3* ae lo iñoieron, no para favorecer á Preval, sino para vengarse 
e la Facultad, 6 de dAtonninadoe colegas de qnienoa fl«faibnn 
resentidos. Ftevtl protestó y apeló , y volvió á apelar & loa 
tribunales, durando cinoo años el litigio, pero fué vano su por-» 
fiar ; el Parlamento , no sób ratificó {aa 13 de Agosto de 1777) 
el acuerdo de la Facultad de Medicina de Faris, sino qu» 
agravó el castigo con una multa de 3.000 firapoos. 

£1 doctor Parent*Duchátelet, con todo j aprobar la matri- 
•cula, la tolerancia, la reglamentación, j la visita sanitaria d0 
las rameras, estampó en su obra, al ventilar esta cuestión, laa 
siguientes notablea palabras : c En mi sentir, ia Aéminiétraciím 
» encargada, como está , de reprimir todo lo que es contrario á la 
> moral y á la salud pública, debe cUfinder má» á ia imrol que á la. 
:t salud; y si se diera el caso de tener necesariamente que dea< 
^ atender la una en detrimento de la otra, yo le acomt^asria qm 
"h descuidase la salud^y oiendieH exdumammte á la mara¡U^~ 
Afortunadamente no puede darse semejante caso : la moral y 
la hi (Tiene nunca pueden estar reñidas ni ser incompatibles , se- 
gún repetidamente hemos indicado. Y si por un imposible lle- 
gáran á ser antinómicas sus leyes, opinaríamos como Parent- 
Ducliátelet. De ciertas ent i darles necesarias se ha dicho que 
si no existiesen sería menester crearlas ó inventarlas; y del 
preservativo infalible de la sífilis puede decirse que si existie- 
ra ó llegara á inventarse, sería menester destruirlo. 

Esto no obsta para que aconsejemos á los indiscretos é in- 
continentes la mayor cautela en los malhadados actos de su lu- 
juria, cerciorándose antes del estado de la persona con quien 
van á (M)hal)itar; así como las desdicliadas prostitutas obrarían 
muy cuerdamente tomando igual precaución con los que van á 
solicitarlas. 

717. Es la verdad, que con inoculaciones ó sin ellas, menu- 
dean los casos de enfermedades contagiosas , y que importa, 
por lo mismo, combatirlas desde los primeros momentos de sn 
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aparición. Si son aquellas exantemáticas, aconsejarémos, ante 
todo y ¿ las familias qiio alejen k sus niños de la población que 
lempieza á infectarse. Por razones fáciles de comprendw^ inte- 
"fiaaa también aislar cuanto sea posible á ios individuos qne cai- 
gan 'enfermos del contagio. Si éstos perníanecen en sns caaaSy 
colóqueseles en un aposento independiente, empléense con pro- 
fusión los desinfectantes^ sométase ¿ nna eleyada temperatura 
^de 80"*) todas las ropas que sirvan á los atacados , queden in- 
comunicados , cuanto quepa, de las personas sanas las que 
cuiden de aquéllos , ote. , etc. Si los enfermos han de ser con- 
ducidos al hospital, húorase la traslación en coches, parihue- 
las , etc. , con destino especial y exclusivo á casos do dolencias 
contagiosas, conforme se practica en Londres y en Berlin. Y 
en el hospital destíneseles una sala reservada, y óbrese en los 
términos que hemos indicado respecto a las casas particulares; 
aunque lo mejor sería que hubiese hospital s especiales para la 
viruela , la lepra , y los exantemas y dermatosis en general. 

No llevamos, según se ve, las exigencias ha«ta pedir la se- 
cuestración y el establecimiento de lazaretos especiales como la 
pidieron Francisco Gil, Cabarrús y otros escritores, hasta para 
los variolosos. Tal secuestración ni es absolutamente necesaria, 
ni sería tampoco practicable. Tampoco lo serian hoy las lepre- 
rías ó malaterías de leprosos, cuya creación se tuvo por indis- 
pensable en el siglo xi , cuando la lepra hizo progresos desas- 
trosos. 

El aislamiento de los enfermos de dolencia contagiosa debe 
durar todo el tiempo de la convalecencia, pues hasta el comple- 
to restablecimiento hay peligro de transmisión. Á. este propó- 
-sito recordarémos que hace muy poco tiempo los tribunales in- 
gleses atendieron la demanda de un pupilero, cuya familia se 
vió atacada de escarlatina, la cual le comunicó un huésped re- 
cien recibido, que estaba convaleciendo de la misma emerme- 
dad. El convaleciente ñié condenado á pagar una indemniza^ 
-cion de 10 libras esterlinas. 

Si el resultado de la enfermedad es funesto, debiérase locio- 
nnr desde luégo el cadáver con líquidos desinfectantes ^ y tras- 
iadarle al cementerio, evitando todo género de roces, siempre 
peligrosos. 

718. Termine como quiera la enfermedad , por curación ó 
por defunción, recomendamos la más estricta limpieza j per- 
fecta desinfección, lo mismo en las paredes, pisos, vigas^ 



puertas , etc. , de las habitaciones , que en los muebles y la ro- 
pa. Los ingleses que desean expidsar la escarlatina , que con des- 
usada porfía les asedia, y que cuando hacen una cosa la hacea 
l^ien, llegan ahora al exLremo de multar á los caseros que no 
expurgan prolijamente las habitaciones en que ha oconiclo al- 
guna defunción de aquella enfermedad contagiosa. 

¿No conservan el olor del almizcle, del tabaco, etc., las ro- 
pas? ¿Por qué no han de poder conservar también los miasmas, 
y con igual ó mayor razón los virus ? Es una locura , pues, no 
desinfectarlo todo, aunque no sea iníia qim per ai forte ; y los 
unti-contaf^ionistas son cuando menos unos iuipertineutes al 
oponerse ú una precaución no menos sencilla que prudente. He- 
mos mencionado y aprobado las medidas que observan hoy los 
ingleses para oponerse al contagio de la , escarlatina, y ahora 
citarémos , con elogio también , la ordenanza de 6 de Octubre 
de 1751, ampliada por otra de 2B de Junio de 1752 y y recor- 
dada en 4 de Diciembre de 1792. Enaqnella ordenanza dispo- 
i^a Femando VI que se quemáran las ropas y muebles de las 
personas muertas tísioas, diatando várías disposiciones á fin d^ 
^ue no se eludiera jo mandado; y al mismo tiempo se ordenaba 
que se picáran el techo y las pjiredes, y que se embaldosára d» 
nuevo el suelo. Y basta contar no más que mediana edad , para 
recordar el expurgo prolijo que se hacia en toda casa en que la 
familia acababa de sufrir la pérdida de un Individuo tísico ; con- 
ducta que contrasta notablemente con la ligereza , impreniedi- 
tacion y abandono con que hoy se procede. sin embargo, la- 
nueva evolución de las ideas á favor del contagio de la tisis , y 
los modernos experimentos de Viilemin sobre la inoculación 
de esta por medio del polvo de los esputos de los tísicos, vienen 
4 sancionar la sabiduría de la ordenanza de Femando VI y la 
prudencia de nuestros abuelos. Los tísicos con sus expectora- 
ciones ensucian los muebles, las paredes, el suelo, las ropas, eta, 
y al secarse la materia, se desprende y pulveriza bajo la acción 
de la escoba que barre, del plumero que sacude, del cepillo que 
limpia. Por esto, dice Viilemin, hace más estragos la tisis en 
las familias pobres cuando cuentan un tísico; y por esto tam- 
bién son más frecuentes las transmisiones de dicha enfermedad 
del esposo íi la esposa, que de ésta á aquel, porque los queha- 
ceres domésticos retienen a la mujer en casa y la hacen respi- 
ran casi constantemente una atmósíéra cargada de miasmas de- 
letéreos. 
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' 719; ApHcanse bs medidas anteriora á los contagios en ge- 
neral, perO' éntre estos hay algnnos qne redaman preeandones 
y diepoeidones especiales y acomodadas á sn (¿dolé, también 
eipedal. Tales son la w^Ua j la rabia , qne por sn extensión I»' 
prunera, j por sn funesto término la segondai merecen qne nos 
fijemos mny partícalarmente en ambas. 

720. Contra la sífilis no hay más que un preservativo, y es 
matarla Injm^^ empresa titánica, irrealizable, porque esto 
pecado capital entra en el número de las enfermedades constí- 
tndonales ineluctables de la sociedad. Contentémonos, pnes^ 
con hallar un lenitivo, si esto es hacedero. 

Impulsado el hombre por el instinto genésico mal dirigido j 

depravado, creó el onanumo, la pederastía , la prostitudcn 

qne alü corpus eorpare, como dijo Plauto. ¡Cuán triste es la 
condición de las mujeres prostituidas, menospreciadas por la 
sociedad , mal avenidas ellas mismas con su abyecto oficio! Ysia 
embargo, es espantable su niimero en las poblaciones grandes. 
En Madrid pueden contarse unas 1 .000 inscritas ó alistadas 
para sufrir la visita sanitaria, y otras tantas, cuando menos, 
(jue no han por bien siijetarse á la maniobra del espc'ciilo. Eu ^ 
Lisboa, á princii)ios de J86í>, habia 1.103 incluidas en los re- 
gistros; en París, entre matriculadas é insumisas (como allí las 
llaman) no baiarán de 8.000 á 10.000; é igual número con cor- 
ta diferencia s(í cuentan en Londres. Seírun el doctor Strassnmnn 
pasando 23.000, de ellas 955 matriculadas, las rameras de 
Berlín , cálculo que nos parece exagerado sobre manera, pues 
habría una para cada 29 personas. En Náj)oles, el año 1863, 
habia 1.509 prostitutas sometidas á inspección, y á 7.371 as- 
cendían las inscritas solamente en las principales ciudades do 
Italia. Y en 1867, tratándose en Nueva- Yorck de una ley de 
reglamentación, por los males que traia la libertad absoluta de 
la prostitución , so encontró que existían S.lOO lupanares de to- 
dos grados, j un total de 25.000 mujeres públicas, 

721. En vista de estos datos ¿cerrarémos los ojos á la hedion- 
da incurable llaga de la prostitución y el libertinaje, ó rasgan- 
do el inútil apóñto, la pondrémos á descubierto? Supuesto (di* 
cen muchos) que la prostitución es un mal incurable , veamos 
de hacerlo lo más llevadero que se pueda. Organicemos la pros- 
titución, démosle leyes; sean las prostitutas visitadas periódi- , 
camente; sepárense las contagiadas; déjese en libre ejerdcio á 
las sanas; j de este modo la sífilis hará ménos estragos. Con 
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QBte plan (añaden) las mujereB lioiiestaa eatarán también más 
seguras, más libi-es de provocación y de seducciones. 

Los que asi discurren prescinden de la moralidad , prescin- 
den del non 8unt facienda mala ut eveniant baña , j se atienen 
meramente á la salud corporal , creyendo que entre la higiene 
y la moral hay alguna diferencia, x la verdad es que no hay 
ninguna. Lo que no es moral ^ no u m puede ser l^giémoo; asi 
como lo que no es higihnicoy no ee ni puede ser moral. El homici- 
dio, el robo, el juego, las pasiones todas , han existido desde el 
origen del mundo y son males en cierto modo incurables : ¿ire- 
mos también á orf^aiiizar y autorizar aquellos vicios y delitos 
so pretexto do su incurabilidad? La organización y reglamen- 
tación d(^ In |)institii('ioii (^snna cosa inmoral, y por consiguien- 
te, antihifriénicu , injusta, ilícita. Y más quo medianamente 
sorprond(í el que Paront-Dueliátelet estampase en 8U celebrada 
obra ( * ) las siguientes [>alabras : Furccc que el o/icio de ramera j 
giiitadiis las enfermedades si/Hífícas^ no es del todo insahd^re, Y 
el oficio de ladrón ó de asesino (pedia haber añadido), quitados 
los percances del presidio ó del garrote, tampoco es insalubre ó 
exjmesto que digamos I !! 

Es muy antiguo en todas las naciones el uso de empadronar 
las ramera'^ , obligarlas á llevar trajes particulures ó distintivos, 
señalarles barrios ó casas especiales para su habitación , sujetar- 
las á una visita facultativa, etc., etc. Es decir que lo que so 
pretende establecer es viejo ya de muchos siglos , lo hemos te- 
nido entre nosotros , se halla establecido actualmente en Tarios 
países, y donde quiera sin gran fruto. Yeámoslo. 

Ya en Boma, ¡)or (jenqgo, las Idbae tenian sus madrigueras 
señaladas, y se distinguían de las demás mujeres por Uerar la 
túnica mas corta, y la toga abierta de arriba abajo por delante. 
Ya las cortesanas, antes de ejercer su ofído, hablan de presen* 
tarse á ios ediles para que las insoríbieaen en registros particu- 
lares , bajo p^a de una multa, y a veces de destierro, si se 
jubstraian á aquella formalidad. 

En las repúblicas de Italia , de Yenecia , de Florencia, etc., 



(*) De la Prostitvtian dan» la ifiíle de Paris^ cx)nsidera(la bajo el panto de 
vista de la higic no ])ública , de la moraly de la administración ; obra apoyada 
en documentos estadísticos sacados délos archivos de la prefectura de policio, 
ooQ mapas j estados ; por A. J. B. Paiuoit-DVCRATBljíT, Toeal del Consto 
de aalabridad de la eiodad de Paria. 



Digitized by Google 



— 629 — 



ytí ántm del siglo xiii, se pensó en fandar bárdeles públioos, y 
los papas Jalio II , León X, Sixto IV y Clemente Vil, se vie- 
ron como precisados á dar estatutos para aquellas casas, reser- 
vándose la imposición de íúertos tributos para sostener algunos 
conventos de Arrepentidas en Roma y otras ciudades. — Avi- 
ñon tuvo también su burdeí solemnemente organizado, en 1347, 
por Juana I, reina de Nú ¡joles, condesa de Frovenza, y céle- 
bre por sus aventuras galantes. 

En Inglaterra, desde 1430, existen también ordenanza» 
fórmale^ para los lugares de prostitución. 

En Francia, que es la nación que más se cita en esto ramo, 
y cujas ciudades meridionales ya desde 1201 pidieron bór- 
deles, la prostitución está reglamentada. En París hay 250 
burdeles ó casas de tolerancia (*). Pues bien; además de estas 
casas públicas, hay más de 400 burdeles clandestinos ó que 
no están bajo la inspección de la policía. Así es que la sífilis 
se halla tan propagada como en cualquiera otra ])arte. La 
prostitución clandestina hará eternamente inútil la r<3glamen-> 
taoion j matriculas de la pMiea, No parece úao que las pros* 
tilutas tienen más pudor que los que ae empefiim en oficxor' 
tizar su repugnante é inmoral ocupación. Ellas tienen la con- 
ciencia de que obran mal, y en su inmensa mayoría prefieren 
la sombra á lalnz ; igual conciencia debe tener la Administra- 
ción , y léjos de hacer pública , concreta é indubitable la inmo- 
ralidad, está obligada á perseguirla, ó mejor dicho, á reme^ 
diaria^ á conjurar las.cansas que la ocasionan. 

Las visitas de las prostitutas empadronadas ó matriculada» 
tampoco dan, por otra parte, la seguridad que algún o > creen. 
Muchas rameras se eximen; muchas que están contagiadas se / 
hacen substituir, en el acto de la visita, por otra qné estil sana; 
8Í la visita se hace á veces con cierta detención , en general no 
pasa de nna mera ceremonia , ni se usa el apeeulnm, ni se hace 



. (*) Véase la obra citada de Parent^Dncbátelet, r la no ménos importante» 
aunque poco conocida, que tiene por tit ulo : Les FlUc-i pnhUqncst ác París et 
fe poLioe qui les régit ; por F. F. A. ÜKaAUD, ex-comisario de policía de Pari^ 
encargado especialmente del senrioio activo de la atribución de costambcee. 
París, 1839; (los vol. en 8.", de unas 350 pág. cada uno. — Igualmente notables 

jr cariosas son las dos obras siguientes : Be la Prostitution en Europe , desde 
06 tiempos antiguos hasta fines del siglo XVI , por Mb. Rabutaux (París, 1851» 
un volúmeii en folio);— y la BUtaire áeÍA Prottíibiaiim, por Pedro DüFOUa 
(Patís, i 891— 1863^ aeis vol. en 8.*). 
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la minuciosa exploración que convendría para fallar con algún 
acierto; el diagnóstico de la sífilis en sí no siempre es fácil, y 
una contagiada pasa frecuentemente por sana y vice versa; las 
yisitas se hacen mensual ó semanalrnente , y el período de in- 
cubación del virus sifilítico no es más que de 3 á 5 dias; de 
suerte que una ramera que incuba el virus, pero que en apa- 
riencia está sana el dia de la visita , puede al siguiente dia sa- 
lir con hK'uorragia ú otro síntoma primitivo, y estar conta- 
giando la sífilis una semana entera, ó hasta la nueva visita. 
Así es que diariamente se trata de mejorar este ramo; pero con 
dificultad se conseguirá la j)erfeccion que se busca. 

En Espafia, y omitimos hablar de las demás naciones que 
tifiiieiL mejor ó peor reglamentada la prostitución , no estuvi- 
mos 03caitcM de la oorrupcion general, según consta en nues- 
tras crónicas y leyes. De muy antiguo eran conocidas las mtB- 
oebias en Castílla, Andalucía, Yakacía (*) , Oaiahilla, ete. 

(*) En ]f)01 Antonio de Lalainsr, señor do Montignv, acompañó en España 
á Felipe el Hermoso, rey de Castilla. Aquel magnate nrancéa Uevó un curioso 
diario de miraje, que quedó en maniiscrito, pero del ennA he Tiito oopitdoe 
algunos cortos fragmentos. Lo que al parecer más le chocó en nuestra bella 
Espafia fué el admirable burdel de VaU-ncia, del cual habla en los términos 
lignientefl : «De^ipués de la cena, los dos gentiles homibres, acompañados por 
otros de la ciudad, fueron á ver el lugar de las mujeres públicas, que es gran« 
de como un pueblecito, cercado de paredes y con una sola puerta. Y en frente 
de la puerta hay plantada una horca para los malhechores que pudiesen gua- 
recerse dentro del edífloiOb Bu la puerta hay un hombre que recoge los palos 
y bastones do los que quieren entrar, y les preguntan si llevan dinero y quie- 
ren dárselo á guardar. Si se lo dan, al salir les es devuelto integro; y si no 
quieren dárselo, y por azar son robados, el portero no es responsable de nada. 
— En dicho lugar hay tres ó cuatro calles llenas de casitas, en cada una de las 
cuales hay muchachas muy galantes, vestidas de raso y terciopelo. Hay como 
de 200 á 300 de ellas , con sus aposentos entapisadoe y muy aseados. El precio 
fijado es d(* 4 dineros de su moneda, que valen un ffros de los nuestros. En 
Castilla no se pagan más que 4 maravedís, de lo cual se cobra la décima par- 
te, como de todas las donis cosas; y no se puede pedir más para la noche. No 
faltan botillerías y tabernas. A cansa del calor, de dia no pnedc verse ese lu- 
gar tan bien como de noche, á cuya hora están las muchacltas sentadas á la 
pnMta de su casita, coa ana hermosa lámpara cerca, para que los concurren- 
tes puedan verlas mejor, — Hay dos médicos nombrados y pagados por la ciu- 
dad, para que semanalrnente visiten á las muchachas y se enteren desi están 
enfrámas ó tienen habas (Tímela gruesa), en cuyo cato son cebades del hnr- 
del. Si la enferma es de la ciudad, los señores de ésta tienen señalado lugar 
para curarla á sus expensas, y si la enferma es forastera, la envian adonde 
quiera irse. — ^He eeerito esto, porque no hahia oido hablar de qne hubiese tan- 
to órden y policía en un lu^ar tan vil. » 

A las impresiones de viaje del noble francés podemos añadir, sin ezaesra- 
cion alguna , que efeetiTamente estovo muy bien organisada en ▼áleneia la 
prostitución, y que la Autoridad }X)nia de su parte todo lo posible para hacer 
ménos hedionda la llaga. A la Tista tenemos yarioB leglamantos de aqaoUa 
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A la Tista tengo la Ordenanza M padre de la manedda de Gra- 
nad fi , aprobada por Cárloe V y su madre doña Juana , en 2 de 
Agosto de 1539. En este reglamento interior se acuerdan vá- 
rias disposiciones sobre el trato que ha de darse á las muje- 
res públicas, sobre el precio do sus mantenimientos, etc.; y 
entre otras se leen las siguientes , que creo curioso copiar : 
«Otrosí : ordenaron y mandaron, que de aquí adelante el padre 
l>ó madre que son ó fueren de la casa de la dicha mancebía, no 
» sean osados de recibir ni acojan en la dicha mancebía ningu- 
>na mujer de las que á ella vinieren á ganar, sin que primera- 
3> mente lo haga saber á la justicia y diputados de esta dicha 
> ciudad, para que manden al médico que la ciudad tuviere, 
:pque la vea si está tocada de bubas, y si las tiene ó haya te- 
i> nido, con juramento que sobre ello haga el tal médico, para 
3) que si se halláre que está tocada de las dichas bubas , ó las 
» tiene, ó haya tenido, no se les consienta estar ni ganar en la 
^ dicha mancebía, so pena que si el dicho padre ó madre reci- 
>bieren la tal mujer ó la dejaren ganar, sin lo hacer saber á la 
ludidla justicia y diputados, según dicho es, que pague pot la 

> primera vez qnimentot maraTedis de pma, y por la segnnda 
3 la pena doblada, y que esté treinta días en la cárcel ; y por la 

> teicera la dicha pena , y qne sea desterrado de esta eindaid por 
1^ tiempo de un afio. » — c Otrosí : ordenaron y mandaron, que de 
» cualquier de las mujeres que vinieren á ganar ¿ la dicha 
» mancebía, que el médico viere ai está sana, no le pueda Ue- 
»var ni lleve más de doce maravedís, y el escribano cuatro 

maravedís , j que de la visitación que la justicia j diputados 
> hicieren á lais dichas mujeres, de Ins que estuvieren estantes 
>en la dicha mancebía, no les lleve el médico más de seis ma- 
J> ravedís y el escribano cuatro maravedís. > — En el Monitor de 
la Salud he insertado in-eaeteMO éstas y otras ordenanzas aná- 
logas. 

£n 1571 y 1575, Felipe II expidió v arias leyes ú ordenan- 
zas para las mancebías, prescribiendo las circunstancias que 



época, jt entre otros, el bando que en 29 de Jnlio de 1652 dieroiv los juradoa 
de la ciudad para cortar los abusos qne oometian los hottaUn fp*dfe> de Is 
mancebia) adelantando dinero á las rameras y comprometiéndolas de este 
modo á seguir en el vicio ó á volver al loch jpúblich (burdel), después que por 
semana santa ó durante algún jubileo habían felizmente abjurado la proalii- 
tncion. Toda cantidad adelantada á dichas majem qnedAM perdida, jen 
ningnn oaao daba dneeho á reoUmaoioii, ete. 
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debían tener los arrendadores (padres ó madres) do tales cayas. 
Disponíase en ellas que no se admitiesen mujeres casadas , ni 
hijas del pueblo, ni de negro ó negra ; que las admitidas no en- 
tráran con deudas; que de ocho en ocho dias fuesen reconoci- 
das por facultativo; que las infestadas se trasladasen sin dilación 
al hospital; {[ue las ])rostitutas no ejerciesen durante la semana 
santa, bajo pena de azotes públicos las que contraviniesen; que 
las mujeres públicas no pudiesen tener criadas menores da 40 
años , ni escuderos , ni llevar escapularios ó hábitos de religión 
alguna, ni almohadas ni tapete en las iglesias, etc. — Véanse^ 
entre otras, las leyes de Ifts títulos 26 y 27, libro xii de la No- 
. vÍBÍma Beoopiladon, que tratan de los amancebados y mujere» 
públicas , de los rufianes y alcalmetes. 

En 1623 (pragmática del 10 de Febrero) extinguió Felipe IV 
las mancebías , mandando que en ninguna dudad, mUa ni Ixigar 
de eetoe remo» se pueda permitir ni permita mancebía ni ea$a 
péütiUea donde mujeres ganen con sus euei pos, etc. Esta justa me- 
dida se halla bien apoyada por el P. Jerónimo Salcedo, madri- 
leño y religioso en los Clérigos menores, y por el F. Joan de 
Cabrera, jesuíta, quienes trataron largamente de ella en sus 
respectivas obras sobre el Gobierno ele un buen rey, lo mismo- 
que el P. Márquez en su Gobernador cristiano^ y lo mismo que 
lo babia hecho antes el P. Mariana en su Tratado contra loa 
juegos públicos (capítulos xvn , xviii y xix). 

Sábiamente dispuso el mismo Felipe IV, en 1661, el recogi- 
miento de las mujeres perdidas de la corte y su reclusión en la 
Galera; y en 1704, por auto acordado del 24 de Mayo, mandó 
también el Consejo que los Alcaldes de corte recogiesen y pu- 
siesen en la Galera á las mujeres mundanas que asisten á los 
paseos públicos, causando nota y escándalo. 

En 1705, Cabarrús dirigió ai Príncipe de la Paz la corres- 
pondencia que habia tenido con Jovcllauos en 1792, y en ella 
se encuentra una carta sobre la sanidad púl)lica, en la cual 
propone, entre otras cosas más razonables, el restablecimiento 
de las mancebías. 

En el reinado de Fernando VII, los distinguidos autores del 
proyecto de ley or^rúnica de sanidad pública, manifestaron que 
la Dirección general de sanidad debia ofrecer un premio com- 
petente al autor del mejor discurso político-médico que proj)u- 
siese los medios físico-legales más directos y acertados para 
cortar é impedir el contagio tan general y funesto de la sífilis, 
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sin descuidar todo cuanto exi<;en y reclaman la salud ])üb1ica y 
la pureza de las costumbres. Y en otra parte de su proyecto di- 
cen que el instinto sanitario demanda que, ó se persiga la pros- 
titución, ó se limiten y arreglen las mancebías, como un mal 
menor. — Poco después (Enero de 1822) apareció el proyecto 
de Rooflamento ofeneral de sanidad de las Cói-tes, v se intentó 
restablec(ír las mancebías : sólo el vocal v médico Sr. D. An- 
tonio García puso un voto de protesta y excepción. — Unos 
pocos meses después (Abril de 1822), la comisión de Salud Pú- 
blica de las Cortes que sucedieron á las extraordinarias, presen- 
tó su proyt'cto da < ódigo scmitario, y en sus artículos 392 y 393 
proponía, que por la Dirección general de Sanidad, se redac- 
tára un informe sobre las medidas vigorosas que deban tomar- 
se para impedir la propagación del mal venéreo; y que, entre 
tanto, toda persona hi fectada de lúe si/ilítica que se la comunicá-- 
• re á oiraf aufirM una pena proporcionada al mal qtie hubiere cau- 
Modo* — Es de notar que ningiino de esos toes Proff&etM llegó k 
ser lej. 

Aim hoy dia es tal vez conddenuia como problemática la 
ofmmemeneia de las mancebías autorizadas; pero confiamos en 
que la Bolndon legal será negativa. — Si todavía odstíeran .en 
Éspafia las casas públicas de proatítncion , quizás no oonren- 
dria suprimirlas , y sí sólo reÉrmarlas, conforme al progresa 
de los tiempos; pero suprimidas felizmente hace ya más de 
dos siglos y medio, y visto lo que pasa en las capitales extran- 
jeras donde las hay, fuera absurdo retrogradar á la Edad Me- 
dia, alejándonos indefinidamente de la ^Niervancia de los pre-^ 
ceptos del arte y de la moraL 

£n yárias capitales populosas del reino se ba ensayado en es- 
tos últimos años, y se está ensa3rando hoy, el sistema de las 
matriculas y visita sanitaria de las rameras* De »!gnfi^ capital 
sabemos que la Autoridad eclesiástica se ha c^nesto, y con ra- 
zón , á semejante tolerancia q/ieta¿; en otras capitales ban caído ' 
en desuso^ después de ensayadas, esas reglamentaciones que 
tan mal se compadecen con la moral pública y el buen ejemplo ; 
y todos los pueblos que cometan el error de combatir el mal 
venéreo, oponiéndole el inútil remedio y el mal mayor de o/i- 
cializar la prostitución pública, tendrán que abandonar tau de- 
plorable sistema por ineficaz para el objeto que se proponen, 
cuando no por las trascendentales consecuencias morales que 
importa. . . 



Digitized by Google 



— 6S4 — . 

Mw opinkmes acerca del partíoiriar, oonñgiiftdM ya eo 1» 

primera edición de este libro, fueron impvgDadas por algniu» 
desde que rió la luz pública, dando Ingar, en 1847, á una po« 
lémica con mi estimable coleora el doctor D. Juan Magaz, hoy 
catedrático en la facultad de Medicina de Barcelona. — De esta 
polémica , y de otros muchos particulares y curiosas amplia- 
ciones, podrá enterarse el que oliste, recorriendo la serie de 
artículos que, con el epígrafe De la Prostitución y la Sifilis^ 
contienen los tomos IV y v dt^í Monitor déla Salud y oorrespon* 
dientes á los años 18(U y 

Por más que leo y he leido , por más que haya oido y oiga 
(j esto con favorables disposiciones á dejarme convencer), y 
por más que haya discurrido y meditado, mi razón se niega á 
adherirse á la doctrina de los amigos de la tolerancia ojícialj 
matrícula, visita, etc., de las prostitutas. 

— Despréndese de las consideraciones y de los hechos histó- 
ricos que hemos aducido : 

1. " Que las mancebías son radic^mente inmorales. 

2. " Que, prescindiendo de su moralidad, si posible es tal 
prescindi miento, tampoco son coiiTenientes, porque no ixmm 
Im yentajas sanitarias que algunos «reen. 

3. ° Que en BipaAa,' atendida sn poflici<m geográfica, «u 
rriadcMoes, ana Greencias, sus oostnmbres, etc. , las naneebte 
aerian más inmorales y más fonestas que en ningún otro país. 

732, Besta desTanecer la especie de qne la próstitocion re> 
^ameirtada aer^ la salragnaidia de las mujeres lumradas. La 
-verdadera salvaguardia de éstas consiste en ía buena eduoaoioiiy 
en la discreta vigilancia, en los matrimonios acertados^ y en laa 
buenas costnmms públicas. Siempre será perjudicial que laa 
mujeres honradas sepan que existe una industria legal pazm el 
dia que abandonen la virtud. 

¿Y qué les diréis á k» jóvenes de ambos sexos onando os 
pregunten lo que son mancebías f ¿Qué efecto oausará en una 
jóven el saber que la prostitución , que con tan negros coloreSj 
sin duda y Ja habréis pintado, tiene talleres públicos y autoriza- 
dos en el seno de la sociedad? Los burdeles serán siempre un 
foco de infección física y moral , un escolloy más Wen que una 
salvaguardia, para la honestidad. 

Otra reñexion : en las capitales donde hay más })nrdeles, hay 
también menos virtud conyugal. En París, donde por cierto 
no escasean los burdeles , es donde hay más jóvenes débiles» 
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mkA barragatuB, más ooncabinas, más amom ilieitos. Y es que 
la prottihteion pública fomenta la dcmMMj léyos de ser lo oon* 
tnirio, oomo pretenden algunos. 

Los que han creído que se debía tolerar esa infamia (dice 
Sainte-M<arie hablando de la prostitución) para evitar á la so- 
ciedad males mayores, no eran médicos, pues á serlo, habrían 
opinado por la negativa. La prostitución (continúa) no es bue- 
na para nada ; y yo no veo que en los pueblos cortos, donde no 
es tolerada, y donde, cuando existe, es con un misterio y un 
secreto que hace sus efectos imperceptibles y casi nulos, no veo 
que las costumbres públicas ó las particulares se resientan en lo 
más mínimo de que no sea consentida aquella corrupción. No 
^ólo es inútil tal abuso, sino que se constituye fuente inagota- 
ble de niales sin cuento. Es un azote que, para ruina de las so- 
ciedades humanas, y sobre todo do las grandes capitales, va á 
la par con el lujo, la mendiguez, el juego, etc. 

723. En vez de mancebías, en vez de reglamentaciones , de- 
clararíamos que la j^rostitucion et un delito , cuya represión cor- 
responde , no á los Trilmnales de justicia , sino á la Adminis- 
incion pública. El ndemo doolor jPaFent-Dnoiiftfcdet ooimeiM 
en que las lameras bo pseden inyooar la libertad iadiTidaaly 
por camto han hecho abdicación de ans pMogatíyaa , y pue- 
den ser regidas por nn dereoho diferante que loa demás miem- 
bros de la sociedad. Debiera crearse mía Intpwdon municipal 
de costumbres qne vigilára é indagára todo lo rdaÜTO á la 
prostítneion púoUca; que la pertigniera y aoomdáni; qne sa^ 
cára á las rameras del lodasal ea que viven. Penque nm admi- 
nistración ilnatrada j paternal no debe , ni puede , decir á una 
jóven: cSi quieres ser prostituta, puedes serlo, pero dímelo, 

£ira saber dónde y cómo explotarás este recurso miserable. :» 
o qne puede j debe hacer, con las jóvenes ó mujeres dadas á 
la prostitución , es llamarlas , ó buscarlas, y decirles :<!: ¿ Por 
que cansa has apelado á tan infame recurso? ¿ Es el abandono? 
¿es la seducción? ¿es la miseria?..... Pues bien ; vén conmi^g^o, 
ó vé á tal parte , 7 yo te ampararé, jo te instruiré y educaré; 
70 proveeré á tu manutención , 6 yo te proporeioiuaé ocupar 
cion con que ganarla honradamente. » 

Esa misma administración , tal cual la concebímos , debe fo- 
mentar instituciones como la de San Francisco de Rems esta- 
blecida en París en 1826 ; y la Casa de Caridad para recoger 
huéríisnas j sirvientas desacomodadas fondada en Madrid, 7 
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onyoB estatutos fueron aprobados en Mayo de 1856. No se nos 
ofñlta que no dan grandes resultados estas Asociaciones , y que 
sus redenciones son pocas ; pero también estamos convf'ucido» 
de que mejores frutos darian si los asociados fueran más y tra- 
bajáran con fe : fuera de que tampoco hemos de esperar que 
basten por sí solas á redimir todas las prostitutas : démonos por 
satisfechos cou que saquen algunas de las ¡nr-irras de su vicio 
nefando. ¿Por ventura las órdenes religiosas que se dedicaban 
á la redención de cautivos, los redimían todos de las cadena» 
de los infieles? 

Y si á todo esto se añadiera el penar las ofensas á las bue- 
nas costumbres , el moralizar el servicio doméstico, el extender 
el círculo de las ocupaciones femeninas , el organizar debida- 
mente la beneficencia pública, etc., etc. , se reduciria á límites 
mnoho más estrechos la prostitución, pues no nos hacemos la 
iltxsion de que se la llegue ¿ extirpar de raíz. 
• 724. Penegaida y acorralada la prostitaeioii, y tomadas 
loB pitanusiones que intet hemos indicado , asi como las de 
limpieza que aoonsejan los autores para después de consuma- 
do el coito, algo disminuüria el númwo de sifilítioos. Pero 
siempre serán muchos los indiscretos y los inoontinentes, y 
muchos los que salgan contagiados. En tales casos nada más 
urgente que ponerse en cura apénas asome el mal , porque en- 
tóneos es más expedita la curación. Cuidado es este qué in- 
cumbe á cada individuo en partícular ; pero en el ejército y eñ 
la armada, en donde tanto abunda la sifílis, es prudente qae 
el Gobierno se encargue de esta dase de indagaciones. En los 
isegimientos y en los buques de guerra deben hacerse visitas 
frecuentes, sin excepción de individuo alguno, para poner in* 
mediatamente aislados y en cura á los galicosos. Á éstos se les 
preguntará la procedencia del mal ; y siendo averiguable , y re- 
sultando cierta, será aislada la persona contagiante. Afai se 
hace en el hospital de la Caridad de Berlín, y lo mismo en 
muchos regimientos de Francia y de Bélgica. En la guardia 
imperial de Napoleón ya empezaron á practicarse estas visitas, 
que tantíís males precaven. Dejamos dicho en otro lugar (}ue la 
sífilis causa estragos en las filas de los soldados ingleses. En In- 
glaterra liay 318 venéreos por cada 1.000 soldados. De 73.000 
hombres que tenía el ejército inglés en 1867, entraron 20.600 
en los hospitales atacados de sífilis. Favorablemente ha influido, 
sin embargo, el acta liainada JJüeases corUagious act, promul- 
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f ida el año 1866. En Francia hay 113 por cada 1.000; en 
spafia, 111; y en Bélgica, 90 , porque en este último país 
la tropa se halla sujeta á rigurosas medidas profilácticas. 

725. De índole rauy distinta es el conta<;io de la rabia : 
causa méuos víctimas, pero horroriza la sola idea de los aufri- 
mientos que acaban con ellas. 

Una de las primeras mediflas profilácticas contra la rabia 
ha de ser la com])leta destruccit)U de los lobos, zorros, etc., or- 
denando qutí se hagan Irecuentes batidas , y premiando á los 
cazadores que los maten , así como la reducción mayor posible 
del número de perros. Para alcanzar esta reducción se han pro- 
puesto varios medios. Uno de ellos es sujetar á contribución á 
los dueños de perros. En 1ÍS56 la plantearon en Francia, y el 
año 1663 habia inscritos 495. ó22 perros de caza y de lujo, 
j 1.363.791 de guardería: total, 1.859.313 perros. £1 im- 
puesto que pesa sobre los de la primera categoría produjo 
^456.163 francos , y los de la segunda redituaron 2.004.991 
£raueos : total , 5.461.084 firanoos. Más de nn mÜlon de duros 
de ingresos es respetable suma; pero ni ban disminuido por eso 
mucho los perros en Francia, ni tampoco los casos de rabia- 
ban sido en menor número. 

También se ba propuesto, visto que los colmillos són loe ór* 
ganos que prínoi(Hdmente rasgan los tejidos , arratiom' didio» 
dientes, ó por lo ménos arraMrlos, cEl perro desootmiUadOy 
9 dice Mr. Ponsaid, será un animal perfectamente civilizado:' 
»^ — el perro de caza traerá la pieza sin encentarla ra lo máa 
9 mínimo ; — el de pastor guiará los rebaños sin hacer mal al* 
Bguno á las reses ; — el c¿e guarda no necesita colmillos para-la- 
>drar j avisar á sns amos; — el de niego no necesita tampoco. 
»má8 que su certero instinto é imponderable paciencia. En una 
]> palabra, en ninguna de sus podwmea ofi^oUtUe necesita el 
>perro de sus colmillos. 3> 

Hase aconsejado igualmente la castración , ])artiendo del sn- 
puesto de que la causa de la rabia reside únicamente en la pri- 
vjicion de las funciones genésicas que de un modo absoluto ne- 
cesita ejercer el porro. Pero el doctor Toí'fbli pretenrle que no 
existe tal ncocsiJud absoluta, y (jue el desarrollo de la rabia do- 
pende del estro venéreo grande y repetidamente excitado \)or 
la presencia y el contacto de la ])crTa salida , y que, por consi- 
guiente, para atajar de seguro dicho desarrollo, no hay más 
que tener encerradas á las perras durante la época del celo 
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(unos 24 diüB) , y apelar á los ayuntamientos regalares y ainli* 
dos, sin obstáculos, y siempre con un solo macho. 

El meíiio más directo ha sido la matanza ú occisión de lo8> 
perros callejeros , vagabundos ó que van sin bozal. Antigua- 
mente los mataban los presidiarios con una maza ó garrote, y 
hoy se esparcen por las calles bolas de estricnina. Lo primero 
era brutal, lo segundo es repugnante, porque se presencia la 
agonía del perro , y porque las bolas pueden causar desgracias 
en los niños. MU quinientos treinta y nueve perros fueron descar- 
tados por el último procedimiento, en Madrid, desde el 1.** de 
]\Iavo al 20 de Setiembre de 1848. Sistema más culto v ménos 
peligroso es coger los perro» vagabundos con un lazo, meterlos 
en seguida en un caiTo cerrado, llevarlos á un depósito y guar- 
darlos en él uno ó dos días por si sus dueños gastan recoger-- 
• los. Múlteie á éstos si reclaman los perros , y mátese al animal 
si B1I amo no le recoge. Asi ae heoe en mnclite eiiidades del 
ttUf Ulcero. 

Siquiera por la novedad merece cita el pretervativo de 1* ra- 
bia por la inocnladaD TÍperÍDa» En el periódico de mediema- 
el Si§h máUeo, apareció en 1866 , bajo la firma de Un «iMor¿- 
tor gallego y un artícab, en que se aseguraba que de antiguo loe 
campesinoB de algnaos poeUos de Qaiioia hacen que los perros 
sean mordidos por víboras, porque asi qnediik perfectamente 
refractarios á las mordeduras de animales rabiosos. El mismo 
firmante del artículo dice que los experimentos que ha hecho 
en esto sentido, le han convenoido de la certesa de tal inmu- 
nidad* 

Algunos escritores quieren , para evitar los casos de rabia, 
que los perros vayan con bozal, ó que sa amo les lleve siembre 
atados con un cordón ; al paso que otros sostienen que se les 
debe d^ar completamente sueltos, porque, dicen, los países 
que ménos precauciones toman con diclu^ animales , son preci- 
samente aquellos en que ménos se declara tal enfermedad. 

En medio de tanta diversidad de pareceres, c ínterin llega 
el dia «ai que sepamos con certeza á qué atenernos, opino que 
deben observarse las prevenciones (jue siguen : — Reprimir los 
malos tratos á los animales ; — Imponer una contribución á los 
dueños do porros ; — Recomendar con instancia la castración; 
— Uso constante del bozal todo el año; — Secuestración de los 
perros sin bozal , multa á los dueños queluégo los reclamen, y 
occisión do los que no sean reclamados. 
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726. Con estas medidas, severamente aplicadas, se evita- 
rán los nueve décimos de las mordeduras que todos los años 
suelen ocurrir. Los casos que no puedan evitarse reclaman 
urgente remedio. Al efecto , se comprimirá y estrujará bien la 
herida en todos sentidos , para hacerla sangrar mucho, y se ex- 
primirá toda la sangre posible. Se lavará abundantemente la 
herida con agua clara , y mejor si esta lleva en disolución álcali 
volátil, cal, etc., y en seguida se cauterizará profundamente 
con un hierro candente. Ningún otro remedio se conoce que 
sea más eficaz y probado. 

Por ñn , cuando uu perro ú otro animal tenido por rabioso 
muerde á una persona , no se le debe matar de pronto, sino en- 
cerrarle, observarle, y poner de este modo en claro si realmen- 
te padece la rabia. Muchas veces se verá que el perro presunto 
rabioBo no tiene nada , y que el pobre animal quizá no hizo 
otra eosa miñ qm dmnwae de algim aato impeftínsiite 6 
agresivo. Bsia aTerígoaoion será, en la mayoría de ka oasos, 
auamente tranqniliBadara para hw pereonaa mordidas. 

— AfortnnadameiitB no hay quien ponga en dnda la^sonTe- 
idanola de Ingtrueeionm relatiTas al modo de preservarse de lo» 
contagios, en términos de qne son ja várías las poUioadaa; 
pero no estará demás qne insistamos sobres» ntilidad, y sobra 
la necesidad áe divnlgulas sin cesar entre todas las clases so- 
ciales. 
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CAPÍTULO DECIMOSÉPTIMO. 



787. ¡laeseratable .misterio de las oompenoaojonesl Los ez* 
celestes árboles frutales del Añioa, ¿ cuja región tanto de- 
bemos, nos'^alieron, como en oompensadíony la Tira^ j otros 
males. Los preciados aromas de Oliente los pagamos al precio 
de hipstie. El azúcar, el cacao, la quina, el tabaco, eta, noe 
kan costado la fiebre amarilla, Y todas las maravillas qne debe- 
mos al Asia , no Tslen las lágrimas j las muertes que nos ha 
cansado el cálete en estos cuarenta aftos últimos. Sunt bona 
mixta maUa^ nmt mala miata bonUf y no bay más remedio qne 
conformarse. 

La peste, la fiebre amarilla y el cólera asiático, son ende- 
mias esóticas qne con harta frecuencia nos visitan , j qne si 
á veces nos entran por la vía terrestre, más común suele ser . 
que las recibamos por mar. Contra su importación interesa to- 
mar serias providencias : áun no se ban quitado el luto millares 
(le familias azotadas por la fiebre amarilla, en 181)1), en grau 
parte del litoral del Mediterráneo; y quién sabe si , acaso en el 
verano próximo, volverá el cólera á cernerse en nuestras ciuda- 
des, corriéndose desde Constantinopla, ó del norte do Europa, 
en donde tantas víctimas está causando. Estos azotes de la hu- 
manidad deben ir á exterminarse en su mismo loco de infec- 
ción , allí donde se ceban con el carácter do matadoras ende- 
mias; pero miéntras esto no se verifique, hemos de esforzarnos 
en cerrarlos la entrada en tierras españolas ; y si á pesar de esto 
logra burlar todas las medidas cLiare:itenarias , hostilicémosle 
siquiera indirectamente períeccionaado todas las ramas de la 
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higiene pública,, y seoonieudo oon i&rga mane 
atacados, 

CONTAGIOS IMPORTABLES POB LA TIA DE MAB. 

728. ¡ Peste ^ fiebre amarilla y cólera asiático! Hé ahí los tres 
contagios exóticos principales importables por la via de mar, 
tres contagios diversificados en su forma , pero unos en su esen- 
cia, y hermanos por la analogía de su origen. La p^te nadó 
«n las booaa del Nilo, la JUbre ametrUla en iaa del Misisipí , y 
«1 eóUra en laa del Gánges , ríos todos eon extensos deltas, que 
forman centenares de pantanos, lagos, charcos, balsas, pudridep 
ros 7' focos de infoceton. Esa comunidad de origen ó de etiolo- 
ffía es elocuentemente significativa, y se presta á no poeaa de- 
^ncoienes higiénicas y médicas. 

729. Empecemos por el tifo oriental ^ onjo nombre vulgar y 
antonomásioo es peste ^ que viene de peaeimMSj como quien dice 
el peor de todos loa males. Es , con efecto, la píeste un azote ter- 
rible 7 matador. Bien hicieron los paganos en considerarla co- 
mo una deidad siniestra, hija de la Noche 7 compafieradal 
Hambre ; bien hacen los egipcios en mirarla como á un genio 
armado do arcos 7 de ñechas. Ei tifo oriental, llamado también 
peste levantina, es endémico en Egipto, en la Siría 7 en la Id* 
oia, desde nno á dos siglos ántes de la era cristiana; pero no 
se dio á conocer como epidémico hasta que, en 542, estalló en 
Pelusa (Bajo Egipto) y dio origen á la gran pandemia que ha 
recibido el nombre de de Justiniano, Desde su punto de 

. partida se extendió por dos caminos distintos, uno fuó el del 
África septentrional, y el otro el de Siria y el Asia menor, y por 
ambos se introdujo en Europa , sin respetar clima alguno, pues 
durante cincuenta años no mitigó sus furores, ni en nuestra 
templada España, ni en la fría Escandinavia. Aficionóse a Eu- 
ropa después de sus primeras correrías , y tantas y tantas veces 
(más de doscientas) la visitó en la Edad Media, y hasta media- 
dos del siglo XVTI, que fuera prolija tarea enumerar no más sus 
principales epidemias. Tan sólo cuando las naciones europeas 
se decidieron á resguardarse con severas medidas cuarentena- 
rias, hubo de limitarse la peste á ejercer su triste misión eulas 
regiones asiáticas y africanas, pues en lo que va de siglo ha po- 
dido únicamente hacer alguna que otra ligejra excursión en Eu- 

4i 
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ropa. En 1812-13 yisitó á Malta, en 1815 á Noja (NápcM), 4 
Greoia y Valaca en 1828, j á Turquía en 1836-37. En tierras 
eBpal&olas tan sólo ha logrado hacer hincapié en 1820, j por 
muy breve tíempo, en tres d cuatro pueblos de la isla da Ma- 
lloroa. La importó un buque procedente de Tánger, que desem- 
barcó efectos en las playas de Son Servera á pírmoi|»ios de Ma- 
yo, y ñié tan mortífera, que en tres meses de doracion ñdlede- 
lon 1.046 peiBonas de las 1.800 que componiaa el poeblo. De 
Son Ssmra se propagó á Arti, que contó 1.600 derandoneSy 4 
Oapdepeniy que perdió 112 almas ^ y á San Lorenao, que sólo 
taro 10 montos. En Agosto, la epidemia, rigurosamente acor- 
donada , cesóy y se biao el expurgo de los lugares que habían es- 
tado i^Mstados. 

La peste no es conocida en el hemisferio austral ni en Améri- 
ca: se la ha visto reinar desde el grado 29*^ hasta cl 42*^ de latitud 
norte, y del este al oeste, desde el 35** al 21'^ grado de longi- 
tud. — A cierta altura pierde su intensidad este mal : ¿ la cin- 
dadela del Cairo nunca ha alcanzado la peste. 

Donde realmente es autóctono el virus pestífero (llamémosle 
así) es en el bajo Egipto. Allí, durante la estación cálida y hú- 
meda se hace muchas veces epidémica la peste; y lo restante 
del año, y áun en el estío, cuando las condiciones ó el estado 
eléctrico particular de la atmósfera no favorecen su propaga- 
ción, toma un carácter endémico ó simplemente esporádico. Se 
exaspera principalmente en el equinoccio primaveral , después 
de grandes inundaciones , ó cuando reina el viento sur. 

Las emanaciones pútridas que se desprenden de las aguas en- 
charcadas que dejan las inundaciones del Nilo ; las que salen de 
los cementerios, en los cuales se inhuman los cadáveres cubrién- 
dolos apenas con una ligera capa de tierra; las que se escapan de 
las tumbas particulares que hay cerca de las habitaciones , y á 
veces dentro de las mismas, en los sótanos , etc. ; las que despi- 
den los cadáveres de los animales , abandonados insepultos, por- 
que los orientales temen quedar impuros enterrando ¿ un ani- 
mal; la fiüta de Hmpesa en los vestidos^ el mal régimen ali- 
menticio de los más de los habitantes, las calles estrechas y no 
empedradas, el desaseo y la suciedad de mndias casas , eta, for- 
msn un total patogénico que nos explica superabundantemente 
los motívos de la desastrosa endemia del país de los Faraones j 
de los Ptdomeosy sin que por eso pretendamos negar ese dm^ 
mm qwd , tan obscuroy y hasta ahora tan incomprensiUe. Pues 
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— ens- 
ilo cabe la menor duda eu que existe una influencia misteriosa 
que hace seguir á la peste , y en general á toda enfermedad epi- 
démica , un periodo ascendente primero y descendente después, 
que la mantiene apartada ó latente durante cierto número de 
¿Los, no obfittnie orearse impunemente y ¿ millaradas los fo- 
cos supuestos de infeodon , y que de improviso la haoe exacer- 
barse en donde ya eadste esporádica, 6 la hace aparecer allf 
donde ménos, y en el momento en que ménos, poma esperáiv 
sele. En Constantínopla, por ejemplo, sucede que el dia ménoe 
pensado, en medio de la salud general más satisfactoria, sa 
sabe que se han declarado dos 6 tres casos de peste en el hospi- 
tal destinado para esta diuse de enfermos. Ordinariamente loa 
embijadores son los primeros que saben la noticia, pues gratifi- 
can á uno de los dependientes del hospital para que cada dia 
les dé parte del estado sanitario de aquel establecimiento. Con- 
firmada la existencia de la peste , los embajadores y ministroa 
extranjeros se aislan completamente en bus casas, no reciben á. 
nadie, no admiten objeto alguno sin purificarlo ántes con la 
mayor escrupulosidad, etc. Los europeos, ó no turcos, acornó* 
dados hacen otro tanto según sns posibilidades ; pero los de las 
clases inferiores , ó que por su profesión venden ai pormenor, ó 
dependen de un jornal diario, se bailan en la imposibilidad de 
aislarse. Por lo que hace á los turcos, su religión les prohibe 
resguardarse de una enfermedad que no pueden evitar, si Dios 
quiere que la cojan , y de la cual nada tienen que temer, si está 
escrito que no la contraerán. Aún suponiendo que las creencias 
religiosas no fuesen en ellos bastante eficaces para sumirles en 
esa indiferencia , el misino resultado darian su ignorancia y 
aquella especie de inercia moral que es su compañera insepa- 
rable. Como sea, el número de apestados se aumenta de dia en 
dia entre los turcos , lo mismo que entre los individuos de todas 
naciones que habitan en Constan tinopla. Los muebles de los 
apestados, las pellizas, los vestidos y las pieles de los turcus, de 
los armenios , de los griegos y de los judies muertos de la pes- 
te, se venden al encante, sin distinción alguna, y sin que ni 
Tendedores ni compradores tomen la menor precaución. De allí 
pasan todos esos efectos á los almacenes de los inmensos basares 
do Constantinopla, donde pueden depositar por todas portes, y 
á cada instante, los gérmenes del contagio. Estos gérmenes pa-' 
san por mil manos, debiéndose aumentar asi de un modo prodi- 
gioso sn dispersión por todos los puntos de la ciudad y de sus 
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arrabales. Y sin embargo, cuando la epidemia ba causado la 
muerte do millares de individuos, cuando ha alcanzado su máa 
alto rryíido dc intensidad , vésela decrecer de una manera pro- 
gresiva; cada dia hay ménos invadidos, cada dia va desapare- 
ciendo más y más , y por último, la salud general vaelve á ser 
tan floreciente como ántes. 

Con todo, bueno es que conste que en tiempo de los últimos 
Faraones, durante los 194 anos de la ocupación persa, y los 
309 de los reinados de Alejandro y de los Ptolomeos, en el pe- 
ríodo de la (loiniuacion romana, y en una palabra, miéntras 
estuvo bien administrado y cultivado el Egipto, no conoció la 
peste. Mas apenas cultivo y administración pasaron á manos 
bárbaras é indolentes, y el Egipto floreciente cayó en la postra- 
ción j el estupor, la peste invadió y se instaló ooq safta en sos - 
fértiles Ibnnras para desde ellas pTedpitarse por la Europa en- 
tera. Y si hoy la vemos redndda á estrechos Umites, j depues- 
to sa antiguo ñiror , débese á que un gobierno más üustrado 
protege la agricultura, abre los cegados canales, cruza de ca- 
minos y vias férreas el país , y se esfuerza, en £n , por devol- 
yer al Egipto pn prímitiya prosperidad* 

730. £1 pe^odo ordinario de incubación de la peste es de 3 
á 5 dias , 7 á lo más de 8 á 10. Sus síntomas ordinarios son los 
de la mayor parte de las afecdones tifoideas, de las cuales es la 
peste la expresión más enérgica. Los babones en las ingles , en 
los sobacos y en el ángulo de la mandíbula inferior , j los car- 
búnculos en la cara, en el pecho, en la espalda, y á veces sobre 
los mismos bubones, pasan por signos caracteristicos de la pes- 
te. Sin embargo, no son raros los casos de peste sin que apa- 
rezcan bubones* La duración promedia es de 6 á 7 dias: pasa- 
dos los tres primero», pueden concebirse grandes espenü»as de 
curación. La peste es á veces lenta y benigna en su desarrollo; 
otras veces mata á las veinticuatro horas; y en alnrunos casos 
hiere de muerte con la velocidad del rayo , dejando al acometi- 
do como súbitamente asfixiado por el virus. De todos modos, 
siempre es enfermedad mortífera, pues la estadística nos de- 
muestra que de 100 invadidos suelen morir los 90. 

Tiénesela en general por eminentcnicnte contagiosa. Sin em- 
bargo, según afirma Auber- Roche, de 78 observadores que, 
desde 1720 á 1842, vieron y estudiaron la peste, 50 niegan el 
contagio, 10 lo admiten, y 18 dudan de él ó le ponen límites. 
Pero la verdad es qne , en el mismo Egipto , todo edificio pú- 
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^)io9 que se aisla rí^purosamente, logra preservarse de la epide- 
mia. Mediante el aislamiento absoluto se salvaron de ella, en 
1834, la escuela de caballería de Giseh; la de artillería de Tara, 
la politécnica de Buloé, el harén de Shériíy-pachá, el palacio 
de Shnbra, etc., etc. Be contagio mediato é inmediato son tam- 
bién mnchisimos los casos que citan los autores ; j respecto 4 
la inoculación , si bien es cierto que varios experimentadores se 
han inoculado impunemente humores sacados do los apestados^ 
no lo son ménos los repetidos casos de inoculación seguida dd 
desarrollo de la enfermedad, casi siempre mortal. 

731. La llamada peste negrOj con formación de flictenas ne- 
gros en la piel, del tamaño de una lenteja, ó con súbita expec- 
toración de sangre, annque considerada por largo tiempo como 
enfermedad distinta, no es en rigor y en el fondo más que la 
misma peste levantina en grado agudísimo. Oírece los síntomas 
más exagerados, recorre con suma rapidez todos sus períodos, 
y termina mucho más frecuentemente con la muerte de los ata- 
cados. Desde mediados del siglo xiv á mediados del siglo xv, 
se cebó tanto en Europa , y tanto la asoló , que motivos hubo 
para temer qne llegara á despoblar esta hermosa parte del mun- 
do. Su procedencia es de la India y de la China ; pero se sos- 
pecha que aquellos países no le dieron primitivo origen, sino 
que se limitaron á modificar maliguíimente la peste que habían 
recibido del Egipto. Por su procedencia, han supuesto también 
algunos autores , si sería tal vez el cólera asiático con carácter 
más maUguo que el que actualmente tiene. 

732. El i^o cmmoamo es la enfermedad conocida vulgar- 
mente por fiebre amarilla^ vámito prieto 6 negro^ á causa del co- 
lor amarillo que suelen presentar los enfermos , y de los mate- 
riales acafetados 6 negruzcos que también arrojan ¿ veces por 
vómito. Llámase igualmente mal de Siamy tifo ieterodes ^ tifo 
amarüloy üfo de loe trópicos^ etc. 

Se desarrolló por vez primera en el golfo Mejicano y en las 
Antillas dos siglos después del descubrimiento de las Américas 
por Cristóbal Colon. Al aparecer en la Barbada, á mediados del 
siglo xvn, no se tenia noticia alguna de tal enfermedad en las 
costas americanas , prueba clara de que basta entóneos no ha- 
hia reinado todavía en estado endémica Pero desde su apari- 
ción se ha establecido endémicamente en dicho golfo, y ha he- 
ohO| j sigue haciendo, repetidas visitas epidémicas á las varías 
tierras del nnevo continente y á sus islas vecinas. 
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' Oréese generalmente que sn primer» aparioion en Eqxom 
faé por las provindas andaluzas. En la Copia M iaf^arme hecho 
por la eaminon mádiea mire la fiebre eomtagioea que se padeció en 
Cédig d ana de 1810, se lee que el tifo ioterodea se padedó ya 
en Cádiz por los años de 1731 j 1732. A la sazón enoontrálMi* 
ae Felipe Y en Sevilla , y los médicos oomisionados para ins- 
peccionar el mal, decidieron que la fíebre no era pestilencial ni 
contagiosa , con lo cual se tranquilizó la corte y se difirió el 
viaje del Rey, que ya estaba dispuesto. La misma fiebre se ma* 
nifestó en Cádiz el año 1764, entre los regimientos alojados en 
loa pabellones de Puerta, y cundió poco en el pneblow En agos- 
to, setiembre y octubre de 1800 volvió á comparecer de mía 
manera general , contagiosa y mortífera : esta invasión , en qne 
perecieron 7.387 habitantes, de los 48.520 invadidos por el 
azoto, rs la que ordinariamente Recuenta por primeni. Peor fué 
todavía la desolación de Sevilla el mismo año de 18í)í), pues tu- 
vo 14.685 defunciones, habiendo alcanzado el número de in- 
vadidos á 76.488. Posteriormente, en 1804, hizo estragos en 
el mismo Cádiz (2.273 muertos tuvo) , en Málaga, Sevilla, Me- 
dina-Sidonia y otros pueblos de Andalucía. En 1811 atacó á 
Murcia. En 1821 la padecieron Barcelona, Tortosa, etc.; y 
en 1870 han vuelto á «ufrirla, extendiéndose la funesta acción 
del mal á Valencia, Palma de Mallorca, etc. En 1861 y parte 
de 1862 apareció en las islas Canarias, causando bastante daño. 
Marsella la ha padecido también alguna vez ; Saint-Nazaire la 
tuvo en 1861, así como Gibraltar en 1818, y Lisboa en 1857. 

El tifo amarillo es propio de los climas cálidos y de las loca- 
lidades poco elevadas; puede declararse en todas las estaciones 
desde el Senador hasta loe 28^ de latitud , y desde el nivel del 
mar hasta la altara de 1.200 varas. Desde la altora de 1.200 
á 2.400 varas, y desde loe grados 28 á los 46 de latitud, solo 
se manifiesta por intervalos. Fnera de esos dos límites nnnoa 
ha sido observado el tifo tropical ; y, por lo tanto, iodos los paí- 
ses, cuya latitud sea mayor de 46% pueden razonablemente dis- 
pensarse de las medidas precautorias que se toman en las lati- 
tudes menores. 

Según se ve, la altura disminuye la intensidad de la Jubre 
amarilla y como disminuye también la de la peste j acabando por 
detener ¿ esas dos pestilencias en un limite que depende de las 
condiciones termométricas. Este limite, en las costas de Vm- 
oruz, se halla á los 928 metros sobre el nivel del mar. 
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La fiebre «manila se desenviielTe con pirefisreneía en las ori- 
llas del mar, de IcM lagos, de los nos, ele., 7 en las estaciones 
más cálidas. Ataca más bien á los forasteros qne á los indíge- 
nas; éstos , en los países donde reina sin intenrnpcion , se ha- 
llan exentos del msd. Invade á los blancos mejor que á los ne- 
gros, y á los habitantes de los países septentrionales con piefe- 
lencia á los del mediodía. 

733. No puede estribar la etiología de la fiebre amarilla en 
la mera acdon del clima, supuesto que nada induce á suponer 
qne baya sufrido modíBcacion sensible el del golfo Mejicano, 
que no tenía la desgracia de conocer tal endemia en la época 
en que allí aportaron por vez primera los españoles, ni en el 
transcurso de los dos siglos sif]ruientes á tan memorable aconte- 
cimiento. Tampoco merece más valor la idea de atribuirla á la 
infección de los puertos. También se ba querido atribuir á los 
miasmas que , bajo la acción del sol equinoccial , despiden los 
buques negreros, que van siempre sobrecargados de negros tan 
infelices como sucios y fétidos. Aun dado caso que bastára esta 
explicación, siempre debería probarse primero, que la fiebre 
amarilla no preexistió ála trata, punto que, cuando menos ^ es 
muy dudoso. En una palabra , la etiología de este contagio es 
tan vaga y tan obscura , como la de todos los contagios f pan- 
demias. 

El período de incabacion dura de 3 á 5 , ó de 8 á 10 dias, lo 
mismo que el de la peste. — La marcha del tifo americano es 
bastante rápida : mala del tercero al séptimo dia. Salyado el pri- 
mer septenario , pueden oonoebirse mndias esperanzas. La en- 
fomeoad dora á veces tres septenarios. — La mortandad que 
ocasiona es generalmente de nn 70 por 100 , y por lo tanto , no 
sin razón se da á la fiebre amarilla ía calificación de peste ame' 
ricancu 

£1 contagio de la fiebre amariUa es un ponto sobre el cual se 
hallan mnj divididos los pareceres , y que en ocasiones ba dado 
márgen al acaloramiento 7 hasta al mútuo encono de los opi- 
nantes. Yo oreo que no hay enfermedad alguna qne no pueda 
Uefiar á ser contagiosa; creo al mismo tiempo qne no haj 
en^rmedad alguna qne siempre 7 absolutamente sea contagio- 
sa; pero entiendo qne hay algnnas enfermedades que son con- 
tagiosas en muchos casos, y qne de éstas es el tifo americano 
importado. La prudencia aconseja, pues, que la autoridad se 
conduzca lo mismo que si él contagio fuese constante y demos- 
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indo. Este oontagío, al parecer , es mésot aotivo el Ecua- 
dor, haciéndose más y más deletéreo á proporción que se aleja 
del sitio donde toma origen d mal. «--El Gobierno de ios £^ 
tadoa-Unidos de América, preadnde en general de las precau- 
eiones lazaretarias , j parece que por ahora no se arrepiente de 
BB reeolucion. Esto , sobre no ser extraño , atendidas las cir- 
cnnstancias climatológicas é higiénicas de aquellos países, no 
nos hace vacilar en nuestra opinión. El miasma ó virus de la fie- 
bre amarilla puede residir exclusivamente ó no en la atmósfe- 
ra; puede ó no reproducirse en cada enfermo de la misma fie- 
bre ; puede ser ó no transmitido por contacto inmediato , etc. ; 
todo depende de los casos y de las circunstancias , todo depen- 
de de ciertas condiciones para nosotros ignoradas. De consi- 
guiente , para los que creemos que todas las enfermedades pue- 
den llegar á hacerse contagiosas, y que siempre es útil guar- 
darse de los individuos enfermos , agudos ó crónicos , cualquiera 
que sea la musa de su dolencia, nada prueba el ejemplo de loa 
Estados- Unidos, ni este ejemplo destruye el hecho de la comu- 
nicabilidad (por infección, ó como se quiera) repetidas vece» 
observada en nuestro mismo país, ni debe ser parte para re- 
traemes de una prudente reserva. 

, Los ensayos de inoookeion que, en 1854 j 1855, se hicieron 
en la Habana por el doctor Humboldt, no dieron buenos re- 
snitados, j por consiguiente, no hay que pensar en tal preser- 
Tativo. Todas las inocnladones de la propia enfermedad son, 
por lo visto, ó inútiles, 6 dañosas. ' 

784. Larga es la sinonimia del t^o atiático: holuan de los 
oliinos, matSedU de loa indios, udf de los persas, wumffa en 
sánscrito, hada de los árabes, cólera-morbo anátioo, indico y es- 
pasmódiooy epidémeoy eontagiosoy putüeneialf eótera^Juáa^ eta, 
délos nosógrafos. — En Europa tenemos un cólera -morbo es- 
porádico, que se observa en los países meridionales á fines del 
«stio ó principios del otoño, bastante grave y ejecutivo, pare 
qoB no llega de mucho á la malignidad del cólera asiático. 

Hace siglos que se conoce el oólem-morbo en Calcuta y en 
otros muchos pueblos de la India , como una dolencia endémica 
de aquellas localidades , efecto de los desbordamientos del Gán- 
ges, y de las pésimas condiciones higiénicas que los circundan; 
pero la gravedad que ha llegado á adquirir , y su carácter pan- 
démico sonde climas notan apartados. En 1815 se hizo ya sen- 
tir en Malabar biyo la forma epidémica. A fines de julio de 1317 
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empezó igual epidemia en Jesom, dvdad ntna<le en el deUe 
éA CMbges, donde en pocas Bemanas mtAó ¿ 6.000 habitantei. 

Be Jesora se extendió en tres dilecciones (noroeste, sudoeste 

y sudeste), devastando el Indostaii, la Siria, las fronteras de 
Pefsia , Madrás , Oeilan, la Arabia, las Filipinas, la China, 
el Japón , y hasta las fronterss de la Siberia. En 1823 pasó de 
las provincias persianas á las provincias asiáticas de la Rusia. 
De 1823 á IddO pareció haber detenido el oólera su marohade 
Asia á Europa; pero en ese último año se vieron de repente 
infestados todos los gobiernos de la Rusia oriental y meridio- 
nal. Atribuyóse esta súbita aceleración de la epidemia al movi- 
miento de los cuerpos de ejército hacia el interior de Rusia; 
pero este movimiento , á que dio lugar la revolución francesa 
de Julio, no nos explica el por qué amaneció el cólera en Ar- 
kangel (el 1." de julio de 1831), á las orillas del mar Glacial. 
Moscou, San Petersburgo, Varsovia, Hungría, Moldavia, Va- 
laquia, Austria, etc., fueron sucesivamente visitadas por el 
azote epidémico. Afines de Octubre estalló en Inglaterra; el 12 
de Febrero de 1832 se declaró en Londres; el 21) de Marzo en 
París; en 1834 recorrió toda la península ibérica; en 1835 in- 
vadió la Italia; y dos años después (1837) penetró en el me- 
diodía del imperio austríaco, en donde perdió su fuerza y se 
extinguió. Tal es la primera pandemia colérica que asoló la Eu- 
ropa durante siete años (de 1831 á 1837). 

Onoe aftos nos tnvo tranquilos el tifo asiático , pero de 1841 
á ISáZ voMó á recrodeoer en el Indostan ; las cara?anas le lle- 
varan, en 1844 á Lahore, Cabul, Herat, Samarkanda, Bock- 
hMttLf etOi; en 1846 penetró en Teherán , y extendiéndose por 
toda la Persia y la Mesopotamia, llegó en noviemBre del, mis- 
mo afio 4 la l^eca en eompafiia de los peregrinos; retrocedió 
m 1847 hida Astrakan, para lanaarse en seguida sobre las 
costas del mar Negro j depararse en Oonstantin<^la. Ta en 
Europa , tomó dos caminos distintos : por uno de ellos fué á 
parar á San Petersburgo , Polonia , Prusia, etc. , y por el otro 
■e corrió por Grecia, los Principados Danubianos, etc., de 
■serte que en 1848 estaba plenamente posesiGnado de toda En- 
lopa. Hallábase á punto de extinguirse, cuando recrudeciendo 
anejamente en la India el año 1852 , vino por su camino or- 
dinario de la Persia y del mar Caspio á continuar en Europa su 
obra desoladora, hasta 1862, en cuyo año ocurrieron los últi- 
mos casos en Oonstantínopia. En esta segunda pandemia coló- 
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tiea , constitnida por do§ invasiones sucesivas , no se libró tam- 
poco España y pues rooorrióla tan terrible huéapedy por oom|d8- 
to en 1855 , en parte no más el afio siguiente. 

Tan sólo tres años dejó descansar otra Tez el cólera á £nxopft| 
pues en 1865 dió prinaipio á sa tercera pandemia que todavía no 
ha terminado. Su maroba haaido también eataves ladesiempre; 
de la India pasó á la Meca, y los peregrinoe , al regresar á su 
patria , lo diseminaron tan proñisamente , y con tal rapidez pe- 
netró en Europa, que en el mismo año de 1865 , le teníamos 
ya dentro de España. Cual más , cual ménoa , todas las nacio- 
nes le han padecido ; en París estuvo estacionado tres años con- 
secutivos; y aunque retirado hoy á Rusia y á Turquía, más 
tendeucia muestra á recorrer otra vez la Europa que ¿ extin- 
guirse ó retirarse á su país nativo. 

735. La mortandad causada por el cólera asiático es bastan- 
te considerable. Algunos autores suponen que, lo mismo que 
en la fiebre amarilla, de cada 100 individuos mueren 70. Esta 
especie de cálculos no debe inspirar grnn confianza, así por la 
falta de datos ciertos que les sirvan de base, como porque no es 
posible generalizarlos : cada pueblo invadido presenta diversas 
proporciones de mortalidad. Sin embargo , resumiendo ios da- 
tos recogidos en muchas partes , creo que el cólera puede muy 
bien llevar el tf tolo de pette Mkeu Con todo, al pasar el Gáu- 
caso parece que pierde panrte de an mortífera aetiyidad , pues no 
arrebata de este lado^ como ésü otro, ni la tercera^ ni la coarta 
parte de los habitantes de las pobladonea. Carecemos de es- 
tadísticas referentes al cólera de 1834 en Espafia; pero en las 
invasiones de 1855 y 1856, enfermaron cerca de tm müUm da 
personas, / fellederon poco ménos de daKienUu enarerOa mUf 
esto es, de 25 á 30 por 100. Esta pérdida de personas , j ca- 
torce millones y medio de reales gastados de extraordinario, 
constituyen la lúgubre fórmula necrológica y económica de lá 
epidemia colérica en aquel bienio. El cólera de 1865 hizo su- 
mr la mortalidad, media del año, de 1 por 35 á 1 por 29. Las. 
provincias en que hizo mayores estragos fueron la de Valencia 

Íl por cada 15 habitantes) , Palma (1 por 16), Gerona y León 
1 por 17) , Albacete, Huesca y Teruel (1 por 18) , Barcelona, 
Castellón , Santander y Zaragoza (1 por 19), y Madrid y Se- 
gó vi ;i (1 por 20). 

En capitales monstruosas como Lóndres y París puede de- 
cirse que ha adquirido carta de naturaleza el maligno huésped 
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del Gánges. Ldndres , por ejemplo , tavo en 1850 (año pos- 
terior al de una gran epidemia) 887 defímdoiiea de oólera; — 
ííieroa éstas 1.132 en 1851 ; — 1.381 en 1852; —y 4.419 en 
1853. Bl afto Bigaiente, en 1854, reinó otra epidemia del tifo 
asiático, qne mató 20.097 personas. No por eso abandonó 4 
Londres tan molesta dolenoia, pues causó 837 deñinciones 
en 1855;--762 en 1856; — 1.150 en 1857;— 763 en 1858; 
— 887 en 1859; — 327 en 186G; — 837 en 1861;— 617 en 
1862 ;— 807 en 1863;— y 934 en 1864. Estando en peren- 
ne epidemia odérica los ingleses , ¿para qué han de querer 
enarentenas contra ella? 

736. El cólera asiático es una enfermedad específica, cuyos 
síntomas son tales que casi casi se hace disculpable la creencia 
vulgar de que el invadido ha sido premeditadamente envenena- 
do. Esa creencia , contra la cual deben estar muy prevenidas 
las autoridades en todo caso de epidemia, hizo que el popula- 
cho se entregase á lamentables excesos en San Peterslíurtro, en 
París , en Madrid y otros varios puntos , sobre todo en las pri- 
meras invasiones. La duración máxima del cólera, siguiendo 
sus tres períodos de invasión , asfixia y reacción , puede esti- 
marse en ocho ó diez dias; pero de ordinario es de veinticuatro 
á treinta y seis horas; y en el apogeo de la epidemia también 
se le ve obrar con la velocísima actividad del rayo (cólei^a fulmi- 
nante) . 

Mucho se ha discutido acerca de su transmisión , sin que se 
haya llegado hasta ahora á un acuerdo común. Y la verdad es 
que , si en algunas localidades ha podido ser Tordaderaj direc- 
tamente contagioso, en otras no se le ha podido reconocer m4s 
forma que la epidémica, ni más transmisibilidad que la infec- 
ciosa ordinaria. Desde luégo es evidente que el colera ha sido 
importado repetidas veces |>or viajeros; j es indudable también 
que los vestidos de los coléncos, lasdejecdones deéstos, etc., son 
agentes activos de trsasmision. Los señores Lindsay, Thiersoli y 
Burdon Sanderson han hecho experimentos directos oon rato- 
nes , mezclando en la comida de éstos deyecciones intestinales 
coléricas y el líquido que queda dentro de los intestinos después 
de la muerte. La ma} or parte de los ratones enfermaron á loe 
tres 6 cuatro dias de esto régimen alimenticio, declarándose 
evacuaciones que contenían pedazos de epitelio y filamentos y 
esporos vegetales. Más de los dos tercios de los ratones enfer- 
mos hallaron la muerte por efecto de la actividad de la oqteoie 
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de veneno que se les había beoho comer. Singalans esfuerzo^ 
se kan dirigido á descubrir, entre las vegelaciones qoe abondm 
en las deyecciones de los coléricos , alguna criptógama que foe- 
ae caracteristica del tifo asiátioo. En las primeras tentativas 
que al efecto se hioieron, por los años 1848 y 1849, obiserFá- 
ronse tan sólo esporos de Tonda ^ de Uredo y de otras espacies 
de hcoigos^ que no son especiales del contagio del Gánges , co- 
mo quiera que se presentan igualmente en los intestinos y en 
las deyecciones de los enfermos de disentería ó de fiebre tifoi- 
dea. Aunque no desechada por completo la idea del doctor Cow- 
dell de que el cólera se engendraba mediante lu entrada y el 
desarrollo de un hongo microscói)ico en el interior del cuerpo 
humano, estaba poco menos que olvidada , cuando hace tres 
años, en 1<S(J7, el proíesor Hallier, de Jena, publicó, en Leip- 
zig , con el título de Das rJioJera conlaahun , hotaniache Unter- 
sucJmngen , sus trabajos sobre los eloinentos es{:>eciale8 del reino 
vegetal que se encuentran en las deyecciones coléricas. La con- 
clusión á que llega, como último resultado de sus observacio- 
nes y experimentos, es que en los intestinos y en los líquidos 
arrojados por loa coléricos se hallan esporos que, al desarro- 
llarse, producen formas criptogámicas análogas á la del Uiv- 
cystis occulta que inficiona los cereales. Tiene el profesor ale- 
mán por caracteristicas del cólera esas formas de Urocistis, 
no observadas en las deyecciones de los wfermos de otras do* 
imcías; y como para el desarrollo de aquel hongo se requiere 
devada temperatura, opina que no puede aclimatarse en Euro- 
pa, y que si viaja por ella ^ desde la India, es porque en los in- 
testinos de los enfermos llalla el calor que necesita. Procede el . 
Uro^^tHa^ según Hallier, de las raíces del arroz, modo de ver 

2ue coincide con el del doctor Tjtler) quien afirma que el uso 
el arres atizonado engendra el cólera. 
Sin conceder superior valor á estas hipótesis, creemos que 
deben ser objeto de preferentes estudios , que poco ó mucho con- 
tribuirán sin duda algún dia ¿ esdareoer la etídogia del có- 
lera* 

POLICÍA m LAS NAVES. 

737. Las precauciones contra la importación de los contagios 
deben empezar en el mismo origen de éstos. Besumamos las 
más esenciales. 
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En las poblaciones principales en donde reinan endémica- 
mente los contag:ios exóticos , ó que son las primeras en verse 
epidémicamente invadidas por ellos, deben instalarse médicos 6 
delegados scmifarios que tengan al Gobierno al corriente del es- 
tado de salud de que se disfruta en aquellos países. Francia lo8 
tiene en Alejandría, el Cairo, Bevnith, Damasco, Esmima, 
Oonstautinopla j Teherán; y España, ¿por qué no ha de ínsta- 
krios también en Levante , en las AntíUts y Seno mtjiea- 
nb, efee., nara saber la verdadera sitnadon sanitaria de la enna 
7 patria de la peste, de la fiebre amarilla y del cólera? T no es 
qne haya dejado de tener eco la institacion francesa, pues por 
Beal órden de 28 de majo de 1857 se crearon ocho plazas de 
Ddegado9 aaidkeríoay dos en Oriente (Constantínopla y Alejan* 
dría), y seis en América (Habana, Santiago de Gaba, Puerto- 
Bico, Yeiracniz , Tampico y Nueva-Orleans) ; y en mi MmnroB 
z»B LA Salud , del afto 1864 , pnede leerse el proyecto de Regla- 
mento para dichas delegaciones sanitarias, aprobado por el 
Consejo de Sanidad del reino en 4 de Agosto de 1857. Impor- 
taba la nneva institución 308.000 rs. qne se consignaron en 
los présnpnestos para el aflo 1858 , pero la Comisión del Con- 
greso, encargada de examinarlos, echó abajo dicha partida , muy 
tibiamente defendida por qnien con más calor debiera haber 
abogado por ella, y de oonsigniente, nos hemos quedado sin de- 
lesraciones sanitarias. 

En todos los puertos habilitados ck-l extranjero tendrá el Go- 
bierno cónsules , vicecónsules , encarf^ados ó agentes sanitarios 
de ilustración y criterio, que libren la respectiva patente de sa- 
nidad á todas las embarcaciones, nacionales ó extranjeras, mer- 
cantes ó de guerra, que naveguen para ios puertos de España 
de arabos hemisferios. 

Las patentes (especie de pasaportes sanitarios) deben ser uni- 
formes, impresas, infalsiíicables , numeradas, y expresar el 
nombre del buque y el de su comandante, capitán ó patrón; su 
cabida; el ]merto de su procedencia; el estado de salud que en 
él se ha disfrutado y se disfruta el dia del otorgamiento; si en 
él hay ó no establecido servicio de sanidad; el estado higiénico 
del buque; la naturaleza del cargamento; el número de la tri- 

Snlacion, el de pasajeros y el estado de sn salud; si el coman- 
ante, capitán d patrón, lleva» el rol puntual y exacto, y van 
provistos del manifiesto del cargamento y del certificado oficial 
de la prooedemna de éste. 
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Igual patento aeeipedirá ¿ todas las embaraiBiQiieBqiie «I- 
gan de nmeatm puartoa para los extraii|jeroB (con intanreiioÍQa 
da los respectivos eónsnles), ó para los de nuestias eokmias. 

En la ezposioioii del estado sanitario del lugar de donde sale 
la embaroBcioni se manifiastará oon toda darioad sí la.salnd ea 
cabal j oompleta^ y se guarda de los lugares qne padecen con- 
tagio. En tal caso la patente se llama Umpicu — Si el país sano 
conñoa con otro sospechoso, ó si al puerto de salida han llegado 
algunos buques procedentes de países infestados, aunque sin 
novedad en la salud de la trípnlacion, etc., se expresará en la 
patente, la cual toma entónces el nombro de tocada, — Llámase 
patente aotpechoia la expedida cu lugares donde es sndémioo 
algún contigo, aunque se hallen libres el día de la expedición. 
También se considera sospechosa la patente cuando expresa que 
al tiempo de su concesión reinaba alguna enfermedad maligna, 
equívoca, ó con recelos de si os ó no contagiosa. Y, por últi- 
mo, considéraso sospechosa una patente cuando, bien que expe- 
dida en país sano, expresa que éste se halla en contacto, rela- 
ción ó comercio, con otros infectados , sin tomar las correspon- 
dientes precauciones ; ó que han llegado al puerto buques pro- 
cedentes de países iní'ectos, con novedad en la salud de la tri- 
pulación ó de los pasajeros, por más que éstos, el buque y su 
cargo, se sujeten al cumplimiento de las oportunas reglas de 
policía sanitaria. — Se denomina sucia la patente cuando al 
tiempo de su concesión se padece en el país la peste levantina, 
ó la americana, ó el cólera asiático, ó cualquiera otra enferme- 
dad pestilencial ó de contagio agudo; ó bien cuando todo ó 
parte del cargamento proceile de un lugar contagiado, siempre 
que no conste auténticamente su purificación ó expurgo. — La 
patento wioa se llama también apestada cuando el buque arriba 
con enftrmos á bordo, ¿ los ha tenido duxanto la trayesia. 

Si después de despachada á una embarcación la patento de 
sanidad, se detuviese voluntaria ó necesariamento en el puerto, 
los comandantes , capitanes 6 patrones, deberán renoTarla ó xe- 
frendaria de nuevo, expresándose el motivo de la detención, y 
si el estado de salud es el mismo que el dia en que fué librada. 

El cdnsul 6 encargado espaftol que deba expedir la patento, 
se enterará por sí de los documentos necesarios, visitará ó hará 
visitar el buque, y responderá en todo caso de la exactitud de 
cuantos extremos ha de abrazar aquélla. 

Tales las principales reglas de k poU/eUk de mdida 6 emr 
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barco. Su reglamento debe determinar el modo de proceder con 
k>8 buques, nacionales ó extranjeros, destinados á cruzar las 
costas ó perseguir el contrabando, y con las barcas pescadoras; 
el modo de proceder en tiempo de gnem; los casos en que con- 
vendrá expedir patente oerracla y a&más de la manifiesta , etcé- 
tera, eto. Todoe eeos pormeiiorai zegkmentarke'no pueden te- 
ner cabida en nna obra elementar: para nnestro intento basta 
asentar las bases orgánicas. 

788. La pcUoia de Iroosiái establece los preceptos oportnnoa 
para observar 7 perseguir él contagio en la travesia de las em- 
barcadones, en las personas 7 en los efectos transportables. Su 
reglamento debe conteneri como disposiciones fnndamentaleSy 
las siffnientes. 

Todo comandante , capitán 6 patrón , llevará con rigurosa 
exaotitnd (además de la patente de sanidad , del rol de la tripn- 
laeion 7 pasajeros, del manifiesto 7 certificados del cargamen- 
fO| eqnipiyes 7 demás efectos qne condi^ere á b<»do) ú diario 
de^sn navegación. 

£1 Diarío de naoeffaiami qne también «d^ ser uniforme 7 
estar impreso en la parte correspondiente, expresará con toda 
claridad, 7 por dias, sin enmiendas ni testaduras : el rumbo ó 
la derrota que ha traído el buque desde el día en que se hizo á 
la vela hasta el de su arribada; — los tiempos que haya experi- 
mentado; — las averías que tal vez haya sufrido; — los encuen- 
tros que haya tenido con otros buques ; — si ha hecho escala ó 
tocado tierra en algún punto, cuánto tiempo y por qué causa ; 
— qué país era, y qué salud se gozaba en él; — si recibió á 
bordo personas , víveres ó efectos , y si desembarcó algún pasa- 
jero ó algún individuo de su tripulación; — si en su travesía ha 
comunicado con otra embarcación , ó si ésta ha visitado ó re- 
gistrado la suya; — cuál era la procedencia de una ú otra, y 
cuál la naturaleza de su cargamento ; — á qué nación pertene- 
cía; — si era mercante ó de guerra, de corsarios, piratas ó con- 
trabandistas; — qué patente llevaba, y cuál era el estado sani- 
tario de sn tripulación y pasajeros; — si se verificó algún trans- 
bordo de personas ó efectos; — si durante la navegaoicn han 
ocnnido en sn bnqne enfermedades; — de qué natmleaa eran 
éstas, 7 qué síntomas preaentában;— si de sus resultas baa 
muerto algunos individuos ^ 7 cuántos; — si los matalotajes 7 
efectos de pertenencia de los íalleGidoSy como también sus ca- 
dáTcres, quedaron á bordo, é fueron transbordados ó echados 
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al agua (que es lo qne oorresponde si las defonciones liieron ÓB 
enfermedad contagiosa); — si la estancia del enfermo que falle^ 
iÁ6 M de ftlgim modo pmifioada; — y si Ée luui onmplido dia^ 
ñámente las reglas de limpieza j de bigiene navaL 

En los boques de guerra 7 enke mercantes ^ue tuvieren &- 
eahativo ó praotícante, éstos llevarán también un IXcuio mm^ 
iarioj en el cual se expnsm, dia por día, con toda exactitud 7 
escrupulosidad} las ocurrencias j novedades que sucedan en la 
embarcación. — Este Diario debe estar gustado á un modelo 
uniforme , 7 ser tan obligatorio para el médico, dmjano ó prac- 
ticante, como el diario de naregaciim para los comandantes^ 
capitanes ó patronee. 

Durante la travesía puede variar la denominación de las pa- 
tentes en los casos qne siguen. 

La pat^te limpia se convierte en tonada cuando el buque ba 
tocado en puerto ó país donde reinaban enfermedades agudas, 
pero de contagio dudoso; — cuando ha tocado ligeramente eñ 
puerto ó país sospechoso; — cuando ha sido visitado pasajera- 
mente por otro bnquo sospechoso; — cuando ha tenido comuni- 
cación íntima y detenida con otro buque que, por su proceden- 
cia ó por sus circunstancias , debe ser considerado como de pa- 
tente tocada; — y cuando ha tenido, durante la travesía, uno ó 
más enfermos de dolencia ai^uda y de carácter dudoso, aunque 
haya terminado por el restablecimiento de la salud. 

Las patentes limpias y las tocadas pasan á sospechosas cuando 
el buque lia hecho escala detenida ó arribada en puerto ó país 
sospechoso; — cuando ha tenido mistura 6 comunicación íntima 
con algún buque de patente sospechosa; — cuando durante la 
travesía alguna de las personas del buque ha tenido alguna en- 
fermedad evidentemente sospechosa , haya ó no fallecido el en- 
fermo; — ó bien cuando en el buque, sin causa manifiesta, ha- 
yan sido invadidas várias personas, y muerto algunas, de una 
misma enfermedad, cuyos síntomas, sin ser de los peculiares 7 
privativos de las pestilencias conoddas, induzcan, no obstante, 
sospechas de pertenecer á la clase de las agndas oon carácter 
eontao[ioso. 

Las patentes limpia»^ las ioeaáai 7 las wtpeehms, pasan á la 
dase de muioB cuando d buque, durante su travesía, ba hecho 
escala detenida 6 arribada , voluntaria ó forzosa, en algún pner- . 
to ó país contagiado; — cuando ba tenido comunicación formal 
oon otro buque de patente sucia; — ^7 cuando en A buque se ha« 
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jw manifestado uno ó m¿B casos de peste, fiebre amarilla ¿ 
cólera asiático, ó de cualquiera otra enrarmedad aguda j con- 
ta^osa que haya terminado por la muerte. 

Todas las embaroaoíones deben llevar en el tope del palQ trin- 
quete una bandera correspondiente á la dase de patente con 
que navegan, 7 á la modificación que tal vez adquiera dicha 
patente por las ocurrencias de que acabamos de hablar. — Esta 
bandera puede ser blanca para la patente limpia;— aman/2a para 
la tocada; — amarilla y negra en su longitud para la sospeoho- 
aa; — y amarilla con un globo negro en el centro para la sucia 6 
apestada. — Los buques de patente suda ó soqieobosa deben, 
aioemas, llevar de noche un farol encendido en di tope de cual- 
quiera de sus palos. De este modo las embarcadones pueden 
resguardarse recíprocamente, y saber siempre con qué clase de 
patente navegan las que encontraren. 

La Dirección general de sanidad publicará anualmente, y 
siempre que las circunstancias ó alf^nna novedad lo exijan, una 
declaración oficial de los puertos y países, cuyas procedencias 
deben ser consideradas tocadas, sospechosas ó sucias, con in- 
dicación de épocas, para común inteligencia, y para que los 
comandantes , capitanes ó patrones , puedan acertadamente ca- 
lificar por sí mismos, durante la travesía, la variación que tal 
vez corresponda á su patente. En esa declaración oficial, la 
Dirección general de sanidad, fundada siempre en los mejores 
informes , procurará conciliar mucho los intereses del comercio 
y de la navegación con las exigencias de la preservación de la 
salud pública. Tales exigencias son sagradas; pero, ó nos enga- 
ñamos mucho, ó, merced á los progresos de la higiene , cada 
dia podrán ir siendo menores. 

En loe reglamentos de polida de travesía se definirá categó- 
ricamente^ con toda predsion y minudoddad, lo que debe en- 
tenderse por maia detenida y por atríbeuUi y por c omuni cación 
ligera, por ffiM^tira, por comunicadon intima y formal, por Irofi»» 
úrdoy etc., á fin de que los comandantes, capitanes ó patrones^ 
sepan á qué atenerse, y áfin de estrechar d campo á las dudas 
é interpretadcnes. 

739. Pasemos ahora á la póUeía de arribada j que es de ks 
más entretenidas j minuciosas. 

En todos los puertos habilitados habrá una Junta de sanidad, 
ja que no ima Autoridad sanitaria especial (que es lo más pro- 
cedente j lo m^or), un celador^ uno ó más médicos de yidta 
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49 naves, un j^daniei guarda, ó córmd éanitarioy vn vigia j 
HDfi.&lúa de exclusivo sewioio Banitorío,. oon la dotacioii de ma- 
rineros competente. 

Luégo que el vigía descubra una embarcación que se dirige 
al puerto, dará parte al celador ó guarda de sanidad, expre- 
sando si es nacional ó extranjera , de guerra ó mercante, la in- 
signia ó bandera de su patente, y si pide socorro, etc. 

El celador de sanidad se embarcará inmediatamente en la 
■ falúa, y se íicercara al buque por la banda de barlovento para 
hacer la primera visita , que se dice de toma de razón. Pregun- 
tará al comandante ó ])atron : ¿De dónde viene? Y sienuo de- 
punto limpio, podrá recibir una cuerda para sujetar la falúa, 
cuidando, sin embargo, de que ésta se mantenga «algo desatra- 
cada. En seguida preguntará al capitán ó patrón su nombre y 
el del buque; á qnc^ nación pertenece; cuántos dias lleva de na- 
vegación; si durante ésta ha tenido nii-.turas, arribadas, muer- 
tos ó eiitermos ; qué cargamento trac; á quién va consignado, 

ÍT cuál es el número y el estado de salud de la tripulación y do 
oa viajéros , etc. Acto continuo le hará fijar la bandera corres- 
pondiente á su patente, si no la lleva puesta, como debe , y si 
no la tavieie ae la dará. Por último, le intímaiá la órden de 
one np admita personas ni efectos en la embareacion, que no. 
practiqae ningmi dcMmbuoo ui tauMbordo, y que no d^e que 
se le aperque ningún baque. — Esta dedaracion o este inter- 
rogatorio deberá arreglarse á un formulario impreso, con loa 
blancos correspondientes que llenará el celador de sanidad, 
qnien ha de ser persona instruida y de mucha moralidad, au- 
torizando oon su firma la dedaracion ó razón tomada. 

Practicada esta primera visita , y examinada por el vocal se- 
manero de la. Junta de sanidad la declaración tomada por el 
celador, se pasará á la m»ta de aspecto. Deberán practicarla el 
vocal semanero, el médico, y el mismo ayudante o celador. En. 
esta segunda visita se repetirá y ampliará el interrogatorio de 
la primera, haciéndose por el vocal y el médico todas cuantas 
preguntas se miren conducentes para el mayor resguardo de la 
salud pública, anotando el cónsul ó ayudante las respuestas que 
dé el comandante, capitán 6 patrón del buque. Estos entrega- 
rán en seguida la patente de sanidad, el rol de su tripulación 
y pasajeros, con expresión de sus matalotajes, equipajes y efec- 
tos , el diario de navegiciou, y el manifiesto y certificado del 
cargamento, £1 médico, cinyano ó practicante del buque, si lo.* 
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lleva , entregará su diario sanitario. — La Comisión de visita » 
hará asomar á la borda toda la gente de la embarcación , para • 
comprobar su número v para que el médico observe los sem- • 
blantes y baga las preguntas que conceptúe oportunas. Por úl- 
timo, se reintiinai á al buque que se mantenga enteramente in- 
comunicado hasta nueva orden. 

Regresada la Comisión á la oñciua de la Junta de sanidad, 
extenderá el médico la declaración de lo que hubiere observa- 
do; se examinarán ios papeles entregados por el comandante; 
se cotejarán los papeles con las declaraciones verbales; y si en 
vista de todo fuese la embarcación considerada como de paten- 
te limpia, se acordará su entrada, prévia la tercera y última 
visita, que se llama de reconocimiento interior. 

Esta visita aeirá practicada por el médico y el celador, y ten- 
drá por objeto oon&ontar prácticamente la veracidad del cont»- 
nido de los papeles , examinar con alguna detendcm el estado 
del cargamento y de los viveses , la euLnd y demás drconateii* 
oías individuales de los embarcados, el estado de limpieza del 
buque, etc., etc. Siendo favorable ó satisfactorio el resaltado de 
este exámea , que ocmsignaráu luégo en nueva declaración el 
médico 7 el celador, quedará el buque admitido á libre plática 
j comercio, devolviéndose á su comandante los piales des- 
pués de refrendados. 

Todas esas visitas , que podrán reducirse en número, y que^ 
en caso contrario, debmn llevarse al último término de sim- 
plificación, particularmente para los barcos de vapor, para los ' 
correos marítimos , para los buques menores de cabotaje , y para 
todos los procedentes de puertos europeos habitualmente sanoSy 
han de practicarse con la posible celeridad, evitando las mo- 
lestias y los porjnicios que originan siempre las dilaciones.— 
El expediente de habilitación del buque á plática y comercio, 
quedará original y archivado en la secretaria de la Junta ó de 
la Dirección de sanidad del puerto. 

Cuando la embarcación no resulte de patente limpia, se le 
negará la entrada inmediata. Los buques tocados pasarán al la- 
zareto ordinario ; los sospechosos á uno de los lazaretos de ob- 
servación ; y los sucios á uno de los lazaretos del mismo nom- 
bre , en los cuales personas y efectos sufrirán la respectiva cua- 
rentena, y el correspondiente expurgo, antes de acordar su ha- 
bilitación de libre plática. 

Las Juntas litorales de sanidad y sus agregados procederán 
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con el mayor tino en calificar la patente de los buques; y, sin 
descuidar las oportunas cautelas sanitarias, evitarán toda dili- 
gencia j averiguación innecesarias. Procederán también coa 
. ilustrada circunspección en todos los casos en que han de obrar 
discrecionalmente. Estos casos son infinitos : unas veces no lle- 
va el buque patente de sanidad, otras la lleva informal; ora se 
encuentra ó se sospecha falta do exactitud en el diario de na- 
vegación , ora se ha extraviado el pasaporte do un pasajero ; 
aquí se duda del número ó de la duración de las escalas , allí 
viene el manifiesto sin certificado; unas veces la declaración 
del jefe del buque es contradictoria, en algún punto esencial ó 
accidental, con los datos que arrojan sus papeles, y otras veces 
los pasajeros ó la tripulación contradicen al capitán, etc., etc. 
El reglamento de policía sanitaria de arribada contendrá todos 
los casos y pormenores posibles, la Dirección general de sani- 
dad ciieiüará anualmente las oportunas ImtruceUmet ; y el Go- 
Hemo hará maj bien en diapono* qna los Subdelegados pro- 
Tinoiales de sanidad, 6 mejor unos Inspectores especiales de 
sanidad marítima , recocían con alcona fipecnencia el litoral de 
m distritOy fiscalicen á las Juntas de los puertos , y dén cuenta 
del resultado de su visita de impecoion , proponiendo las refor- 
mas y medidas 6 nuyoras, que basten á perfeccionar en lo posi- 
ble este importante ramo del servicio marítimo de sanidiul en 
cada puerto habilitado. 

740. El reglamento de la poUda de arribada dispondrá tam- 
bién lo oportuno para ios casos de naufragio, desembarco clan- 
destino, etc. 

Los vigías de los puertos, los torreros de las atalayas que 
debe haber en las costas , y los encargados de los telégrafos, 
avisarán á la Junta litoral más inmediata luégo que vean á ob- 
serven cualquier buque que zozobra, esté encallado, se incen- 
dia ó naufraga. También avisarán á la misma Junta siempre 
que observen algún desembarco clandestino, ó tengan noticia ó 
sospecha de que va á verificarse. 

Las Autoridades sanitarias dispondrán, en el primer caso, 
que se faciliten generosa y rápidamente todos cuantos socorros 
pueda necesitar el buque en peligro, tomando luégo con las per- 
sonas salvadas , y con el cargamento, las precauciones que sean 
más indispensables, según el tiempo, la localidad y la distancia 
á que se halle del lazareto respectivo. — En el segundo caso, 
avisarán las Juntas, á la Autoridad correspondiente, y se pon- 
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' drán de acuenlo con ella para todo cnanto ííiere menester. 

Nadie podr¿ acercarse á los efectos arrojados por el mar 4 
las costas y ni mncho ménos recogerlos, ora procedan de nau- 
fragio, ora de contrabando, hasta qae la Jnnta ó Autoridad sa- 
nitaria del distrito haya providenciado lo oonreniente. Así está 
dispuesto ya por real orden del 10 de noviembre de 1755. 

Si de resultas de naufraofio se hallase en la coáta alírun ca- 
daver arrojado por la resaca, acudirá al punto la Autoridad sa- 
nitaria 6 uno de sus delegados, sin cuya presencia nada se hará 
ni dispondrá. La Autoridad ó sus delegados, después del exá- 
men oportuno, y puestos de acuerdo con la Autoridad adminis- 
trativa j judicial , dispondrán la inhumación del cadáver en 
una hoya profunda y con todas las demás precauciones nece- 
sarias. 

Los desembarcos ilícitos ó furtivos suelen hacer ilusorias to- 
das las medidas sanitarias de las naciones europeas. 

741. Otro de los ref]flamentos que más» utilidades prestará 
para evitar la importación de los contagios, y también la gene- 
ración del tifo de los navios v de las enfermedades comunes de 
los mareantes , es el de policía de carga y habilitación, — Hé aqní 
las disposiciones principales que debe contener. 

No será admitido á la carga baque aleono sin que preseote 
im certificado de la Autoridad sanitaria del puerto, acreditando 
reunir las condiciones higiénico-navales indispensables. 

Las Juntas litorales pasarán al efecto un fondeo al buque, y • 
dispondrán un zaiarrancho y limpia general en los térndnos 
que conceptúen néoesarios. 

No se permitirán lastres fangosos, ni de tierra 6 arena. El 
lastre de las embarcadones ha de ser de fierro, ó de piedra, 6 
de cascajo grueso j limpio. 

£1 alojamiento ó los ranchos de la gente do la dotación del 
buque han de serpropordonadamente capaces, fácilmente ven- 
tilables, y estar aseados. 

Las embarcaciones que conduzcan tropa ú otra gente de 
transporte (particularmente si el viaje es largo, 6 para Ultra- 
mar ó las colonias, etc.) deberán tener sus entrepuentes pre- 
parados al efecto, con la luz y yentiladon suficientes. En nin- 
gún caso podrán embarcar más que á razón de un hombre por 
cada dos toneladas y media. 

Toda embarcación tendrá el ventilador, ó ventiladores, la 
manguera ó mangueras necesarias para renovar el aire del ran- 
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cho de la gente, de Iob entrepaentes j demás parajes deL inte- 
rior del buqne que fuesen susceptibles ; y estará también sufí- 
• dentemente provista de todos los materíaies y utensilios ia- 
•dimiuables para mantener el aseo y la limpieza. 

Se examinarán detenidamente las calidades y la cantidad de 
los víveres, del agua, y demás bebidas; las condiciones de los 
lugares ó vasijns de su depósito; el vestuario corriente y de 
■ repuesto de la marinería ó de la tripulación , sus camas, etc. 

En los buques, de guerra ó mercantes, que emprendan via- 
je largo y lleven más de 15 personas de tripulación, irá un 
•sangrador ó j)racticante ; y si llevan más de 30, irá necesaria- 
mente un facultativo aj)rol)a(lo, con botiquín , caja de instru- 
mentos, etc. — Por real orden de 2(3 de mayo de 1816 se dis- 
puso que llevasen capellán y cirujano todos los buques que fue- 
sen á Ultramar y tuviesen 40 plazas de dotación. — El artículo 
20 de la ley de sanidad de 1855 dispone que lleven embarcado 
iin profesor de medicina y cirugía los vapores y buques de vela 
de travesía que conduzcan á bordo más de 60 personas. 

En resúmen , no se autorizará la salida de buque alguno sin 
que la Junta ó el Director local de sanidad declare que están 
tomadas todas las precaneíonesy medidas necesarias para con- 
servar la salud de los embarcados , y remediar los accidentes 



Los barcos de vapor serán visitados con especialidad por lo 
que toca á sus máquinas , al depósito de combnstible, etc. 

En la carga y habilitación de los buques españoles en puer- 
tos extranjeros , nuestro cónsul ó agento sanitario desempei&ari 
las mismas funciones que las que acabamos de sefialar en este 
párrafo á las Juntas litorales. 

742. Los re^^lamentos sanitarios han de ser risfurosamento 
iobservados. Nadie , ni el rey, debe estar exento de sujetarse á 
ellos. El ejemplo de Napoleón Bonaparto , quien , á su regreso 
de Egipto, no quiso hacer la cuarentena , no merece ser imitado^ 
Y las penas contra !os infractores han de ser severísimaSy 
proporcionadas al daño que puede llegar á causar la inobaer" 
vancia de la ley. Así es , que trasladaríamos á otros puntos in- 
mediatamente , á todos los empleados , que diesen motivos á la 
menor sospecha , y les destituiríamos irrevocablemente on el 
caso de que lleí^áran á comprobarse las faltas , sin perjuicio de 
entregarlos á los tribunales si aquéllas fueren penables por el 
Código penal generaL .. 



morbosos 
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POLICÍA DE LOS PUEBTO& 

743. El buen sentido mismo, dice que las precauciones con- 
tra la importación de los contagios, deben empezar en el pun- 
to de origen (737) ; pero desgradadamente le tienen en regio- 
nes todavía no Inen floradas y conocidas , que sirven de mo- 
rada á razas cavo estado de civilización ^ ideas religiosas sé 
prestan poco á nacerles entender las ivodones de sns deberes^ 
qne son los de contribuir á la obra de salud nnivevBal, ó bien 
que viviendo en eternas turbulencias y de todo se ocupan mé- 
nos de combatir las endemias qne les están diezmando. Ya que 
no podamos por nosotros mismos tomar en los foooe de infóc- 
cion medidas adecuadas para extirparlos, ó ñquiera rebajar su 
furia, es lo natural j razonable que tratemos por lo ménos de 
resguardamos j de oponemos áque los contagios nos invadan. 
Por las vias terrestres es más difícil lograrlo, pero por las ma- 
rítimas no ofrece sérias dificultades la empresa , y sí las hay, 
debemos agradecerlas á los progresos de la civilización que ha 
hecho tan rápidas j frecuentes las comunicaciones de pueblo á 
pueblo, y que tantos vuelos ha dado á las relaciones mercanti- 
les internacionales. De ahí que se haya declarado grande hor- 
ror á las trabas , á las medidas preventivas , lo cual no obsta 
para que en los momentos en que la epidemia nos trata sin mi- 
sericordia , queramos aislarnos lamentando nuestra imprevisión. 
Pero las precauciones ([ue en tales casos se adoptan , pecan de 
precipitadas é incomjiletas , son por lo mismo ineficaces, y si 
-para algo sirven es para dar nuevas armas á los partidarios del 
libre paso de costas y fronteras, que se fundan una vez más en 
el ninf^un resultado de las precauciones cuarentenarias toma- 
das. Y es que, ya lo hemos divho, en higiene, como en todo, 
las medidas á medias son punto ménos que inútiles , y si han 
de rendir frutos es sólo con la condición de someterse á sus 
preceptos en todo y por todo, sin permitirse extral imitaciones 
ni salvedades, y ateniéndose á un plan general, uniforme y 
bien meditado. La salud nacional, dicen los ingleses, es la ri- 
queza nacional (^National health ü national wealth); y como nos- 
otros abrigamos la misma idea, somos por eso defeoísoree de las 
medidas cuarentenarias biéb entendidas. 

Así, pues, las embarcaciones que por su procedencia, ó por 
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la indde de sa cargamento, ó por las ocurrencias que han teni* 
do durimie la tramía, ó por onalqniera otra caiisai no deben 
aer oonnderadaa de píente limpia, pasarán al respectivo laza- 
reto. T sobre el particolar es de saber que los baques pneden 
Teñir de puertos infectos ántes de la declaración de weios , que 
siempre tarda , y despuéi del Te Deum , que siempre se canta 
prematnramente. 

744. Los lazaretoM qué fueron en otro tiempp hospitales ]^ara 
los enfermos de lepra, son, desde el siglo XV, fondeaderos, lu* 
gares ó edificios , destinados á incomunicar los buques y las 
personas infectas 6 sospechosas, y ¿ purificar los géneros y 
efectos susceptibles de retener el contagio. 

£1 número de días que pasan en el lazareto los buques y laa 
personas se llama ewtrentena, porque en muchos casos era, y 
es aún en algunoB^ de euarenUu 

Las operaciones que se pracücan para desinfectar los efectos 
y las mercaderías, constítnyen el expurgo, 

745. Los lazaretos pueden dividirse en crdinarioBj de obeer^ 
vadon , y sucios. 

Los lazaretos ordiriaríos , ó generales^ deben existir en todo» 
los puertos habilitados que no tengan ni lazareto do observa- 
ción , ni lazareto sucio. Son excelentes para el caso los lazare» 
tos flotantes^ buques -lazaretos ó pontones sanitarios. Se destinará 
para ellos un fondeadero especial, y so habilitarán cascos de 
navio, urcas ó fragatas inservibles, ó pontones, etc., ó se for- 
marán tinglados, barracones ó barracas, etc. Tendrán anexo 
algún edificio inmediato al mar, distante á lo menos '/< de le- 
gua, y á sotavento de los vientos generales de la población. — 
Estos lazaretos servirán para los buques do patento tocada; para 
los casos eventuales de naufragio; para las arribadas forzosas 

r>r causa de |)ersecucion de enemigos; para los casos de dudas 
de detenciones que exija la averiguación de algún dato; para 
las observaciones cortas, etc. 

Los ¡azaretoB de ól^eervacion se establecerán en los puertea' 
más concurridos, y que m^or proporción ofrezcan; por ejem- 
plo, en Pasajes, Feml, Cádiz, Cartagena, Alicante, Grao de 
Valeindaj Barcelona, etc. Estos lazaretos de segundo órdea 
servirán para loe buaues de patente tocada, sospechosa, y aún 
sudaren tpdos sentidos con respecto á cualquiera enfermedad 
que no sea la peste de Levante, 6 la fiebre amarilla muy ez- 



Oigitized by 



Digitized by Google 



4. íaf>t¿¿a . 
23. iaíUtmofwtff imiuUfirtar. 




Digitized by Google 



— 666 — 

•Los lazaretos sucios y 6 de primer orden, servirán pura todos 
Jos buques, inclusos los de patente sucia ó apestada, inficiona- 
dos por la peste oriental ó por muchos enfermos de fiebre ama- 
rilla, tifo, calenturas ó viruelas malignas, etc., y se establece- 
rán en los puntos más adecuados. — En Esj^añu, los puntos más 
adecuados son, en nuestro sentir, las ishis Cíes (á la entrada de 
la ria de Vigo) para lazareto sucio del Océano, y la isla Cabrera 
para lazareto sucio del Mediterráneo. Los lazaretos sucios de- 
ben estar completamente aislados , en verdaderas islas, separa- 
das de la costa por un buen trecho de mar. A falta de estas con- 
diciones , son preferibles a ios peninsulares , ó continentales , los 
lazaretos flotantes, para cada caso, siempre que las circanstan- 
cias no lo impidan. — Esta opinión , en nosotros muv antigua, 
86 ba robustocido después de haber visitado ofididmente, por 
delegación del Gobierno de S. M., él lazareto de San Simón ó 
de Yigo (en 1854) 7 el de Mabon (en 1858). Estos son los dos 
lazaretos sados que tenemos, y de loé cuales yamos & dar nna 
sucinta descripción. 

LazaiMto de Máhon. — Sitnado en nna lengua de tierra, 6 
pefdnmdaj entre Cala Tanlera y Poerto Habón. Consiste en nn 
vasto edificio, que se empezó á construir á fines de 1793, por 
real orden de 9 de julio, y bajo la dirección del ingeniero don 
Manuel Fueyo. Suspendiéronse las obras en 1 798, y volvieron 
á emprenderse en mayo de 1803. En setiembre de 1807 que- 
daron concluidos los tres departamentos de patentes sospeehoscíy 
muña y apestada^ babiendo dirigido la obra el ingeniero D. Juan 
Antonio Oasanova. 

Costó la obra 5.632.746 rs. con 2 maravedises, según la 
cuenta general y oficial presentada por D. Andrés de Ibañez, 
comisario ordenador de los reales ejércitos. — Quedó por cons- 
truir el departamento limpio, que habia de contener los edifi- 
cios ó pabellones para habitación de los empleados , una gran 
plaza de desahogo, almacenes de ventileo, y otras dependencias 
necesarias, cuyo coste estaba calculado en unos 4.000.000 de 
reales vn. — El departamento limpio, pues , á pesar de ser tan 
necesario, no se ha construido aún , ni probablemente se cons- 
truirá ya, pues el terreno que le estaba designado ha recibido 
una apropiación militar, para el servicio de la fortaleza de la 
Mola, que se levanta en el cabo ó promontorio del mismo 
nombre. 

El lazareto de Mahon , aunque concluido en su parte princi- 
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pal el año 1807, no sirvió como establecimiento sanitario (por 
afecto de his \ácisitu(le8 de la guerra de la Independencia) basta 
■el 17 de julio de 1817, dia en que se declaró abierto. 

El primer buque cuarentenario entró el dia 1." de setiembre 
de 1817, y fu/' la bombarda española Antonia, su capitán don 
•Juan Campo don i no. 

Cuéntanse en el lazareto de Mahon : 97 cuerpos de edificio; 
— 280 habitaciones; — 7 grandes almacenes de ventilación; — 
120 poyos ó bancos para el ventileo y expurgo; — 2 enferme- 
ras otdmarías ; — 3 para apestados ; — 5 aposentos para sahu- 
mBañoai^5 laTfttorios ó lavaderos; — 45 oooiiias;— *51 eomn- 
•nes ; 9 locntoríos; — 8 pueirtas grandes eocteiiora oon posti^ 
o ; — 38 puertas de díreooion ¿ los yartos cuerpos de edifioio 
dependencias j también oon postigo ; — 53 puertas de entre- 
nmros;--<'557 puertas de comunicación interior en los edifi- 
cios; — 333 ventanas; — una capilla circular, en el centro del 
kmretoy con 30 tribimaB }>ara pir misa los cnaoentenarios de 
las diversas consignas, sin 'tener roce ni comunioacion con el 
celebrante, ni entre si ; — 5 torres para vigilantes; — 3 llave- 
ros , con 372 llaves; — 10 pozos ; — 6 aljibes; — 2 norias, y 4 
ñicntes al pié de las tapias del laaaxeto. 

Éste se halla drcunvalado por una muralla exterior ó gran 
pared de cerca, que tiene 1.450 varas de desarrollo lineal, y 10 
de elevación, con 4 puertas príncipaleB que conducen á los va- 
rios departamentos. 

A unas 230 varas del lazareto está la isleta de la Cuarentena, 
pequeña isla así denominada desde 1490, en que empezó á ser- 
vir para cuarentena^ para bacer los expurgos, quemar la ropa 
de los pasajeros y tri])ulantes de los buques apestados ó sospe- 
cbosos de poder ini})ürtar algún morbo ó pestilencia , etc. — 
Añadamos de pasada que desde principios del siglo xv habia 
ya en Palma de Mallorca un médico morbero; y que unidas con 
éste otras siete jicrsonas celosas y entendidas, formaron, en 
1475, la primera Morl/ería ó Junta de Sanidad que menciona 
nuestra historia. — Digamos, empero, también, que la repú- 
blica de Venecia, repetidamente azotada por la peste en los si- 
glos XII, XV y XVI (efecto de sus relaciones mercantiles con el 
Levante) , fué la iniciadora del régimen sanitario marítimo en 
Europa. En 1348 tenía ya sus prom-edítori alia sanitá, y en 
1403 estableció, en una isla de propiedad de los PP. Agusti- 
nos, y llamada de Santa Maria de Nazaret, un hospital para 
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-aislaar á los apestadoe. Del nombre de eee hospital hMfén deri- 
var la voz laaetreío varioB autores, y principaliii^te el doietútr 
Frarí en su libro sobre la peste. En 1467 tnro Cténova «a 
lazareto; en 1526 tuvo el suyo Marsella, ciudad que ya deede 
1476 tomaba sérías precandones respecto de los apestados, ira- 
"tándoles como k los leprosos (*). — En la iBieta permanecen 
incomunicados los buques de todas las patentes, ménos los apes- 
tados ^'despa^ de haber desembarcado en el lazareto los efeo- 
tos contumaces. Tiene esta pequeña isla buenos fondeaderos , y 
^niple en parte, aunque muy imperfectamente, la üMübl del de- 
partamento limpio. 

El lazareto de Mahon está situado á la derecha del puerto 
mercante , en una lengua de tierra , detrás del cabo Mola. Di- 
cha lengua de tierra ó península tiene en su extremo ó punta 
más avanzada el Felipéf , pequeño fuerte ó batería de defensa 
de la boca del puerto; y su extremo opuesto es un istmo de 160 
varas de ancho, que la une con la sierra de San Antonio, serie 
de colinas que forman el resguardo ó costa derecha del pnerto 
de Mahon, tan célebre por su longitud, numerosas calas, buen 
fondo y envidiable seguridad. Este })uerto mercante por un 
lado, Y la espaciosa cala llamada TauLera (Tejera) , que es el 
puerto de cuarentena ó propio dtl lazareto, por el otro lado, ba- 
ñan la ])enínsula eu que está construido nuestro primer estable- 
cimiento sanitario. 

Con estas explicaciones, y con el auxilio de la inspección de 
la Lámina J, podrá muy bien el lector formarse una idea clara 
del lazareto de Mahon. 

Lazaa^ de SmSmony 6 de Vigo, — Situado en las \úbm de 
8a¡i Simón y San Antonio, que se hallan en él fimdo de la her- 
mosa ria de Vigo, y á unas seis millas y media del excelente 
puerto mercante de la ciudad del mismo noiñbre. 

En la isla de San Simón están los departamentos eoepee^oeó 
y limpio ; y en la de San Antonio está el departamento sucio. 

Hé aquí las dimensiones superficiales de este lazareto : 

Departamento sudo : 5.220 metros cuadrados. 

Departamentos sospechoso y limpio : 2Í.500 metros; 

Total : 29.720 metros cuadrados. 



(*) Véase la BitMm áetwHmciMUim iataret» de rJAirojM, p<»r J. HOWABB^ 
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La longitud total del lazareto os de 340 metros , j m anchu- 
ra media es de 58 metros en el departamento sucio (isla de San 
Antonio) , y de 98 en el departamento sospechoso y reoinio iim- 
pio (isla de San Simón). 

De los 29.720 metros de superíici(} total hay 2.970 ocupados 
por el hospital, los tinglados y otras construcciones (1.550 me- 
tros en el departamento sucio, y 1.420 en el departamento sos- 
pechoso). Quedan, por consiguiente, 26.750 metros cuadrados 
de superficie libre. 

Esas dimensiones demuestran (jue al lazareto de San Simón 
no le sobra en verdad espacio, porque si hion no convienen para 
los lazaretos extensiones muy dilatadas, que imposibiliten la 
constante y eficaz vigilancia, tampoco convienen extensiones 
tan redaddas, que priven del desahogo y oomodidad tan indis- 
peasablet en los e^Uedmiontos onarenteiMrioa. — Verdades 
que esa cacteosion podría redbir un aumento de 20.000 metros 
saperfioialeB) terraplenando el estrecho ó espado que media en- 
ive las dos icdas (hoy enlazadas por nn simple pnente de oomu- 
nicadon) , y levantando d mnio de droimTalaoion en el ponto 
más apsórtado qoe consienta la .bajamar, asi como pediera re- 
mediarse en algo otro grande inconveniente, coal es lafitUa de 
agua^ condndendo hasta la playa de Cesantes, ó hasta d mismo 
iaaareto, el agua de alguno de los bnenos j ahondantes manan- 
tiales de aquellas cercanías. 

Dispúsose la construcción dd lazareto de San Simón por real 
órden de 6 de junio de 1838. 

Costó la obra al Estado, en virtud de contrata hecha con nn 
empresario, 2.337.990 rs. 2 mrs. 

Declaróse abierto d lazareto por real orden de 1.^ de Junio 
de 1<S42. 

El primer buque cuarentenarío entró en el lazareto el dia 23 
de setiembre de 1842 , y fué la ftagata americana i2é;^tt¿iM, pro- 

cedent'í de Nueva Orleans. 

Un hecho notable, y fecundo en consecuencias, es que nin- 
guno de los 2.051 buques que cuarentenaron , desde 1." de julio 
de 1842 tí 31 de diciembre de 1853, ¿iivo novedad en el lazareto, 
sin haberla expe7Ímentado ya en la travesía. — La novedad se en- 
tiende relativa á enfermedades contagiosas ó importables, pues 
por lo que tocaá accidentes comunes, es siempre frecuente ver 
llegar buques con algún hombre de ménos, ó con enfermos de 
dolendas esporádicas, crónicas, etc. 
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Del lazareto de San Simón y de sua. principales oonBtraocio- 
nes acabará de dar idea la Lámina IL 

746. El Gobierno debe cuidar de que abunden los lazaretos • 
do todas clases, y de que todos ellos (singularmente los sucios) 
estén aislados, no muy distantes del puerto mercante, bien 
orientados, en sitio ventilado, con buenos fondeaderos , con. 
abundante surtido de agua limpia, etc. 

En la distribución int<3rior se atenderá á que haya espacio- 
sos departamentos, habitaciones numerosas y separadas para 
los empleados y dependientes del lazareto; para los pasajeros 
sanos; para ení'ermerías y convalecencias; almacenes de depó- 
sito para las mercancías de todas clases; patios, cobertizos, ga- 
lerías y terrados para los expurgos; locutorios, capilla, jardin, 
paseos, galerías cubiertas; fonda y abacería, etc., etc.; y vas- 
tas deliens para la cuarentona del ganado, utíliiaiiidoy ú es po- 
sible, islotes desiertos ooatígiioi» — Oadft laaarctodebe tener on 
oementerío k la. parte del mar j á sotayento de todos los edifi^ 
cios ántes enumerados^ así como lin sitio, coa análogas condi- 
ciones , para las reses muertas. 

Los lasaretos' (sobre todo los socios) dependerán inmediata- 
mento de la Antoridad civil de la provincia ó distritoi dado que 
no se estableacan (eomo deberían establecerse) Autoridades sa- 
nitarias especíales; }r su sobiemo interior estará á cargo de un 
director (denominación hoj ya más propia que la antigua de. 
alcaide) y de un médico^ quienes tendrán á sus órdenes los ofi- 
ciales, celadores, guardas, porteros, mozos, marineros y de- 
más dependientes necesarios. — Un Beglamento particular de- 
terminará las obligaciones de cada empleado. 

747. Creados los lazaretos en el siglo xv, biyo la impresión 
del terror que causáran las repetidas y desastrosas pestueneias 
de aquellos tiempos, sus reglamentos han sido, hasta hace poco, 
severísimos. Los anti-contagionistas ardientes, como Chervin y 
Aubert-Roche, han declamado con un celo verdaderamente 
apostólico contra los lazaretos, tachándolos de obstáculo y de- 
trimento para el comercio y la industria, caliñcándolos de apa- 
ratos ridículos y vejatorios. 

Muchas concausas han ido preparando la opinión en contra 
de las cuarentenas, y han obligado á los gobiernos á suavizar 
extraordinariamente el primitivo rigor. Se ha heclio vakír la 
importante consideración de que en medio siglo se ha quintu- 
plicado, por lo ménos, el número de buques de vela y do vapor 
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que surcan los mares; y. se ha llamado la atención hacia la 
suerte del extraordinario número de gente do mar que libra suj 
subsistencia en la navegación, no menos que hácia los cuantio- 
sos capitales invertidos en las marinas mercante y do guerra, 
suerte é intereses con frecuencia lastimados por las trabas sa- 
nitarias. Lastimados quedaban también los intereses mercauti* 
les do Yenecia, ciudad la pi'imera de Europa siglos atrás por 
BU comercio, y no obstante, fué tunbieD la primera en admitir 
la doctrina de loa lamemos, de la oontQmaoia y de loa aspar- 
gos; rasgo de abnegaoloii y de filantropía que no, ea capas de 
imitar el comercio moderno, oon todo tener mncbiaimas máa 
fibqilidadeB que la& que tenían los mercaderes TenecíanoB. 

For otra parte, machas poblaciones litorales se han higieni«- 
zado algo, yaríos puertos han sido limpiados y ensanchados, y 
la higiene naval ha progresado también bastante, hechos inas- 
ibles que minoran en t^gm tanto laa evenfaoalidades de ana 
importación contagiosa, £1 telégrafo eléctrico, por otro lado, 
permite hoy el que, en minutos, sepamos el estado sanitario 
del puerto de procedencia de un buque y de sus escalas, y de^ 
terminar sin retardo, y en vista de todas las circunstandaa del 
banco,. el trato sanitario que corresponda imponerle. 

La buena administración colonial y las exigencias militares, 
cpn motivo de las recientes guerras de Crimea, de Italia, da 
Adica, etc. , han clamado y claman contra el ré|pjn0n enaien» 
tenarío, como causado obstáculos, tropiezos y dilaciones, per- 
judiciales al buen servicio y á los intereses de la metrópoli. 

Los caminos de hierro, cada día más extendidos y frecuen- 
tados , han imposibilitado las incomunicacicmes por tierra. 
Siendo, en muchos casos, imposibles tales incomunicaciones, 
ó trayendo muchos más inconvenientes que ventajas, fuerza es 
tolerar ¡a comunicación, y, á veces, hasta prohibir el estable- 
cimiento de incomunicaciones que pretenden algunos pueblos. 
De esta circunstancia deducen muchos que si se prescinde do 
incomunicaciones , lazaretos y cuarentenas por tierra , también 
debe prescindirse por mar, ó en el litoral. La deducción, sin 
embargo, no es enteramente lógica; un contagio puede inva- 
dirnos por dos puertas, por tierra y por mar : convengamos en 
que la puerta de tierra no se puede cerrar; pero, ¿es ésta una 
razón para no cerrar tampoco la de mar (que puede cerrarse 
bastante bien), cabalmente la más temible, la que con predi- 
lección buscan los coutagios? Ademas de que no es lo mismo 
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viajar en un wagón cómodo y ventilado, que en un harco tal veív 
inl'ecto; las condiciones del vehículo, del viajero y del viaje, 
varían completamente, llevando inmensa ventaja las terrestres 
á las marítimas. — Pero, de todos modos , ello es que el citb di 
iucunde van prevaleciendo sobre el tuto^ y que la corriente del 
siglo lleva trazas de arrollar las patentes y las boletas de s&üi^ 
dad, lo mismo que ha arrollado los pasaportes comunes. 

Las últimas invasiones del cólera morbo asiático han contri- 
buido igualmente á que muchos pueblos hayan perdido bastan- 
te el miedo al contagio , y la í'e en las medidas cuarentenarias. 
Tantas veces ha asomado dicha enfermedad, que muchos la 
miran ya como de casa ; y hasta médicos hay que empiezan á 
sospechar si se habrá hecho eiidemica en Europa. Y alguna voz 
(en 1855 y 1856) ha sido tan general el azote, que ha hecho 
inútil toda pro61ázÍ8. ¿Qué medidas de precaución hablan de 
tomar contra im baque procedente de Gádi2, ó de Málaga, etc.^ 

Í)u6rto8 epidemiados, los puertos de deatiso (Alicante , Baroe» 
ona, etc.), epidemittdffMwhwnbiepjy De tumo i auoío no Ta nada; 
y asi hnbo de declararlo oficialmente el Gbbiemo. 

Aliadamos , igualmente, que de quince afios á estamparte se 
h» heoho ente» BosotroB ft^onentíL». las >«d»m«áciu» da 
los baques extranjeros y los conflictos interaadonaleSy por ig- 
norancia de las ritualidades sanitarias de nuestros- puertos, por 
la mala aplicacM>n ó arbitraria interpretación de nuestros regla- 
mentos, por la severidad de éstos, etc. , etc. La arbitrariedad - 
* que se ha notado muchas veces en la calificación de las proce- 
dencias y de las patentes; las vqjacioneR que ¿ menudo se ex- 
perimentan en los lazaretos; las supersticiones que desde la 
edad media han venido perpetuándose en las prácticas y dili- 
flendas sanitarias; la firecnencia con que han sido eludidas laa- 
disposicionés cuarentenarias en personas y efectos, sin que re- • 
snltase daño senaiUe, ora porque los agentes sanitarios no ten- 
gan fe en las medidas llamados á efectuar , ora porque los mis- 
mos se rindan á pérfidos halagos ; y sobre todo la obscuridad 
en que están envueltos el contagio y su modo de desarrollo, han 
dado lugar á que se levantase un serio clamor contra el sistema 
sanitario vigente en Europa. 

« Los lazaretos datan de fines del siglo xv (dice Aubert-Ro- 
3) che); el desarrollo de la civilización data de mediados del si- 
3> glo XVII ; el anonadamiento de la peste en Europa data de 
principios del siglo xvm, doscientos años después de la crea- 
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> cion de los lazaretos : en los tres siglos qne precedieron á lo» 
» lazaretos , se contaron ciento cinco epidemias ; en los tres 8Í- 
1 glos siguientes á la instalación de aquellos , se contaron cien- 
i>to cuarenta y tres epidemias. » De esas datas, y de esos he- 
chos , infiere Aubert-Roche , que el único preservativo de la pes- 
te es la civilización. Pero, ¿se hallan bastante difundidos los be- 
neficios de la civilización, para que desde ahora mismo poda- 
mos renunciar á las medidas de preservación pública? De se- 
senta y cuatro hechos y de una experiencia de ciento veinte y 
cuatro años resulta, dice el mismo Aubert-Roche, que cuando 
se ha visto la peste después de la arribada , siempre se habia 
declarado ya durante la travesía; — que los buques arribados 
sin novedad , aunque procedentes de un foco epidémico , nun- 
ca han tenido caso alguno en la cuarentena ; — que las mercan- 
cías de los baques arribados sin .novedad nunca han comuni- 
cado la peste en los lazaretoa; — y que el periodo de inoalMi^ 
don á bordo nunca lia pasado de ocno diaa. 

EUo es, por último, que por estas raaones, y por los aboses 
con motivo de recomendackmesy de empeños j de comipoiciiy 
por tacharse de ISira» d$ oro á loé reglamentos de los lasare- 
tos, eta, etc., las potencias marítimas, inclnsa Espafiá, han 
rdigado ya mndio el rigor cnarentenarío, entrando en el cál- 
enlo de qne más wik tm doMo traguUoni^ y eténtual (nna ^ide- 
mia), que una incamodidad granmaj fija y permanenU (las cua- 
rentenas). 

748. Pero ello es también qne cuando sobreviene el contagio^ 
los comerciantes, que son los qne más vociferan contra las cua- 
lentenas, son los primeros que escapan, dejando la gestión de 
sus negocios (si no interrumjndos, muy contrariados) á manos 
de in£QÍices , que por nn peqnefto salario se exponen á un pdigro 
de muerte. Ello es, igualmente, que el primer acto instintivo de 
cada persona, de cada pueblo, es aislarse de las personas, de 
los pueblos inficionados. Cada vez que una epidemia se ceba en 
un país se levanta fiierto clamoreo á favor de medidas presor- 
vadoras , y los Gobiernos se detienen , y hasta retroceden , en 
el camino del libre-cambio de las epidemias. Así obró el Gro- 
bierno francés cuando vió que el cólera visitaba con sobrada 
frecuencia su territorio, y cuando la fiebre amarilla asomó en 
Saint-Nazaire. Así lo ha hecho nuestro Gobierao, quien, des- 
pués de haber derogado ciertos artículos de la ley de 1855, de- 
rogación que facilitó la visita que acaba de hacernos la fiebre 
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amariMitf teioiMÍi» fue veetabkMrlés 'íBít i«Ao ¿u yigon> hm 
isglwat Biumos , que tanto abégM por-la supresión de las oos^ . 
renteiHMy luusia ahora qva tse ven afligidos por la escar* 
Utína que les mata anualmente millaradas de indi^idcbuiB? ¿Qné 
medidas lian Umuéo oonta Ja» viruelas? FrecauoioBea t¿mf 
ja espiMatas en otras páginas, que á>tanto jamás liemos llega* 
do kis españoles. ¿Y los anglo-amerícaoos? Hace poco más de 
un año que el vapor Alaska llegó á Nueva- Yorck con un en- 
fermo de viruela, y no solamente se negó la libre plática al bu- 
que , sino que se procedió desde lué^ ¿ vaoonar á todos les. 
pasajeros sin excepción. 

Es decir, que cada nación , cuando se ve sóriamente amena- 
zada ó atacada, toma las precauciones que le parecen oportu- 
nas, lo cual debe ser^^rnos de gobierno en punto á las quejas 
y reclamaciones de los demás países. Y de lo dicho se deduce 
también, que mientras se ve remoto el peligro vamos desar- 
mándonos , y que cuando le tenemos encima nos quejamos de 
que no se tomen ó no se ha\'an tomado serias medidas para im- 
pedir la introducción de la enfermedad. 

Ciertamente, según lo que vemos, por fuerza hay que ceder 
algo al peso de tantas exigencias , ya que no al ruido de tan 
ñiertes clamores. Mas , áun cediendo , no cabe ceder sino en los 
casos en que la importación morbosa es solamente poco probos 
bU; porque en los casos de eertéza y en los de probabSidad #u- 
ma^ oreemos que ningún Gbliienio puede paraioiiidir de wpém 
i todos lea riaorea aanttaiios» 

— Fensanch» en las ajdioaeioBes de eae principio, me ha oeor^ 
mdo más de mía vea la idea de qne el r^gimm samtario ^ hm 
JAupa¡&Í€m'fná»r%Quro6oq^Á Ett 
las Baleares y Oanarías, por ejemplo, las medidas ooeroitiTae 
son perfectamente aplicables, los naturales las aplican con fe^ 
4)en «rdor y ooBstanoia, y los perfoieioB no soimpigan á las 
TenUifas, o, por lo ménos, los isleños renuncien á estas últi- 
mas ^ oargando gusÉosos con las desventajas; y yo no sé por 
qné no se les ha de conceder ia adopción de un moderado* rigor 
eEScepdkonal (como esoepeional es su posición aislada), rigor que 
á nadie perjudica, y que más de una ves ha librado á las Ldas 
de la contaminación pestilencial de los contínentes. 

749. Partiendo ya deL.prindpio de hacer coacenones pra- 
dentes^ harémos notar, SR punto á las penooas, que ningim 
contagio eaoótÍQO de los eonooidoa' soele incnber en el onerpo 

4S 
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liMUnn máfi allá dexioho dte diit;. j feneralmmite mnc^o 
ménos tíempo. Aii, pnes^ para Im pm^eros é indívidnos d# 
las trípolaciones que no estén enfermos, ni lo hayan «atado da» 
rante la travesía (saponiendo que ésta ha durado anos cnanto»' 
dias), la cuarentena debe ser levísima. El spoglio^ qne se usa 
en Trieste , es decir^ un baño general tibio , mudarse los vesti- 
dos , y un descanso de veinte y cuatro horas , durante las cua- 
les serán oreados y fumigados sus equipajes , me parece que re- 
sume bien todas las precauciones razonables que, respecto de 
las personas, pueden tomarse oontra los contados de Asia, 
África y América. 

Los convalecientes exigirán algunos dias de observación; y 
los enfermos deberán sujetarse á todo el rigor de los regla- 
mentos. 

El fijar el número de dias de cuarentena ó de obserraoioii. 
gaeda, y debe quedar, ea mnohoe oam, al arbitrio de laa^ 
AntonUUideB aaiiitaríaa. Plrooedan ^stas, pues, con la migror 
diiGreoion , y aténganse siempre al mginín,^ coando no pueda 
ser al texto Uteral, de Us instraooíoiMa da la Direooion gene» 
lal del ramo. Estas instraocíones pueden ser lioy, gracias al 
ttlégrafo déetrico, predsas, teradnantesi admadas á las oír» 
annstaaflias de oads caso oonsnltado, y transmitidas eoá toda 
la prontitud necesaria. 

Las personas harán la cuarentena en el edifioio del ImcetOy 
con preferencia á pasarla en el boqne. 

750. Respecto i mercandas y ropa» de mo, sépase qne loa- 
principios virosos y miasmátioos soelen pegarse á ciertos obje- 
tos ó artículos, pudiendo en algonos casos la libie oironlacion 
de éstos originar enfermedades y epidemias oontagiosas. — Los 
efectos oontagiables se llaman también- trnueptÁUt 6 eentu^ 
maces. 

Regla general : los cuerpos tersos , lisos y muy compactos, 
son muy poco contagiables. — Los fofos , blandos , peludos, ó 
porosos, son contagiables. — Los incontagiables se haoen á ve- 
ces contagiables cuando adquieren calor. 

Son muy contagiables, y deben expurgarse, en los casos de 
infección del buque : el algodón , la lana , la estopa en rama , el 
trapo viejo, y muy particularmente la ropa de uso, los colcho- 
nes, etc. ; — las pieles, cueros, carnazas, pelo y plumas de to- 
das clases; — las esponjas; — los animales vivos de pelo ó de 
plnma ; — el velamen , y las cuerdas no alquitranadas. 
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8fla pm ooniajpáUeSy 6 flpi|iecho8M) ks drogas de tintes y 
tocador; — laa maderas porosas, v^jas 6 earoomidas; — d es-, 
parto, la retama, el jomx», etc. 

- Son absolntamente incontagiables, j pueden tener libre é 
inmediata entrada, todos los cereales, sos harinas y pastas;-— 
todas' las legumbres; — todas las fimtas; — el sebo, el queso y 
la manteca;-— los encurtidos y la pesca salada ; — todos los vi-, 
noe y licores; — todos los metales; — la moneda; — todas las 
sales minerales, gomas y resinas; — la loza, el vidrio y el cris- 
tal; — toda hierba aromática; — todo liquido que contenga, 
aroma, etc., etc. 

En resúmen , hallándose el buque en regulares condiciones 
higiénicas , y fuera de la ropa y efectos de uso de la tripulación 
y pasajeros, apénas hay mercancía temible, ó cuya contumacia 
no pueda vencerse de ordinario por medio de la simple venti- 
lación. — Los vehículos de transmisión más vitandos son las 
personas; en segundo lugar las ropas y efectos de uso de las 
personas; en tercer lugar el buque, sobre todo si su casco es 
viejo ó ha sufrido averías; y en último lugar las mercancías. 

Se procurará que no pasen al lazareto más efectos , ni mer- 
cancias , que aquellas que no puedan buenamente ser desinfec- 
tadas en la misma embarcación. — 8e suprimirán todas las for- 
malidades inútiles, y tal vez supersticioBas, qne en algunos 
lazaretos se obsenran. Trátase da destruir las simientes, los 
gérmenes , los principios virosos que puedan contener los obje- 
tos; y esta destrucción depende ménos del tiempo en ella em- 
]todo, que de la eficacia de los medios destructores. Practi- 
quese , pues, la desinfección con celeridad , por los procedimien- 
tos más activos, y atendiendo en lo posible á la comodidad de 
los interesados , y á que no se echen á perder los géneros y 
efectos expurgables. 

751. Los expurgo»^ sobre todo en los lazaretos, van ezperi- 
' mentando igual mitigación y reforma que las cuarentenas. 

La sentina, la bodega, el interior de los bumte9^ es el vehi-^ 
culo más temible para la importación de las epicíemias y conta- 
gios. Así , pues, y mientras la higiene naval no haya llegado á 
muy alto grado de porteccion , no debe escasearse la aplicación 
de los desinfectantes más enérgicos. Descarga parcial ó comple- 
ta , mangueras , fumigaciones , baldeos , lociones , aspersiones, 
inmersión más ó ménos prolongada en el mar, raspar con la 
rasqueta, pintar ó encalar la^ embarcación; todo esto, y mucho 
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mMf si cabe, consentimos, j ttoomqnuim, contra woLímn 
que Uega apestada ó en pésimas oondiciones higiéBÍoaa. Es, em- 
péro, el caso que la descarga completa de un bnqne se va difi- 
cultando de cada dia más , por ol sistema perfeccionado de crtt- 
va que hoy so emplea ; por la imposibilidad de reponer la carga 
del modo que estaba ántes d<' descargar; por el mucho tiempo 
que necesita la desinfección eficaz de un buque; y por los gas- 
tos , demoras , perjuicios de toda suerte que se irrogan á la na» 
vegacion y al comercio. Pero es el caso también . que limpiar, 
desinfectar, ventilar, etc., á medias, no es obtener la menor 
prenda de seguridad para la salud de nuestros j)uerto8 y jx)bla- 
ciones del litoral. Y así os que el doctor F. Melier, poco amigo 
de las cuarentenas, en su precioso informe sobre la aparición 
de la fiebre amarilla en Saint-Nazaire, manifestó, sin embargo, 
al Gobierno francés , qne la verdadera profilaxis de tal contagio 
consiste en el edsUmienio; en la desearffa , pero descarga samta- 
na, que es decir, completa, ábeohita; y en la wdubri/ieaeion 
de lo» hugues, — Sosoria nos debe parecer, después de lo daeiio, 
la idea de substituir las cuarentenas j la descarga sanitaria par 
un sistema de ventilación continua, obtenida en afia mar dnisnte 
la tnivesía. 

Igual rigor convendiá adoptar respecto del ndámenf m&2m, 
botiBf etc., correspondientes al Duque , y de la ropa meiay dé um 
do la tripulación j pasajeros embarcados en el mismo. 

Hcspecto de \tm jfefwnuUf el desembarcarlas enseguida, alo- 
jarlas en lugar sano j ameno, aunque sea incomunicado, fací* 
litarles baños de aseo j limpieza, y proporcionaries una buena 
asbtencia en mesa, cama , etc., son medidas que bastan para 
tranquilizarnos. — Tratándose de personas sanas, la cuarentena 
puede ser brevísima. Si arriban enfermas, ó lo han estado du- 
rante la travesía , claro es que deben ser más sérias j pruden- 
tes las medidas profilácticas. 

Y respecto de las mercancías, fuera de quemar los géneros 
orgánicos averiados ó corrompidos, y de ventilar por más ó 
ménos tiempo el trapo viejo, los cueros, pluma, pelote y demás 
materias orgánicas que ni son aromáticas , ni hun sulrido ela- 
boración agrícola ó industrial ninguna, bien se puede prescin- 
dir de los gravosos expurgos que se introdujeron el siglo pasado 
en los lazaretos. — Y nótese, por otra parte, que ho}' dia lle- 
gan artísticamente esti vados los cargamentos, con empaques 
magníficos y envases de lujo; la sedería, la lencería, las pieles 
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filias, etc., vienen en lindas cajas do plomo; los algodones y las 
lanas vienen ensacados y prensados en máquinas de la fuerza 
de cuatrocientos ( aballos, etc. ¿Quién toca á esas mercancías, 
para c^rpurgarlas^ sin echarlas á perder? ¿Quién las vuelve á 
cargar, y á colocar ó estivar como estaban antes del expurgo? 
Cuando la preservación de la salud pública lo exija imperiosa- 
mente , no haya miramientos, ni consideraciones; pero no es 
justo arruinar al dueño ó á los interesados en el cargamento, 
cuando sólo media una probabilidíid remotísima, casi nula, de 
importación infecciosa. 

Lo mismo dirémos de las cartas y papeles. El picar ó tala- 
drar las cartas , el purificarlas con vinagre , cloro, soluciones de 
Bablimado, humos y vapores, etc., retarda la circulación de la 
oorrespondeiKsia públioa (su expurgo solía dmar 24 lioEai)| 
expone á eztraTÍoe, desoompone la tinta , bomó altera los ee* 
critos, quita el color á los papeles asnles, amarillos, etc., y des* 
trnye ó inutiliza (como na sucedido muchas veces) letras de 
cambio, billetes , planos, mi^as , estampas , copias y eseritos au* 
ténticos , ú otros documentos de importancia. 

Nada decimos del numerario^ artíoolo que no puede importar, 
por b{ , epidemia, ni contagio, ni cosa alguna mala. 

Ki el dinero, ni las cartas j papeles , s<m eonnlmmoef (en el 
sentido cnarentenario) ; y, por regla general , pueden dichoe 
artículos admitirse á libre plática , sin menoscabo del resgnar* 
do de la salud de los pueblos , con sólo mudar las balijas ó cajas 
en que se reciben. — Cuando más, y suponiendo que la corres- 
pondencia pública forme una masa muy considerable de papel 
(como forma á veces la correspondencia de Ultramar) se podrá 
exponer, bien esparcida, y por dos ó tres horas, al airo libre, 
colocándola luégo en balijas ó cajas limpias. Todo depende del 
estado sanitario de los puertos de procedencia, así como del es- 
tado higiénico del buque, y de la salud de los tripulantes y pa- 
sajeros. 

752. He})iíamos, al concluir este artículo, que se ceda bue- 
namente todo lo que la prudencia aconseje, tanto más cuanto 
que la utilidad de las cuarentenas es cuestión enlazada con la 
cuestión práctica de su posibilidad. Pero cédase á medida que 
▼aya disminuyendo la receptividad de nuestros puertos y ciu- 
dades del litoral , porque ante todo lo que urge es kiffieimar^ 
hS^fiemear^ higienizar. 
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PBOFILAXIS SAmTABIO-lCABÍIIlfA 

XMTBKNAOIONAL. 

• . 

' 753. Ya en 1818 se le hábia ocmnido á Foderé la idea de 
miformar, 6 annonizar nqoierai el réginien cnareDtenarío, pro** 
poniendo al efecto la reunión de mi Oongteso sanitario eniopeo; 
insistieron en la misma los entusiastas Chervin y Anbert-Bodie; 
7 también la indicó, en 1846, el doctor B. Pros en el Bapport 
é VAceadémie royale de médecine sur la pe$U et Ui guarantatnes 
qne redactó en nombre de una Comisión, y que echó abajo la 
meticulosa legislación sanitario-marítima de Francia de 7 de 
agosto de 1822. En su logar se expidió el real decretó de 18 
de abril de 1847, el cual innufruró la reforma cuarentenaria. De 
entonces data la excelente institución de los Médicos scantarioi 
franceses en Alejandría y demás ciudades de Oriente. 

Iniciada la reforma cuarentenaria, y puesta en práctica por 
la Francia, no se descuidó esta nación en ver de extenderla y 
liacerla cundir por los demás países. Favorecida por Ja opinión 
pública (do cada dia más propicia á la navegación y al comercio 
marítimo), y esforzando cuanto pudo las consideraciones que 
dejamos expuestas, todas con tendencia á mitigar los rigores 
cuarentenarios , promovió la reunión de un Congreso sanitario, 
ó Conferencia sanitaria, internacional, al que concurrieron dos 
delegados, uno diplomático y otro médico, de cada una de las 
doce potencias marítimas de Europa (Austria, Gerdeña, Dos 
BicUiaSy Espafia , Estados Pontificios , Francia , Gran Bretaña, 
Greda, Portugal , Bnsia, Tosoana y Turquía), Congreso que 
se abrió en París el dia 23 de julio de 1851 y se cerró el 19 de 
enero de 1858. — Asistieron, como delegados por el Gk>biemo 
espafiol, D. Antonio Maria Segovia, cónsnl, y D. Pedro Fe- 
lipe Monlan , médico. 

De la historia y de los trabiyos del referido Congreso di vn 
resúmen en mi revista quincenal, el MoNrroR de la. Saluo^ 
del afio 1860, ó sea tomo tercero, páginas 4, 17, 25 y 37, pu- 
blicación que podrá consultar quien desee algunos pormenores 
más. Aquí me limitaré á transcribir el texto del Convenio sani- 
tario de 1852, que dice así : 
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ABTÍOUIiO nUMBlO. 

Las Altas Partes contratantes se reservan el derecho de resguardarse , en 
sus fronteras de tierra, de un pais enfermo ó comprometido, j de poner á este 
'país en cuarentena. 

En cnanto á los arribos por mar, convienen en: 

1. " Aplicar á la peste, á la fiebre amarilla y al cólera, las medidas sanita< 
xias que se especificarán en los artículos siguientes. 

2. " Considerar como obligatoria para todos los buques la presentación de 
una patente, salvas las excepciones mencionadas en el llegl amento sanitario 
internacional, anexo al presente Convenio. 

Todo puerto sano tcnará el derecho de resg^íardarse de un buque que tenga 
á bordo una enfermedad reputada importable, como el tifo y la riruela 
maligna. 

Las Administraciones sanitai'ias respectivas podrán , bajo su responsabili- 
dad ante quien de derecho, adoptar precauciones también contra otras enfer- 
medades. 

Con el bien entendido, sin embargo: 

1. ^ Que las medidas excepcionales mencionadas en los dos párrafos ante* 
xiotes no podrán aplicarse más que á los boques infestados, ria eomittometer 
en ningún caso al país de donde procedan. 

2. <* Que ninguna medida sanitaria llegará hasta el punto de recbauu: á un 
boque, sexenal fime. 

ABTÍCULO 2.** 

La aplicación de las medidas de cuarentena será regulada en lo sucesivo por 
la declaración oficial de la Autoridad sanitaria, eiMiablecida en el puerto de 
partída, de que la enfermedad eadste reahnente. 

La cesación de dichas medidas se detenninará en virtud de igual declara- 
ción de que se halla extinguida la enfermedad, dejando transcurrir, sin em- 
bargo, además, treinta diaspant la peste, Teinte pica Afiebre amarilla, j diei 
para el oólera. 

ÁXiiauuy 



Desde que empiece á regir el presente Convenio no habrá más que dos pa- 
tentes : lu stfcia y la limpia; la primera para los casos de enfermedad de<üa- 
da , V la segunda para los casos en que conste la no existencia de enfermedad. 

En la patente se hará constar el estado higiénico del buque. 

ün buque con patente limpia, i>ero cuyas condiciones sean evidentemente 
malas, y capaces de comprometer la ealud pública , podrá ser asimilado, por 
medida de higiene, á on baque con patente sncia, y sometido al mismo trato. 

ABTÍCULO 4.'* 

Para la más fácil aplicación de las medidas cuarenten arias , las Altas Par- 
tes contratantes convienen en adoptar el principio de un minimum y un 
máximum. 

Por lo que hace á 'l&pegte, el mínimum será de dita días plenos (oabáleBf 4 
de 24 horas cada uno), y el máximum de quince. 

Luégo que el gobiemo Otomano haya completado, en los términos prafv- 
nidos por t i Ileglamento anexo al presente Convenio^ la organización de 8tt 
servicio sanitario, y se hayan establecido módicos europeos á cargo de los 
respectvFoa Ctolnniios , en todos los puntos dondis se ha juzgado nsoesaiiaisn 
pceseocia, las procedencias del Leruate, eo!i>pStaiito liiBfia»Miáa udmitiqau 



uyiu^cd by Google 



— 680 — 

á libre plática en todos los pia«rtoe de las Altas Partes contratantes. Bn el en* 
tie tanto, queda estipulado que esas mismas procedencias, con patente lim- 
pia, serán admitidas A libre plática después de ocho dias de travesía, si los 
Duques tienen á bordo un médico sanitario, y después de diez cuando no He* 
Ten médico. 

Resérvase á los países más vecinoK del imperio Otomano el derecho de to- 
mar eu ciertos casos las medidas que juz^en indispensables para el manten!- 
miento de la salud públka, y todo esto sin perjnielo de continnar suiégimeii 

"Cnarent/^nario actual. 

Para ia Jiebre amarilla, ai no ha habido accidentes durante la travesía, 
el mínimum de cuarentena será de cinco dias plenos , y el máximum de siete. 

El mínimum podrá rebajarse á tres días, cuando la travesía haya durado 
mas de treinta y el buque se halle en buenas condiciones de higiene. — Cuando 
hayan ocnrido accidentes en la travesía , el mínimum do cuarentena qtie de- 
ba imponerse á los buques será de siete dia.s, y el niáxÍTnnni de quince. 

Finalmente, para el cólera, las procedencias de los lugares donde reine esta 
' enfermedad pocu^ ser sometidas á uia cuarentena de observación de cinco 
dias plenos, corapi-cndido en éstos el tiempo de la travesía; y las procedencias 
de los lugares vecinos ó intermedios, notoriamente comprometidos (sospecho- 
sos) pován también ser sujetadas á una cuarentena oe observaeion de tves 
. días, comprendida en éstos la duración de la travesía. 

Las medidas higiénicas serán obligatorias en todos los casos y contra todas 
las eyi fenn^ad W i 

ABTÍCULO 6.* 

FMa la aplicación de las medidas sanitarias, las mercandas se di^kUrán 

• en tres clases : primera, mercancías sujetas á una cuarentena obligatoria y A 
los eaKpnrgos; segunda, mercancías sujetas á ana cuarentena f acultatÍTa; tef- 
eera, mercancías erontas de toda enarentena. 

El Reglamento sanitario internacional especificará los objetos y las mer- 

' candas de cada clase, y el régimen que deberá serles aplicado en lo concer- 
vient» A lapeste, fiebie «nanlla y edlem. 

Cada una de las Altas Partes contratantes se oblica á sostener ó á crear, 
para la admisión do los bnqnes, de los pasteros, délas mercancías y demás 
efectos sujetos á cuarentena, el número de uizarétos que exijan la salud públi- 
ca» la comodidad de los viajeros y las necesidades del comercio, todo en con* 
foráiidad A lo pcevmfdo en el ^^iMuento sanitario internacional. 

ABTÍOUIX) 7.* 

Para ll^ar en lo posible á la uniformidad en los derechos sanitarios, y no 
imponer áia navegadon de sus Estados respectivos más cargas que las neoe- 
Kinas para cubrir simplemente los gastos del ramo, las Altas Partes contratan- 
tes, aaiTa la reserva de las excepciones previstas en el Reglamento sanitario 
intemadonal, «itableoen en principio: primero, que todos loe buques que ar- 
riben á un puerto pagarán, sin distinción de pabellón , un derecho sanitario 
proporcional á su porte ó número de toneladas que midan: secundo, que los 
naques sufetos A cn a t eate n a pagarán, además , tm dereobo diano de estación; 
tercero, que las personas que so alojen en los lasaretos pagarán un derecho 
fijo por <Mdtí dia de residencia en aquellos establecimientos; cuarto, que las 
Wfyreandas depodtadas y desinfectaoas en los lasaretos pagarán nn tanto fijo^ 
' «aíMado por «I pM A por «1 Tskir de Im finvesk 
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AXTÍOULO 

A fin de establecer la mayor uniformidad podble en la organissoion delM 

'Administraciones sanitarias, las Altas Partes contratantes convicni n on po- 
-ner el eerricio de la Sanidad {>ública en los puertos de sus respectivos Esta- 
dos, que se reservan desliar, bajo la dirección de un agente responsable, 
'non)br;uIo y retribuido por el Gobierno, y asistido tic una Junta consultiva 
que rcj>re8ente los intereses de la localidad. Habrá, además, en cada pais ua 
Mrvieio de impeeoi^ $tm4tariat qoevecA Teslameatado por lo» OobiomM ves* 
pectivos. 

En todoa los puertos d^nde la8 Potencias contratantes tengan cónsules, uno 
ó más de éstos podrán ser admitidos á las daübaiacioMS de las Juntas de afi- 
nidad, para que hagan sus obscrvacioneB, suministren datos» j dea sa<^« 
, nion en las cuestiones sanitarias. 

Siempre qne se trato de tomar nna diipostdon entedal respecto de ira paii^ 
7 declararle en cuarentena, el Agente consular de diolio pais será invitaood 
asistir á la junta y oído eu sus observaciones. 

ABrf OÜLO 

« 

La aplicación de los principios generales consi^ados eu los artículos ante* 
rieres, y el conjunto de las medidas administrativas oue de ellos se dcspren» 
^n, serán determinadas-por ti xeslamento ssnitaiio uitsmasioaalt anaao il 
presente ConTenio» 

Toda potencia que consienta en aceptar las obligaciones consignadas en el 
presente Convenio j sn aneaos tendrá en ooalqnier tiempo la faenitad de ad» 
MRMeáél. 1 

ABViODLO 11. 

SI presente < 'onvenio y el fieglamento sanitario internacional anexo, ten* 
drén faerza y vigor dorante cinco aRos. Sn el caso de qne seis meses ántesde 

espirar este niazo, ninguna de las Altas Partes contratantes declarase oficial- 
mente su voluntad de nacer cesar sas efectos por lo que á ella concierna, se- 
guirán en vigor nn año más, hasta la debida denunciación, y asi sucesiva- 
mente de año en año. 

Ei presente Convenio y su anexo serán ratificados , según las Icyos y coa- 
■tambres de cada una de las Altas Partes contratantes, y las rstiíicaciones 
canjeadas en París dentro del plazo de tres meses, ó Antes si es posible. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios respectivos han firmado el presente 
Convenio y su anexo, y han puesto el sello de sus armas. 

Ttooho 7 oondnido en Paria el din..», de...» del afto de N. S. J. 188S. 

» 

No insertamos el Reglamento anexo á este Convenio^ ya por 
aer demasiado extenso (138 artieulos), ya porque consisto en «I 
simple deseiiTdvimieiilo artíonlado de las bues del OoiiTeiii<K 
Sste dwfl i mrf viiiriwito prolijo, que tiaie ya mnclio de admiiiiB- 
tnitÍTo. especial y local, aenl^ mal k váiias naoioiieSy oootri- 
Imyeiidb no poco i que desde loégo se retraíenm de adheríne 
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al Convenio. Conociólo así el Gobierno francés, y lo enmendó 
en el Convenio de 1859, el cual, según luégo verémos, com- 
prende las bases orgánicas, y solamente unos cuantos princi- 
pios reglamentarios, los más generales, dejando la reglamen- 
tación adminisiratiya interior, local, etc., á los respectivos go- 
Hemos. Asi es que €l CoiiTeiiio de 1859 no tiene Beglameoto 
«nexo. 

Franda no sacó, pues , todo el partido que esperaba del Con* 
greao sanitario de 1851-52 : adoptó, sin embargo, el proyecto 
•de Conoimo sanitario iniernaekmal, que acabanKW de copiar, j 
el Eefflamento para sa ejecución , redactados por dicho Gongre- 
,ao; conaigoió igoal adopción por parte de la Cerdefia;-7 ambas 
naciones dieron carácter oficial á la obra del Congreso sanita- 
rio de París (Cecdefia, por ley del 2 de Diciembre de 1852, y 
Francia por decreto imperial del 4 de Junio de 1853). 

754. Es más diñoil de lo que á primera vista parece el con- 
seguir que diez 6 doce naciones adopten lun/armmmte un mis- 
mo régimen sanitario marítimo. La diferencia de dima, de tra- 
diciones, de prácticas, de miras, de intereses, etc., asi como la 
repugnancia con que naturalmente miran los Estados la abdi- 
cación de su autonomía en punto á legislar, harán que esa uni- 
formidad no pase nunca de las bases ó principios más genera- 
les. Por esto el Convenio y el Reglamento sanitarios del Con- 
greso de París, remitidos por la Francia á todas las potencias 
marítimas representadas en dicho Congreso, no alcanzaron otra 
adhesión formal ó diplomática que la de Cerdeña. Adhesión, 
sin embargo, poco duradera, pues en el preámbulo del decreto 
de 23 de Junio de 18<)(>, que modifica las disposiciones cuaren- 
tenarias con motivo de la eutúnces reciente invasión del cólera 
morbo, se lee que á causa de las diferencias de apreciación que 
surgieron entre Francia é Italia á consecuencia de tal epide- 
mia ^ ha parecido conveniente á ambos Qobiemos devolverse 
mutuamente su libertad de aodon. 

Con. todo, no ba dejado de cundir en las potencias mariümas 
la doctrina sanitaria asentada por el Condeso, áun cuando no 
bajan prestado su adhesión al testo literal del Convenio. España, 
por ejemplo, no firmó el Convenio sanitario intemadoiud de 
jParis, pero el espirita de aquel Convenio y de su reglamento 
anexo se ve reflejado en nuestra ley orgánica de 6anidad de 28 
de Noviembre de 1855, y hasta algunos de sus artículos fueron 
Uteraimante copiados en ella» Si la lej espadóla de 18d5 rebija 



las cuarentenas , y reduce los expurgos , y establece dos solas 
clases de patente (la limpia y la sucia), y uniforma los dere- 
chos sanitarios en todos los puertos , etc. , etc. , debido es , en 
mücha parte, á la influencia del Congreso y Convenio interna- 
cionales de París. — En 9 de Diciembre de 1868 se expidió una 
orden circular dictando medidas excepcionales á favor de los 
buques mercantes de hierro que saUeran de ciertos puertos de 
América dorante los meees de Majo ¿ Setiembre. En balde 
protestaron eontni tal disposición las provincias maritinias ; j 
menester fué que la fiebre amarilla (que durante cerca de dn- 
cnenta afios no había podido invadimos , merced á las medidas 
cnarentenarias) asolára nuestros costas del Mediterráneo, para 
que por decreto de 17 de Setiembre de 1870 se derogára aque- 
lla órden drenlsr, y se restablederan en sa fberza j vigor los 
artfcolos 32, 33 y 34 de la ley de 1855. 

755. Transcurridos cinco ó seis años, perseverante Francia 
en su propósito, promovió y consiguió la reunión de otro Con- 
greso sanitario internacional. Pero esta vez , y dando por pre- 
t^to que en 1851-52 se hablan ya discutido con amplitud las 
cuestiones puramente higiénicas y sanitarias , se prescindió de 
los delegados médicaa^ debiendo ser todos de la carrera diplo- 
mática o administrativa, uno por cada potencia. Concurrieron, 
pues, once delegados por otras tantas potencias , ó sean las mis- 
mas que en 1851-52, exceptuando las Dos Sioilias, á la cual 
no invitó Francia por no correr á la sazón on muy buena ar- 
monía con el Gabinete de Nápoles. Los once delegados perte- 
necían todos al órden diplomático ó -A consular. El delegado 
por España fué el Sr. D. Gaspar Muro, primer secretario de la 
embajada de España en París, asistiéndole en clase de asf- 
aor, nombrado por el Ministerio de la Gobernación , el médi- 
co D. Pedro Felipe Monlau , delegado que habia sido en el 
Congreso de 1851-52. También tenian su asesor facultativo 
otros varios delegados. 

Abrióse este segundo congreso ó Conferencia sanitaria inter* 
nadoiuil, d dia 9 de Abril de 1859, en París. 8ns trabajos se 
xedujenm á revisar el Convenio de 1852, tomando en cuenta 
los deseos y las repugnancias (|ue en punto á determinadas me» 
didas habian manifestado yánas potencias, haciendo concesio- 
nes, y procurando á toda costa que el Convenio revisado pu- 
diese reunir todas las adhesiones. Hé aquí su texto : 
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JOtHoVLO P&IMBBO. 

JjU Altas Partes contratantes convienen enzijtguardarse, e n su litoral, de 
'Xhpegte^ de la fiebre atnarilla y del cólera , adoptando en común las medi- 
das administrativas 7 sanitarias especificadas en los articnlos sigaientea. 

Al propio tiempo se reservan el tomar, en sus puertos respectivos , precavp 
cionr;; pxrrpcionales contra otras enfermedades reputadaB importables, ae- 
fialadamente el tifo j la viruela. 

abtíodlo n. 

ZApvgtef l&Jici/re amarUla j él cólera , son ]&s únicas enfermedades que 
poái&k dar lugar á la adopdon de medidas generales , y aatoriaarán la na- 
posieion de cuarentena á las procedencias de los países infestados. 

Las precauciones aue las Autoridades sanitarias respectivas podrán tomar, 
-iMtjo BU TeapomMbiliaad, 'eontra las demis enfwiMdades , aean las que fue- 
ren, nunca se aplicarán niá.s que á las naves infestadas , 7 Sft ningUI €MM M 
extenderán al país de donde procedan é^ta». 

ASricruiiO txt, 

Las Altas Partes contratantes convienen en poner el servicio de la Sanidad, 
en los puertos de sos Estados que se reservan designar, bajo la dirección de 
tin funcionario responsable , nombrado y retribuido por el Gobierno, y ana- 
tido por una Junta ( ümteil) que represente los intereses locales. 

Bn todos los puertos donde las Partes contratantes tienen cónsules, uno 6 
más de éstos podrán Her admitidos á las sesiones de las Juntas de Sanidad, 
para hacer en ellas sus observaciones, suministrar datos y dar su parecer so- 
bre las cuestiones sanitarias. Siempre que se trate de tomar una resolución 
especial respecto de un país y de declararlo en cuarentena, el Agente consiK 
lar de dicho país s : rá llamado á la Junta y oido en su^j observaciones. 

Las Autoridades sanitarias y los cónsules, en las mismas localidades, es- 
tarán obligados á comunicarse recíprocamente t^as las noticias importantes 
•que reciban «sobre el estado de la Halud y>úl>lira. 

Las Autoridades sanitarias de cada pats podran corrcs[)onder8e directamen- 
te con las de los demás países contratantes, á fín de informarse recíproca- 
mente de las nnticias sanitarias que puedan intcresarkis, sin perjuicio de los 
^tos que están obligados á suministrar, al propio tiempo, á las Autoridades 
oompetentes 7 á los cánsnlea. 

ABTÍCUliU IV. 

Cuando estalle la peste, la fiebre amarilla ó el cólera, en ana de las circuns- 
cripciones sanitarias de los Estados contratantes, la Autoridad sanitaria de 
la capital del distrito ó circunscripción declarará oficialmente su existencia. 
Bsta dedaracion es la que servirá de norma pare aplicar las medidas enaren- 
tenarias en los puertos de arribo. 

Extinguida la enfermedad , lo declarará oficialmente la Autoridad sanita- 
rkL Bsta declaración hará qne csien las medidaa enarontenarias en los puer- 
tos de arribo, espirado que sea, sin embargo, un término que se fija de 90 
dias para la peste, 20 para la fiebre amarilla, y 10 para el cólera. 

En los puertos donde no haya AntoiMad sanitaria debidamente instituid 
da, harán las declaraciones prescritas en los dos párrafos anteriores del pre- 
sente articulo los Agentes consulares de las Altas Partes contratantes, cons- 
titnidos en Junta 7 con asistencia de nno ó más médicoe de la localidad; loe 
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oówalee de las FoteuciAs no Biguatarias del OftiiTenio aorán inrilados á tist» 
Hligrpirtedela Junta. . 

artículo V. 

Están obligados á llevar patente todos los buques, exceptuados, en tiempo 
ordinario, los barcos pescadores, los de loa pilotos ó prácticos, las chalupas 
de la Hacienda pública , los f^narda-oostas 7 las naves que hacen el cabotoje 
entre los diferentes puertos de un mismo pais. 

Aunque, por regla general, no están exentos de lleyar patente los buques^ 
de guerra, sin embargo, cuando no baya podido proreerse oe aquel docomento ' 
por circunstancias excepcionales, la declaración del Comandante aoeroa del 
estado sanitario del punto de partida equivaldrá ¿ la patente en el puerto de 
arribo. 

AAXÍGULO VI. 

Desde «oe empiece á ponerse en ejecndon el presente CoBTenio, no habrá • 

más que dos patentes, la mcia y la liwpm; la primera para los casos de ha- 
llarse declarada, en el puujto de partida, Iv^peate^ la fislnre amariUa ó el eóU' 
ra ; y la segunda para cuando no exista ninguna de diebas tres e nte me d ftdaa. 
En este último caso, la patente se expedirá limpia, áun cuando eiiate-ea el 
interior del lazareto del pais a^na de aquellas enfermedades. 
IQngim buque pediA uevamás que uaiolk patente. 

abtículo til 

Las patentes se expedirán, en el puesto de partida, por la AstotUad sani- 

taria competente, ó, en defecto t!e ésta, por la Junta formada con arreglo á 
las prescripciones del párrafo tercero del artículo IV del presente Convenio. 

En los puertos donde no hay» Autoridad alguna sanitaria debidamente; ins* 
tituida, ni posibilidad de formar una Junta de cónsules , expedirá la patente 
el Cónsul de la nación á que pertenezca la nave que ha de despacharse ; y á 
iaXth de este Agente, se pedirá la patente de samdad á nno de los cónfciuñ 
de una Potencia amiga. 

En todos los casos visará la patente el Cónsul del pais á que va destinada 
la nave ; este refrendo será, 6 gratuito, 6 retribuido con una cantidad que no • 
podrá pasar de dos francos. 

Cuando no resida vn el puerto de partida cónsul del país al cual va d^i« 
nada la nave, refrendará la patente el eóusul del país á cuya bandera perteo 
nezca la nave que sale, ó»ai su defecto, uno de los cáns a les de las Fotenciaá 
contratantes. 

Cuando un buque no salga del puerto dentro do las 48 horas siguientes á la 

de la expedición de la patente, ésta no será \alcdera en el puerto de arribo, 
si no esl^ refrendada por la misma Autoridad que la expidió, la cual expresa- 
rá si ha habido ó no novedad en el estado sanitario de la localidad. Sn este 
caso, el capitán del buque no tendrá que llevar segunda vea su patente al z^ 
freudo consular. 

ásxígüuo yul 

Lns patentes y sus refrendos harán mención del estado de la salud pública, 
no sólo en el puerto de partida, sino también en toda la dxcunscicipclon sani- 
taria. 

También deberá oonsignarae en la patente la fecha de cualquiera de las doe 

declaraciones mencionadas en el articulo iv. Cesará esta obligación, para la 
declaración de extinción de la enfermedad, espirados ^ue üc-au iod plazos üj». 
dos en el párrafo segundo del mimo articulo. 
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- Si en dpftis de partida reina alguna enfermedad qae por bu aemqansa ó 
■a afinidad oon la jPMto, la^^r^ ammrin a 6 él eóier»i pndttew liaoer preia- 
mir la invasión de alguna de estas tres cnfeTinedades, sm que por eso haja 
todavía motivos para la declaración que prescribe él párrafo primero del ar- 
tlBBlo iff la Anloiidad «tnitila oonslgimá eito Inoho «a ím patente. 

▲BTÍCULO zz. 

Las patentes y lew refrendos serán conformes al modélo anexo al presente 
Oomenio^ j liatán fe en todos los pnertos de las Altes Partes oontcataatee. 

A£TÍCULO Z. 

Bn tiempo de peste, los buques, ántes de tomar carga en un puerto del im* 
perio Otomano con destino á uno de lo3 puertos de Tos países contratantes, 
serán visitados por un delegado de la Autoridad sanitaria, á ñn de hacer 
constar su estado higiénieo y la salud de la tripulación. Bsta visita 7 recono- 
cimiento en los buques cuya bandera no sea ael imperio Otomano, se harán 
de acuerdo con el Cónsul de la nación á que pertenezca la nave. No estarán 
sujetos á esta visita loe baanee de guerra, ni los de mpor dedicados á nn ser- 
vino periódico de correos o de tnuupocte de TÍaj<Bos, si llevan 4 bordo nn 
médico sanitario ó comisionado. 

Las patentes expedidas en los puertos de Levante, en tiempo de peste, men* 
clonarán el estado higiénico del buque, independientemmte del estado de sa- 
lud de la tripulación j de los pasajeros. 

ABTÍ0ÜLO XL 

Todo capitán ó patrón que haga escala en nn puerto, 7 comunique en él, 
estará obligado á nacer velrendar su patente. 

Queda prohibido á las Autorida des sanitarias el retener en los puertos do 
esnla, ó en los intermedios, la patente expedida en el punto de pulida. 

AnlODJUO XII* 

Salvo el sistema de los tcsken^s, miéntra«' so jnz.^ie necesario en el imperio 
Otomano, no se exigirán boletas de sanidad individuales para el embarco de 
los pasajeros 7 de 1m hombces de la tripnladon. 

• 

El tiempo de la travesía se contará, para todos los buques, desde el momen- 
to de la salida, comprobada por el libro de bordo y certifícada por la declara- 
ción dél espitan ó patrón de la nave. 

ABTÍOULO XIV. 

Á su arribo, los buques, sea cual fuere su patente, estarán sujetos á la for- 
malidad de la visita ó declaración (reeonnaUganrce)^ y, si ha lugar, á la del re- 
C0iiodmiento(ariw{MMifMfMM¿),pamGeicl<xrar8e de su procedencia y de las 
condiciones generales en que se presenten. La admisión á libre plática irá 
precedida de la visita del buque, siempre que la Autoridad sanitaria lo juz- 
gue necesszio. 
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ABVJiUUliO Z7. 

Los buques que arriben oon patente sucia de peste ^ ó áñ fiebre amarilla, ae 
sujetarán ¿ las medidas de pfecawnon que , segan el artlcuo xxii del praíen- 
te Convenio, constituyen la ctuirentcna de rigar. 

Para la más fácil aplicación de esas medidas cuarentenarias, las Altas Par- 
tes oontntantes omnenen en adoptar él principio de im miii^^ vn fNé* 

ABTfOÜU) ZVI. 

Pava la peste se fija el minimnm en diM dio» llenos (de 2i hocas), / el má» 
T^woTim en quince dias. 

Se reeerra al Austria, á la Grecia y á la Baila, en ciertos casos excepcio- 
nales de peligro, el derecho de adoptar, con las procedencias del imperio Oto- 
mano oon patente sucia de peste, aquellas otras medidas que crean indispen- 
nbtef pani el xeegoaiído de la salad pdbliea. 

AKTÍCÜLO XYU. 

Para la>l9^ amariUa, oon accidentes A bordo dorante la travesía, el mi* 

nimum será ñcsi/'te días llenos, y el máximum de qu'nice días. Cuando no 
haya habido accidente aleono durante la travesía, el mínimum será de oinoo 
éUas, y de $iete dio» el masimam. Bste último mínimum de cinoo cUas podrA 
rebajarse á trra dla¡t, cuando el boqne haya empicado más de treinta en la 
travesía, j se halle en buenas oondioiones higiénicas. 

Los bnqnes de vapor procedentes de las regiones transatlAntioas destinadoB 
al aervicio periódico de correos ó de transporte do pasajeros , si llevan á bor- 
do un médico sanitario ó comisionado, y no han tenido aocidente dorante el 
Tiaje, podrAn ser admitidos inmediatam e n t e A Ubre plAtioa» caalqniera qaa 
baya sido la daraoion de la tiaTesla. 

ABTÍCULO XVIU. 

. Loe buques qne arriben oon patmte sucia de cólera, podrán ser sujetados A 
las medidas de precaución aue, según el artículo xxri del presente Convenio, 
constituyen la cuarentena at observación. Bsta cuarentena no podrá exceder 
destete aias llenos, incluso el tiempo de la travesía; y ai dorante éstabaa 
ooarrido á bordo uno ó má'^ ca^os de cóleray podrá empeaacse A oontar la ova- 
zentena desde el momento del arribo. . 

ABTÍOinX> ZIX. 

Todo boqoe con patente limpia, expsdida según las prescripciones del pre- 
aente Oonvenio, será inmediatamente admitido A libre plAtioa, salTsa las ex- 
cepciones mencionadas en los párrafos siguientes : 

1." Cuando un bu me salido con patente limpia de un lusar donde reinaban 
poco ántes la peste, la fiebre amarilla d el cólera, Hegne antes de espirar los 
plazos señalados en el párrafo segando del artíoalo IT» se considerara^ de de- 
recho, como de patente sucia. 

'2.* Todo boque oon patente limpia , p2ro c^ue dorante la travesía "hMj^tk te- , 
nido á bordo un caso de peste, de ñebre amaciUa ó de 4mS1^, será considera- ' 
do de derecho, como de patente sucia. 

3.0 PodrAn ser sometíaos A nna coarentena de obeerracion los bnqnes que, 



dbleDOOn patente Umpia, se eneaentnm en alguna de las ooncHcioiies al- 
guien tes : 

a) Haber tenido, dorante el viaje) oomonioacion de uaturalesa sospechosa. 
V) Hallane en oondicionea lúgiéiiicaa notoriamente malaa ó eapaoes de 

eomprometer la salud pública. 

llevar anotad» en la patente . scgon lo preceptuado en el párrafo teroe- 
jo del articulo ym, la ezlnencia de nna enfnrmewid que por ra iemejtmza ó 
afinidad con la peste, la fiebre amarilla ó el cólera, pueda hacer sospechar la 
invasión de alguna de estas tres enf ermedadee en el p«lB de donde procede la . 
asre. 

4.® A las procedencias con patente limpia de los lugares vecinos ó interme- 
dios, en los cuales no so tomen medidas cuarentenarias contra las proceden- 
cias por mar de los países donde reina el eéhra , se les podrá imponer ana cna- 
rentena de obserraeion de toe* diaa, oontando en este tinnpo el que haj» du- 
rado la travesía. 

6.*' A todo buque procedente , con patente limpia, de ano de los puertos dd 
imperio Otomano, se le podrá imponer siempre ana'caaren tena de observación 
qae no deberá exceder de diez dias, incluBOs lo« que haya durado la travesía: 
ezceptúuuiie , siu embaigu, de esta medida Iuü vapores destinados al servicio 
regular j periódico de correos ó al transporte de vukjenM^ ai llevan á bordo nm 
Médico sanitario ó comisionado. Estos buques, cuando no se encuentren en 
nincruno de los casos mencionados en los párrafos anteriores, deberán ser ad- 
inindos inmediatamente á libre plática , ménoaen Qreoia, dl»Mte, por XRion 
de la posición geográfica de aquel país, podrán ser sometidos, siempre que rei- 
ne la peste en uno de los puertos del imperio Otomano, á una cuarentena de 
observación de cinco días, sin contar el tiempo de la travesía» 

6.** Se reserva á Eítpava , Porivgal y puerto de (íihraltar^ en razón de sa 
oosicion geográfica excepcional respecto de las regiones transatlánticas, el 
derecho de imponer nna cuarentena de observación de tre* dias á las personas^ 
y de girtr á los buques que hayan salido con patente limpia de las Antillas y 
del golfo de Méjico en el periodo que va desde el dia 1." de mayo al 30 de se- 
tiembre. 

ARTÍCULO XX. 

A todo buque que no lleve patente se le podrá imponer, ñcgun las circuns- 
tMicias^ una cuarentena de observación ó de rigor, cuya duración fijará la Au- 
toridad sanitaria. La cuarentena de observación no pasará de tres dias, si el 
buque viene de punto notoriamente sano, y se halla además en buenas con- 
diciones higiénicas. Los casos de fuerza mayor y de pérdida fortuita de la p^ 
tente , asi como los de falta del refrendo consular, se dejan á la prudente apre- 
ciación de la Autoridad sanitaria. 

Será nula toda patente expedida más de 48 horas ántes de la salida del bu- 
que, si no ha sido refrendada con arreglo á lo dispuesto en el párrafo quinto 
del artículo vii. 

Toda patente tacha<la ó enmendada se tendrá también por nula, sin per- 
juicio de lo demás á que pueda haber lugar contra los autores de aquellas al- 
teraciones. 

abtí tmiiO zxi. 

No se podrá poner en cuarentena á ningún buque 8in un acuerdo motivado, 
tomado dentro du las 24 horas siguientes á h» del arribo^ y notificado en se- 
guida al capitán ó patrón de la nave. 

Cuando el contexto de la patente no esté conforme con el del refrendo ó 
9Í9a , podrán aplicarse las medidas cuarentenarias correspondientes al contex- 
to mAs'grave. La misma reglase obaerrará con losbnqnes de guerra que no ha- 
jan SB<»do patente eji el caso previsto por el párrafo segundo del articulo t. 



uyiu^cd by Google 



« 



cuando la declaxadoii del Goxaandailto 
^oe poaea ya 1» Autoridad sanitaria. 

abtíouix) xzn. ■ 

La cuarentena se divide en cuarentena de observación cuarentena dr rigor. 

La primera consistirá en observar, por un tiempo determinado, el buque, la 
iripnladon, ó á ios iiasajeroSf BÍn descarga de las mercancías en el lazareto. 
Durante esta cuarentena , el buque , incomunicado y vigilado por guardas de 
la Sanidad, será sometido simplemente á las medidas de higiene que deter- 
minen los Reglanfeentos locales. Las personas la pasarán, á voluntad sura, ó 
á bordo del buqnf , ó en el lazareto : y para los buques, y todo cuanto se halle 
á bordo, empezara á contarse desde el momenio en que se ponga el guarda y 
empiecen las medidas hdgiéiiicas. 

La cuarentena rxgvrosn es igual A la de obí- n ación , con la añadidura de * 
medidas especiales de expurgo y desinfección , y del desembarque, en el laza- 
nto» de los géneros ó mercancías en los casospreristos por los párrafos prime- 
ro y segundo del artículo xxx : para las p&rtonas dése //¡barca das empezará á 
contaiE^ desde el instante que entren en el lazareto ;.para los ff eneros desem- 
banados en el lazareto ú otro recinto reservado^ desde que se empiece el ex- 
purgo; y para el hntjiie, así como para las personas y cosas que st* queden ¿ 
' bordo, desde el momento en que se desembarquen los géneros sujetos á ex- 
puso» 

ABTÍCULO 

Líi cuarentena de obserracion podrá purgars e en im fondeadero ó recinto 
al lado de cualquier puerto. 

La en a re n t e na rigurosa no podrá purgarse , para la peste, sino en un pnerto 
que tenga lazareto; y para la liebre amarilla podrá purgarse en un puerto con 
lasaieto anexo, ó en otro pu(^to cualquiera , á juicio de la Autoridad sani- 
taria. 

Una cuarentena empesadaá porgar eiiel Imqne , puede siempi» acabañe de 
onuplir en el laiareto. 

▲BIÍOÜIiO ZXIV. 

Se podrán imponer cuarcntena¿> de diferente duración, dentro de los limites 
Ajados en él presente Gonvenio, á las personas , á loe génerosi y al bc^ne. 

▲KTÍGULO XX7. 

Los boques que hayan piulado su cuarentena en un puerto inteimedio en* 
tre el de salida y el cíe destino, serán admitidos á libre plática siempre que 
acrediten haber sufrido dicha cuarentena , y no hayan tenido con posteriori- 
dad accidente alófano, ni comunicación sospechosa. Con todo, si \m enarentena 
sufrida en un puerto intermedio ha sido más corta que la que se aplica en el 
imerto de destino, pobrá completarse en éste por una cuarentena de obeerva- 
oion, en la ooal se tomará en enento todo el tiempo transooirido basta el 
arribo. 

La cuarentena purgada en un puerto intermedio se acreditará con una nota 
jeqnoial , que ia Autoridad sanitaria pondrá va. la patente expedida en el pri- 
mer puerto de salida. 

artículo XXVI. 

En cualquiera época de la duración de La cuarentena que se manifieste á 

U 
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tMtdoim «MM de peste, de fiebre «nuvüla ó de odler», solverá á empezar de 

nuevo la cuarentena para el buque , mas no para las personas desembarcadas 
en el lazareto, á ménos de que alguna de ellas se presente invadida de alguna 
dediohaatres eniermedadee. 

ABlicULO zzvu. 

Todo baque tendrá derecho de hacerse á la mar, así ántes de entrar en cua- 
rentena, como durante está , ménos en el caso de hallarse declarada á bordo 
la peste, la fiebre amarilla ó el cólera. Si el buque no se halla en el puerto de 
m destino, la Autoridad sanitaria, al devolvía i» patente, meadonaxá en esto 

documento la duración j las circunstancias de sa permanencia, asi COmo Im 
cojidiciones en que se encuentre al partir. 
Cuando un buque (][alera hacerse á la mar, no obstante tener á bordo enfer^ 

mo- de dolencias ordinarias, la Autoridad Ñanitarir, deberá asctrurarí^e pi-évia- 
meute de si los enfermos podrán estar debidamente asistidos durante el resto 
de la navegación , teniendo siempre él derecho de qnedarse en el lazareto loa 
enfemuMi que asi lo deseen, 

ABTÍCULO ZXVni. 

Ninguna medida sanitaria llegará jamá» al eztiemo de xechasar áim buque, 

sea el que fuere. Si, por circunstancias local* -; muy excepcionales, no es posi- 
ble admitirle, se le facilitarán por lo ménos todos los auxilios 7 socorros que 
redíame ra estado 7 el de los enlomos que tenga á bordo. 

artículo xzix. 

Para la aplicación de las medidas sanitarias se dividiráa los géneros en tres 

tíases : 

Se comprenden en la primera : las ropas j efectos de uso, los trapos viejas, 1 
loe eneros y pieles, la pluma^-erinj rede* 6 Snpqjes dé «mlmoZn 0» genemlf 
la lana y las materias dt' gcda. 

£n la segunda clase : el algodón , el Uno y el cáñamo. 

En la tercera : todos los g&eros 7 cualesquiera objetos no inclnidos en las 
elases primera j segunda. 

ABTÍCULO XXX. 

Ea patente sucia de jwsfr , los géneros do la clase primera se desembarcarán 
siempre, y se expurgarán en el lazareto. Los géneros de la clase segunda po- 
drán admitirse desde luégo á libre plática, ó someterse á una simple ventiia- 
cion pin descarga, ó desembarcarse en el lazareto para sufrir el expurgo, según 
las circunstancias y los Reglamentos particulares de cada país oontratante. 

En patente sucia de Jiebre amarilla , los géneros de las clases primera y se- 
gunda podrán admitirse inmediatamente á libre plática, ó ventíuxse á bordo^ 
sin descargarlos, ó desembarcarse y expurgarse en el lazareto. 

En patente sucia de cólera , los géneros de las clases primera y segunda po* 
drán sufrir la misma cuarentena que el buque. 

En todos los caaos de patente sucia, los géneros de la clase tercera estarán 
libres de toda medida cuarentenaria , pudiendo entrar desde luégo en circula- 
ción comercial bajo la vigilancia de la Autoridad sanitana , con 6DB0e|Kdon de 
loB animales vivos, los cuales quedarán rajetos álas cuaxentoaas 7 expurgos 
usados en ios dif eren tes países. 

Todo objeto procedente de un lugar sano, 7 contenido en un paquete, envol- 
▼edor ó carpeta sellada oficialmente , 7 de una matraia no sujeta obUgatona- 
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inente al expurgo, podrá ser desde Inégo admitido á libre plática, sea cuál 

fuere la patente del buque. 

£n todos los caeos de patente sucia , las carta» j papeles se sujetarán al ex- 
purgo usado en cada país , ó al que ulteriormente podrá concertarse entre laa 
Altas Partes contratantes. Los cónsules ó representantes de las potencias con- 
tratantes tendrán derecho do asistir á la aljertura y al expurgo ae las cartas y 
despachos que les vayan dirigidos. Igual derecho tendrán las Administracio- 
nes postales extranjeras en los paisas donde las haya establecidas. 

ARTÍCULO XZXI. . 

Salvo los casos mencionados cu los párrafos 1.», 2Py 3.°, b.^ y 6." del artícu- 
lo ZIZ , los géneros y objetos materiales de toda especie , ^ue arriben en buque 
con patciite limpia, estarán exentos de todo trato sanitario y serán inmedia- 
tamente admitidos á libre plática. 

Exceptúanse los cueros, el erin y el trapo vi^o, géneros que, aún con paten- 
te limpia, }x>drán ser objeto de medidas sanitarias. I^a Autoridad soníku jnei 
de esas medidas, determinando su naturaleza y duración. 

Exceptúanse igualmente los géneros y objetos alterados ó de^eontpuattm f la 
Autoridad tendrá el derecho de niandarlos echar al mar, ó de disponer su 
destrucción por el fuego, salvo aquellos géneros ú objetos que, si bien altera* 
dos ó aTeríados, puedan todavía, sin comprometer la salad pública y bajo la 
vigilancia de la policía local, servir para otros usos que los primitivos á que 
estaban destinaaos. A no mediar un peligi'o inminente , nunca se podrá tomar 
acuerdo alguno respecto de los géneros alterados ó descomimestofl^ sin qne sa 
propietario haya sido citado para hacer valer sus reclamaciones, ysinqiieél 
cónsul de su país haya tenido tiempo para defender sus intereses. 

Siempre que nn buque que arriba con patente limpia, pero comprendido en 
la,s condiciones previstas por los párrafos n.", 5." y 6.° del art. xix , tenga que 
suihr una cuarentena de observación en el plierto de arribo, los géneros de las 
clases |»imera 7 segunda podrán sajetaxse á la misma caarentena que el 
buque. 

ABTÍCULO ZZZIL 

Además de las cnar ntonas previstas y de las medidas especificadas en el 
presente Convenio, las Autoridades sanitarias de cada país, cuando sobreven- 
ga un riesgo inminente j fuera de toda previsión, tenoaáa él derecho de pres- 
cribir cualesquiera medidas que |asgaen indispensables para A resguardo de 

la salud pública, 

El Gobierno del país donde se adopten tales medidas extraordinarias, debe- 
rá noticiarlo lo más antes posible á los Qooiemos de los Sstados contra- 
tantes. 

Cada una de las Altas Partes contratantes se compromete á sostener ó á 

crear para la recepción do los buques, de los pasajeros, de los géneros y demás 
artículos suietos á cuarentena, el número de laza/retos que reclaman las exi- 

§ encías de la salud pública , la comodidad de los ▼iajeros y las necesidades 
el comercio. 

En cada lasareto se establecerá una distribución interior adecuada para que 

Ítnedan estar fácilmente separadas las personas y las cosos oorresponoientes 4 
as cuarentenas de diferentes fechas. 

Habrá en el establecimiento un Médico especial ; pero los enfermos serán li« 
bres de hacerse asistir, á sus expensas y bajo la vigilancia del Director del la> 
laxeto» por nn módioo de sa elección. 
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Los enfennos redbir&n todmlM sooonofi 7 1» Mistencia que tendrían en Icm 

mejores hospitales del país. 

¿egnlará el precio de loa ylTeres ana tarifa aprobada por la Aatoridad 
competente. 

El Iflzareto saminintrará á sus expensas^ á loB duoenteiiaiioa, I08 moeblM 
7 efectos de primera necesidad. 
Las personas notoriamente pobres agrán numteitidas gratnltameato. 

AseriomA} zzxnr. 

A fin do conseguir la posible uniformidad en los Derechos ganitariag, j no 
imponer á la navegación de sus respectivos Estados más cargas que las estrio- 
tamente necesarias para cubrir sus gastos de conservación del personAl y del 
material, las Altas Partes contratantes adoptan por base : 

1. ** Qur' todo» los hiiques que arriben á un puerto pagarán, sin distinción 
de bandera , un derecho de entrada ó leoonoolmíento proporcional á sa porte 
é niimero de toneladas. 

2. " Que los buques enarentcmirios pagarán, además, un derecho ó tanto 
diario de estancia. 

3. " Que persianas que cuarentenon en los lazaretos pagarán, sin distin- 
ción de nacionalidad, un derecho íijo por cada día que permanezcan eu di- 
chos establecimientos. 

4. ** Que los géneros depositados j expurgados en los lasaretOB «***^^^ snje» 
tos á uu derecho tasado según su peso , ó segtm su valor. 

Fuera de los derechos que se acaben dje mencionar, no podrá autorizarse 
peroepcioik al|pmaaplioabte á la remnneraioion de los médicos de loe lonMcetoe. 

ARTÍCULO XZZV. 

Estarán exentos del pago de Iw derechoe saniUudos determiaadoa en él ar- 
ticulo anterior : 

Los bnqnes de guerra. 

2. " Los buques mercantes de arribada forzosa , .lún cuando tomen plática, 
miéntras no ht^au operación alguna mercantil en el puerto al cual abordan* 

3. * Los barcos j las naTes que están dispensados de llevar paimte. 

4. " Los niños menores de siete afios, y los indigentes SOObercados á SS^NIII- 
sas del gobierno de su país , ó de oñcio por los cónsules. 

Los buqnca que, dnrante el corso de ñna misma operación , enlífen sucesi- 
vamente en varios puertos del mismo país, no .^ati -ufarán el deiecdlO de ^tra- 
da más que una sola vez, eu el puerto de primer arribo. 

▲BTfoinio xzzvi. 

Cada Gobierno acordará y notificará á las demás partes contratantes una 
' tarifa de loa derechos mencionados en el artículo xxxiv. 

Qneda for m a lm e nte abolido todo derecho sanitario no autorizado por el 
presmte conrenio. 

ABiiouLO zxxm. 

La aplicación de los principios generales consignados en los artículos que 
aateoeden , y el conjunto de las medidas administratiTas qne de ellos se des- 
prenden, se determinarán en cada país por reglavimfox partu'idnrrs^ cuyo 
texto se comunicarán los respectivos Gobiernos, á ñu de hacer en ellos, si ha 
lugar , 7 ea cnanto sea postUe ántes de ponerlos en vigor , las modificadones 
que condnsoan á nnifiormarlos. 
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ARTÍCULO xxxvm. 

Además de las medidas sanitarias comunes y generales hasta aquí expresa< 
das, 8. H. el Emperador de los otomanos, deseoso de cooperar en cuanto pue- 
da á todo lo que tienda á prevenir el dosarrollo de la peste, atajar esta cnfer* 
nedad cuando exista, declai*arla y oponerse á su propagación en el exterior, 
hft aoordado , de concierto con las demá.s partes contratantes, las disposicio- 
nes que siguen, concernientes á la Turquía de Europa , de Asia y de África : 

1. '' S. M. I. el sultán se obliga á promulgar una ley especial para asegurar ' 
la existencia y reglar las atribuciones de las Autoridades sanitarias de su im- 
perio, y en particular del Consejo superior de sanidad de Constantinopla, el 
cual seguirá organizado como se halla en el din. S. M. I. el sultán se obliga 
igualmente á promulgar, dentro del más breve plazo posible, un código de k>s 
delitos y de las |}enas en materia síinitaria. 

2. " Los Consejos superiores de Con8tantinopla y de Alejandría, puestos á la 
cabeza del servicio sanitario , vigilarán .sus diferentes ramos, y propondrán 
las medidas de higiene pública y salubridad que se crean necesarias en to<lo 
el imperio. lícdactarán las instrucciones convenientes, cuidarán ilt l debido 
cumplimiento de las disposiciones prescritas, señalarán los puntos donde ha- 
jsa de establooeise los diversos agentes del servicio sanitario ; y seguirán en 
po.scsion de la ]>rcrogatÍYa de nombrar por si á los empleados sanitarios de 
todas las categorías. 

8.* Las potencia.8 contratantes estarán repror-cntadas en los Consejos suj)e. 
rieres de Constan t inopia y Alejandría por delegados en número igual al de • 
los funcionarios otomanos ; y estos delegados, nombrados por sus gobiernos 
respectivos , tendrán vos deliberativa en dichos Consejos. 

4.0 Continuará la institución ck; los médicos-inspectores encargados de vi- 
gilar el desempeSo del servicio sanitario. Además de los que existen en biria 
7 en los bajalatos de Erzeroum j de Bagdad, se establecerán otros eoatro : 
uno para la Turquía de Europa , ol segundo para el Asia Menor, el tercero pa- 
ra el Egipto, y el cuarto para la licgencia de Trípoli de Berbería. Los dos pri- 
meros tendrán su residencia habitual en Constantínopla, el tercero en el Cai- 
ro ó en Alejandría , y el cuarto en Trípoli de Berbería. 

6.** Continuarán en su actual organización los oñcios sanitarios {p/Jice» sa- 
nitaires) y los puestos de comisionados {pogte$ de9 prépoiés). Los oons^os su- 
periores de sanidad de Constantínopla y de Alejandría determinarán el nú- 
mero de los unos y de los otros, los puntos donde deberán establecerse, su 
eircanseripeion , y su jerarquía. Se organisará un servicio sanitario regular 
en la regencia de Trípoli de Berbería. 

6. " Los inspectores sanitarios j los médicos de las consignas {bureaux) de- 
berán estar babilitados para el ejercicio de la medicina con diplomas comedi- 
dos por las nni ver«{dade8 de Bunipa, ó por las escnslas de Heoidna de Cons- 
tantínopla ó de Egipto. 

7. * En los varios puertos del imperio Otomano , las procedencias con pa- 
tente sucia de peste sólo podrán ser admitidas en los Oficios centrales que 
tengan lazareto. Miéntras no exista la peste en los puestos de comisionados, 
pocbán admitirse á libre plática las procedencias con patente limpia: esta fa- 
cultad cesará en tiempo de peste ; sin embargo, dichos ])uest03 oonssrvsiáll 
en todo tiempo la facultad de admitir á los buques de cabotaic. 

8. * Tribunales especiales , cuya institución se concertará entre las Altas 
Partes contratantes, conocerán, en lo sucesivo, de las infracciones contraías 
leyes 7 los reglamentos sanitarios, siendo los encargados de juzgarlas, todo 
lMij|o la expresa reserva de las disposiciones, consignadas en las capitnlacíoiie» 
7 sinqne pueda íaltaoe á ellas. 

AUrfciTLO XXXIX. 

Aquellas de las Altas Partes contratantes que crean deberse asociar á la 
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Francia para consolidar y « xtonder la institución de los Médicos sanitario» 
europeo», hoy existentes en Oriente, se pondrán de acuerdo con el Gobierno 
de la Sublime Puerta pant la ejecución en común de esta medida. 

Después de haberse arreglado v distribtndo entre sí el servicio de dichos 
médico.^ , cada una de las potencias interesadas cuidará de sufragar los gas- 
tos de los .puestos que hayan tomado á su cargo. 

La misión de los médicos sanitarios europeos en Levante tiene por^objeto 
tetudiar t comprobar el estado de la salud pública en los países de su residen- 
da, é informar acerca de él á las Tárias antoridades locales 7 al cnerpo oon- 
talar. 

Por üu parte, los oficios de sanidad, los puestos, las diputaciones, las con- 
signas, etc., tendrán la obligación de facilitar á los médicos sanitarios, en 
todo lo concerniente á la salud pública, datos y noticias reg-ulares escritas, 
7 deberán admitirles eu los locales de la administración sanitaria cuantas 
Teces tengan por oonTeniente acudir á ellos para recoger datos ó pedir <«- 
plicaclone^ verbales. 

Los médicos sanitarios europeos no serán responsables más que ante sos 
Gobiernos respectivos» de quienes recibirán insferaocloaes espedaiies. 

abtíoülo xl. 

Las Altas Partes contratantes se reservan el derecho de precaTcrse , en sus 
fronteras de tierra , de un país infestado 7 de declararlo sujeto á cuarentena. 

Besérvanse igual derecho respecto de los países que , aunque sanos, no to* 
men precauciones sanitarias contra los países enfermos. 

Las medidas de precaución que podrán tomane son ; 

El aislamiento ó la incomunicación. 

La formación de cordones sanitarios. 
. Bl establecimiento de laiontos, pemanentes ó temporales. 

▲BTÍCULO XLI. 

Oontinnar&a vigentes en los Estados de las Altas Partes contratantes las 
disposiciones sanitarias que no estén en contradicción con el presente Gozk- 

veuio, 

▲BTÍCULO ZLn. 

. La facultad de adherirse al presente GonTenio queda expresamente xeserm- 
da á todas las potencias que consientan en aceptar las obligaciones que es- 
tipula» 

▲btíoulo zun. 

XI presente Convenio tendrá fuerza 7 vigor durante cinco anos. 

M seis meses ántee de es^rirar ese plaso, ninguna de las Altas Partes cantra- 
tantes ha hecho saber oficialmente su intención de que cesen los efectos del 
Convenio , éste seguirá en vigor un año más, 7 asi suuciavumeutc, de año en 
■aílo, hasta I» correspondiente declaración cááal en contrario. 

ARTÍCULO XLiy. 

El presente Gonyenio será ratificado, ^ lasratlficacáonea canjeadas en Parto 
^n el t<!:rmino de seis meses, ó ántes, si es posible. 
Dado y ajustado en París el..... 

£1 presente proyecto de convenio sanitario , leído 7 aprobado en las sesio* 
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nes de los días 20, 22, 24, 27 v .30 del corriente, bajo todaa las reservas he- 
chas por cada delegado, y salvo la aprobacioa de sus Gübieruos respcctivosi 
hasiao firmado por lus miembr<i5> de la conferencia 8Mi¿bMMt intemadonal , 
en Fads, el día 30 de Agosto de 1859. 

(Bgum la» fiamuu de ht éMtgaéUn,) 

Para la más cabal inteligencia de este Convenio hizo el Com- 

E algunas dedaraciones , y expresó dertoa deseos ó vékm 
i), que se hallan consignados en sos actas, 7 qne seri 
opiar. — Hélas aquí. 

AOLARACIOV AL PBBÁlIBÜLO. 

Bntiéndase que las medidas prescritas por el Convenio han de ser ejecuto» 

zIm, no sólo en toda la extensión del litoral mencionado en el preámbulo, si- 
no también en los puertos interiores de ciertos ríos, cuando no se apliquen ja 
en la embocadura de éstos. 

AL abtículo n. 

En punto á la respansahdidad de que liabla el párrafo segundo de este ac> 
tfonlo, téngase entendido que las Autoridades sanitarias no son xesponsablet 
Bino ante sus Gobiernos, sin que los Gobiernos exti-anjcros tengan ninpun 
doiecho de fiscalización ni de apreciación ; y que Iv» i>i(/utuilt:« ¡uicimuile* 
mm üt únicos campetentet para conocer de las demandat áe inéhmnitacim fue 
jfmeéUm mttMane eonira lat AtitaridadM iomUariag, 

AL ABTÍOÜLO IT. 

La cstipuincinn contenida en el párrafo toreero de este artículo debe apli- 
carse asi á los puertos de las potencias contratantes , como á loe de los países 
no contratantes , por manera que las prcoedencias de estos Altímos , oon ban- 
dera de uno de los Estados signataciosi puedan partÍc^[Mr 4 sa tmbodel be- 
neficio del régimen convencional. 

AL AKriOITLO VII. 

Acerca del párrafo primero de este artículo, conviene saber que loa cónsales 
que formen parte de la junta sanitaria podrán , según decida ésta, ora expedir 
en sa nombre patentes á los buques de sus naciones respectivas, ora desem- 
pefiar por turno las funciones de delegados para eaqpedir todas las patentes sin 
distinción. ^ 

AL ABTÍOULO Z. 

Entiéndase que á ningún buque se le podrá imf)edir que tome carga y se ha- 
ga á la mar, por no haber sufrido la visita prescrita en el párrafo nrimero de 
este articulo, ó por resultar de la visita qne su estado higiónico es aefectuoso. 

— Declárase también que las palabras con detíino á une de ¡e$ pvertee d» 
les países contratantes, no conciemen sino á los puertos en los cuales las po- 
tencias signatarias se hayan comprometido á i^licar ^las estipulaciones del 
convenio. 
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AL ABXiCULO XI. 

Los reglamentos particulares de cada Estado dispondrán que si en los pner» 
tos de e^ala ó anibada no pertenecientes á los países contrubantcs, las auto- 
ridades locales se negasen á deyolver la patente (cuja retención se prohibe 
por el párrafo segundo de este artículo), el capitán de la nave deberá ha- 
cer certificar esa negativa de devolución por el cónsul de su país, ó en de- 
fecto de este fimoionario, por uno de los agentes consalares de las potencias 
atgnatariafló aiiiigas* 

AL ABTÍCULO XII, 

De las explicaciones dadas por el delegado tnioo» en la sesión del 17 de ma- 
yo, resulta que el takeré es voí que , tomada en su más lata acepción , sip^- 
ñc& billete f boUtin , balista; — que, aplicado á los viajeros, corresponde á la 
ta^pt&áompttioporee del interior, siendo obligatorio para los extranjeros lo 
mismo que para los súbdiíos- otomanos ; — que hay también el teskeré de mni^ 
dad, que testifica el estado sanitario del lugar de donde se sale; — y que es- 
te tetteré , aunque obligatorio en principio para todos los Tiajcros . de hedioy 
ó en la ytráctica, no se exige á los extranjeros, por cuanto, viajando por mar 
suple aquel documento la patente del buque , v viajando por el interior, lo 
■aple la «ím de su cónsul ó agente consular. — El delegado turco recordó en 
seguida que cuando la conferencia sanitaria de 18o 1-62 discutió este punto, 
en la sesión de 15 de enero 1852, se declaró unánime en favor de que si- 
guiese en práctica el uso délos taheréiy y que él, por su parte, deseaba que la 
conferencia de 1859 se declarase en el mismo sentido. — Así lo hizo , en efec- 
to, según se ve por el contexto del articulo xii del proyecto de convenio 
prainseito. 

— Acerca de este mismo artículo manifestó la conferencia su deseo de que 
las potencias signatarias reproduzcan eu sus reglamentos particulares, si no 
d texto, por lo ménosel espíritu de los dos páraafos del artículo zzvn d¿ 
antiguo reglamento formulado por la conferencia de 1851-52, que dicen así : 

De lo* ^íuajero» cvya salud fuere sospechosa , y pudiere comprometer á los ' 
ésmé» é día nave , podrá la Antaridoa saniteúna exigir «m eerttfieado áe ims 
médico conocido, al efecto anforizado , y Je t'Uo .te hará mención m la patente. 

Tambim etttará la Autoridad sanitaria facultada va/ra oponerse al e/nbaroo 
éhfmpa»t^íer0euifa§alndpndieÉeúO9^9rúmeterlaM 

ÁJé ABTÍGIULO XIV. 

Respecto de este artículo biso el Congreso una declaración y expresó un 
deseo : 

La declaración consiste en que la visita de las naves á su arribo no podrá 
nunca verificarse, en los puertos otomanos, sin que el Cónsul del país al cual 
^ pertenece la nave haya sido avisado para poder asistir, si gusta, á dicho acto. 
£1 deseo se reduce á que los Reglamentos particulares de cada Estado im- 
pongan á todo buque la obligación de izar, á su arribo, hasta el momento de 
su admisión á la libre plática, una bandera amarilla, indioatiya de que está 
vedado el comunicar con éL 

AL ABTÍOüLO ZZ. 

Desea la Conferencia, refiriéndose al párrafo primero de este articulo, que 
los Reglamentos partiouliures de cada Estado impongan una multa al Capitán 
negligente que no se baya provisto de patente «n el poerto de partida. 
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AL ARTÍCULO XJU. 

Como explanación del párrafo segundo de este articulo» deberá tenerse en- 
tendido que cuando un Cónsul dirija á la Autoridad sanitaria del pnerto de 
destino del buque datos ó informes rectiñcativos de su viga ó refrendo, dicha 
Aiitmridad podiá obrar oon azreg^ al sentido de las rectificaci o nes. 

AL ABTÍCUIiO XXVni. 

La Conferencia d^^sea que los Reglamentos particulares de cada Bstadocon- 

tenf^an, oon referencia á este artículo, las instruccionee sitínientos : 

JSéa cual fuere el número de enferma que »e ¡tallen á bordo, y sm cual fuere 
la «MrtwrtflenK ée la enfermedad ^ n^nea podrá ter reekataáo vn hu^Wf sin» fue 
se tamil rán rfspcctti dr i'l las prrrancwnea que diefe la pnidcnria , COnoiiiMtdo 
lo* dereciu)» de la h umanidad con ¡os intereses de la salud pública, 

JRi leejfMerteeque ne temigam UuevnAe^ la AámiMelmeien mmUaela leeal de^ 
term'rnará la nave sosperhom ó enferma ha de ser dexncdidt; para vn laza- 
reto inmediato, ó si puede anclar, en un sitio reservado y aislado del miemo 
puertoy bajo la guarda de ¡a Anteridad eanÜaria. 

La nave no podrá ser deupcdida para vti lazareto, aino después de hiher re- 
eibieU> los socorros y la aeistenoia que reclamen síi> estado ó el de sus enfermos^ 
jf de haberle faeilmde ¡ee mediae de eauimuar m viqfe. 

AL ABTÍCITLO XZZZL 

Entiéndase que el conocimiento que los Gobiernos deberAn dar de las me- 
didas excepcionales adoptodas en el caso iweristo en el párrafo segundo de 
este artícalo, no implica especie alguna de apreciación, ni de fiscalisaoiony 
por parte de las Autoridades ó de los Gobiernos extranjeros. 

AL AKTÍOULO XXZm. 

La Conferencia desea que en los lazaretOí^ se supriman, cuanto 8ca posible, 
las rejas, los cerrojos, j todo lo que pueda influir de una manera desagrada- 
ble en el ánimo de los cuarentenarios : — desea igualmente que los Rcelamen- 
tOB particulares prohiban el separar, durante la noche, á ios criados de sus 
eiQos. 

AL ABTÍCULO XXXVII. 

Los Gobiernos contratantes dolKrán comunicarse siempre sus Reglamentos 
sanitarios respectivos ántes de ponerlos en vigor, á fín de poder introducir en 
ellos, en cuanto quepa, las modificaciones cuya utilidad se les indique; mas 
no estarán obligad( s á esperar, para promulgar dichos Reglamentos, la con- 
testación de los demás Gobiernos, ni a ponerse de 'acuerdo con ellos acerca de 
loa puntos en discusión. 

• 

AL ABTÍCULO XXX VUI. 

Los Médicos sanitarios establecidos por la Francia seguirán pei-soualmente 
en posesión de las piases oue ocupan , j no serán rcemplasados por Médicos 
de otras naciones sino en el caso de vacante, — La Francia so reserva además 
el derecho de disponer, entre los Médicos sanitarios actuales, lai$ traslaciones 
ó mudaniaa que crejere útiles pe» el mejor servíelo. 
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▲L ARTÍCULO XXXIX. 

Ia Conferencia reconoce la utilidad del establecimiento de los Médicos eu- 
ropeos en el Ticvante , y se pronuncia por el aumento en el número de sus pla- 
zas, deseando que las Partes contratantes se pongan de acuerdo entre si para 
«Icansar didio resnltado ; pero leserra á cada Estado la facultad de tomar ó 
no parte en la creación de nuevas plazas de Médicos sanitarios. 

También detea la Conferencia que al crear v distribuir los nuevos Médicos 
sanitarios en loe diferentes puntos del Imperio Otomano, las Potencias inte- 
resadas se ponp:an de acuerdo entre si á fin de que uno de los primeros Médi- 
cos que se establezcan eu Oriente sia el de la Begeucia de Tripoli de Bcr- ^ 
beria. 

D^BBO FINAL. 

DB8SA la Confereneia sanitaria qne cada CtoHemo tenga á bien someter á 

un perio exámen las dis-pos'ciones vigentes sobre el transporte de los emigran- 
tes á las regiones transatlánticas, é infligir una severa penalidad á los Capi- 
tanes que, dorante la travesfa, nltasen, teqpecto de los pasajeros, á lae o)»* 
gaciones que prescriban loB Bo^^amentot de sos psises, ó á los deberes que 

dicta la humanidad. 

£1 Congreso terminó sos sesiones el dia 30 de agosto de 1859; 
y de ellas hallará un extracto, quien desee más pormenores, en 
el Monitor de la Salud de 1860, páirinns 49, 61 y 73. 

756. El impulso está dado; la tendencia á un régimen sa- 
nitario internacional tan uniforme como sea rnzonnl)! emente 
posible, es mny pronunciada; j no ménos lo es la tendencia á 
rebajar las cuarentenas j á moderar en mucho los rigores sa- 
nitarios. 

Así es que el higienista no tanto debe esforzarse ya en de- 
fender á todo trance las cuarentenas y los lazaretos . como en 
minorar los inconvenientes y pelif^ros que puede traer la rela- 
jación ó modificación del sistema cuarentenario que hasta nues- 
tros dias ha estado vigente. 

757. A los seis años de terminado el anterior Congreso, aco- 
metió de nuevo el cólera con vigoroso einpu¡(' á l^]iiro)»a , y es- 
ta vez los gobiernos se ocuparon con alguna mayor detención 
de huésped tau incansable y maligno. Acusóse de su propaga- 
ción á los peregrinos de la Meca , que por una circunstancia 
partíoular del rito musulmán habian afluido en major número 
^unos 200*000) que otros afios para celebrar el Kjow^HaAeiirafa 
(fiesta de sacrificios), inmolando la friolera demás de un millón 
dereses, cuyos despojos, abandonados insepultos, infidonaii 
de miasmas el aire. A causa tan poderosa de in^socion, se agie* 
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ga aliora qne las caravanas musulmanas , á su regreso de la 
ciudad santa , en vez de dirigirse por el desierto , en donde se 
destroian ántes los elementos morbosos que siempre Ies acorn^ 
pafian, toman la via de mar, qne les abrevia muelle el camino, 
pero que al mismo tiempo favorece el desarrollo de enfermeda- 
des epidémicas. Estas consideraciones esforzaron los ministros 
franccsos de Negocios extranjeros, y de Agricultura, Comer- 
cio j Trabajos públicos en una exposición fecba 5 de Octubre 
de 1865, presentada al emperador Napoleón III, y en la cual 
proponian la convocación de una Coníérencia en que estuvie- 
sen representada^ las [)otencias interesadas en la reforma del 
servicio sanitario en Oriente. 

Esta propo.sicion de los ministros franceses venía á colmar 
nuestros deseos , pues refiriéndonos a los contagios exóticos, 
decíamos en la página 226 de la segunda edición de estos Ele- 
mentos : « Digno fuera de los gobiernos europeos acelerar esa 
obra de salud universal , interviniendo pacificamente para que 
él Oriento, la América intertropical, k India, etc., entrasen 
en razón y se diesen prisa á desinfectar sus localidades 7 á re- 
coger por fruto la extinción de sus matadoras endemias.» Y en 
otras páginas, en las 259 y 260, insistíamos en la misma idea 
de ir á ahogar en su propia cuna contagios tan terribles, mer- 
ced á los esfuerzos combinados de los gobiernos europeos. 

A la exposición ántes citada, siguió muy luégo una circnlar 
d^gida á las potencias de Europa, invitándolas á €una confe- 
rencia en que figurasen , al lado de los delegados de los dife- 
rentes Estados, los hombres científicos más notables. — Esta 
conferencia debería tener por objeto buscar las causas primor^ 
diales del cólera, determinar los puntos de partida principales, 
estudiar los diferentes caractéres y los rápidos progresos de la 
enfermedad reinante, en una palabra, proponer los medios 
prácticos para extinguirlo desde su origen.)^ 

Adhiriéronse los diversos Estados de Europa á la proposición 
de Francia , v la conferencia sariitaria inteniacional se abrió en 
Constautiuopla el día 18 de Febrero de 1866 , asistiendo á ella 
como delegados españoles, I). Antonio María Segovia, diplo- 
mático, T D. Pedro Felipe Monlau , médico. 

Concedióse á la Conferencia completa libertad j)ara propo- 
ner, discutir y a})robar todas las medidas que conceptuase úti- 
les para conjurar y matar , si era posible , el cólera en su cuna; 
pero al propio tiempo, á tenor de la circular francesa, los Esta- 
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dos representados conservaban también, mal grado todas las re- 
soluciones , completa libertad de acción ])ara plantearlas ó de- 
jarlas de plantear. A nada se comprometían , de consiguiento, 
los orobiernos, v esto sólo bastaba va, recordando la vidriosa 
cuestión de Oriente, á augurar que, aun en el supuesto de que 
los individuos de la Couí'erencia lograran ponerse de acuerdo y 
formular bases á todos aceptables , empresa no muy hacedera, 
escasos frutos en el terreno práctico recogería Europa de aque- 
llas deliberaciones. Bueno, muy bueno fué, no obstante , como 
firoctuoso había sido en los Congresos de los afios 1852 j 1859, 

3116 las naciones llevasen á la Conferencia la expresión de sos 
eseos, y que se disontiesen y valorasen las opiniones más ó 
ménos discordes que en ellas privan , pnes este camino conduce, 
ó ha de conducir, si no á la uniformidad, siquiera á la armonía 
de las medidas profilácticas. 

758. La Conferencia se ocupó en primer término de las me- 
didas que urgía tomar, á fin de impedir que en la primavera 
próxima volviesen los peregrinos musulmanes á importamos el 
cólera. Algunas precauciones se tomaron efectivamente, inter- 
rumpiendo las comunicaciones por mar entre los puertos ará- 
bigos y los egipciaoos; pero desgraciadamente, apoderado ya el 
cólera en Europa, no se le ha podido lanzar todavía de ella, j 
es lo probable que cuando nos abandone y deje algunos años en 
paz , ni se aplicarán con celo (m Oriente las medidas profilácti- 
cas , no sin repugnancia aee{)tadas , que la Coní'erencia fonnuló 
antes de disolverse, ni nos mostrarénios tampoco dispuestos á 
reclauiar su ejecución basta que nos oprima, procedente de 
aquellas tierras, otra epidemia mortífera. 

Las mismas diferencias de apreciación, que en los anteriores 
Congresos habían sido muy patentes, volvieron á manifestarse 
en la Conferencia de Constuntinopla. Esto imposibilita natural- 
mente por ahora una solución común á doctrinas profilácti- 
cas discutidas bajo puntos de vista esencialmente contradicto- 
rios. Fuerza es, por tanto, aguardar á que ulteriores delibe- 
raciones vayan estrechando las distancias j faciliten una reso» 
Incion final que puedan aceptar todos los países de Europa. 

• 

EPIZOOTIAS. 

759. Todos los ramos del saber humano están intimamente 
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relacionados : la anatomía del hombre debe mucho á los pro- 
gresos de la anatomía comparada; las vivisecciones zoológicas 
han esclarecido varios puntos de nuestra íisioloo;ía; los experi- 
mentos que respecto de ciertos alimentos, medicamentos y ve- 
nenos se hacen en los animales, y que fuera criminal ensayar 
en el hombre, han arrojado mucha luz solare la patología, la 
terapétttíca general, la tozicología, la drugía, eta Nonos arer- 
goncemos, pnes , de estudiar la organización j las dolencias de 
los animales que nos son inferiores , porque de ese estudio sa- 
carémos lecciones provechosas que nos servirán para devamos 
á generalizaciones importantes y á deducciones dinicas del 
I mayor interés. Atrévase también el veterinario á estudiar la 
organizadon hnmanaí; acerquémonos unos á otros, estreche- 
mos las distancias y trabajemos de consuno para que la medi- 
cina humana y la zoológica se pongan cuanto ántes en d debi- 
do contacto, y de esta especie de fusión resulten las ventilas 
que son de esperar en el adelantamiento de dos artes que, d 
bien han de ejercerse por separado ó como especialidades , se 
derivan ambos de una denda sola y única, la denda dd or- 
ganismo animal. 

Esta unidad de origen ha dado márgen á que la reunión de 
his Escuelas veterinarias con las de Medicina íiiese solicitada en 
Francia {)or Vicq-d'Azyrj á la A>aml)lea nacional, en 1790; in- 
dicada por Cabanis , en su célebre informe al Consejo de los 
Quinientos sobií? la orofanizacion de las Escuelas medicas, en 
1798; y propuesta no ha muchos años por Fourcault, en una 
carta dirigida á la Academia de Ciencias de París. 

La Veterinaria (del latin veterina^ oruni^ que significa bes- 
tias de carga) es tan antigua como la Medicina del hombre, con 
la cual estuvo por largo tiempo coniuiidida. Ignórase en qué 
época se separó la rama del tronco ; sólo se sabe que esa sepa- 
raoicHi hizo caer á la primera en un estado de marasmo que duré 
muchos siglos. Pasando por alto las preocupaciones que han 
dominado, y de las cuales se encuentran muestras en las obras 
de Aristóteles, Plinio d mozo, Yegedo, Columela, Catón, 
Varron, etc., trasladémonos á mediados dd siglo último, que 
fué cuando d famoso caballerizo francés Bourgelat resudtó en 
cierto modo el arte. Fundóse en Lyon, el afio 1761, la primera 
Escuela en que se enseñó la hipiátríca ó la medicina del caba- 
llo. Tres años después se fundó la de Alfort , á la cual acudie- 
. ron alumnos de todas las nadónos, dando lugar á la suoesiva 
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creación do las Escuelas veterinarias de Copenha«]:ue, Londres, 
Madrid, Viena, Berlín, Drcsdc, Praga, Munich, Tolosa, etc. 
— En España no ha estado enteramente descuidado este ramo. 
Ya en 1500 dispusieron los Heyes Católicos que el Froto-albei- 
ierato e^mminase á los albéitaries j herradoras para ^ercer sus 
oficios, imponiendo multas á los no examinados. En 1739 dis- 
puso Felipe y que los albéitores ñiesen reputados por profeto» 
res de arte liberal y dentifico^ y que como ¿ tales se les |ruarda- 
len sus exenciones. T, por fin , en 1791, se creó el Colegio ó Es- 
cuela veterinaria en Madrid , aumentáiidoBe posteriormente el 
número de esta dase de Escuelas. 

Se exigirán del que aK])ire á ser veterinario los mismos co- 
nocimientos prévios que del que aspira hoy á ser médico;— se 
dará la enseñanza más completa que sea posible en las Escue- 
las especiales del arte; — se meditará hasta que punto y bajo 
qué condiciones deban subsistir las clases de Méiíares^ herrado» 
ree y easíradores, hoy conocidas; — serán perseíruidos los intru- 
sos ; — en una palabra , se organizará la Medicina veterirtaria 
bajo bases análoofas á las que hemos establecido para la ense- 
ñanza y el ejercicio de la Medicina huniuna. 

760. Céhanse en los animales las enfermedades, con el mis- 
mo riofor que en los hombres , y a([uéllos, como éstos, eiiierinan 
aisladamente por efecto de sus itredisposicioiiLS individuales y 
de causas accidentales, ó bien colectivamente bajo el imperio 
de inHuencias y circunstancias más ó menos transitorias. O en 
otros términos, las eníi-rmodades (jue padecen los animales se 
dividen, de la misma manera (jue las que aflif^^en al hombre, en 
esporádicas, endémicas y epidémicas, tomando también á veces 
estas últimas, por su gran generalidad, el carácter de verdade- 
ras pandemias. 

eeporddieas son las aoddentalesy ó que no dependen de 
causas permanentes. 

Las endémicoéy llamadas especialmente enzoátíeas, dependen 
de causas locales permanentes, y no se extienden fuera del cir- 
culo de las localidades donde obran dichas causas. Asi, la espe- 
cie de tisis tuberculosa que con frecuencia padecen las vacas 
criadas en los establos de Paris, por ejemplo, y la caquexia hi« 
datídosa que afecta á los cameros de los países pantanosos , son 
enzootias ó enfermedades enzoóticas. 

Las epizootias (del griego éjpt, sobre,y eo^n, animal) son las 
epidemias de los animales; son las enfermedades epifíticas de 
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\bb pkntaB aHmentioías; dependen de inflnenoias espeoificaa; 
poeden ser ó no eontagioaas; y á ellas se aplican los mismos 
|irinaipio6 generales de las epidemias. 

EPIZOOTIAS PEINCIPALES. 

761. Por dos conceptos culminantes es intorosaatísimo el es- 
tudio de las epizootias, qne en todos tiempos ha preocupado pre- 
ferentemente no sólo á los veterinarios , sino también á médicos, 
como Fracastor y Kamazzini, cuyos esfuerzos, pani que los 
imiten, recomendamos á nuestros higienistas. Aunque pudiéra- 
mos permanecer impasibles ante la inmensa ruina, que es la 
consecuencia más inmediata de ima gran mortandad de cabezas 
de ganado , nos forzarían á salir de nuestra fria inercia los f un- 
dados temores de una carestía con sus secuelas de enfermeda- 
des en el hombre , y el peligro no menos íoruial de que la salud 
pública llegue á resentirse con el uso de carnes de animales que 
han sido llevados al matadero momentos antes de perder la vida 
por la acción del contagio que 7a Ies había contaminado. 

Empezaré llamando la atención sobre la inflnenda que las 
endemias y epidemias ejercen en la salud de los animales do- 
méstícos, influencia que se traduce por exacerbaciones en sus 
enfermedades esporádicas 6 en sus enzootias, ó por la declara^ 
eíon de una epizootia de forma especial según los casos, üna 
I»aloii«ada peLaaenciadd gaiuulo 

renos pantanosos, determina ea las resee una especie de caque- 
xia paludosa , llamada kidrahemia , y que consiste en un empo- 
brecimiento de la sangre la cual pierde gran parte do sus gló- 
bulos. Cuando en 1712 se declaró en la campiña de Boma una 
epidemia tenaz de intermitentes, estalló también entre el ga- 
nado vacuno una epizootia tan furibunda que perecieron más 
de 30.000 bueyes. Él tifo que acompañaba á los ejércitos alia- 
dos que tomaron á París , en el último período de las guerras 
napoleónicas, dió origen también á otra epizootia que mató en 
los contornos de la capital de Francia más de 4.000 caballos y 
un número mucho más crecido de» bueyes. En 1826 se desbor- 
dó el rio Mauro (Francia), encharcáronse muchos terrenos, y los 
efluvios causaron acaso tantas víctimas en caballos como en per- 
sonas. Cuando en 1832 estaba posesionado el cólera de Ingla- 
terra, experímentaron los síntomas de esta epidemia ^ y murie- 
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ron multitud de caballos , eu Oroydon (oondado de Surrey), 
pueblo que tkiie en determinada» fSddiaa mercado de ganado, 
sobre todo caballar. En igual ¿poca atacó á las gallinas de 
Obelsea; que dista poco de Lóndres, una epizootia que las ha- 
da perecer en medio de extraordinarias convulsiones. En su 
organismo no se encontró otra alteración sensible que la del sis- 
tema venoso,' que se presentaba en estado absolutamente igual 
al de las personas muertas de cólera; pero eso no obstante ^ sus 
carnes no causaron indisposición alguna á las personas pobres 
que las comieron. 

Por el contrarío, muchas enfermedades de los anímales pue- 
den, en determinadas circunstancias, propagarse al hombre: eá 
este caso se encuentran la viméla de las vacas (vacuna), el 
muermo de las caballerías, la sama y la rabia del perro, etc. 
Y es el caso que la transmisión puede verificarse á veces por el 
intermedio de otros animales , pues sabemos que las moscas que 
se posan sobre los cadáveres ó despojos de animales carbunco- 
sos, y se alimentan de ellos , trans])ortan el virus maléfico y le 
depositan sobre la piel de otros aui niales ó del hombre mismo. — 
Muchas epizootias preceden ó subsiguen á las epidemias, y ¿ 
las veces , según hemos dicho, coinciden con estas. 

762. Tienen, empero, los animales epizootias peculiares é 
independientes en un todo de la influencia de las epidemias. 
Toman, con efecto, la forma epizoótica, y se hacen más ó me- 
nos contagiosas y de fácil propagación , la ruña , las fiebres pú- 
tridas , el muermo, la l'arsania , la barquilla (epilepsia), la ha- 
cera, y las viruelas ó morriña del ganado lanar; — las calen- 
turas pútridas ó malignas , las calenturas exantemáticas ó los 
carbúnculos, antraces ó esíacelos, los catarros pútridos y la 
catarral disentérica en el ganado vacuno y cabrío ; — las fiebres 
pútridas, los esfaoeles, la esquinanda maligna, los hidátides, 
las aftas de la lengua y del paladar en el ganado de cerda; — , 
, los cancros y la rabia, que acometen á varias especies, eta 

Las epizootias se limitan á una sola especie , ó se van comu- 
nicando luégo ¿ otras especies. En 1732 ¡tadecieron los caba- 
llos una afección catarral que precedió sólo de algunos meses á 
la epidemia de la misma especie que inmoló gran número de 
personas en Edimburgo. En 1776 y 1777, Huzard observó una 
afección catarral que se propagó sucesivamente de los hombres 
á los caballos , y on seguida á los perros , á los gatos y ¿ loe 
bueyes, manifestándose en cada especie con caractéres particu* 
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lares j distíntivos. La epidemia catarral que mató á tantos gatos 
en 1799, laé el preladio de la fiebre mucosa atáxica que reiiid 
epidémicamente en Paris , Ly on , GrenoUe y Montpeller j otros ^ 
punt<^ de Europa. La plica ^ enfermedad casi desconocida entre 
nosotros, y tan comnn entre las clases indigentes j desaseadas 
de la Polonia, de la Lituaniaj de todos los pueblos de las ori- 
llas del Vístula y del Borístenes (Dniéper), se comunica de loa 
perros ai hombre, del hombre i los caballos, etc. ; y entónces 
en los perros y los caballos se observa la misma especie de pio- 
jos que en el hombro. La plica alcanzó, en 1807, hasta á los leo- 
nes y á las leonas de la casa de ñeras del landgrave de Hesse. En 
1867 y 1868 la peste bovina ha muerto millares de bueyes en 
Inglaterra causando enormes pérdidas por valor de muchos mi- 
llones de reales ; y áun ahora mismo sigue azotando las nacio- 
nes del Norte, habiendo amenazado ya ia frontera septentrional 
de Francia. Y on 1801) se díiclaró entre los ratones en la Es- 
cuela de veterinaria de Lyon una epizootia de tiña favorosa que 
les comunicaron los perros tiñosos que allí estaban sujetos á tra- 
tamiento. 

763. Nótese cpie las epifitias son causadas siempre por pará- 
sitos, y que á parásitos se atribuyen muchas, tal vez todas, las 
epizootias. Atribuyese en Rusia el tito contagioso del ganado 
vacuno, que es endémico en aquellas llanuras , á ios pastos de 
terrenos pantanosos; y aunque uo está demostrado que la causa 
estribe en un parásito vesc^, es lo cierto que en años en que 
las plantas criptó^amas adquieren gran incremento, se exacer- 
ba la endemia, ose convierte en ruda epizoótia, que invade 
cmelmente á los rumiantes, y se extiende con frecuencia por 
el resto de Europa. Asi sucedió en los años de 1854 y de 186d. 
Las terribles epizoótias de los años 994, 1316, 1690, 1712 j 
1731,. se pMentaron después de estaciones muy lluviosas, que 
debieron avenar los pastos, plagándolos de plantas parásitas.- 
A éstas se atribuyen, igualmente, la pústula maligna y las en- 
fermedades carbuncosas que reinan endémica, y hasta epidé- 
micamente á veces, en la Champaña, la Borgoña y otras pro- 
yincias francesas. 

En 1850 observó M. Davaine, á favor del microscopio, que 
la sanore de los animales atacados de dichas enfermedades con- 
tenia millares de ñlamentos largos, geniculados, articulados é 
inmóviles, que guardan cierta semejanza con las algas, y á los 
cuales impuso el nombre de bacteridios. ¿Son éstos la causa ó ú 

4S 
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efecto de las enfermedades carbuncosas? Dudas se han susci- 
tado sobre el particular, pero M. Davainc se inclina á lo pri- 
mero, fundándose, entre várias razones, en que los animales, á 
quienes se inocula sangre carbuncosa que contenofa bactcridios, 
mueren á Jos dos ó tres dias, prasentando su propia sangre cua- 
jada de dichas producciones; y en que no tiene lugar la trans- 
misión de la enfermedad carbuncosa por inoculación, sino en 
cuanto contenerá la sanorre dichos bacteridios. Disfamos tam- 
bien , por último, que muchos autores admiten que el origen de 
tales enfermedades es la alteración de los forrajes producida por 
iniuidaciones , por Hnvias tenaces , por un almacenaje prolon- 
gado, etCy drcnnstanoiaB todas que conducen en último tér- 
mino á la admisión de parásitos desarrollados en las hierbas de 
que -se alimenta el ganado. 

De dia en dia toma mayores proporciones la cnestion del pa- 
rasitismoy y abre á la Higiene perspectivas consoladoras , por 
cuanto, si Uegára á demostrarse que es la cansa eficiente de laa 
epizoótias, haría ver j tocar con la mano peligros amovibles» 
Como sea, hay muchos parásitos, cuya acción morbosa está bien 
conocida. Procede la sama del desarrollo de individuos del Sar- 
coptes écabiei; parásitos son el Fulex peneírans^ j la LucíUa 
homimwjTCtx; j dentro del cuerpo de los animales moran multi- 
tud de especies por tal motivo llamadas entozoarias. Apénas ór- 
gano alguno so escapa de la presencia de entozoos. Las lombri- 
ces y los ascárides invaden los intestinos; en ellos tienen tam- 
bién su morada el Tincliocephahis dispar , la Tamia lata , la Tcenia 
solinm, etc.; el Dictoma liepatimm se aloja en el hígado; el 
Sfraiiqihis gigas anida en los riñones, los Echinococus en el me- 
senterio, los Ccenurus en el cerebro del carnero, el Cjisticercus 
celhilosus en el tejido celular de ¿ste y del cerdo, el Trichinus 
spiralis en los músculos del hombre y de muchos anima- 
les, etc., etc. 

No nos incumbe entrar en los detalles, no ménos delicados 
que curiosos , que tan útil y agradable hacen el estudio de ese 
grupo de gusanos que constituyen la dase zoológica Uamada 
de los helmnfyís, Pero qnien desee profundizar esta materia pue- 
de hacerlo cumplidamente , oonsnltando las obras y memorias 
de Bndolphi, Mehlisi yon Siebold, Eschrích^ Steenatrup, Leu- 
kart, Dujardin, van Beneden, Küohenmeisier} Davaine, Baü- 
let y otros. De todos los trabuos de esos ilustres helmintologís- 
ias se desprende la gran vitalidad de qne gozan Ios-huevos de 
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los entozoos , los cuales conservan durante afios latente la vida, 
esperando condiciones favorables para su desarrollo. Y lo que 
más llama la atención todavía, son las emigraciones que efec- 
túan del cuerpo de un animal al de otro animal , y las meta- 
móifosis qne experimentan al cambiar de habitadon. El cisti- 
ceroo del conejo, se oonTierte en ténia coando penetra en loa 
intestinos del gato; los tríqnii^os de un animal no sufren su úl- 
tima evolución hasta que han entrado en el aparato digestivo 
de otro animal, etc., etc. 

No nos es dado entrar en más pormenores , ni describir las 
enfermedades epizoóticas en particular. Tan sólo nos permití* 
rémos advertir que el parasitismo tiene inmenso horizonte, que 
las transmisiones de los gérmenes parasitarios de los animales 
domésticos al hombre, j de un animal á otro animal, se mul- 
tiplican cada dia más, j que las criptógamas y los helmintos 
nos dan de continuo avisos, á los cuales no debemos mostrar- 
nos sordos. 

HIGIENE Y POLICÍA VETERINARIA. 

764. No podemos, ni debemos, especializar tratamiento al- 
guno para las epizootias. Nuestras indicaciones han de ser ge- 
nerales. 

A los veterinarios corresponde liacer un detenido estudio de 
todas las enfermedades csjjorádicas que oprimen á los animales 
domésticos, determinando hasta el límite posible sus causas, y 
discurriendo los remedios más eficaces. Éste es el primer punto 
de partida para atacar las que tcnuan el carácter endémico, y 
se propagan á veces epidémicamente. S^nndo punto de parti- 
da, es la indagación de las causas productoras de las enzoótias 
y epizoótias. Desgraciadamente rdnan respecto á las epizoótias 
las mismas dudas y la misma obscuridad que en uuiteria de 
epidemias. De repente, por ^emplo, se ven millares de anima- 
les heridos de esibupor; sus miembros no pueden sostener el 
cuerpo; las vías respiratorias y digestivas se constituyen asien- 
to de una viva inflamación, seguida de pústulas y de seoredo- 
nes mucosas; todas las tinciones se alteran, y algunas se sus- 
penden enteramente. En vano se aplican los remedios tenidos 
por más eficaces ; la epizootia continúa en sus estragos, y cuan- 
do ha destruido la riqueza de un sinnúmero de colonos ó el ca* 
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pital de algunos indnstrialee, desaparece 6 pasa á otro país, sia 
dejar datos para conocer su naturaleza, ni sus oaosaS) ni los 

medios de combatirla. Sábese , no obstante , de positivo que la 
humedad ó ana grau sequedad pueden producir afoeciones ca- 
tarrales ó inflamatorias; que el demasiado calor enjendra el tifo 
entre el ganado; que el muermo se desarrolla particularmente 
en las caballerizas pequeñas, húmedas y poco ventilablcs; en 
una palabra, sábese que las epizootias resultan del hacinamien- 
to, de la insalubridad de los establos y cuadras, de la l'alta de 
limpieza, de la mala calidad de las aguas y de los pastos, de 
las fatigas excesivas ó de hi taita prolongada de ejercicio. Basta 
esto para no dudar de que en la higiene zoológica encontraré- 
mos el soberano preservativo general de las epizootias, cual en 
la higiene humana se encuentra el de las epidemias. 

765. Un el Congreso Tetennarío internacional verificado en 
üambnrgo, los dias 14 á 18 de Jnlio de 1863, y al cual con- 
currieron 102 profesores, se declararon contagiosas, y sujetas 
por ende á medidas de policía sanitaria, la ro^úi, el earintncOf 
el muermo f el lamparon, la fidfre €fi.09a^ la tama^ la peripneu- 
moma eatudatívay la pe¿e del ganado vacuno, la vtrueía de la 
oveja , el pedero y la enfermedad del cóito. Se acordó también 
invitar á todos los Estados , en que todavía no sea costumbre, 
la formación de una Eetadistica de las enfermedades contagio- 
sas 6 reinantes, v su publicación después de examinada en 
junta de veterinarios. Excelente acuerdo que deseamos se apli- 
que en España. Ya en 1851, tomó la Sociedad veterinaria del 
departamento de la Mame (Francia) tma iniciativa digna de 
toda loa. Mandó imprimir y repartir á sus socios unos estados 
con veintidós casillas, la primera de las cuales contiene los 
nombres del propietario del ganado, las tres siguientes la espe- 
cie, la edad y las circunstancias y filiación del animal, y las 
restantes casillas llevan el nombre (Uí las diversas enfermeda- 
des , clasiñcadas por los aparatos (de la circulación , de la res- 
piración, sistema nervioso, cutáneo, etc.) donde radican. Lle- 
nadas esas casillas, se remiten los estados á la Sociedad cada 
seis meses. 

Siguiéndose esta práctica en todas las provincias, y centra- 
lizándose luego dichos estados en la capital del reino, se ten- 
dría una estadística cabal de todas las enfermedades o^e afec- 
tan & nuestros animales doméstíeos, y podrían estudiarse ana 
causas, y excogitarse loa preservativos y remedios adeoiiado8| 
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redactando Instrucciones breves y claras, y dispensando de este 
modo iin beneficio considerable á la íranadería v á la aí^ricnl- 
tura, no menos que á la salubridad pública. Al propio tiempo 
se podría con el tiempo, luéí^o de reunidos suficientes datos» 
publicar una carta enzoótica d(í España, así como también ma- 
pas epizoóticos para cada epizootia en particular. Tal podria ser 
el complemento do las topografías locales de que liemos hablado 
repetidas veces. 

76(3. Luego que se declare una epizootia, se deben aplicar 
sin demora todas las medidas necesarias para cortarla ántes de 
qae tome mayor incremento , y para evitar que se propague á 
las comarcas en que el ganado ^za de buena salad. Bedoblar 
los cuidados higiénicos es lo prunero, y por lo mismo se faci^ 
litarán al ganado pastos frescos y saludables, y buenas aguas, 
que se daríficarán si están turbias (según lo practican ya algu- 
nos ganaderos), se tendrán muy limpios establos , rediles y ani- 
males, y se les mudará de lugar 6 de habitación si se creyera ne- 
cesario. Se aislarán también acto continuo los animales enfermos, 
y más decisivo es todavía matarlos. Pero naturalmente, en tales 
casos el ánimo vadla ántes de tomar una medida tan radical en- 
tre el temor de que se propague el contagio y se acrecienten las 
pérdidas de la ganadería, y la perspectiva del quebranto que su- 
fren los intereses del propietario á quien se le matan muchos 
animales de valor que tal vez curarían. Estas vacilaciones des- 
aparecerían, si por ley se indemnizára al ganadero, coníbrme 
se hace con todo propietario en las enajenaciones por causa de 
utilidad pública. 

Miéntras durt? la epízoótia deben res<xnardarsL' cuidadosa- 
mente los distritos comarcanos, evitando el paso de los anima- 
les procedentes del ])unto contagiado , estableciendo cordones 
sanitarios, suspendiendo las ferias de ganado y sujetando á 
cuarentena los rebaños sanos que hayan de introducirse en al- 
gún pueblo. Esta cuarentena suele ser de veintiún días, pero 
conocido el contagio, y sabido el tiempo que dura su incubación, 
tal vez pueda rebajarse á ménos tiempo. Así, por ejemplo, pa- 
rece que la dd tifo ó peste dd ganado vacuno nunca pasa de 
nueve dias. 

767. Los animales á quienes sedé muerte, ó que mueran de 
la epízoótia, serán conduddos en carros ó carretas, y de nin- 
ffun modo á la rastra , á un sitio distante de poblado y ventila- 
do. Por ningún concepto se dejarán podrirlos cadáveres al aire 



Digitized by Google 



« 

— 710 — 

líbiOy sino que se entorrarán en hoyas profundas y Gspeoiales 
para cada animal , que quedará cubierto de cal y tierra, y do* 
jando ésta bien apisonada. Los animales muertos de epizootia^ 
serán enterrados con pelo , pluma y lana, 7 piel 6 cuera ¿Se le 

puede exigir al ganadero que tras de la pérdida de sus reses no 
pueda utilizar siquiera las pieles? A esto respondemos, que por 
ningún término debe permitirse, porque tales despojos pueden 
pegar varias enfermedades á las personas que los toquen ó se 
sirvan de ellos. Un año ántes de morir Dupuytren , entró en el 
Hótel-Dieu de París una mujer con una pústula mali<?na on el 
carrillo izquierdo, contraida cardando lana , jjrocedente de car- 
neros afectados de carbúnculos. Y no es éste el único caso que 
puede citarse y que abona la prohibición (jue aconsejamos. Sirva 
esto también de aviso á las personas encargadas de cuidar á los 
animales enfermos, y atiendan con mucho esmero á su salud 
propia, observando todos los preceptos de la higiene, y evitando 
roces innecesarios. Algunos autores prefieren al entierro la tfioi*- 
afirmando que , sobre destniir pronto y oompletameii*' 
te los íbcos de infección de los cadáveres , se obtiene con poco 
gasto, si se hace nso de los gases combustibles, según el mé* 
todo de Ebelmen. 

768. Nos parece ociosa la caestíon de si las carnes y demás 
productos procedentes de animales enfermos, mortecinos ó epi- 
zoóticos pueden servir para la alimentación pública. Creo que 
en mncbos casos no han causado daño; pero me basta saber que 
repetidas veces le han cansado , para qne entienda que debe 
prohibirse su consumo. Comprendo que es doloroso substraer á 
la alimentación pública carnes qne tal vez podrían servir; pero 
la experiencia acredita, que por poco que se entreabra la puerta 
de las distinciones y de la tolerancia, acaba por abrirse de par en 
par la de los abusos. Sobradas causas de génesis de enfermedades 
tenemos en ios centros populosos , para que las aumentemos con 
una más. En los pueblos rurales es difícil poner correctivo al uso 
de carnes de animales enl'ermos, ora porque sirven de alimento 
tan sólo á la familia y á los dependientes del propietario , ora 
j)orque es común creencia que basta sangrar la res cuando to- 
davía conserva alguna soñai de vida para que su carne sea in- 
ofensiva. 

Partiendo de mi punto de vista absoluto en esta materia, 
opino que no debe permitirse que se entregue á la venta ani- 
mal alguno que no baya sido mnerto en el matadero, después 



Digitized by Google 



de examinado detenidamente por el inspector de carnes. Este ha 
de ser iin veterinario instruido , y no sólo v^ersiido en los cono- 
cimientos necesarios para determinar clínicamente el estado de 
salud de las reses, sino también familiarizado con el uso del 

microscopio. 

769. Otra cuestión se ha ])lanteado también, si se puede 
autorizar ó no el cebo de los animales con carnes podridas, ar- 
tículos averiados , etc. También debe resolverse en sentido ne- 
gativo. Acredita la experiencia que hasta el uso oontínuo de 
oame sana, oradaió cocida, acaba por perjudicar el deBanroUo 
del cerdo y de las «yes , y por malear la ciUidad de su carne ; y 

2ue hasta las larvas, orugas, etc., dadas en ezcesiya cantidad 
las gallinas , comunican mal gusto á sus carnes. Por otra; 
parte es un sistema de cebo tan asqueroso , que bi^staiia po- 
nerlo en conocímieiito del público ^ pan que desde luégo se ne- 
gase éste ¿ adquirir carnes con taloi alimentos formadas. 

770. Terminada la epizoótia, se procederá á una serera des- 
infección y completo expurgo de los establos ^ cuadras, redi- 
les, etc., se picarán j blanquearán las paredes, se purificarán 
los arreos , etc. En una palabra, se procederá en términos idén- 
ticos á los expuestos al tratar de las epidemias. 

ORGANIZACION HIGIÉNICO-SANITABIA. 

771. Tenemos un arsenal entero de leyes, decretos, órdenes 
é instrucciones sobre sanidad, ])olicía y resguardo de la salud 
pública; pero nos ialtan una organización metódica de este ra- 
mo importante , y una ordenación lógica de las disposiciones al 
mismo referentes. Tenemos los datos, pero no hemos bocho el 
cálculo. Y este trabajo, sin embargo, es indispensable para dar 
unidad y concierto á las medidas de higiene pública. En el 
trienio de 1820-1823, ántes y después de aquella época, se ha 
pensado, y se está pensando, en. reforma» y arreglos; pasan de 
▼einte los proyectos formulados por corporaciones y por dipu- 
tados; pero nunca se han obtenido más que resultados parcia- 
les , aunque laudabilísimos , y que no llenan él vacio que se de- 
ja sentnr en materia de sanidad pública. No basta dar hoy un 
reglamento de cuarentenas, á los dos afios organizar la ense- 
fianza médica, á los cuatro reglamentar los baños minera- 
lesy etc., exponiéndonos grandemente á que falte la necesaria 
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armonía entre cada dependencia; es, predso que el edifício ad- 
ministrativo se levante de pié por todos sus ángulos ¿ la Tez^ y 
siguiendo nn plan general prévianiente trazado. 

La codificaeion sanitaria es tan urgente é ijnportante, como 
la codificación civil y la criminal , con las cuales tiene más de 
un punto' de relación y de contacto. Y es el caso, que con los 
elementos que poseemos y con los elementos que pueden sa- 
carse de las leyes y reglamentos de Francia, de las institu- 
ciones sanitarias de Alemania, del General hoard ofheaWi de In- 
glaterra , etc., podríamos formar un código completo y perfec- 
to en cuanto cabe en el ramo de Sanidad. 

772. El modo de organización que nosotros adoptaríamos, 
es, en globo, el siguiente: 

1. " Ministerio. 

2. ° Dirección o:eneral de Sanidad. 

3. ° Consejo general de Sanidad. 

4. ^ Secciones provinciales de Sanidad. 

5. ^ Consejos provinciales de Sanidad. 

6. ** Siibdáegados de distrito. 

7. ^ Jnntas locales. 

8. ^ Inspectores generales y provinciales. 

En globo también desarrdlazémoB en los artícnlos siguientes 
este plan, concretándonos á ideas muy generales, coal oorres- 
poade ¿ la Índole de estos Eushxmtos. 

DIRECCION. 

773. Ante todo urge que los negocios sanitarios no so hallen 
repartidos en varios Ministerios, como hoy lo están, por más 
que en su mayor parte dependan del de Gobernación. Es real- 
mente una anomalía , y más que anomalía, gi*ave mal, que cada 
jurisdicción ministerial tenga que entender en el despacho de 
asuntos higienice-sanitarios. Agregúese á esto que por desgra- 
cia nuestros hombres públicos viven, por regla harto general, 
divorciados de todas las cuestiones que no son políticas ; que 
los negociados se confian a personas , las cuales, sobre ser polí- 
ticas, no tienen más carrera que la de la abogacía, ó más títu- 
los que los de poeta , periodista ó simple oficinista ; y que por 
xasoQ de la instabilidad de los Gabinetes, hay á cada instante 
cambios en el personal. Be este conjunto de concaosas lastimo- 
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gas resulta que apénas se hace nada, que lo poco qne 86 hace 
adolece de precipitación y de falta de estudio, j que las más 
veces carecen de la debida armonía las disposiciones que dictan 
los diversos centros ministeriales. Con esto, y con que luégo no 
se pone empeño en hacer cumplir lo mandado, (jucda completo 
el cuadro de lo que está pasando en materia de administración 
sanitaria. 

Al Ministerio de la (tObeknacion corresponden , con efecto, 
la parte mayor ó j^rincipal df* los servicios sanitarios. Entiende 
en la Sanidad marítima^ con sus anexos de lazaretos, expurgos, 
cuarentenas, etc.; en la Sanidad terrestre, ó sean ej)idcmia8, 
contagios, vacunación, agnas minerales, asistencia faculta- 
tiva de los pueblos, Academias de medicina, higiene munici- 
pal, etc. ; en la Beneficencia pública, como hospicios, hospitales, 
manicomios, expósitos, socorros domiciliarios, cajas de ahor^ 
TOS y montes de piedad, etc.; y en EBUMeeimentos penales y 
eorreecionaleSf tales son las cárceles , presidios, casas de correc- 
ción, etc. 

Después del de Gobernación, el centro administrativo qne 
más inoombencias higiénico-saiiitarías tiene es el de Foioento. 
Dtesde Inégo está á su cargo la Imtrueeion público, y por con- 
siguiente la enseñanza de las ciencias médicas. Por el mismo con- 
cepto cuida (le los colegios de Sardo-mudos y de Ciegos, que 
nosotros calificamos de verdaderos establecimientos de Beneficenf 
«¿a. — Como encargado de la Agricultura, entiende en la dese- 
cación de pantanos, en los cultivos insalubres, en el surtido de 
aguas potables y otros ramos higi(?nico-sanitaríos. — Como en- 
cargado de la Industria, entiende en los establecimientos insa- 
lubres , incómodos ó peligrosos , en la fabricación de vinos ar- 
tificiales, etc. — Finalmente, como encargado del Comercio, in- 
terviene en lo relativo á la limpia de los puertos, al alumbrado 
de las costas, al salvamento de los náufragos, etc. 

Corresponde al departamento de Gracia y Justicia todo lo 
relativo al servicio médico-forense y al sistema ]>enal , cuya 
acertada din'ccion tanto ha menester de las luces de la iisiolo- 
gía, de la psicología y de la higiene. — Algún contacto tiene 
también con la higiene pública el Ministerio de Hacienda [)or 
lo de derechos sanitarios, inspección de géneros medicinales en 
las Aduanas , importación de subsistencias , etc. — Del de £s- 
TADO dependen nuestros cónsules en el extranjero, funcionarios 
que tan buenos servidos pueden prestar en el ramo de slinidad 
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marítima; y por conducto do este Ministerio entablan sus re- 
clamaciones, por desgracia muy frecuentes, los representantes 
de las potencias extranjeras contra nuestra legislación sanitaria, 
exacción de derechos de sanidad , cuarentenas indebidas y de- 
más rigores ó informalidades de que se juzgan víctimas los 
subditos de las naciones respectivas. — Tiene Guerra á su car- 
go la higiene y la Sanidad del Ejército. — El de Mabzna es el 
encargado de la higiene 7 de la Sanidad de la Armada , y tam- 
bién entiende, más 6 ménos directamente, en la polida sanita- 
ria de embarco, trayesia j arribada. — Y, por mtimo, com & 
cargo del de ültrauab todo lo concerniente á la higiene y Sa^ 
nidad de nnestros dominios ultramarinos. 

No discutirémos si el ramo de Administración sanitaria ha 
de depender de Gobernación ó de Fomento, pero si creemos 
que deben refondirse en un mismo centro esos negociados que 
andan dispersos. Comprendemos, sin embargo, que los Minis-. 
torios de la Guerra y de Marina (que bien pudieran reñindirse 
en imo solo) pueden seguir sin inoonveniento encargados del 
senricio sanitario de las tropas de mar y tierra ; pero respecto 
al de Ultramar (cuya utilidad nos parece dudosa), bien pudie- 
ran desmembrársele los asuntos sanitarios, hoy sobre todo, quo 
se trata de asimilar lo más posible las provincias ultramarinas, 
á la madre patria. En punto á los negociados de los cuatro mi- 
nisterios restantes , convendría hacer un detenido estudio de 
ellos, y los más directamente relacionados con la salud pública 
agruparlos á su centro cumun. 

774. Sea en Gobernación, sea en Fomento, refúndanse eu 
un solo Ministerio todos los negocios higiénico-sanitarios, y 
dentro del Ministerio formen una sola Dirección general. De 
ésta deben partir la iniciativa y el impulso de todos los negó- • 
dos de Sanidad, siendo el Ministro el titular responsable ó 
jefe sapremo encargado de dictar las órdenes j hacerlas cum- 
plir. — 'Katnralmente la Dirección ha de dividirse en negoáados^ 
pero detalle es éste en c|ue no entrarémos ¿ desenyolver, limi- 
tándonos á recomendar que se haga de todos los negocios un 
estadio detenido, á fin de agruparlos por sus relaciones , de ft>r- 
ma que en cada negociado estái reunidos los más afines, 7 ea 
número tal , que no sea obstáculo á su rápido despacho. 

775. domo cuerpo consultivo 7 auxiliar de la Dirección de- 
be haber un Consejo general ó nacional de Sanidad. Sus 
atribuciones han de consistir en ilustrar al Gobierno en todos 
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los asuntos de Sanidad é higiene pública, como proyectos de 
ley, reglamentos, expedientes que envuelvan algún interés, 
medidas sanitarias internacionales, etc., etc. Pero entendemos 
que sus atribuciones no han de ser meramente consultivas, sino 
que entre ellas ha de tener las de iniciativa y de propuesta en 
todo cuanto sea conducente á la salud pública. 

Sin perjuicio de que en el Consejo tengan, como com-iene, 
sus legítimos representantes la diplomacia, la magistratura, el 
ejército y el comercio, importa que en él ocupen los médicos, 
los farmacéuticos y los veterinarios la mayor parte de las pla- 
zas. — El cargo de vocal no debe ser gratuito y meramente ho- 
norífico , sino generosamente retribuido é incompatible oon 
cnalqoi¿ otro Ltíno. ^ 

ADMINISTRACION. 

776. Al gran centro 6 Dirección general en el Ministerio 
debe corresponder en cada provinda nn peqnefio centro ó Sio- 
dOH PBOTiKciAL, con un Jefe 6 Subdirector al frente, dividi- 
da en negociados. 

Cuerpos consultivos, retribuidos y dotados también de cier- 
ta iniciatiya , de las Secciones provinciales , deben ser los Con- 
8SJ08 PROVINCIALES DB Sanidai), á la manera qne el Consejo 
general lo es de la Dirección. 

777. El territorio de cada provincia se subdividirá en SuB- 
delegaciükí:s. En cada partido (siguiendo, por ejemplo, la di- 
visión judicial) deberla haber un Subdelegado de Sanidad, 
jefe sanitario inmediato de los pueblos de su demarcación. Atri- 
buciones suyas serán ejercer cierta autoridad sobre todos los 
médicos empleados que funcionen en su distrito, así como sobre 
todos los demás médicos, farmacéuticos, sangradores, matro- 
nas, etc. ; denunciar y corregir, dentro de ciertos límites, los 
abusos y las intrusiones que se cometan ; celar al objeto de que 
todas las clases facultativas ejerzan su arte con el decoro cor- 
respondiente; recoger datos para la topografía de los pueblos 
de sn partido ; estudiar y proponer las r^rmas higiénicas de 
qne éstos sean snsceptíbles; propagar la vacuna; recoger ios 
diplomas de los facultativos qne fiülezcjin, etc¿, etc. Podrían ser 
también los médicos legistas 6 forenses del respectivo tribunal 
de primer. instandiL^ ^ 

Los Subdelegados de partido existen ya creados, y casi con 
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]a8 mismas atribuciones que acabamos de indicar; pero existen 
sin la autoridad qno debioran tener, y sirviendo sin sueldo. Por 
estas y otras causas, la jx)licía médica y la hio:;iene pública en 
general , están harto desatendidas. Y d(í este descuido no sal- 
dremos hasta que los Subdeh^^ados da partido (verdaderos Co- 
misarios de policía sanitaria) sean elevados á la esfera de Au- 
toridades administrativas especiales, dejando de ser simples mé- 
dicos particulares con el mero lionor, o más bien con la car- 
ga efectiva y los compromuos «rratuitos, de una subdeleo'acion. 
Desempeñé una, })or espacio de dos años y m dio, en Barcelo- 
na; la desmpeñé en época de ser los reglamentos recientes y de 
baÚarse bastante robusto el principio de la Antoridad pública 
(desde 15 de Marzo de 1832 al 15 de Setiembre de 1834), la 
desempeñé á entera eatis/aeeion de la Academia que me confirió 
aquel cargo; y así sé bien lo que pasa , lo que se hace, \ lo que 
se puede hacer. 

Por esto, las Subdelegacionee deben confiarse á médicos re- 
tribuidos, con dependencia directa del Jefe de la sección pro- 
vincial. Y nadie diga que las Academias y las Juntas lo¿des 
de sanidad bastan para el intento , porque las Corporaciones 
(y más que más si sus miembros no tienen sueldo, ni honora- 
rios) son irresolutas, desiguales, lentas en su marcha, inertes 
al estímulo, poco temerosas de la responsabilidad, carecen por 
su índole y esencia de la agilidad necesaria para atender en 
cada instante á las necesidades que surgen , y para acudir á los 
puntos en que se requiere su presencia. En una palabra, las 
Corjioiueiones sirven poco ó nada para ejecntnr. Poi- el con- 
trario, cuando se confiere á uno solo la autoridad , cuando se 
le da un estipendio por ejercerla, })uede ser elegido con nia>or 
esmero, y por lo mismo (pie es el i'uiico responsable, y sabe que 
ha de exigírsele la responsabilidad, obra siempre con decisión 
y paso firme en el cumplimiento de sus deberes y en el uso de 
sus facultades. 

778. El Subdelegado será el presidente nato de las Juntas 
LOCALES que deben organizarse en todas las poblaciones que 
cuenta con suficiente número de médicos. Basta que estas 
Juntas se compongan de tres ó de cinco individuos. Estas 
Juntas locales se entenderán directamente con el Subdelegado 
del partido. — ^El cargo de individuo de estas Juntas puede muy 
bien ser gratuito, en atención al muy limitado trabajo que les 
ha de imponer su cargo. 
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779. Organizadas en los términos expuestos las secciones y 
las subddegacioiies, debe prooederse á dar vida, unidad y ar- 
monía á los elementos dispersos. Tenemos médicos forenses^ de 
baños ó aguas minerales, de hospitales, de cárceles y presidios, 
de sanidad marítima, de hospitalidad domiciliaria, etc., etc.; 
todos ellos deberían formar un solo Cüerpo de Sanidad cum. 
La salud de los paisanos debe ser atendida al igual de la salad 
de los militares; y no dudo de que tarde ó temprano se orga- 
nizará la sanidad civil por un estilo análogo al de la sanidad 
militar. En ese Cuerpo dci tcriau innrresar por precisión todos los 
médicos retribuidos de fondos pul lieos. Y esto es lo único que 
por ahora pido, pues insiguiendo el espíritu de mi plan, llegaría 
á disponer que todos los médicos en general debiesen formar un 
Cuerpo. 

780. Uno de los vicios radicales de la 'Administración lii- 
giénico-sanitaria es hallarse confiada, según expuesto queda, á 
personas que en los ramos á que se liayan dedicado por sus in- 
clinaciones especiales, {)odrán sor notabilidades, pero que en 
punto al ramo de sanidad carecen de estudios, y sólo obran 
según el buen sentido, no siempre recto, de que Dios les haya 
dotado. No es esto lo que nosotros queremos, ni lo que jniede 
querer una sociedad bien ordenada y que aprecie la salud pú- 
blica en lo que vale, que es infiuito, (|ue no tiene precio. Lo 
que nosotros queremos es una Administración compuesta de 
funcionarios técnicos, en número proporcionado á los servicios 
qne han de prestar, y bien retribuidos. 

Han de ser técnicos, porque sobre ser una anomalía humillan- 
te |>ara los médioos, verse supeditados á empleados subalternos 

- é Ignorantes en asuntos profes<»rales y sanitarios, nada proYO- 
' choso y sólido hay que esperar de una administración comple- 
tamente ajena á los artes difíciles de preservar la salud y de res- 
tablecerla después de perdida : tradent fábrUia fabrL Iios desti> 
noa de Sanidad , los principales á lo ménos , como la Dirección 
general, las jefaturaa ó subdireooiones de las secciones, los car- 
gos de ofícial&) en los negociados, las subdelegaciones, etc., etc., 
deben proveerse en personas que pertenezcan á la carrera de las 
ciencias médicas. De no hacerlo asi , el régimen sanitario segui- 
rá siendo un mero expediente, una serie de medidas sin enla- 

- ce , dictadas no más que para salir del paso, una especie de 
virtud de circunstancias, y nunca llegaréiuos á poseer un siste- 
ma completo y con vigor cumplimentado. 
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Los empicados técnicos han de ser en número proporcionado 
á las necesidades por satisfacer. No pedimos profusión , ni lujo, 
en su número ; pero recomendamos muy eficazmente que se 
huya del extremo ü])uosto. Cuando las oficinas carecen de una 
buena dotación de oficiales y de escribientes, todos los negocios 
Be despachan con atraso, y lo que se economiza en sueldos, se 
pierde con oreoes bajo otros conceptos. 

Hemos pedido, por último, que estavienm los empleados sa^ 
nitaríos bien retribuidos. Los sueldos mezquinos podrán no 
cargar mucho el presupuesto, pero dan por resultado que las 
personas probas é inteligentes hujen de destinos que no lea 
dan lo necesario para vivir modestamente én la posición sodal 
que ocupan, que las fundones anejas á ellos se desempeñan ti- 
biamente , j que á ;menudo no se consideran tales sueldos más 
que como pequeños recursos auxiliares cuyo complemento se 
busca en otros trabajos que absorben toda kt actividad del em- 
pleado. 

781. -cj Cuándo se convencerá nuestro pueblo, digo en mi 
1^ Lección inaugural de la Cátedra de Estudios superiores de Hi- 
Dgiene pública y Epidemiología {*), cuándo se convencerán 
y> nuestros Gobiernos , de que los gastos causados joor razón de 
J> higiene y salubrificacion , son hasta fabulosamente reproduc- 
3>tivos! ¡ Cuándo se convencerán todos de que no hay oro con 
3> que pagar la extinción de una enfermedad endémica, una 
D disminución de mortalidad en los pueblos , un aumento de su 
3> vida inedia , una mayor robustez en su salud, una menor re- 
))ceptividad })ara las epidemias y contagios, etc., etc.! Pues 
3) todo eso, y mucho más, se logra con una buena organización 
l>de la Higiene y Sanidad pública; todo eso se consigue ora 
> con costear un empedrado, ora con desecar un pantano, con 
» reformar un hospital ó suprimir las letrinas permanentes, ó 
restablecer un buen alcantarillado, 6 surtir de aguas abundan- 
tes y poras á una poUadon, ó con instituir en grande j só- 
>lida escala el servido de vacunación y revacunación , etc., ete. 



i*) Estudio» tuperiares de Higiene pública y £pidemiologia (asignatura de) 
-^Our» de 1868 a 19l8».-^Leeei&» {«uEv^ifra?.— lUdiid, 18W ; un opúsonlo én 
fólio menor, de 32 páginas. — A consecuencia de las Vttias modificaciones he- 
chas por el Gobierno provisional en el ramo de Inatraocion pública , no ll«g6 
á dañe este leooion, qae eatatM ya impresa con el objeto de diatxibiiirla 4 kw 
áLwiiiios el dJA ptesonto de la «ipertiim de la dase. 
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3) Ved si Holanda ó Bélgica , sí París ó Marsella , se arrepien- 

2) ten de los cuantiosos desembolsos que han hecho para propor- 
» Clonarse aire puro y aguas saludubles ! Si nosotros tuviése- 
» mos estadísticas sanitarias que comparar, Madrid mismo se 
3> asombraría de la renta de salud que se ha creado ya con los 
» pocos sacrificios hechos de cuarenta años á esta parte para el 
> abastecimiento de aguas, alcantarillado, empedrado, reforma 
» del sistema de limpieza urbana, etc. — ¡ Preguntadle á la Gran 
^Bretafia si ha calculado bien lo que hace , deatinandoy como 
» tiene destinado, un naUon de Uhra$ ^terUnae para los traba- 
itjos de canalización en la India, v más de otro medio mUlon 
> (600.000 libras) , para surtir de agua potable á loa habitantes 
» de Calcuta I ¿ Sabéis cuánto ha ^tado la sola ciudad de Lón- 
]» dres para su drenaje y canalización j exportación de inmnu- 
^didas?..... ¡Ha gastado 420 millones por un lado, y ahora 
]» mismo está invirtiendo otros 180 : total , seiedentoe miüoné» 
>de reales I Por grande que sea este sfuarificio, no es nada com- 
9 parado con las inmensas ventilas que reporta para su salud y 
:b bienestar una población de cerca de cuatro millones de habi- 
9 tantes, tales como una atmósfera urbana más purificada 7 
)) clara, el suelo más seco, el rio más limpio, la mortalidad ge- 

)) neral disminuida Esta disminución resalta ya en la esta- 

T> dística mortuoria de los barrios bajos , y el pueblo felizmente 
))lo reconoce, y satisface gustoso los tres dineros por libra (co- 

3) sa del 1 por 100), adicionales al impuesto ordinario, para 
» servir los intereses y atender a la amortización del último 
j> empréstito, que se extinguirá en cuarenta auos.D 

INSPECCION. 

782. Lioompleto seda el plan de una buena organización hi- 

g'énico-sanitana, si no lo acabalára un sistema perfecto de 
rsPiBOCiON. Las inspecciones han dado siempre felices resulta- 
dos en todos los ramos administratiyos, y en ninguno acaso 
son más necesarias que en él de Sanidad. Una inspe(^on acti« 
ya y celosa, á la vez que es un fiscal que se cerciora del cum- 
plimiento de las leyes, decretos j reglamentos, es también un 
noderoso aguijón que estimula á los empleados de toda clase. 
Tero la utilidad de las inspecciones es , sin embargo, condicio- 
nal; y la condición consiste en que los informes que se redac- 
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tan, después de giradaB las visitas, no se archiren sin leerlos, y 
sin atender las obs^aciones m eUos consignadas. JEis precisOy 
de consiguiente , que los inspectores consignen en sns memo- 
rias todas las observaciones, todas las impresiones , hijas de las 
visitas que hacen , y que esas observaciones y esas impresiones 
sean atendidas , discutidas y valoradas , a9Í en la Dirección ge- 
neral j en las secciones provinciales, como en los Consejos 
también general y provinciales de Sanidad. 8óio procediendo 
de esta suerte se pueden preparar con inteligencia y oportuni- 
dad los elementos de futuras y fructuosas mejoras y reformas^ 
y se puede llegar algún día á poseer un sistema general sanita- 
rio que reúna las condiciones necesarias para cumplir y satis- 
facer los altos fines á que está llamado. 

Los Inspectorfis se dividirán en generales y provinciales. Aqué- 
llos serán individuos natos del Consejo general de Sanidad , y 
éstos de los Consejos provinciales. Unos y otros deben estar re- 
tribuidos. 

La orrmiprcatencia que, st-f^un el ÍSr. D. Javier de Burgos, de- 
be ser el carácter de toda administración pública, no se conse- 
guirá en materia de Sanidad , sino dando á ésta una organiza- 
ción análoga á la de los demás ramos. 



783. En todo Estado bien ordenado debe regir un' sistema 
general de PBBHI08 para recompensar los servicios extraordi- 
narios, los trabajos literarios de verdadero mérito, y hasta la 
constancia, el cdo y la inteligencia en el cumplimiento de los 
deberes ordinarios. Porque tu es la índole del hombre, que si 
no se le alienta en la senda de sus obligaciones comunes, su 
ánimo flaquea, y sin &ltar á ellas, suele mostrar sobrada ti- 
biera en cumplirlas. ' 

Los premios principales establecidos en el ramo de Sanidad 
y de Beneficencia, son la Cruz de Epidemias, la Medalla delme^ 
rito sóbretajliente en Medicina , la Orden civü de Beneüceneia^ y 
las Pensiones vitaUeias, 

La Critz de Epidemias fué instituida en rigor por la real or- 
den de 17 de Marzo do 1S29, que concedió á un cirujano cas- 
trense una cruz de distinción f)ür sus buenos servicios en Ma- 
nila durante la epidemia de cólera que reinó el año ltí20; pero 
basta 1638 no se publicó la real orden (de 15 de Agosto) en 
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que se dictaron reglas para la concesión distíntívo de la d- ^ 
tada Ornz de Epidemias, y se aprobó el modelo de esta oonde- 
conusion. 

En d Beglamento de Academias de 28 de Agosto de ISdO 
(cap. ni, art. 11), se instituyó la Medaüadd mérito sobresalienr 
te en Medicina, destinada ¿ recompensar especialmente los tra- 
bajos literarios con una condecoración ménos fúnebre que la 
Cruz de Epidemias, la cual es más adecuada para distinguirlos 
méritos clínicos ó esencialmente prácticos. 

Por real orden de 17 de Mayo de 185G, se creó la Orden de 
la Beneficencia para premiar á los individuos (de ambos sexos) 
que en tiempo de calamidades públicas presten servicios ex- 
traordinarios. Sus estatutos íüeron reformados por real decreto 
de 30 de Diciembre de 1857, y en igual fecha se aprobó el con- 
siguiente Reglamento. 

En cuanto á pensiones , se conceden pocas , son pequeñas y 
no suelen pagarse con gran puntualidad. Su concesión se rige 
por los artículos 74, 75 y 76 de la ley de Sanidad, y por el üe- 
glamento de pensiones de 22 de Enero de 1862. 

Digamos en general , que respecto á condecoraciones, así de- 
be huirse del abuso (harto común) de prodigarlas, como de una ' 
exclusiva parsimonia, y sobre todo debe procbrarse que todas 
las que se concedan estén realmente mereddas. 

— Si justo es premiar d mérito, el cdo, la abnegadon, nó 
ménos justo es también que se castiguen los actos penables que 
cometan los profesores en d ejerddo de snprofedon. Desagra- 
dable es esa materia de la penalidad, j nos limitarémos j[»orlo 
mismo & decir que, según los casos, se recurre á las mom/^sfo- 
dones del real desagrado, á las conmimewMi^ wpataDwneB j de»' 
tituciones, etc., etc. 

784. Las Academias de Medicina han formado de muy 
antiguo, y siguen fi>rmando boy, una parte importante de nues- 
tra organización sanitaria. A falta de autoridades 6 funciona- 
rios retribuidos especiales del ramo de Sanidad é Higiene pú- 
blica , se acude á las Academias para todo. Ej)idemias y conta- 
gios, aguas minerales, tasa de honorarios, policía médica, exá- 
men de libros de Medicina, Instrucciones populares, casos mé- 
dico-forenses de gravedad, todo se considera como de incum- 
bencia de las Academias. No pretendemos divorciarlas de un 
buen arreglo sanitario ; pero creemos que dichas atribuciones 
oficiales y otras varias, deben pasar á los Consejos cuya crea- 

46 
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don hemos propuestcf. Sin esto queda tod&via vastísimo hori* 
zonte á, las Aicademias libres ú oficiales, poro todas protegidas, 
pues que pueden cooperar á la formación de las topografías, 
asesoi^ á Jas autoridades administrativas en casos graves que 
se les consulten, fiscalizar la literatura médica, publicar pro- 
gramas de premios, propagar la vacuna, preparar ó redactar 
instrucciones populares, dilucidar toda clase de cuestiones mé- 
dicas .é higiénicas, proponer reformas sanitarias, etc., etc. Te- 
nemos en mucho las Academias , y hacemos votos para que el 
Gobierno las honre y eleve en consideración é importancia. 

785. Mucho pueden contribuir á los adelantamientos y al 
brillo de la Sanidad en nuesr-ro país la reunión periódica de 
CoNGBESos NACIONAUES de médicos, farmacéuticos j vete* 
rizuinos. Fiados em la necesaria aiitioipadcm les puntos de 
discusión, no faltarán profesores ilustrados que los diluciden, 
pai:a bien del país 7 de la humanidad. A tales Congresos, con- 
vocados ofidalmente 9 sin perjuicio de los Congresos libres que 
se quieran reunir, deberían concurrir siempre algunos de los 
principales funcionarios déla administración sanitaria , sin per- 
juicio de los médicos 7 demás profesores que voluntariamente 
respondiesen á la convocatoria. 

Y respecto de los Cohgbxsob intbbnaoiohai.B8, dicho se es- 
tá que en ellos debe siempre tener su representación España, 
para manifestar allí lo que sepa y aprender lo que ignora. — ^En 
mi MonnrOB ob la. Salud he dado extensas noticias de algunos 
de los Congresos internacionales, que van celebrados en várías 
capitales del extranjero; pero con posterioridad á dicha publi- 
cación han tenido lugar otros, tales como el de París en 1867, 
el de Florencia en 1869, el de Cbartres (ifrauoia) el mismo 
año, etc. 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO. 



LEGISLACION SANITARIA. 

786. La legislación de los pueblos , j las imtiiueiones consi- 
^uientes, son la Fisiología social. Y nada más natural, concre- 
tándonos á la legisUoioD sanitaria^ que se hallara ésta confor- 
me con las soluciones prácticas que propone la Higiene públi- 
ca; mas, por natural que parezca, es lo cierto que, con sobrada 
frecuencia , no reina la apetecida concordanoia entre lo que ee y 
lo que debe eer. 

Lo que déhe ser consignado queda en los capítulos anterio- 
res ; lo que es disperso está en las Colecciones legislativas genera- 
les , en la Gaceta de Madrid y en los Boletines oficiales de las 
provincias, sin contar no ]i()cas disposiciones que permanecen 
inéditas en los legajos y arcliivos de várias oficinas públicas. 
De allí la necesidad de que se formo una Colección legislativa 
especial y completa de Sanidad é Higiene pública, tarea ím- 
proba por demás , pero cada dia más necesaria y urgente. Esto 
es lo menos que cabe pedir, porque en realidad la obra , el tra- 
bajo magno que reclama la Higiene es la refundición de todas 
las disposiciones hoy vigentes en un cuerpo común , ó en otros 
términos, calificamos de primera necesidad la codificación ^ la 
redacción de un Código sanitario. 

Ni el Código sanitario se publicará , ni tampoco esperamos 
que se redacte la Goleocion completa de Sanidad. Por eso en la 
edicioii de estos Elbxxntos, anterior 4 la presente, nos ade*- 
lantamos ¿ reunir, en extracto y por ¿rden oronológíco, la mar 
yor parte de las disposiciones sanitarias, dando, además , él tex- 
to de las más intensantes 7 á la sazón vigeniés. Dado el plan 
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qne nos hemoa inusado para esta teroera edición, no cabe pro- 
oeder del propio modo, pnea no bastan las dimensiones de un 
capitulo para consignar, ni en sumario siquiera, toda la parte 

legislativa sanitaria. 

787. Dividirém >^ o^te capítulo en dos artículos, que abraza- 
rán respectivamente las legislaciones antigua y moderna, artí- 
culos en los cuales serémos por todo extremo sobrios, por cuanto 
á nada nos podría conducir una indicación concisa é incompleta 
de las disposiciones que están en desuso, ni o;ran fruto repor- 
taríamos tampoco de extendernos sobre las vigentes. Muchas 
de éstas son liijas de las circunstancias anormales políticas, y 
es seguro que luego que cese el actual período de interinidad, 
sea cual fiiere el partido que comunique al país una marcha 
fija acomodada á sus principios, habrá por precisión un cam- 
bio en muchas disposiciones sanitarias. Preciso será, pues, es- 
cribir un capítulo sobre un tema más ó menos efímero, pero 
siempre de menor duración que el tiempo que puedan tardar en 
agotarse los ejemplares de la presente edición. 

LEGISLACION ANTIGUA. 

788. Todas las disposiciones concernientes & Sanidad é Hi« 

giene pública dictadas desde los tiempos más antígnoe hasta 
egar á las que hoy dia nos rigen, tienen que entresacarse en 
primer término de las Coleeeiones legialaHvas generales. Éstas 
son por orden cronológico : 

1.** El Fuero Jtizgo, cuerpo de derecho el más antiguo que 
tenemos, y resúmende toda la legislación goda. — 2.'' El Fttero 
Viejo de Castilla, compuesto entre los anos 995 y 1000.-— 
3.'' Las Leyes del Estilo, — 4.** El Fuero Real de España , pu- 
blicado en 1255. — 5.° El Ordenamiento de Alcalá y del año 
1348. — 6.° Las Siete Partidas^ concluidas en 1263. — T.'» £1 
Espécido, — 8.° Las Leyes para los Adelantados ntiayores. — 
9.* Las Leyes Nuevas. — 10. El Ordenamiento de las Tafurea 
tíos y hecho en 1314. — 11. Las Ordenanzas Reales de Castilla, 
— 12. Las Leyes de Toro, en número de ochenta y tres. — 
13. La Novísnna Recopilación. — 14. Los Autos acordados , ó 
sean las resoluciones explicativas de las leyes recopiladas de la 
colección anterior. 

Medidas higiénicas importantes se hallan también registra- 
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das en las cartas-pueblas y cartas-forales , en los fueros , ord(3- 
nanzas y usajes , así como en las actas de los Concilios nacio- 
nales , documentos todos que merecen bajo diversos conceptos 
detenido estudio. 

Recorridos los cuerpos legales de los tiempos antiguos y me- 
dios, conviene pasar al escrutinio de las Colecciones modernas, 
empezando por la Gaceta de Madrid, publicación que empezó 
en 1661. También debe tenerse presente la Colección de los De- 
cretos y Órdejuis de l,as CórteSy que compreode los expedidos 
desde el 24 de setiembre de 1810 (dia de su instalación en la 
isla de León) liasta el 11 de mayo de 1814, en que fueron di- 
saeltas; y los expedidos por las Odrtes de 1820-1823. En 1814 
empezó á publicarse la Uoleeeion de Decretos , que continúa to- 
davía, pero con el nombre de Cdecdon legUlatwa de Sepaña, 
desde 1.** de enero de 1846. 

Además de las Colecciones generaUe^ ha habido épocas en 
que varios Ministerios han publicado (y algunos siguen publi- 
cando) las Colecciones legislativas especAalea de su departamen- 
to, con el título éb Boletines oficialesc — Conviene registrar esoa 
Boletines, por cuanto es frecuente encontrar en ellos disposicio- 
nes oficiales no insertas en la Colección legislativa general. 

Otro tanto diré respecto de los Boletifies o/t dales de lae pro- 
vincias y en los cuales hacen insertar los Gobernadores várias 
disposiciones que reciben de los Ministerios, y que éstos no 
jnandan publicar en la Gaceta deMadtñdf ni en la Colecdan le- 
gislativa de España. 

Tampoco es raro hallar en algunos periódicos no oficiales, 
singulurnienre en los de Medicina, Ciru^'ía, Farmacia y Vete- 
rinaria, tal cual orden ó circular especial. 

Disposiciones oficiales ha\', en fin, quede ningún modo han 
visto la pública luz, y que es preciso ir á exhumar de los Ar- 
chivos de los Ministerios, de los antiguos Consejos supremos, 
de los Tribunales superiores, de las extinguidas Junta suprema 
y Consejo de Sanidad, de las Juntas de Sanidad, sobretodo 
de las marítimas , de las Academias , Colegios , Escuelas y Fa- 
cultades del arte de curar, etc., etc. 

Los archivos, como las bibliotecas, como los museos, etc., 
han estado mejor 6 peor cuidados, y han sufrido los tristes 
efectos de las guerras , de las traslaciones, incendios, substrao- 
dones j otras vicisitudes; mas, áun asi y todo, conviene ex- 
plorar sus restos, y enterarse de la resolución que recayó en 
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cada nao de los expedientes qne encierran. Estas vetolaoioiieB 
suelen ser otras tantas disposiciones particulares qne aclaran^ 
confirman ó modifican, el tenor y el espíritu de várias disposi- 
ciones generales. Su examen no ))uede menos de esclarecer en 
gran manera la legislación especial de que tratamos. 

El sin número de disposiciones oficiales existentes sobre to- 
dos los ramos, y el engorro de tener que manejar y recorrer 
muchos y voluminosos tomos, como los de la Novísima Recopi- 
lación, (le la Gaceta de Madrid^ de la Colección legislativa ^ etc., 
para encontrar tal ó cual orden que se iieí'esita en un caso dado, 
han hecho que asíaos particulares como el (jíol)iern() hayan pen- 
sado (le algunos años á esta parte eu formar ímlices razonados, 
sumarios, prontuarios ó oc)mpendio8 de legislación, tanto ge- 
nerales como especiales. 

— Mucho celebramos que empiece k dispeortarse entre nos- 
otros el instinto eoleecionüta , y más oelebravémos qne éste des- 
pliegue su actividad en favor de la Higiene ^ de la Sanidad y de 
la Beneficencia públicas. Buenos deseos , y hasta tal cual tenta- 
tiva, sobre el particular, no faltan. Por ejemplo : ya en 1785 
(por acuerdo del 19 de abril) dispuso la Junta Suprema qne se 
hiciese una colección de los edictos, cédulas , resoluciones y ór-. 
denes del ramo, que sucesivamente se habian ido expidiendo. 
£1 resultado fué reunir una Colección de providencias de Sani" 
dad, que comprende todas las generales sobre el resguardo de 
la salud pública, expedidas desde 1740 liasta el mes de marzo 
de 1787. Consta de tres tomos en folio, bastante voluminosos, 
manuscritos; pero da la mala suerte que se ignora el paradero 
del tomo segundo!!! — Mucho ántes que la Junta Suprema 
(en 1751), habia publicado ya el Protomedicato una Recopila- 
ción ái\ sus leyes, pragmáticas, acuerdos, etc. — Ojalá no se 
haga esperar (4 dia eu que lleguemos á contar con los principa- 
les elementos para una buena Colección especial del ramo. 

— En el tomo iii de la segunda edición de estos Elemen- 
tos, ordené cronoUigicameiite , y por orden de materias, las 
principales disposiciones oficiales , tanto antiguas como moder- 
nas, dando el texto oficial de las principales, é indicaciones su- 
marias de las restantes. — Eu el Monitor de la Salud se en- 
contrará también el texto de algunos centenares de disposicio- 
nes sobre sanidad, así antiguas como modernas. 
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LEGISLACION MODERNA. 

789. Sin perjuicio de la CoUceion genaral legisktíhay que 
corapreode todas las disposiciones sanitarias ^ue snoesivamente 
se luin ido dictando, estén ó no estén hoy día en TÍgor, es de 
desear, sobre todo en im país como el nnestro, en qne tanto se 
ordena, decreta, deroga é innova y altera, qne 8e piense en dis- 
poner que todos los senecios públicos , ó cuando ménos el de 
Sanidad, tengan su Colección oficial de las leyes, reglamentos, 
decretos y órdenes vigentes y de necesaria observancia. 

La Ley fundamental y orgánica de Sanidad es la decretada 
por las Cortes y promulgada por la Corona en 28 de noviembre 
de 1855. Va anexa á la misma una Tarifa de los derechos que se 
exigen en los puertos ?/ lazaretos de Esjmña. Transcurridos alf>;u- 
nos años (24 de mayo de 18fi6), las Cortes modificaron varios 
artículos de la ley (26, 27, 35, 40 y 101), referentes todos á 
lazaretos y cuarentenas, disponiéndose en el último de los re- 
formados <|ue se invierta el sobrante de los ingresos por dere- 
chos sanitarios á la construcción de los lazaretos que en virtud 
de la nueva reforma se anmentaban. 

A tenor de lo que dispone el capítulo ii de la ley, vio la Inz 
en 19 de junio de 1867 el Reglamento orgánico del Real Consejo 
de Sanidad , y en 6 de Agosto siguiente el Reglamento interior 
del mismo Eeal Consejo. Los acontecimientos poliiioos oenrri- 
dos en setiembre del afio sigoiente, dieron, rojo el punto de 
TÍsta de la organización sanitaria, la inmediata soj^resion de 
ese Otterpo consultivo, por decreto de 18 de noviembre de 
1868, creándose en sn lugar una Junta superior eontuMoa de jSb- 
mdfod^ adscrita á la Dirección general del i*amo. De 12 de abril 
de 1869 es el Beglamento interior de esa Junta superior. 

Los capítulos lY ¿ X trata» del Servicio sanitario marítimo, 
de las Patentes, Visita de naves. Lazaretos, Cuarentenas, Ex- 
purgos y Derechos sanitarios marítimos. Signen por puntó ge- 
neral vigentes sus artículos; pero deben tenerse también pre- 
sentes las soberanas disposiciones de 18 de marzo de 1834; de 7 
de octubre de 1865; de 7, 17, 25, 26 y 28 de abril, 28 de 
mayo, 3 de jnnio, 2, 7 y 12 de agosto de 1867; de 28 de di- 
ciembre de Í868$ y de 16 de abril y 22 de mayo de 1869. 
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Be las Juntas de Sanidad, del Sistema cmarentenarío interior 
Y de los Subdelegados, se ocupan los capitules zi, xii 7 xni. 
Deben consultarse, igualmente, él B^lamenio de 26 de marzo 
de 1847, que organisa las Juntas de Sanidad; el Reglamento 

de 24 de julio de 1848, relativo á las Sobdelegaciones de sani- 
dad del reino; la Beal órden de 18 de marzo de 1834, que de- 
termina el modo cómo La de procederse por las Juntas de Sa- 
nidad y el Besguanlo de la Hacienda pública, cuando por éste 

se baja hecho alguna aprehensión de efectos sospechosos de con- 
tagio; el Real decreto y la Beal orden de 6 de junio de 1860, 
en los cuales se clasifican los puertos de mar, y se dictan várias 
reglas que han de observarse en el servicio sanitario marítimo 
y terrestre, mientras se publica el Reglamento general del 
ramo; la Instrucción para declarar el contagio de peste ó de 
otra mortífera enfermedad, en alguna población del reino, y 
preservar á las demás de su maligno acceso, aprobada por S. M. 
en 25 de agosto de 1817 ; la Heal urden de 24 de agosto de 
1834, mandando disolver todos los cordones sanitarios forma- 
dos para impedir la propagación del cólera, restablecer las co- 
municaciones interiores, etc. Menciouarémos también las órde- 
nes de 9Lde marzo de 1865, de 18 de junio de 1867, de 8 de 
marzo de 1869, etc. 

Se legisla en los capítulos xiv y XY de la citada Lej de 1855, 
sobre Ezpendicion de medicamentos 7 sobre Inspectores de gé- 
neros medicinales. De estas mismas materias tratan también, y 
deben consultarse, las Ordénamete de 18 de abril de 1860 para 
el ejercicio de la profesión de Farmacia, comercio de drogas y 
Tentas de plantas medicinales. Yan anexos á estas Ordenanzas 
tres Ccááwgos : él primero comprende los objetos naturales, dro- 
gas y productos químicos que, por ser exclusivamente misdici- 
nales, sólo pueden vender los drogueros por mayor y sin pre- 
paración alguna; en el segundo están las substancias venenosas; 
7 en el tercero las plantas medicinales no venenosas , cuya venta 
es libre. Cita merecen, igualmente, la Real órden de 22 de 
agosto de 1833, dictando reglas sobre la elaboración y venta de 
los productos químicos; la de 30 de junio de 1851, dándolas 
para evitar la intrusión en la venta de substancias medicamen- 
tosas, como artículos de tocador, por los perfumistas; la de 8 
de junio de 1865, sobre el modo de efectuar Jos reconocimien- 
tos de drogas en las aduanas; la de 4 de julio de 1866, sobre 
lierbolarios; la de 28 de mayo de 1867, sobre atribuciones da 
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los farmacéuticos y de los ingenieros industriales; la de 12 de 
abril de 1869, sobre remedios secretos; etc. 

A los facultativos forenses está dedicado el capítulo xvi de la 
Ley orgánica de Sanidad , pero todavía vemos muy lejano el día 
en qae ae cree vn cuerpo especial, que realice en el terreno prác« 
tico los beneficios que de él debe prometerse la administnidon 
de juBtioia. Organizado el servicio médico forense por Real de- 
creto de 13 de majo de 1862, ha sido más 6 ménos modificado 
por deoretosde 81 de marzo de 1868, de 20 de marzo de 1865, 
7 de 20 de jnnio de 1867. 

Los Baños y aguas minerales de que trata el capitulo XYU 
de la citada L^, tienen su legislación especial , muy aumentada 
estos últimos años. Reconiarémos, al efecto, el Refjlamento 
de 3 de febrero de 1834, para la dirección y gobierno de dichos 
baños; la Real drden de 4 de junio de 1850, dictando reglas 
para la instrucción de los expedientes de creación de Direccio- 
nes facultativas interinas; y la de 22 de octubre de 1858, pres- 
cribiendo las disposiciones que lian de observarse en los estable- 
cimientos que no tienen Director íacultativo. En 11 de marzo 
de 1868 se dictó otro Reo;lamento, posteriormente modificado 
por las ijrdenes y decretos de 17 de junio y 15 de diciembre 
de 1868, y de 15 de marzo y de 12 de julio de 1869. 

A los extremos que abraza la Ley de 1855, hay que añadir 
otros varios no ménos importantes bajo el punto de vista higié- 
nico-sanitario. Trascendencia suma tiene, efectivamente, cuan- 
to se relaciona con la hiofiene municipal , ménos atendida do lo 
que fuera menester. Poseen muchas ciudades Ordenanzas de 
policía urbana y rural , amén de multitud de bandos y disposi- 
ciones sueltas. Esta poíioia es muy compleja, y el máximum de 
su complejidad se encuentra, como puede sospecharse, en las 
capitales populosas. Muy útil fíiera, por consiguiente, coleccio- 
nar todos los bandos y edictos municipales expedidos en Ma- 
drid, Barcelona, Sevilla, Valencia, etc., y de fijo que en ellos 
y en sns ordenanzas respectivas se encontrarían muy buenos 
elementos para la redacción de Ordenanzas, tan perfectas como 
cabe que sean, para el buen gobierno y administración local 
que tanto influyen en la seguridad, salubridad, comodidad y 
ornato de las poblaciones. — Entre los rerriamentos y decrete» 
cuya observancia está prescrita, citarémos las Reales órdenes 
de 19 de marzo de 1848, de 30 de enero de 1851, de 13 de fe- 
brero, 19 de junio, 16 de julio y 25 de noviembre de 1857, la 
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de 20 de julio de 1861, la ley de 29 de abril de 1855 sobre ce- 
nient(»rio.s; el Reglamento de 24 de febrero de 1859, para la 
ins]>ecLÍon de carnes en las capitales de provincia y cabezas de 
partido; el Reglamento de 8 de a^fosto de 1867, que regula- 
riza el servicio de los establecimientos de casa de vacas y de- 
más que con ellos tienen analogía; etc. 

Euteramente inútil sería mencionar las disposiciones refe* 
lentes á la Ens^ianza de las CSendas médicas , supuesto que 
anualmente, 6 ¿ lo snmo cada dos 6 tres años, se poblican otras 
nueiras que modifican de un modo muj soisifalo las ¿ntes tí- 
gentes. 

£n el capitnlo de los Subdelegados de Sanidad , se babla 
también de los Médicos de partido. De 9 de noriembre de 1864 
es el Reglamento sobre organización de los partklos médicos, 
que fué luégo reformado por otro de XI de marzo de 1868. 
Atiéndanse, además, la rirc nlar de 16 de noviembre de 1864, 
la Real orden de 6 de junio de 1865, y el Beal decreto de 30 
de setiembre de 1865. 

Becordarémos , por último, como disposiciones que importa 
tener presentes, la Ley de 20 de junio de 1849, sobre la clasifi- 
cación , frobierno y régimen de los establecimientos dei Benefi- 
cencia; (1 Rco;lamento correspondiente de 14 de mayo de 1S52, 
y ol de la hospitalidad domiciliaria de Madrid del 24 de di- 
cienibir de IHf)'), y el de 30 de junio de 1858, para la provi- 
sión y órJ.on de ascensos en las plazas facultativas de los Esta- 
blecí m ionios de Beneíicencia. 

En Sanidad militar es importante ^ ])rescindiendo de los Re- 
glamentos especiales de los médicos del ejército y de la arma- 
da, el Cuadro de los defectos íísicos y eníérmedades que inuti- 
lizan para el servicio militar á los mozos sorteados, quintos, 
suplentes, substitutos y prófugos, en los casos y con las condi- 
ciones que en él se expresan. Es de fecha de 10 de febrero de 
1855, muy poco modificado por várias Beates órdenes de los 
afios 1857, 1859, 1862 j 1867. Para los matrícnlados de mar 
rige el Reglamento de exenciones físicas de 16 de diciembre 
• de 1869. 

T en pnnto á premios y castigos, citadas quedan las dispo- 
siciones á ellos referentes en el capitnlo anterior, al dar á co- 
nocer el mejor sistema de organización higiénioo-sanitaria. 

En una palabra, y repetirémos lo qne ya hemos dicho, no 
faltan disposiciones sobre los Taños ramos de sanidad; lo que 
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falta es ordenarlas, unificarlas, enlazarlas y cumplirlas; lo que 
falta es f ormular con todas ellas un sistema completo higiénico- 
sanitario. 

ESTADÍSTICA. 

7ÍI0. iiLa Estadística y decia el em])erador Napoleón, es el 
presupuesto de las cosas. » La Estadística, han dicho varios au- 
tores, es la aneUonda social. Así como sin proñmdos conoci- 
mientos de anatomía no le puede ser buen fisiólogo , pues ma- 
lamente cabe oonocer el modo de funcionar de los órganos si 
no se sabe previamente cuál es su estructura, así tampoco pue- 
de resolverse ninguno de los problemas más íundamentales de 
la Higiene pública sin la Estadística, sin apreciar mméríeamen' 
té los hechos, j el orden y la época de su sucesión. ¿ Qué se di- 
rá de las leyes de la mortalidad y de la natalidad, déla influen- 
cia de la alimentación y del clima, de los matrimonios consan- 
guíneos y de los sistemas penitenciarios, etc., etc.? ¿Qué se di- 
rá acerca de todo eso sin guarismo» previos? ¿Cí hho determina- 
rémos el remedio profiláctico, si no conocemos el daño en toda 
su extensión y pormenores ? 

Condición aí)solutamente indispensable de toda estadística 
es, sinceridad y exactitud en los datos recogidos. Sin esa con- 
dición previa, no sólo no son útiles las estadísticas, sino que 
pueden ser calificadas de dañosas, y es preleriblo no tenerlas. 
Requiérenso, para recofrer los datos , medios poderosos de ac- 
ción, un personal numeroso (í inteligente, y una fórmula con- 
creta y fija (pie sirva de norma inse])arable á todos los colecto- 
res. De ahí que en balde podamos prometernos nunca que los 
esfuerzos de los particulares basten á lormar estadística alguna 
de cierta imporíancia; si algo sólido y provechoso ha de ha- 
cerse en este ramo, empresa es que tan sólo al Gobierno está 
reservada. 

Hecha la compilación de las cifras con conciencia y esmero, 
encierran éstas Indisputablemente la verdad^ pero la tontienen 
al modo que el canto de piedra ó el mármol en bruto contienen 
la futura estatua que concebirá el artista. Necesitase , }>ues, 
desde luego, sumo discernimiento para clasificar y agrupar por 
órdenes y categorías los hechos coleccionados; y en seguida se 
requieren talento, lógica, perspicacia é imparcialidad suma pa- 
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ra sacar, extraer ó deducir la verdad contenida en las tablas 
estadísticas. Sin tales dotes se corro gran riesgo de no dar con 
la verdadera ley de los hechos, y de deducir un error, que pue- 
de hacerse funestísimo por sus consecuencias. Aludiendo á esa 
falta de tino, falta sobrado común , han dicho algunos que la 
Estadística es la fórmula aritmética del sofisma ! 

Procuremos que no nos alcance la alusión, y esfbroémonos j 
onidemos de eme todos los guarísmoB se distingan por su seve- 
Tft exactítad. Iintónoes, y obrando de esta suerte, alcanzarémos 
de ellos todos los beneficios posibles, pues las estadísticas prin- 
cipian por llamar la tümeion , promueven luégo la ditmnonf y 
acaban por traer una rewlueion (mejora, reforma). 

ESTADÍSTICA ADMINISTBATIYA. 

791. Acabamos de decir qne la Estadística es la anatomía 
social ó de los pueblos ; es d oonodmiento sistemático de la 
naturaleza y suma de las ñierzas vivas de un Estado, con el 
objeto de descubrir sus recursos y sus medios de ])rosperidad, 
así en el orden físico como en el moral. En los libros sagrados 
se lee la primera noticia de operaciones estadísticas, pues en el 
Sinaí ejecutó Moisés el primer censo de los hombr(\s aptos para 
la guerra que contaban los hijos de Israel. Ni en (xríicia ni en 
Egipto íueron desconocidos los recuentos , y hasta treinta y seis 
censos generales se verificaron en Roma hasta la caida de la Re- 
pública. Con la irrupción de los bárbaros cayeron en el olvido 
todas las })rácticas científicas en el gobierno de las naciones, y 
muchos siglos hubieron de transcurrir para (¿ue volviera á pen- 
sarse en operaciones estadísticas. • 

El primer pensamiento, algo acentuado en España, de censo 
geneialy es el acuerdo de las Córtes de Bribieaca para el repar- 
to y cobranta del subsidio eoctraordinarío en tiempo de don 
Juan II; pero en realidad de verdad , ni en los cuadernos mu* 
mdpales, ni en ios códigos generales qne los reemplazaron, se 
encuentiá vestigio alguno de operadones estadísticas empren- 
didas, 6 proyectadas seriamente, por la Administración* Hay 
que remontarse al año 1474 para encontrar una ley de don En- 
rique IV, quien dispuso que so verifícára nueva iguala para los 
pedidos, según la suma de los vecinos de las ciudades, villas y 
lugares. Con posterioridad ¿ la citada fecha, se han hecho v¿> 
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confianza los verificados bajo los auspicios de la Comisión ó 
Junta general de Estadística creada por Real decreto de 3 de 
Noviembre de 1856. No vacilamos en calificar de memorable 
esta fecha de la creación de un centro impulsivo y directivo que 
reuniera y clasificára, uniforme y metódicamente , todos los 
datos referentes á la economía social. 

792. Digamos ahora que una Estadística bien Lecha supo- 
ne ante todo una buena organización, así administrativa co- 
mo bigiénioo^nitaria. Y esa organizaoion supone mi centro 

3ne mande j dirija, y empleados teonicos y especiales om eetu- 
ios apropiiulos á los trabajos que se les han de oonfiar. Por ca- 
recer de esta buena organización, carecemos en España de una 
buena estadística. cLos trabajos parciales emanados de algunos 
]) ministerios , se dice en el preámbulo del Beal decreto de 3 de 
]» Noviembre de 1856 , tienen un mérito indisputable , prind- 
]» pálmente los que se refieren á la administracioa rentística, j 
>que atestiguan á cada periodo los progresos que va haciendo 
» en nuestro país la ciencia administrativa ; pero falta á la Es- 
y> tadística española, para que la ciencia , el Gobierno y los pue- 
:» blos obtengan los resultados que son de desear, que los traba- 
D jos estadísticos y su dirección sean uniformes , que partan de 
» un mismo centro qne les dé impulso , comunicándoles el ór- 
3) den y relación que deben tener entre sí , y que las bases de 
)) las investigaciones sean perfectamente determinadas y se eje- 
3> cuten sin los embarazos que la errónea opinión de los pueblos 
))ó los recelos del fisco pudieran crear.» 

793. Objetos primordiales de la Estadística administrativa 
son los balances relativos al territorio y á la población. — Obvio 
es que nación alguna no debe ignorar la extensión en metros del 
territorio que ocupa, la configuración general de éste, y la to- 
pografía del mismo , con la minuciosa descripción de sus llanos 
j valles , montañas, rios, lagos, etc. Esos estudios conducen na- 
turalmente al trazado de cartÁs geográficas y de planos topo* 
firáfioos, j subsecuentemente ¿ la formación de cartas foreáa* 
Ms, orográfícas, hidrográficas, geológicas, de los cultivos, de 
la viabifidad Wrestre y fluvial, eta, etc.— -No ménos intere- 
sante y necesario es conocer el censo general de la población, 
el movimiento anual de la misma, su divinon por sesos y eda- 
des, estados y jHPofesiones, etc. T ahondando más esta materia, 
se Úega al conocimiento de los individuos que saben ó no ker y 
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escribir, de los que padecen marcados defectos físicos, de los 
que concurren á los establecimientos de instrucción, de los que 
pueblan las cárceles y los j)resi(Iios , los hospitales y los hospi- 
cios, de la suma de las l'uerzas de mar y tierra, etc., etc. 

Cuanto mÚ8 mínaciosas sean las estadísticas y más detalles 
consignen , mayores beneficios podemos prometernos de ellas, 
paes más fadlitan el estaUedmiento de leyes en los múltiples 
ramos que abrasa el cuerpo sodal y poUtioo. Sobre lo ridicula 
que es , y el inste concepto que merece, una nación que ignora 
las dreonstandas todas de su sudoi y el número y la calidad de 
sns pobladores, es también abonaoa á mudias iiyastídas esa 
ignoranda de sns recursos y fuerzas viyas. Por eso, siempre que 
se trataba de la disiribndon de las cargas y repartos, instaban 
los procuradores de nuestras antiguas Cortes por la formación 
de oatastcos y empadronamientos. Hé ahí también por qué de- 
be nevarse un registro riguroso y exacto de la riqueza territo« 
rial, así rústica como urbana ; de la producdon territorial, fa* 
bril y pecuaria ; dd moTimieiito comerdal terrestre y mariti» 
mo, etc., etc. 

No es empresa muy expedita la formación de una estadística 
perí'ecta de todos los ramos ((ue hemos mencionado, y de otros 
que hemos omitido, porque nuestro íinimo no es trazar un plan, 
sino poner de relieve la importanciii de la materia que nos ocu- 
pa, y la necesidad de que no se eeje en la senda que })or ña 
princi})ia á scíjuir España. Con perseverancia, sin embargo, 
irán j>erí"ecciouán<lose los procedimientos para la colección de 
datos, se idearán clasificaciones huís circunstanciadas, y llega- 
rémos dentro de algunos años á poseer una verdadera Estadís- 
tica administrativa. Fruto de los trabajos de estos* últimos años 
aoa los datos, no insignificantes ni en corto número, que he te- 
nido ocasúm de dar á conocer en varios capítulos de la preseii- 
te obra. 

— Eb 1862 lá Junta general de Estadística publicó en un 
tomo en Wio menor de más de 500 páginas la CoUeeion legis» 
Mea del ramo¿ Después de una sencilla rese&a de la estadísti'- 
ca de los tiempos antiguos, contiene un índice de todas las dia- 
posiciones que mÁüte este lamo se han diotado hasta la creación 
de la Oomisaon general en 1856. Sigue á este índice otro de Im 
que posteriormente á dicha creación han publicado losdiversoa 
Minuterios. Y comprende, por último , las leyes, reales decre- 
ta, reales úrdenea y diqpoeídooes de la Junta general de Es- 
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tadístioa sobre los objetos de su instituto. Esta Junta ha sabi- 
do realizar en su esfera el pensamiento que deseamos ver reali- 
sado en el ramo de Banidad. 

ESTADÍ8TI0A MÉDICA. 

794. La Sstadistíoa, oomo deocia, ííié profesada por prí«- 
mm vez en Gk>tinga, en 1750, por G. Ackenwall, que es te« 
nido por BU creador, y la bautizó coa el nombre de denda del 
Estado (Seieneia ttaiMoa). «Paréceme, dice Salnte-Maríe, 
> ene el inyentor no sacó todo el partido que pudo de la voz p<n* 
» él creada y 7 qne se puede hallar una definición más predsa 
>eii la Toz misma StatüHccty es decir, estado del Estado: status 
y> status, y> Por la ligera reseña que de la historia de la Estadís- 
tica hemos dado eneJ artículo anterior, y por lo que ya llevá- 
bamos dicho en el estudio de los planos y topografías (pá^* 
nos 96 y sioruieutes), se habrá podido ver que Espafta no ha 
dejado de adehaitar bastante en estadística general y adminis* 
trativa. 

Pero al cabo estas clases de estadísticas son irn^spon sables 
ante la ciencia médica y la higiene. Nosotros necesitamos, ade- 
más de los datos generales, muchísimos especiales, que los em- 
pleados puramente administrativos no sabrian, ni podrían, reco- 
ger. Figurémonos tener á la vista el estado general de los ma- 
trimonios, nacimientos y defunciones, de un año, de un quin- 
quenio, ó decenio , etc. : el empleado del registro civil se con- 
tentará con los datos y guarismos más generales; pero el mé- 
dico y el higienista echarán de menos mil datos relativos á la 
edad, al sexo, temperamento y constitución, clima y topogra- 
l'ía, diátesis, proíésion y hábitos, estado social, enfermedades 
padecidas, heredamiento morboso, habitación y régimen, cousf- 
ütucion médica, constitución epidémica, cansas predisTOnentet 
y. determinante» de la defunción, autopsias , etc., etc. Y cuen- 
ta que sin tndos esos pormenores, esas tablas estadísticas, esa 
especie de libros sibilinos, en coyas columnas se contieiien Im 
leyes misteriosas de la vida y de la muerte , de lafiscnndidad y 
de la población, no darán de si todo lo que pueden y deben dar, 
todo lo que la Medicina, la Higiene y la AdministraaiiHi ne- 
cesitan que den. 

795. Es inonestíonable, por tanto, qne, además de la £stft* 
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dística general , se necesita una estadística higiénica ^ una esta- 
dística sanitaria y una estadística médica especiales. Y con no 
menor evidencia salta á los ojos que tales estadísticas suponen 
una recta v cabal organización administrativa de la Sanidad y 
de la Hi <TÍene pública. Por falta de esta organización , y por la 
fíilta consiguiente de dichas estadísticas , se encuentra tan poco 
adelantada nuestra Higiene pública. Hora es ya de que la Me- 
dicina española contemporánea uñada á sus glorias seculares la 
de intervenir activa y provechosamente en las cuestiones socia- 
les y administrativas, las cuales todas, absolutamente todas, 
tienen siempre un lado médico ó sanitario. Hé ahí por qué he- 
mos reclamado (358), oomo de todo pnnto indispensable, la 
cooperacioii médica especial y general para leirnir datos reía- 
tivos al movimiento de la población, y la reclamamos ahora pa- 
ra todo cuanto concierne á la estadística sanitaria. 

796. Si se establedm una buena organización higiénico- 
sanitaria en los términos que he propuesto, ó en otros análogos 
ó adecuados, sería muy hacedero echar los cimientos de la Es- 
tadística médica, que alcanzaría en breves afioeel grado de des- 
arroUo que debe tener. Limitándome á conceptos generales, úni- 
cos que comporta la índole de mi libro, no puedo descender á los 
detalles del establecimiento de la estadística médica; pero desde 
luégo se echa de ver que en ella deben representar un papel 
importante , además de la Dirección general , de las Secciones 
provinciales y de los Subdelegados, los médicos forenses, los del 
registro civil, de los hospitales y establecimientos penales y de 
beneficencia, los médicos de baños minerales , de ios manico- 
mios, de epidemias, castrenses, de la armada, etc., etc. Los Sub- 
delegados, por ejemplo, podrían estar encargados de la estadís- 
tica del personal; los forenses de la de los atentados ; los de ba- 
ños del número, clase, etc., de concurrentes á los estableci- 
mientos balnearios, así como de las afecciones que les llevaron 
á ellos, y de los resultados obtenidos ; los médicos de epidemias 
recogerían, con ocasión de éstas, las cifras relativas al número 
de invasiones y al de defunciones, así como todas las notioiaB 
que se apetecieran sobre el tratamiento, la duración y las vioi- 
situdes del mal, etc., eto. ' 

797. La estadística médica ha de ser llevada siempre por 
médicos é higienistas. De no haéerlo así^ nunca se alcanzarán 
grandes resultados. Encárguese separadamente á un médico 6 
mgienista y ¿ ua empleado profano en^nnestro arte , la forma- 
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cion de la estadística de un vasto hospital, por ejemplo, y luégo 
«e adyertiiá el sinnúmero de apredableB puntos de vista que se 
le habrán ocultado al profano, miéntras que el médico ó el hi- 
gienista no habrán olvidado ninguno de los datos generaleSy 
como base que han de ser de los especiales que dios solos se 
encuentran en estado de inquirir y predsar. — Aunque real- 
mente es muy prolija por su naturaleza la estadistica médica, 
no se tardaría en encontrar procedimientos expeditos y fórmu- 
las sencillas que permitiesen consignar en los estados, al efecto 
impresos, todos los datos necesanos. Esas dificultades que ¿ 
primera vista toman grandes proporciones, se achican muy 
luégo, y llegan á vencerse con la práctica y la experiencia. 

798. Si no andamos muy medrados en España, y hasta en el 
extranjero, de estadísticas médicas y sanitarias, no es que en las 
regiones oficiales se desconozca que es ce servicio delicado é im- 
portante» (real orden de 10 do noviembre de 1865), «poderoso 
auxiliar que necesaria é indispensablemente debe consultarse 
si han de ser fructuosos el estudio y la observación en mate- 
rias ocasionadas á duda y controversia» (real orden de 1." de 
mayo de 18GI1), y «el fundamento más sólido que tiene la 
Higiene pública d (circular de 16 de diciembre de 1867). Pero 
mal grado todos estos asertos, y lo abundosa que es nuestra 
Administración pública en excelentes propósitos, es lo cierto 
que no se aplican los medios, que el mismo buen sentido acon- 
seja que deben emplearse, para formar una estadística sanitaria 
que, principiando por ser siquiera mediana, acabe por ser bue« 
na, tan buena como sea posible. Asi se explica sin Ocultad al- 
guna que los estados sanitarios que se formen sean inexactos, y 
que «el convencimiento de su inexactitud obligue á la Direo- 
eion (de Sanidad) á abstenerse de publicarlos» (circular de 10 
de mayo de 1860\ 

Yeraad es que los varios centros administrativos han formu» 
lado estados y modelos que sirvieran de norma. A la vista ten- 
go las circulares de la Dirección general de Sanidad militar 
de 31 de diciembre de 1869 , con los modelos de los partes dia- 
rios de hospital y de las plantillas estadísticas. Y en la CóUocion 
legislativa de Estadistica abundan los modelos de estados ; pero 
falta, en materia de estadistica sanitaria, un centro intel^ente 
y directivo , y miembros dotados de conocimientos especiales 
que ejecuten las disposiciones que estén prevenidas. 

799. De la estadística médica puede afirmarse | con mayor 

47 



Digitized by Google 



— 738 — 

razón que de la administrativa, que, si bien sus estados ó tablas 
contienen la verdad , se corre inminente riesgo , sin un recto 
criterio, de deducir leyes ó principios erróneos. Por este moti- 
vo, j porque no faltan tampoco individuos que ven tan sólo en 
las estadísticas médicas, y áon en las administrativas , meros 
datos ú objetos de curiosidad, importa la mayor exactitud en 
BU finrmadon j la más severa lomea en las deducciones. Enca- 
minados á demostrar la utilidad de las estadísticas médicas, 
publicó hace pocos afios el doctor Pedro Francisco da Costa , 
ALTABBliraA yaríos artículos sobre las mismas en la Crozeta Mb^ 
áíca de Lisboa. Con copia de datos j con eloonenies raciocinios, 
demuestra ei doctor lusitano que la Estadística es una de las 
más poderosas palancas del progreso y del movimiento cientí« 
fico, j luminosa guía de una ilustrada Administración. 

Bueno es tener presente que la estadística médica es mucho 
más delicada que la administrativa, que requiere más esmero y 
más inteligencia para su formación , j mayor cautela para ex- 
traer de sus guarismos la verdad ; pero motivos son éstos que 
más deben movemos también á reclamar que sea prontamente 
planteada, con sujeción á un plan bien meditado, ya que algo 
tardíos han de ser ios frutos sazonados que debe rendir. 
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CAPÍTULO VIGÉSIMO SEGUNDO. 



BIBLIOGRAFIA. 

dOO. Béstanos, para completar la aeríe de estudios, cuyo 
programa expuBÍmoa en las primeras páginas de esta obra, de- 
cir algunas palabras sobre la Bibliografía de la Higiene públi- 

cíi. La Bibliografía, en todos los ramofs de los conocimientos hu- 
manos, y en esto la Higiene no forma una excepción, viene á ser 
el complemento necesario de su historia. En los siglos pasados 
no era empresa muy prolija dar reseñas })il)lio<Tráficas bastante 
completas, porque los escritores no eran entonces tantos en nú- 
mero, ni, por (;nd(;, tantos los libros que se daban á la estampa, 
como lo son en el actual. Hoy, por el contrario, se coito, al 
formularlas, el peligro, unas veces de pecar por difusos, otras 
de incurrir en el defecto ojniesto de una extremada concisión. 

Para salvar en parte, y en lo que en un libro elementar 
cabe, ambos escollos, dividiremos este capítulo en dos artícu- 
los: uno para la Bibliografía antigua, y otro para la moderna 
6 del siglo que corremos. En aqnéUa serémos muy sobrios, y 
no6 concretarémos á meras citas de los autores que han sobre- 
salido en el arte higiénico; 7 en la última nos mostrarémos al- 
go más explícitos 9 dando los títulos de algunos centenarea de 
obras , que por sí solas bastarían á formar una selecta biblioteca. 

BIBLIOQEAFÍA ANTIGUA. 

801. La higiene pública ha existido, y debido existir, euto* 
doB tiempos (11), pero no siempre ha luül>ido autores que bajan 
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reunido los preceptos higiénicos en un cuerpo común de doc- 
trina. En los libros de Moisés, en las leyes de Licurgo y de So- 
lón, y en los escritos de Pitágoras^ se ve que en tan remotas 
épocas no dejaba de prestaise alguna atención á la salubridad 
de los puebk» 7 de tas personas ; pero, en realidad , el primer 
autor propiamente tal de higiene fué í^pÓGrateB , cujas obras 
inmortales contienen las reglas higiénicas más onlminantes. A 
nombre tan venerando hay que asociar en la época romana los 
de Cebo j de Chileno* Los escritos de este último forman época 
en la historia bibliográfica de la higiene , como época forman 
también los del Anciano de Cos. Citemos igualmente como 
ilustres higienistas á VvoeUaj AedOj OnbtuiOf Atdepiades j Poi- 

Hemos de remontamos á los tiempos de la renombradísima 
Escuela de Salemo, qne es hoy apénas sombra de lo que fué, 
para volver á encontrar algún monumento higiénico-bibliográ- 
nco digno de loa. Por cierto que el Régimen aanitatis Salemiy 
colección compendiosa de la doctrina que en aquella facultad 
se profesaba, no puede ser calificado de joya de mérito sin 
igual , ixíro tampoco merece el desden con que algún autor le 
ha tratado. Súmula, con efecto, de las tradiciones médicas é hi- 
giénicas de la Edad Media, tiene gran valor histórico, y no 
poco ha contribuido á la vulgarización de los conocimientos de 
la Higiene. No es tampoco el Regañen sanitatis obra de im sólo 
escritor, sino poema, en cuya composición intervinieron, á no 
dudarlo, varios ingenios. Quien desee ni a\ ores detalles, y 
quiera leer originales ó traducidos los aforismos higiénicos , los 
hallará en el apéndice i de mis ELEMENTOS DE Higiene pbi- 

TADA. 

No hay, por consiguiente, ea vista de lo dicho, para qué 
mentar el período de las invasiones de los bárbaros dd Norte , 
ni el de la dominación árabe, siquiera este último fuese ménoa 
calamitoso que el primero paralas deudas y las letras. Oreemos 
que, con sobrada injusticia, no se ha cance<udo á los árabes todo 
el mérito qne, con sus estudios y sus escritos, realmente con- 
quistaron, pues, en medicina sobre todo, sobresalieron sin riva- 
les en su época. La historia recuerda, cefddos de gloria, los 
nombres de ASmcatúj de Ávieena^ de Avenzoar, de AveiToesy 
y de otros muchos que enaltecieron con sns celebradas obras la 
medicina arábigo-española. A bien que la Higiene no tiene con 
mucho tanto que agradecerles, hecho que no puede ménos de 
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atrilmine) asi al estado perenne de guena en que entdnoes se 
vivía 9 como á que aquella civilizaoioii no estaba, por sus há- 
bitos 7 costumbres^ á la altura necesaria para entrar en la serie 
de especulaciones que constituyen los dominios de la Higiene 

pública. 

Subsiguió á la Escuela de Salomo no breve período, duran- 
te el cual se limitaron los escritores á exhumar los escritos de 
los un tiempo florecientes pueblos de Grecia y Boma, ¿ comen- 
tarles, y cuando más á publicar libros que notoriamente reve- 
lan por una parte la influencia de la antigüedad , y por otra el 
estudio (le las publicaciones de los árabes. Pero , á contar desde 
el siglo XVI , la historia registra nombres gloriosísimos de mé- 
dicos 6 higienistas. En el citado siglo florecieron Sanctorio y 
Fracdstor^ Comaro y Pictorio, lianf.zovio, Mercuriali y Riolan: 
y España puede con orgullo presentar á la admiración de pro- 
pios y extraños á un Andrés de Laguna , á un Francisco Vallés 
y á un Lilis Mercado, á Lobei^a de Avila, a Juan Almenar^ 

Luis Lucena , Miguel Servet , y á un Arnaldo de Villano^ 

va , siquiera este último hubiese brillado ya uno ó dos siglos 
, ántes. 

De genios portentosos fué fecundo el siglo xvii. No puede 
envanecerse la Higiene de poseerlos, pero debe eterno agrade- 
cimiento áiV«toton y á Deteartesy á Hv^heM y ¿ StMf á Fon- 
Selmoni, Sehraderj Alpino , Jouberty Cairtegni, y á otros, y 
otros cien que, con sus magníficos descubrimientos, acabaron 
de disipar las últimas sombras de la Edad Media, y abrieron 4 
la investigación de los doctos los vastos horizontes de todas las 
ciencias. A ese siglo pertenecieron Crisíébttl Ferez de Herrera^ 
Alonso de FreüoBj Juan de Vülareal^ Juan Sorapan de Bierotf 
Gwpar Caldera de Heredia , Alomo de Búrgoa , Braho de So^ 
hremonie y otros preclaros ingenios de la me^cina española. 

Hereda el siglo zrm las glorias del siglo que le babia prece- 
dido , y aunque no cuenta lumbreras tan deslumbradoras como 
Bacon y Newton, comimica, no obstante, ínesistible empuje 
á todos los ramos del saber, enardece los ánimos de las gímera- 
ciones á que da sér, y termina su curso, en la serie de los tiem- 
pos , legando al siglo en que vivimos una revolución política 
cual nunca se ha visto, un progreso científico que igual no le 
registran los anales del mundo. En aquel siglo vivieron Vicq^ 
d*Az7/r, Sydenhain, Lind, Ilildebrand, Geo/froy, Zinunerrnanny 
üieJuer, Hujelandy AmoLdy Hof/mami^ Stollf Franky Closioy 
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Sasmilehf Haüerf AJberHj Mead^ HaUéj Sekuk^ AMjcMf 
Portal j Howardf Wmdowj Plenek, eto. , etc. 

802. Nos hemos limitado^ según acaba de verse, á meras citas 
de nombres de autores , sin transcribir los títulos de sos obras; 
primero , porque de no haberlo hecho así, hubiera tomado este 
capítulo desmedidas proporciones , y en segundo lugar, porque 
tales obras apenas son consultadas por alguno que otro curioso. 
Los amantes de la erudición, que antigaameato eran muy nu- 
merosos , son hoy muy escasos : las generaciones modernas son 
harto frivolas y ligeras para pasar años y años leyendo libros de 
autores antiguos, y que por lo mismo carecen de inter«'s palpi- 
tante. Nuestra omisión, sin embargo, no es tampoco muy gra- 
ve, ])nr cnanto los médicos estudiosos no dejarán de poseer en 
su bibliotííca algunos dt; los Diccionarios y de las obras histó- 
ricas de que daremos noticia en el articulo siguiente. 

BIBLIOaiiAFÍA MODERNA. 

803. La Ilififiene lia senfuido contando de año en año más afi- 
cionados y cultivadores : de ahí que la Bibliografía higiénico- 
sanitaria del siglo xix sea más nutrida y más escogida que la 
antigua. En la imposibilidad de continuarlos títulos de todas 
las obras publicadas, y cuyo número por instantes se acre- 
cid&ta, me limitaré á citar, para cada sección de la Higiene, al- 
gunos de los principales autores contemporáneos que todayia 
viyen y escriben, y de los que, habiendo rendido el último tri- 
buto á la tierra, han brillfulo, sin embargo, por sus escritos 
en el corriente siglo. 

En las citas de las obras seguiré el mismo órden de materias- 
que he adoptado en el texto de estos Elementos. 

804. Por el carácter de generalidad que tienen, merecen fi- 
gurar al &ente de una BibÜografía los tratados generales. 

Baubieb (J. B. G.). Traité d liygiéne appliquée á la thérapeutique. 1811, 2 
tomos 8.* 

Bbcquerel (Alf .)■ Trftité élémentaire d'bygiéne piíTée et publique. 4.* edi- 
ción, 1868, 1 1. 8." 
BOVOHABDAT. Rapport sor les progrés de 1' hygiéne. 1867, 1 1. 8.<* 
Devat (Fr.). Traité spécial d' hygiéne des familles. 2.* ed., 1858, 1 1, 8.* 
Flküby (L.). Cours d' hygiéne. 2.*ed., 1868, 2 1. 8.*» 

FODEBÉ (Fr. H.). Traité de médeoine légale et d* hygiéne publique. 8.* edi» 

cion, 1813, 6 t. 8." 
HALLá. Hygiéne oa l'art de oonaerrer la santé. 1806, It. 8.° 
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Hammond. a manual of practical hygiene. 1803, 1 t. 8.*^ 

liSVY (M.). Traité d'hygiéne publique et privóe. 5 * od., 1869, 2 t. 8.» 

LONDE (C). Nouveaux éléments d'hygiéne. 3.*ed., 1847, 2 t. 8.° 

Macedo Pinto (Joaé Feneira de). Medioina administratlTa e legislatiya. 

1862, It. 8."m. 
MoNTEOAZZA. Elcmcnti d'Igiene. 1865, 1 1. 8." m. 
MoTARD (A.). Traité d'hygiéne générale. 18G8, 2 t. 8 ° 

Pappekheim (L.). Handbuch der Sánitats-Poiizci n:icli cignen untenmohlUL* 

gen bcarbeitet. 1864, 3 t. 8.» 
PABENT-Ducif ÁTELET. Hygiéne publique. 1836, 2 t. 8." 
Parkes (E. a.), a manual of practical hygiene. 1866, 1 t. 8.* 
Beveillk í abise (J. H.). Btnde de Thomme dans Tétat de tanté et de ma- 

ladie. 1845, 2 t. 8.» 

RiBES (J. J.). Traité d liygiéne thérapeutique ou application des moyena de 

r hygiéne au traitement des maladies. 1860, 1 t. 8.° 
Ro tan (L.). Cours ^lémentaire d'hygiéne. 1828, en 8.° 
SiNCLAlB (JA Tlie Cüde of heallh aud lougevity. 1827, 4 t. B.*' 
ToubtAulb (E). Eléments d'hygiéne uu de Fináiienoe dee choMe pbyñqiieB 

et morales sur l'homme. 1815, 2 t. 8.** 
YiBEY (J. J.). Hygiéne philoi»ophique appliquée á la politique et ala morale. 

1831, 2 t.S.'» 

805. Mayor es, sin duda, el carácter general de los Diccio- 
narios, de los cuales citarémos los siguientes, que todos contie- 
II en artículos más Ó ménos notables sobre diversos pantos de 
Higiene. 

Dbohambbs (A.). Noayean Dictionnaíre de médeoine et de ehimr^e prati- 

ques. Constará de unos 25 t. en 8.° de 800 p. cada uno. 
FBESCHI (Fr.). Diziouario di Igiene publica e dipolizia sanitaria. 1857, 4 to- 
mos 8.** m. 

LiTTBÉ (E.). Dictionnairc de médecine, de chimigie» de pbannacie et des 

Sciences acceasoiies. 12.° ed., 18do, 1 t. 8.* 
Tabdieu (A.). Diotionnaire d'hygiéne publique et desalnbrité. 1862, 4 1^ 8.* 

Dictionnaíre de médecine. 1832-46, 30 t. 8." 

Nouvcau Dictionnaíre lexicographique et descriptif des scienoes médioaleset 

Tétérinaiies. 1863, 1 1. 8.* m. 
Bictioiuiaire enojelopédique des Boienoea médicales. 1868. 

80l). LófTÍco es mencionar, después de los Diccionarios , las 
publicaciones periódicas: unos y otras deben ser consultadas, 
porque en todas esas colecciones se encontrarán datos útiles é 
ideas fecundas. Las publicaciones periódicas insertan con fre- 
cuencia Memorias é Informes referentes á los varios ramos sani- 
tarios, por cuyo motivo debe el higienista registrar sus colec- 
ciones, que constituyen magníficos arsenales de ciencia y de 
conocimientos. No todas tienen la fortuna de contar vida dura- 
dera, ni su mérito es tampoco igual. Consideramos, sin embar- 
go, de Terdadero interés las que á continuación citamos: 



Anuales d' b; 
Aimalea mé< 




publique et de médedne légale, 
irohologiques, fundados en 1843. 
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Aichiyes générales de mAdedne. 

Archives de médecine navale. 

BuUctin de 1' Académie impériale de médecine, que empezó á publicar- 
Be en 1836. 

Deutsche Zeitachxift ftfr die Staatoanneikimde, qne fono» dos tomo» 

anuales. 
Ijsncet (The), de Lóndres. 
Memoires de médccino militaire. 

Memoires de 1' Académie impériale de médicine, cuya publicación em- 
pezó en 1828. 

Registrar general, de Lóndres. 

Vierteljahrschrift für gerichtliche und offentliche Medicin, fundado en 
1853. 

Zeitsclirift für die Staatsarz neikunde, fundado en 1821. 

Recordarémos también la Santé ímivergellc, la Union rnédicale, la London 
sanitary Hemeic, el Jíturnalqf public liealth, la Gazette médícale, el Siglo 
Médico, el iSohotíatU, 1» ZoHíUm medioal tímette, laaiMedieo-ohirmyical 
transactions, 

807. Para la parte lústóncft pueden oonsnltane; 

Cappbllo (A.). Memorie istoriche suirigiene pubblica. 1848, 1 t. 8.® 
Chinchilla.. Anales históricos, (í t. 4.** m. 

Darembebg (Cari.). Histoire genérale des sciences médicales. 1855, I t. S." 
Devay. Des instituta hygieniques de Pythagore et de leur influence sur les 

BoeiétéB aatiques. 1842, 1 1. 8.o 
DiüBDfBItlS Dictionnaire liistorique de la m(''(lpoine. 182S-3fi, 4t. 8.° 
Kqbbjon (A. Fernandez). Historia bibliográiica de la medicina española. 
SALIA (B. de). Goiip d*<Bil snr lee xévohitions de Thygiéiie. 1826^ 1 1. 8.^ 

808. Todavía espera la Higieoe la puhlioaeioii de buenos tra- 
tados generales de Higiene municipal, que especifiquen las vastas 
incumbencias de la Administración de los j)ueblos, y den á ésta 
las necesarias y saludables reglas á que indispensablemente de- 
be atenerse para la salud y el bienestar de los vecinos. Abun- 
dan, no obstante, libros dedicados especialmente á cada uno de 
los ramos municipales, y entre ellos escogeremos algunos de loa 
que nos parecen máa dignos de ser consultados : 

Allain (A. F.). Esposé aveo plan d* ttn systéme oomplet et remaiquablement 
économiqne d'aaaaixúBBement des prapriétés et des iroies pnbliiqtaes. 1866^ 
1 1. it' 

Bbbtulus. Considerations sur les canses de la dégénératíon physique et mo- 
rale du peuple des grandes TÍUes etsoz les mojons d'y xémédier. I8i8, 1 to» 
mo en 8." 

Obbdá (nd.). Teoría general de la urbanización. 1867, St. fólio. 

Deboueoe. Un mot sur les habitations insahibreg, sur les dangers que pré- 
sentent de telles demeures, et sur les principaux mojens á> mettre en usage 
poinrienr aasainiSBement. 18G0, 1 1. 18.® 

Delamabb. Traitó de la pólice. 2 t. 8." 

Dbuitt. Un the construction and management oí human habitations consi- 

dered in xdatúm to the pabilo bealtiu 1865. 
GouRLiER (0.). Des Toies pnbliqnes et des liaUtatíona particnliera á Paria» 

1863, 1 1. 8.« 
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Obaingisb. Report of fhe Qenerat BoaTd of Healih, on the piesent stste of 
certain parts of the IfetropoUs, «nd of the model lodgüig noiuea of Lon- 
don. 1861, 1 1. 8.0 

HOBKINO (W.). Healthy homee, a Guide to the proper regalation of buil- 

dinps streets, draius, and sewers. 1849, 1 t. 8.° 
HuFBLAND. Iiamacrobiotiqae, ouTart de prolonger la vie de Thomme. 1838» 
1 1. 8 

Laohaise. Topo^rraplnc médicale de Pan'f=. 1822, 1 t. 8.^ 

liAQUUBifiBB. jBemarqaes sur V hygiéne de V habitatiou et quelques mots de la . 

xeoonstruction, etc. 1862, 1 1. 8.** • 
HoNTFALcoN BT PouMiÉBB. Traíté de 3a aalubrité dañe les glandes Tilles. 

1846, 1 1. 8.» 

XüHiiT. Qeographigohe méteorologia 18dO» 1 1. 8.** 
Tbebuchet. Rapports des travauz de la oráunission des logements insalu- 
bres. Años 1851-1861. 

Chantbux. De rhnmiditó et de son inflnenoe sor Téoonomie YlTante. 1819^ 
Ité.» 

FOLVT (A. B.). Du travail dans l'air oomprlmé. 1868, 1 1.8.* m. 

Gaitídxkr (W. T.). Public health in relation to air and water. 1864, 1 1. 18." 
Jou&DAN£T. L'air raréfíé dans ses rapports avec rhomme sain et ayec 

Phomme malade. 1862, 1 1. 8.® 
Lepbieur (L. J. L.). L'homrae consideré dans ses rapports avec ratmcsplié- 

re, DU Nouvelle doctriae des épidémies, fondée sur les phénoméue de lanaF- 

tiire.l82^2t.8.<» 

LoMBABD. Le elimat des montagnes oonsldéró an point de Tue médioal. 1808, 
lt.8.» 

HlLLliT. De Pair comprimé comme agent thérapentique. 1864, 1 1. 8.* 

PraOBEL. Considcrations sur rhumidité. 1826, 1 t. 8.'' 

Pkayaz. Deseffets pbysiologiques et des applications théi-apeutiques de l'air 

oomprimé. 1859, 1 1. 8.^ 
BoBKRTsoN (H.). A general yiew of the natural histoiy of the atmosphete. 

1808, 2 t. 8.° 

Wbight (A.). An essay on the inflnence of air and soil as atfecting health. 

1836, 1 t. 8." 

Véanse , además, sobre el aire y su composicioii y sus viciaciones , los tra- 
tados de Química y de Meteorología, asi oomomnltítnd de curiosas Memorias 
insertas en los Coniptes rendm de VAcadémle des Scirnce^f, en lOéAlMaUiSe 
Ckim,i6 et de P^iique, y en otras várias fievistas científicas. 

Bbiquet. De Péclairage artifíciel consideré sous le point de vne de llligitae 

publique et de l'higiéne privée. 1838. 1 t. 4." 
Chatel. Notices sur les differents systémes d'éclairage depais les temps 

ancicns juaqu' k nos jours. 1859, 1 t. 8.** 
GuiLLEMiN. Compositlon de la radiation solaixe, son influence sur les étxes 

vivants. 1857, 1 t. 4.® 
GuiLLiN (H.). Des divers moyens d'édaizage et de leox influence sur lassnté, 

1850, 1 t. 4.0 
MoiGNO. Les édairagea modemes. 1867, 1 1. 8.^ 

8AFPHZ (O.). De l*fnflaenoe de la Inmiére snr les 6ties Tivants. 1844» 1 1. 4.* 

Dagréve (E.). Quelqnes mots snr l'hydrc^^raphie des flenVes dans ses lapporfai 

avec l'hygiéne. 18G2, 1 t, 4." 
CtanKAüD (de Caux). Des eanz publiques et de leur application aux besoins 

des grandes villes, des communes et des habitations rurales. 1863, 1 1. 8." 
HuGUBNY (F.). KcchercUes sur la couipositiou chimique et les proprietés 

qu'on doit éxiger des eaux potables. 1865, 1 t. 8." 
PocHSiALB. Sur radoncissement, la poiification et Paération artificielle de 
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l'eau des grandes Tilles d'aprés de nouyeaux procedes anglaia. 1857. 1 1. 8.° 
Baport bv geneiáL Board oí Heattii on tbe supply of water to the Hétso- 
polia. 1861» 6 1. S."» 

OOUVBBCUEL. De rassainissement des fosses d aisances, des latriiies et uri- 

noirs pabilos. 1837, 1 1. S." 
Grassi. Rapport á M. le ministre de 1'Interieur sur la constaictionet llMSai- 

niasement des latrines ct fosses d'aisanccs. 1858, 1 1. d/* 
Minutes of ii^Urmation on the removal of soil water, or drainaje of dwe- 

lling-housefl, and public edifíces ; and on fhe aewenge and oléansiiig o£ 

the sites of towns. 1852, 1 1. 8." 
Minutes of information collected on the practioal application of eewer 

water and town manure to agricultural production. 1852, 1 t. 8." 
PAB£NT-DucuAT£LeT. £ssai sur les cloaques ou égonts de la viUe de Paris, 

enVisagés sons le rapport de lliígióne publique et de la topographie médi- 
ca! o de cette ville. 1824, 1 t. 8." 
SüCQUüx ET KBAFFi. De rassainissemeut de la vidange et de lasuppression. 

des Toiries de la Tille de' Faris. 1840, 1 1. 8.* 

809. Sobre oementeríos é inhumaciones es bastante nume- 
rosa la bibliograña; pero me limitaré á citar los títulos de las 
obras que, on su conyirnto, abrazan el estado actual de conod" 
mieutos en tin ramo eiija importancia no cabe desconocer. 

BOUBÉR. Considerations sur 1 insalubrité des lieux de sépulture daña les com- 

mnncB rurales en général. 1832, 1 t. 8." 
BoucHUT (E.). Traité des signes de la mort, etdes mof&m de prérenirles 

entérrementaprématurés. 1849, 1 1. 18." 
Ohévandibb (A.). De la -vérification des décée et de Torganisation, etc. 1869^ 

1 t. 12.0 

Gakkal. Histoirc des cmbaumements et des préparations des piéces d'anato- 
mie nórmale. 2.* ed., 1841, 1 1. 8.*— Sobre él mumo tema tiene escritos eate 

autor varios opúsculos. 
GUBRARD (A.). Des iuhumatious et des exhnmations sous le rapport de l'hi- 
giéne. 1838, 1 1. 8.« 

JOSAT. De la mort ct de ses caracteres. 1 851, 1 t. 8.** 

JULIA-FONTENÉLLE. Üecheiches médico-légales sur Tincertitude des signes 
de la moit» et les moyens les plns cotains de oonstater les déoés. 1883^ 

1 t. 8.» 

Kempmeb. Deukschrift über die Nothwendigkeit einer geretziiclien Einfdh- 

rangTon Lelchenhausem. 1866, 1 1. 8.^ 
KuBTTLiNGi;]!. Snuahuimg mr Absdhaffang der Qrüfte anf áe/i Triedhofen. 

1854, 1 1. 8.« 

LKSroBMAllB. Des inhnmations précipitées. 184^ 1 1. Bfi 

Lbssing. Ueber die unsicherhcit der SrkNULtmss des erloschenen, Lebenu^ 

nebst Vorschláge. 183G, 1 1. 8.» 
Pabbot. De la mort appai ente. 1860, 1 1. 8.* 

FiCHARD (F. L.). De la léthargie et des signes qui distingnent la mort lée- 

Ue de la mort apparente. 1830, 1 1. 8.** 
BiBOKB (V. A.), ueber den Einflnss der yerwesangsdfinste anf die men^düi* 

che Gesundheit nnd ttber die B^sbnisspltttse in m«<tifiinlBcih*poliseilidieg 

Bezichung. 1840, 1 1. 8.** 
SiGATO (G.). Della artifieiále ridnsione a soliditá lapídea einalteral»ilitá de- 

gli animali. 1835, 1 t. 8.° 
VlGNÉ (J. B.). Traite de la mort apparente, des principales.maladiea qui pea- 

Test aonner lien anx inliumations précipitées. 1841, 1 1, S.* 
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Walker. Oathcrings from Gravc-Yards, particularly those oí liOndoa : with. 
a cousise history oí the modes o£ iutermeut. 1839, 1 1. 8." 



810. De higiene industríai se ha escrito tamhien bastante y 
muy bueno. 



Adbien. Hjgiéne des profcssions gtd e3nH)seiit á Tinfluencc de Teau. 1818, 
1 1. 

AuDiGANKG. Lea popnlations oiiTiiéies et les indiutiieB de la ed., 

1860, 2 t. 8.» 

Balt (P. P.). a statement of tbe proceding of the oomittee apolnted to pro- 
mote the establensiraent of baths and -wash-housc. 1852, 1 1. S° 
BOBNS-BoissAU. Traité pratique des maladies, des accidenta et des diffonui- 

tés des hoQÜleurB. 186^ 1 1. 8." 
BoüBQEOis d'Obvannb (A.). Bains et lavoin publiques gratuita et & ptix 

Yeduits. 1854» 1 1. 8.» 
Bkaohiit (J. L.)' Traité pratique de la oolique de plomb. 1860, 1 1. Sfi 
Dassonneville. Des profcssions sédentaires. 1820, 1 t. 4.® 
Desmabtis (T. P.)« Logement des classes paavres. 1861, 1 1. 8.° 
DnnrDONinÉ. Hémoire sur la Goadition des classes ouyriiies et sur le trandl 

des enfants. 1848, 1 t. 8 ° 
FOMTE&ST. Hygiéne physique et morale de l'ouvríer. 1868, 1 1. IS.** 
Fbbgtbb. Des classes dangereuses de la population daus les grandes Tilles. 
1840, 1 t. 8.0 

Gayin (H.)- The habitation of the industrial classe an adiess. 1860, 1 1. 8.* 
GiLLET. Quclques reflexiona sur Vemploi des enfants dans les fabriques et sur 

les m oyciis d'en pré venir les abr.-í. 1S40, 1 t. 8." 
HolsbeÍük. Le médecin et PouYrier. 2.^ ed., 1860, 1 1. 18.*' 
Lb Plai (P.). Les ouvriers européens. 1866, 1 1. i.* 

Livois. DcB établissements laTOtis et de bains publios an poínt de Tue de 

rhygiéne. 1854, 1 1. 8.° 
MUELLEE ET CLAVEL. Hábítations ouTriéres et agricolcs, cités, bains, lavoirs, 

sociétés d'alimentation 1866, atlas, 1 t, 8." 

KOBLE (D.). Facts and observations relative to the infloonce o£ mana£actu> 

res upon health and life. 1843, 1 1. 8." 
Patissibb. Traité des maladics des artisans et de celles qui lesnltent des di- 

vcrses profcssions. 1822, 1 1. 8." 
POPPE (J. H. M.). Die kanat, leben und Gesnndheit der KUnstler, Hand- 

^verker, Fabrikanten 1838, 1 1. 8.» 

Reveillé-Pabise. Physiologie et hygiéne dea hommes üvrés aux travaux de 

l'esprit. 1843, 2 t. 8.<» 
KiEMBAULT (A.). Hygiéne dea ouTiiecs mineani dans resploitatioit des 

houillC'rcs. ISm, 1 t. 8.0 
RoRERTS (E.). Des habitations des classes ouvriéres (Traducción del inglés). 
1850, 1 1. 8." 

RoHATZSCH. Krankheiten der Küntsler und Handwerker. 1840^ 1 1. 8.° 
Badlee. The phyaical and the moral condition of the children arad tíic young 

persoHH employed in mines and manufactures. 1843, 1 1. 8." 
Salmadb. Instruction sur le caractére des accidents anxquela lea ouyriers 

mineurs sont exposca et sur la naturc des secours 1813, 1 1. 8.** 

flABBON (Alf.). De rhygiéne des profcssions sédentaires. 1838, 1 1. 4." 
Taxquerel. Traite^ des maladies de plomb cu saturnines. 1839, 2 t. 8.° 
Thackbah (Turner). The effects of the principal arts , trades and profés* 

sions on health and lougevity. 1832, 1 t. 8.® 

TJbe (A.). The phüosophy of manufactures. 1835, 1 t. 8.° 

YsBNOis (M.). Traité d'hygiéne industrielle et administrativo, comprénant 
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rétu«le des établiasements ius&lubres, dangereux et inoonunodes. 1862, 

2 t. 8.° 

ViLLERMÉ. Tablean de l'état phvsiquc et moral dea onvriersemployés duui 
leu manufacturea de cotón, de íaine et de soíe. 1840, 2 t. 8.° 

811. A Higiene rural correspouden los libros siguieiites. 

Bailly. De la salubrif é daii'í les villages. 1865, 1 t. 8." 

BAS&áx. Drainage, irrigations 2.<^ ed., 1860, 4 1. 12.° 

BiBBBAUM. Das Muaiia Biechthnm vorzugweise in sanitltspoliseilicher Be- 

ziehung. 1853, 1 t. 8.° 
BiBBON. Qaide médical á l'iUMEe des employés de chemin de fer. 1868^ 

1 1. 19 ° 

BoucHABD (L.). Traité del oonstructions rurales. 1858, 1 1. S° m. 

Combes (A. et H.). Les payaans franjáis considérés sons le rapport histoii- 

que, économique, agricole, médical et administratif. 1853, 1 1. 8.* 
BB2ABD. A vi 3 aux habitauts des campagnes snr les mojeua de oonaerrer 1» 

santé. 1849, 1 t. 12." 
— Hygiéne des habitants de la campagne, 1816. 1 1. 16.** 
FALOomm (W.). Essay on the preaerration ot healtii of persons employed 

in agriculture 1789, 1 1. 8." 

OlQOT (L.). Rt cherches expérimentales sur la naturc des émanationa maré- 

ei^nses et sur les moyens d'empécher lenr formation et lenr e^panaioiL 

dans l'air. lí^".!), 1 t. 8." 
GlNÉ Y Pabtagás (J.). Tratado de Higiene rural. 18tíO. 1 1. 8,® 
MoNPALCON. Histoire raódicale des marais. 2* ed., 1826, 1 1. 8.° 
Pietba-Santa (P. de). Chcmins de fer et sonté publique: h/giéne des TOja- 

geors et des employés. 1861, 1 t. 18." 
PUOCINOTTI. Delle risaic in Italia. 1843, 1 1. 8.*» 

PUVIS. Des causes et des effets de rinsalubrité des ( tanjas. 1851. 1 t. 8.° 
Becueil de piéces instructives publicas par la Coniijagnie sanitaire centre le 

rouissage des chanvres et des lins 1824, 1 1. 8." 

Remy. Conseils hygiéniques aux cultivateurs. 1849» 1 1. 4,* 
Rouget. Higiéne forestiérc. 1861, 1 1. 8.* 

Saltaunoli. Memorie cconomico-statisticbe sulle mazemme. 1848» It. 8.° 
Savi (?.). Aicime oonsideraidoni sulla mal'aria delle maremme toaeane. 1839^ 
1 1. 8.*» 

Touamo Fbdblb. L*ainioo ótíVtffíeotkote, 1864, 1 1. 4.« 

812. Pasan de mil, segan hemos dicho (277), las obras fi>r^ 
males referentes al ejército, á sa organizacton, á sa salud, 
etc. : es evidente , por lo mismo, que tui sólo podemos mencio- 
nar on número mny rednoido de ellas. 

AlTKSK. On the growt of the recrnit. 1868, 1 t. S° 

BAIiFOür. Observations on the means of prcscrving the healtli cf troops» 
1845, 1 1. 8.» 

Baudbnb. La guerre de CMmée, les campements, les abtis, lea ambulaaoea^ 

lea hópitaux. 1858. 1 1. 12." 
Bloiv (L. J ). Etudes sur le service de santé mflitaire en. Vnjae» : aon passé^ 

son prt'seiit vi son avenir. 1838, 1 t. 8." ^ 
<— Quels hoijt les moyetis de rendre, en temps de paix, les loisirs du soldat 

franjáis plus útiles 1845, 1 1. 8." 

BouDiN (J. O. M.). Statistiqae de TéUt sanitaixe et de la mortaUté des ar- 
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mées anglaisea de terre et de mer en Angleterro et dans les colonies. 1846, 

Chexu (J. C). Rapport au Conscil de santé des armées sur les résnltats du 
serrice médico-chiruxKical aux ambulances de Crimée et aux hópitaox mi- 
litaiies fran9ais en Tiarqnie pendant la campagne d*Oiient en 1864-50-66. 

lSt)5, 1 t. 4.0 

D£SGr£N£iT£S (R.). Uistoire médicale de l'armeé d'Oríent. 1801; 1 1. 8.® 
BiDiOT. Oode sanitaire da soldat, <m Trafté d'adminiilxation et d^hygiéne 

militaire. 1863, 1 t. 8." 
SVAMS (T. WX EssaÍB d'hygiéne et de thérapeatique militaires. 1866, 1 1. 8.** 
Faybb (E.). L'Autrielie et sea insliftatíons n&litaiies. 186& 1 1. 8.^ 
Hammokd (W. a.), a ti-eatise of hygiene with apedal lefarence to the mili» 

tary service. 1863, 1 1. 8." 
JOSBPHI. Grandriss der mlliftoitaat sarmeilnmde. 1829; 1 1» 8.* 
Legoyt. Étude statistique sur les armeós contemporailíe*, 1864^ 1 1, 8* 
MabshaiJí (H.). The military miscellanj. 1846, 1 1. 8.* 
HiLLiNGHir (J. 0. W.). The armj medical officer's manoal npon active wr- 

vice. 1819, 1 t. 8.° 

Mo&iN. Le camp de Chálona en 1868 : hygieñe des oamps en généiaL 1868; 
1 1. 8.* 

MüTEL. Eléments d'hygieiic militaire. 1843, 1 1. 18.* 

Pabkbs (£. A.), A manual oí practical hygiene prepared eqpeoiaUy £or use 

in the medical (¡enrice of tlie army. 1866, 1 1. 8." 
PÉRIER (J.) ET BOST. Guide du recrutcment militaire. 1861, 1 1. 8." 
POTOB. Quelques considérations sur les devoirs du médedn xoüitaie an point 

de vne de l'nygiéne du soldat en campagne. 1860, 1 1. 8.* 
RossiGNOL (J.). Traite éh-mentaire d'hygiéne militaire. 1857, 1 1. 8." 
SCBIVE. Relation médico-cliirurgicalü de la campagne d'Orient. 1868, 1 1. 8." 
8till¿ (C. J.). History o£ the United-States Saxiitarr Cummission. 1866, 

lt.8* 

813. Sin ser tan considerable la bibliografía higíénioo-na- 
yal, no es, sin embargo, corto el número de autores que sobre 
ese ramo de la Higiene pública han escrito. 

Abmsteonq (A.), Observations on naval hygiene, 1868, 1 1. 8,® 

Da-Olbti. Précis d'hvgitme navale. 1827, 1 1. 8.*^ 

DÉLIVET (J. V. C). Précis d'hy^éne navale. 1808, 1 1, 8.** 

Fleury (J.). Quelaues observations et oonaiderationa pratiques d'hygiéne et 

de médecine navale. 1847, 1 t. 8.° 
FON8SAGBIVE3 (J. B.). Traite (rhygienc navále. 1866, 1 1. 8.* 
FOROBT. Médecine navale. 1832, 2 t. 8.° 

HOLSBEBCK (H. van). Précis d'hygiéne et de médecine navales á Tusage des 

gens de mer. 1860, 1 1. 8.** 
HORNBR. Nav il hygiene. 1854, 1 t. 12.° 

Le Roy de Méeicoubt. Rapport sur les progrés de l'hygiéne navale. 1867, 
1 1. 4.« 

Lnn). An cRsay on the most off ectual mcans of preserring the health of sea* 

ment in the royal navy. 1757, 1 t. 8.® 

Harroih. Htotoire médicale de la flotte f ran^aise daos la mer Koize, pen- 
dant la gucrre de Crimée. 18()1, 1 t. 8." 

Pallois (F. V.) Essai sur l'hygiéne navale. 1801, 1 t. 8.* 

Pbutole (J.). Discoui se upon some late improvement of the metas for pie» 
aerving the health of niariners. 1776, 1 t. 4." 

Trompeo. Cenni suU igiene della gente marina. 18(34, 1 t. 8.° 

TaoTTMB (T.). Medicina nautioa . 180^ 1 1. 8.*» 
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814. Madio se lia esoríto sobre población , por manera qne 
las obras que citamos apénas paedox servir más que de débil 
muestra. 



Annuaire da burean des longitades.— Véase toda la Colección. 
Balbo. Saggi di aritmética política. 1829, 1 t. 4.* 

BiCKES. Die bewegung der beToIk^ung mehrerer EnropaÍBchen staaten. 183S^ 

I t. 8.» 

BoucHüT. HTgiénedelapremiére cnfance. 1862, 1 1. 8,° 

COMBK (A.). The manaiiement of infancy. 9.^ ed., ISr.O, 1 t. 8.** 

CiiAVASSE (í'yett). Advicc to a motucr üu ttie mauagement of her offspring. 

5.'» ed., 18(», 1 t. 12.« 
CuiPAULT (A.). £tcideB 001 les madages eonsangoins et anr les oroiaements. 

18G3, 1 t. 8." 

Dally (£.). BecheiQhes vaa les mariages consangniTiB et les xmm prnes. 

1864, 1 t. S." 

Depabcieux. Essai sur les probabilités de la durée de la vie humaine. 1746, 

I I 8 " 

DevÁy"(1'.), Traite spécial d'ürgi¿ne des familles. 2.» ed., 1858, 1 t. 8.° 
— Dangcrs des mariages consanguius sous le rapport sauitaire. 1862, 
1 1. ia.« 

DoNNÉ (A.). Conseils auz méies sur la maniére d'éléver les enfauts noonesn- 
nés. 1864, 1 t. 18." 

DüKOAK (M.). FcdindUy, íerÜlity, sterility and allicd topics. 1866, 1 t. 8.* 
DuviLLABD. Analjae et tableaa de llnflnenfie de la nuurtalité á ohaquefige»». 

180(5. 1 t. 4.° 

GUEUUY (A.). Essai sor la statistiqve m(»ale de la France. 1833, 1 1. 4.* 

— Statistiquc morale de rAiiuleterre comparée 18i)9, 1 t.f61iO. 

Hbrvtee (P.). Des mariages consanguins. 1866, 1 1. 8.° 

LoiB. Du baptdme considéré dans ses rapports aveo Tétat cítÜ et lliygiéne 

Eubliqne. ISÍÍ», 1 t. 8.o 
>e l'état civil des uouveau-ués au point de vae de Fhistoire, de l'hygiéne et 
delaloi. 1865, 1 1. 8.<> 
LOMBARD (H. C). RepartiÜon mensnelle des dócés dans qnelqnes oaotoosde 

la Soisae. 1868, 1 1. 8.^ 
->De IHnfluenoe des pcofesdons sor la dnrée de 1» vie. 1835. 1 1. 8.® 
Lucas ( P. ). Traité pbilosophiqne et physiologiqiie de lliózédité natoielle. 
1850, 2 t. 8.0 

Halasch (G.). Matrímoninin respecta poUtioO'^iedieix. 1844» 1 i. 8.* 

MAT.Tnus. An cssay on thc principie of popnlation. 1803, 1 t. 4.* 
May£R (A.). Des rapporttt coniugaux considérés soos le triple point de vue 
de la popalation, ae la santé et de la morale publique. 8." ed., 1856, 

1 1. 8.» 

MONDAT. De la stérilité de Thonune et de la femme, et des moyens d'y remé- 
dier.6.*ed., 1840, lt.8.» 

QUETELET. Physiquc sociale. 2."» cd., 1869, 2 t. 8.*» 
Bbis (P.). Manuel de i'allaitemeat. 1843, 1 1. 8.® 

Bbisch (Ed.). Oeschidite natnrimd gwnndbeitsléhxe des éh^dieiii lebensi 

1864, 1 t. 8." 

Bbybillk-Fasisb. Iraité de la Tieülesse, bygiénique^ médical et philosophi- 
que. 1853, 1 1. 8.» 

ROUBAUD (F.). Traité de Vinipuissance et de la stérilité 1866^ 2 1, 8.* 

Sbbains (Íi.). De la santé des gens marica. 1866, 1 1. 18.° 
BBBBimiBB, Dn maride considéTé dans ses rapporta pliysiques efe moiaiuí. 
1856, 1 1. 8.» 

Wbsgh (G.) De sterUitatis mulieium causis. 1838^ 1 1 8.<> 
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Wtniiyi rw.>. Nonveanx éléments de phyBíqae médicale (TradnddA dol ale* 
man).lt. 8.* 

815. Es Inoalciilable él número de obras que Be hanpublioa- 
do aoeroa de la alimentacíoxi en general, 7 de cada uno de loa 
alimentos y de las bebidas en partíonlar. En las pocas que á 
oontinnadon mencionamos se encontrará, no obstante, ahon- 
dante materia de estudio. 

Appert (G.). Le lirre de tons les ménagea. 4.* ed^ 1831, 1 1. 8.® 
AiTLAGNiER (A. F.). Dictiuntiairc doB aabstances alimentaizeB indigéneB eft 

exoti^es. 2.» ed., 1839, 2 t. 8.» 
Baibd (tí.). Hiatoire des Sociétéa de Tempérance 1886, 1 1. 8.** 

BiRiiA ví'ii). Die getreidearten und dasbrod. 1860, 1 t. 8,* 
BOUCUAQDAT. De ralimcntation iiisuffisante. 1862, 1 1. 8.° 

BOUDIER. Des champignona au point de vue de lenrs caractéres 1866, 

1 1. 8.0 

Cadet de Vaux (A. A.). L'ami de Téconomie aux amia de rhumanité sur lea 
pains divers dans la compositioii deaquela entre la pomnie de terre 1816, 

1 t. 8 ° 

Chcvallier (A.). Dictionnaire des altératíona et faláficationa dea aobetaa* 

ees alimentairos 2 t , 8.° 

Dayidsoh (W.). a treatise on die^ comprising the Katoral Hiatory, proper- 

tiea, coinpoei1ioiu..„ of the Tegetablea, aiiimala..M. uaed aa foot. 1843, 

1 1. 12 .« 

])EAN OF Cablisle. Tobaooo : ite inflnoice phyaioal, moral and religiona. 

2.* ed., 1S59, 1 t. S." 
Becroix. De l alimentation par la viande de cheval. 6.^ ed., 1865, 1 1, 8.* 
DoYÉRE. Couservation des grains par rensllage. 1862, 1 1. 12.** 

Druiiex. Du tabac Hy^i^nc des fnmours. 2.* ed., 1867, 1 t. 8.*» 

DüMAS. Lcíjons sur la statique cliimique des ('tres organisés. 1841, 1 t. 8.* 
Fermond. Monographie du tabac. 1857, It. f." 

FONRSAGRTVER. Hygi^nc alimentaire des maladcs, des cnnvah'scciits ct des 
valctudinaires, uu Du régime euvisagé oommc moyeti thérapeutiquc. 1861, 
1 1. 8.« 

Fraise (F.). Le lait, sea falsifications 1801, 1 t. 12.® 

Garnier et Harel. Dea falsifications des substances alimeutaires. 1844, 
1 1. 8.» 

Guérard. Du choix et de la distribution des eanx.... 18&2, 1 1. 8.* 
KOLB (J. N.). Bromatolügia. 1826, 2 t. 8.° 

Latalle. Traité pratique des champignons comestibles. 1852, 1 1. 8.* 
Lecoeur ( J.). Etudes sur l'int xication alcoolique. 1860^ 1 1, 8** 

Mangin (A.). Le cacao et le chocolat 1860. 1 1. 18.° 

Uabohand (L.). De rinfliienGe comparatiye du régime animal et da régime 

véí^étal sur le pliy-^icjue ct le moral de rhomme. IS l'J, 1 t. 8.* 
— liecherches organographiques et organogénesiques sur le café. 1864, 1 1. 8.® 
MOBBAV (J. M. F.). De la liquear d'abeintne et de ses effets. 1863, 1 1. 8.^ 
MoucHON Dictioonaiie de bromatologie Tégótale ezotiqne^M. 184^ 

1 1. 8.0 

H üLDHB. De la biére..... 1881, 1 1. 8.» 

Paeiset. Memoire sur lea canses de la peste. 1837, 1 t. 8.° 

Payen (P. G.). Des substances alimentaires et des moyens de les amóliorer 

4.« ed., 1865, 1 1. 8.0 
Pbtit(H.). DelapraloiigationdelaYieliiiBMÚie par le café. 1882^1 t^S.^^ 



Digitized by Google 



— 752 — 



Beich (E.). Die uahrunsR und gcnossmittelkunde historich, natorwÍBseiit* 

chaftlich und hygicnisch bilgrundet. 1860, 2 t. 8.* 

BOBBBT DB MAS8Y. Du pain, sa composition 1862, 1 t. S.^ 

Rouget (F.). Hygiéne alimentaire : Traitó dea aliments 1865, 1 t. 12.» 

Satnt-Arromon (A.). De l'action du café, du thé, et du chocolat sur la san- 

té. 1845, 1 t. 8.» 

ScouTETTEN. De l'eau sous le rapport hygiénique et médical. 1843, 1 1. 8.0 
8M1TH (J.). Fru;ts and farinácea the proper food üfman...,. 1849, 1 1. Sfi 
Thibbbt (A.). Études sor la TÍaiute des animaux domestiques qui serrent 4 

la nourriturc de Thomme en Frnnce et ei> Aiitrleterre. isñS. 1 t. S.^ 
VlREY (J. J.). Üu régimo aliineiitaire desauuicns el de.s resullats de la diffe- 

rence de leur nourritun' 1813, 1 1. 8.® 

Yóansc ic:fnalmcnt6 h\s obras de GheTieol, liebig, FóUgot j demás autores de 

química orgánica. 

81(). No alcanzan en número las obras de instraooton y de 
educación á las que versan sobre la alimentaeion , pero aaimis- 
mo no dejan de abundar. Verdad es que en 8U mayoría no' están 
escritas ha^o el punto de vista higiénico, mas no por eso han 
olvidado muchos higienistas ramo tan interesante, segnn se des- 
prende de los libros que citamoB, que distan de ser todos los 
publicados. 

BOUBDIT (B.). Principes d'édncfttion positive. 1868, 1 1. W 

Dally (G. N ). Dc la r( vónérntion physiqiiede l^eipéK» hmnaixie par la 87111- 

nastique ratiouaellc. 1848, 1 1. 6fi 
— Oinésiologie, on Scienoe du moiiTement. 1867, 1 1. Bfi 
DoNNK. C nsícils aux f amillet sur lamaniére d'éléver les enfants. 1864, 1 1. IS.* 
Fbi£DLA2íD£B. De i'edacation phjslqTie de rhomme. 1816, 1 1. tifi 
Oibaud-Tbülok (F.). Traité de mécaniqae aiÚMale. 1868, 1 1. 8.* 
Heiser (C). Traité de gymnastique raisonnée an point de Toe orfcbopédiqne^ 

hygiénique et médical. 1864. 1 1. 8.* 
HAbbav. Des éeoles sons le rapport de l*édacation physiciue et de Hijgiéne. 

1840, 1 t. 8.0 

JAQUEMET. De l'entrainement ches Thomme au point dc vue physiologique, 

prophyiactiqne et cnratifL 1868» It . 8.* 
Pavet de Coubtbillb. HygiéDe des ooUégeB et des maieonad^édacatioik 

1827, 1 1. 8.» 

BáoLAU (C). Gtesnndheitslehre fUr achulen. 1865, 1 1. 8.* 

Eemy (P, E.j. Dissertation raédic:ile sur 1 exercice de la danse. 1824, 1 1. 1." 
BiCUABD. Traité sur I cducatiou pliytsique des enfants. 3.^ ed., 1861, 1 1. IS.o 
8oHBBBEB(G. M.). Systémede gymnastique de chambre médioaleet bygié* 

ñique. 1856, 1 t. 8.0 
TiUÍLAT (U.). Le théatre et l architecte. 1860, 1 1. 8.» 

817. En los tratados de las denoias económicas j adminia^ 
trativas se discuten ámpliamente todos los puntos que se rela- 
cionan con la beneficencia y la críminalidaa. En este capítulo 
no puedo engol£urme en una bibliografia tan extensa^ 7 ne de 
concretarme, como es natural , á citar simplemente algunas de 
las mejores obras que consideran ambas materias con el criterio 
propio del higienista. 
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BOUBGBOIS d'Oevanne. LavoíTs et bainB publios..... 1854, 1 1. 12.** 
CmBB. Le médecin des salles d'asile. 188o, 1 1. 8.* 

CocHiN. Manuel des salles d'asile. S.'ed., 1857, 1 t. 8,® 
Davenne (U. J. B.). De Torganisation et du régime des sécours publios en 
Franoe. 

Galligo (I.). Suirigiene e le malattic dei bambini. jL866^ 1 1* 

Gebando. De la bieufaisanoe publique. 1839, 1 1. 8.* 

OoüBOFF. Bssai snr llüstoire oes enf anta trouvéi dépaia les tempi In Tfim 

anciens iusqu'á nos jours. 1829, 1 1. 8." 
Gbun. Des créches en Angleteire. 1850, 1 1« 12.<> 

Hamal (C). De IViérage conaidéaeé aons le triple point de Tve hgrgléBiqae» 

économique et scientiphique, 1861» 1 1. 8." 
HOMBEBG (T.). De la rópressioiicInTagabondage. 1862, 1 1. 8.** 
# HvgsoN. Bzpoaé des progréa et des améliorations xénUsées daoa les ¿táUii^ 

sements de rassistance publique á Paria. 1808, 1 t. 4*® ' 
Le i<'0BT. Étndes sor les maternités. 1866, 1 1. 

Leohasio (A.). Bendioonto délla benefloensa deUa pia oaea degli espostí e 

dellc partorienti. 1866, 1 1. 4.** 
Livois. Des établissements de lavoirs et balas pabilos au point de Tue de 

lli7gi«ne...«18S7,lt.lS.* 
Malabce (A. úéju Hiatoiie des asiles d*MUe et des asiles onnoiis. 1868; 

lt.8.» ^ 

Uosm, Manuel pratíqoe da chanftage et de 1» Tentflsitiflm, 1868, 1 ti 8.* 

— Étnrlea sur la ventifation. 1863, 2 t. 8.** 

Navillb. D§ la charité légale. 2 1. 8.* 

Báif AOLB. Des hoepices d^nfánts troavés. 1838, 1 1. 8.* 

SiRY. De la créche et de sos effets sous le rapport sanitaire. 186^ 1 1,8»* 

TraTaux de la Commission des enfanta troares. 185(k 2 1. 4* 

WOLPBBT (A.). PrincipieBderTeiitÍlBtioBQiidL«ftiiflfIsimg.l80()^lt^ 



Bbbbuti. Saggio Bugli gpedali. 1831, 1 1..8.* 

Blohdel £t 8eb. BMport anr .lea hftpitanx eiTiIs de )» Tille de Londies. 

18fil,lt.4.« 

BBBülffllfo (G. von). Bemerkangcn über Spitalsbaa and Biniiditang. 1860, 

1 t. 8.« 

Bbié&e de Boism ont. Du suicide et de la folie suicide. 2.^ ed., 1865, 1 1. 8.* 

Ck>MBB8. De la médecine en Franoe et en Italie. 1842, 1 1. 8.^ 

CoNOLLY. Tbe construction and govertment <rf lanstic asylmas sad hoipitsl 

for the insaiie. 1847, 1 t. 8." 
Danvin. De Tinsuffisance á domicile da sécours médicál, et de lanéoéaatt^ 

d'húpitaux cantonaux. 1863, 1 t. 8.® 
Davaine. Traité des entozoairea et dea maladies vermineuses. 1860, 1 1. 8.^ 
DüTBOULAU. Traité des maladies des pajs chauds. 2.^ ed., 1868, 1 1. 8.* 
BSQUIROL. Des maladies mentales. 1838, 2 t. 8.° 

— Des établisHemcnts d'aliénés en France 1819, 1 1. 8." 

Gachet. L'hópital ct la íamillc dans les villes sécondaires. 1866^ 1 1. 8.* 
HussoN (A.). Slatistique médicale dea hópitaux de Paxia. 1868, 8 1.8.* 
Jaquémet. Des hópitaux et des hospicca. 18C6, 1 1. 8.* 

Labitte. De la colonie de Fitz-James 1861, 1 1. 8.*» 

Legouest. Le aenrioe de aanté pendant la gnern dea Bteta-ünis. 1866, 

It.S.» 

Lbuckabt (R.). Die menschlichen Parasiten. 1868, 2 1. 8.** 
Niohtingale. Notes on hospital^. 1869, 1 t. 8." 

PoLiNTKRE (I.). Mémoire sur IcBhópitaiu^et lea aéconiadJaferibiiéaá domicile 

Hux iudigenta malados. 1821, 1 t. 8fi 
1íéveill¿-Pabibb. De l*i|aaiataiioe paUiane et médieele daaa lea esmpegnfs. 

1860^1 1.8.« 

48 
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BOüBAUD (F.). Dea hdpitaax au point de vue de leur oñgine...*. 1858,' 
lt.12.* 

SASA2IN (C). EBsai sur lea hdpiUax 1865, 1 1. 8.* 

iKlfWi sor les bdpita«ix de Londres. 1866, 1 1. 8.® 
.BnOMBraB. Brfahnngen ttber SohnMBwnnden im Jalm. UM^ 1 M 

Takchou (S.). Sor ks hdpitaux. 1848, 1 1. 8.0 

Tabnisb (8.). Mémoire sui rhvgiéne des hdpitaax def tamee en conches, . 

Wattevillb (A. de). Rapport á M. le ministre deriBMriMfl«r«dttÍBittn»- 
tion des hdpitanx, et des hospioes, 1851, 1 1. 4.0 

Vomw (A.). IMneipfeiicler YentOalfoBMid LnfllMiMBig» 18M^ 1 1. 8.* au- 
para la calefacción y la ventilación véanse igualmente las obras de Física . 

7 las de Tecnología, aa como moltitnd de articnlos insertos en las Bevistaa 

tliflUtiflfML 

OHUIPION. Les inondations en France. 1861, 3 t. 8.» 

BWAKDIM. De l'emploi de la vapeor poor éteindre les inoendies. 1882, 

Habc. Nonvelles iBeharclM» tm leí ■éoomis 4 doBnflrMzaoyéiekMBbyadAii 

1835^ 1 1. 8.» 

WiTH. LwMcidaiite enrlfl0ehemins.de fer. 1854, 1 i. M 

Brochabd. Desbainfldc mer chez lesenfants. 1868, 1 1. 18.* 
DuBANl>>FAfiD£L BT LsBB£T. Dictiounaire des eanz minéniles. 1960, 
1 1. Mm. 

Gaudet. Des bains de mer. 1844, 1 1. S* 

PATiBaisR. Bappinrt sai le serrioe médical des étabUssementa thennanz en 

n(aiiee.l8B8,Í«.4.« 
PÉTBEQuiN ET SocQUET. Tralté générsl pntíqiiB dflteMixminésálM dala 

Franco et de l'étranger. 1859, 1 1» 8.^ 
PovosTB. Des heiiii de mer. 1851, 1 i. M 
QUISSAC. De Tabus des bains de mer. 1863, 1 1. 8.^ 
BOTUBBAU CA.). Des principales eaox minérales de Tfinrope. 1859, 8 1. 8.* 
BouBáiiD» £ese«izmiiiéfa]esdelftJV«i^ 1859, 1 1. 8.* 
Saiz Cortés (J.). Guia del bañista en el mar. 1869, 1 1. 8. o 
8C0UTBTTBN. De l'eau. soos le rapport hygiénique et médieaL 1818,.l t. 8.^ 
VOL, BatMdiflMi^ da leir pvuMooe hygiénique et thénpevtfqae. 18éf« 



AFFBBT (B.). Bagues, ^risons, criminéis. 1736, 4 t. 8.° 
BomrsT. Hyglóne physiqne et morale des prisons. 1847, 1 1. 8.* 

BüCQUET. Sur les colonies agrícolea. 1853, 1 t. 8,'* 
COLOMBOT. Manuel d'hyeiéne et de médecine des prisons. 1824, 1 1. Sfi 
Favoheb (J. F.). Questions d'hygiene et de salnbrité des prisons. 1868, 
1 1. 8.0 

Fbrrus. Etades sur la mortalité dans les bagnea. 1844, 1 1. 4.^ 
—Des prisonniers, de l'emprisonnement etdes prisons. 1S50, 1 1. 8.* 
Laityebone. Les for<;ats conaidévéa Bona la zanport ptipáíáíotáqm, miml 

inteUectueL 1840, 1 1. 8.o 
"LÁL&r. Lettre sur Vimprisonnement cellolaire. 1865, 1 1. 8.'' 
Lucas (C). Théorie de rempriaonnemeiit. 8 8.^ 

Pietba-Santa. Etndes eur remprieonnemenlí cellulaiie et la folie piniten- 
tiaire.l868,lt.8.» 

YmxL Oj.). Ketloe sor leapriaons et le noa^n róglnie pénitantíam. 18B7f 

1 1. 8.' 

YiLLEBMá (L. B.). Les prisons telles angelíes sont et telles qa'ellea demient 
«w.l8í(Clt.8,« 
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él& Es teiratiieii ÍÁciS^^ delibro^, opiim^ 

iMy eto.y sobre mSapieándi» éndéibicftél^ ej^álhlúiaM' j o^^ 
gkímj que hmYutohtuz pública. Aiinqiie fin éamáywia párr 
teneoen principdmente i U PiiUiblogía , en todas se encnentris, 
ñn embirgOy dgo qne pueden utilizar los bigienifitas. 
nuestra parte nos limitarémos á mentar algunas de lis qáv^ 
prétieñiaa más decidido esÉíáotér hi^éiiHxi^saditario^- 

Anoulda. Traité de la Ooiitaglian« 18S8» 2 i. 8.* 

Abdoval (Hnrtrel d'). DictioTin«Íre de médtdTie, chlniigteqthygiéaeyéMÉi» 

naire. 1838, 6 t. 8.«» 
AUBBBT-RocHE. Qucstion des qnarantaines. 1845, 1 1. 8.* 
BiMJHBLET ET Fboüssaw. Oéúm áb 1* itÉgt 6t Húifm^m pimtn m l*hmBa-' 

nité. 1867, 1 t. 8.» 

BsBTiLLON. Gonclasions statistiques contre les detracteais de la yacune. 

1867, 1 1. 12.« 
BOUCHUT. Des maladies virulenteB. 1845, 1 t. 8." 
Bbiquet. Bapport sor les éDidémies du choléra-morbuB. 1868, 1 1. 4.^ 
Clot-Bbt. Coap-d*oeil sur la peste et Ies qtiaraaitaiiies.' iñl, 1 1» S*^ 
Chebvin. Ézaqiendw nriiidpes deradxniiiittitatton 

1827, It. 8.« . . u 

Delafomt. Ikaité intf la fwtióé «ttlttffite'déb «idlMnik éiéaatíátm, UM, 

I. t. s.» 

DuPUT. Traité historique et pratique sor les maladiefl epizootiqnee. 1836, 

DüTBOiTLAu. Traité des maladies dea emopéens daoa letpayi ehaodg. 2.* edi« 

cion, 1868, 1 1. 8." 
Falbbt. Des maladies mentales et des asiles d'aliénés. 1864, 1 1. 8 * 
Faüvel (A.). Le chólera, étiologie et prophilaxie..... et mésnres spéciftles, k 

prendre en Orient poor prévenir de nonyelles inTasioxtf da choléra en £il- 

rope. 1868, 1 1.8.* 
FoDÉRÉ. Letona snr les épidémies. 1824, 4 t. 8.* 

FOBSTEB. Xllastaration oí the atmospheñcal origin of epidemic diseases, and 
of its rélatíam to tliair pcediaponent oonstitiitíoiiaí oansea ed^ 1829, 

I I. 8 o 

Fbabi. Della peste et della publica administrazione 1840, 1 1. 8.* 

OODOra. Éten aen ts d'hTgiéne.Tétérlnaiie. 1 1. 8.^ 

Gbiesihobb (w.). Traité diés maUdies inféotienséB (Tkadnodoii del alemán). 
lt.8» 

HAS8BB. Bibliotheca epidemioflraphica, sive Catalogns..... 2.f ed^ ISflQII^ 1 1. 8.° 
Eeim. Histoñ kritiscbe darsteílung der Pockensen<»e& del genmmten Im* 

fung, und Beyaccinations wesens 1838, 1 1. 8.^ 

HowABD. An aocoimt of tüe pribcipal lazarettos in Europa. 17S9, 1 fe. 4.* 
• Jacquet. Du typhus de l'armée d' Orient. 1858, 1 1. 8 ° 
Jeannel. De la prc^titutiou dans les grandes yilles..... 1868» 1 t. 8.* 
JamraB. An inqulry ixk to tliéoaiues andetteete of the noAolnymetítm, 

1 1. 8 .• 

JOLLY. De rimitation dans ses rspports avec lapbflteophie, la morale et la 

médedne. 1845^ 1 1. 8.* 
Lalaoadb. Etudes sur l'actionde layaccine chezl'homme. 1860, 1 1. 8.® 
XtANCBBSAUX (£.). Traité ixistoríqiie et platique de la ^hilis. 1866, 1 1. 8,* 
I1A88I8. BeéhexchesBQrlesyeritaMes^miMsdesi^ 

lées tiphus. 1819, 1 1. 8 
LEFBiaua (L. J. lí.). L'homme coneidéxé daos ses lapporta ayec Tatmosphé- 
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re, ou Nouyelle doctrine dea épidémies, fondée sor les phénoménes de la 

nature. 1^25, 2 t. 8.« 
Lecceub. Btudes sur la rage. 1867, 1 1, 8." 
Leymrkie. Atíb Burles oordóns sanitaires. 1826, 1 1. 8.** 
Llórente (R.). Compendio'de las generalidades depatologtof InmiftiliM j 

policía sanitaria veterinarias. 3.* ed., 1868, 1 1. 
Maclean. Evüs o£ quarautine. 1824, 1 1. 8.** 

ICax SIMON, átnds pcatique sor le tnitoment des épidénifle m zvni« rfMe. 

1864, 1 t. 8.» 

MOBCILLO (J.). Guia del veterinario inspector de carnes y pescados, 1859, 

OlANAM. Histoire médicale , genérale et pertiCTiU^^W 4m ineliMim ^pidfad- 

ques coutagiensea..».. 2.^ ecL, 1835, 4 t. 8.^ 
pABBNT-DuoBATSLKr. De U pToetátatioa dañe I» Tille de PhTie.SL*ed^ 18S7, 

2 t. 8 » 

Pabvons (üsher), On the comparative influenoe of the vegetal and animal 

deoompoíjition a.s cause of fever. 1830, 1 1. 8.* 
Paulbt. Becheidue biatoriqnes et phjsiqiMS snr ke malMUes épisootíqnea. 

1776, 1 t. 8 .• 

Pbus. Rappórt i V Académle de médedne rar la pMte et lee qnanateinea. 

1846, 1 t. 8® 

BOBIN (C). Histoire naturelle des végétaux parasitesqni croisaent sur Thom- 

me etlee «niBUMizTlTantB. 1863, 1 1. 8.<* 
RoESCH. Untorsnnlnmgen ueber der kritinismus. IMi» 1 1. 8b* 
BOMSBfiHAUSEN (E.). Daa miasmas. 1856, 1 1. 8.^ 
TWMtttB (L. du). Du scapliandre et de son emploi. 1862, 1 1. 8.* 
Valentín (L. F. M.). Traité de la fiévre iaune d'Amériqoe. 1799, 1 1. 8.** 
ViOQ D'AZYB. Exposé des moyens cnratiu et présenratin qni peavent étres 

emplo jés contie lee meledies pestllentiellee dee Mfeee á ooniet. 1776 , 1 1. 8.* 

819. No escasean, en verdad, las obras de Estadfetica. Al- 
inas hemos mencionado en el grupo de las que tratan de la 
población, y ahora citaremos otras que más especialmente ver- 
san sobre la Estadística propiamente dicha : 



r-HAWKiNS. Elemente of medical statistique. 1829, 1. 1. 8.* 
BOUDIM. Traité de góographie et de statiatíque médieatee. 1887, 2 t. 8.® 

Cenaus of Oreat Britain. 1854, 2 t. f.» 

Caballero (F.). Memoria sobre el fomento de la población rural. 1863, 
1 1. 8.® 

DUPAU. Traité de statistique. 1840, 1 t . S." 

F0IB8AC. De la metéorologic dans ses rappoi ts avcc la scieuce de riiomme. 
1884» 2 1. 8,° 

GuiLLARD. Elements de statistique humaine. 1855, 1 1. 8.° 
KoLB (F.). Handbuch der vergleichenden statiatik. 1865, 1 1. 8.* 
OSTEBLEN (E.). Handbuch der medicinischen statiatlk. 1866, 1 1. 8.* 
Statistique ae la Francc. — Véase toda la colección, 
WAPPOfiUS. Allgcmeirse Bevolkerongs statistik. 1859, 1 t. 8.* 
Véaiue también todos los Cenaos, Aiuiarioa»ete., paUícados por nnertca 
Jnnta general' de Sstadiatíca. 

82Ó. Pasan de traoÍ6ntos los títulos de obras de Higiene j 
Sanidad que hemos consignado en las páginas de este capitulo: 
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no bastanaa algunoB volúmeines 8i se hnbieBen de ooptimug to- 
das las qne^ xeiadoiiadas con nuestro preeioso arte preservador, 
han yisto la Inz pública en lo qne va de siglo. Nuestro intento 
no ha sido, ni podía ser, la inserción de una Bibliografía com- 
pleta : hemos querido simplemente, con la anterior enumeracioni 
hacer justa ostentación de las inmensas nqnezas, de los pre- 
ciados tesoros bibliográfícos , qne constituyen él orgullo de los 
hiiríenistas, y qne revelan á la ^ del numdoqne para estos ce- 
lo| «ioniLldeladio» Higiel., e.««n¿elí«l«d püM- 
oa la suprema ley. 



j Salas pcptdi wpmna lemuto! 
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